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CAPITULO XCIIMI 


Estanco del Aguardiente de Caña 


La prohibición de la fábrica y venta del aguardiente de caña se renovó 
en cédula de 6 de agosto de 747. Sin embargo, ellas subsistían y cuando 
se aumentaban las licencias de tabernas por el Ayuntamiento, la fábrica y 
venta del aguardiente de caña se atribuían a la sombra y multiplicación 
de las tabernas que se permitían para los de España y el Perú. El fiscal, 
en 21 de octubre de 751, presentó escrito al gobierno superior, diciendo 
haberse multiplicado el número de tabernas hasta treinta contra la orde- 
nanza y lo acordado y contra el bien de la república, debiendo ser sólo doce 
y en el cuerpo de la ciudad, inmediatas a la Plaza Mayor, y que por igno- 
rarse con qué facultad se conceden tales licencias por el Ayuntamiento y 
convierte el interés de ellas en beneficio de sus fondos, pedía orden para 
que informase el mismo Ayuntamiento, el cual lo verificó, agregando la 
noticia de los destinos benéficos que tenían los propios. 

Posteriormente, el Presidente Vásquez Prego escribe al rey en 15 de 
julio de 752, que aunque se había dedicado y dedicaba él sus esfuerzos, y 
los ministros los suyos para la total extinción de esta perniciosa bebida 
por las fatales consecuencias que desde su ingreso a este gobierno había 
experimentado de la embriaguez, a que eran extrañamente dados sus habi- 
tantes, con resulta de irreparables, continuas atrocidades cometidas por 
la violencia de este mal, siendo estas diarias, con otros enormes pecados 
de deshonestidad, incestos los más escandalosos y abominables, habían 
sido infructuosos sus conatos; que sin embargo que éstos se habían diri- 
gido a impedir por todos los medios posibles a lo. menos el exceso, ya 
hacía juicio de que por este término nunca se conseguiría el fin de la 
extinción, pues por una parte la codicia de los fabricantes y expendedores 
de la bebida, y por otra la desordenada afición de los consumidores, inuti- 
lizaban cuantas providencias se tomaban para extirparla; y así proponía 
por medio conveniente y útil al servicio de Dios y de su magestad, que se 
estancase el uso del aguardiente de caña. 

Agrega, en apoyo de su propuesta, que tenía entendido se había adop- 
tado igual medida en otras partes; que las dos razones que influyeron 
en la general prohibición, cesaban absolutamente en este reino, porque 
ninguno de sus naturales calificaba de nocivo el uso de la expresada 
bebida, ni el comercio de España podría quejarse de su permisión, su- 
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puesto que ningún aguardiente habían conducido sus registros, como se 
acreditaba de dos certificaciones que acompañaba con su carta; además 
de que cuando viniese en ellos aguardiente, en todo evento lograría opor- 
tuno dispendio por sus destinos particulares, a que no era aplicable el 
de caña. 

Hizo presente, al mismo tiempo, que este seria el medio más eficaz 
de contener los expresados excesos, y que a su real hacienda se aumenta- 
ría un nuevo ramo proficuo, en que podía consignarse la manutención y 
subsistencia de 50 hombres de tropa reglada, que hiciese respetable su 
autoridad real, auxiliando las operaciones de la justicia y también los 
salarios de capellanes, relatores, agente fiscal y otros oficios de esta Au- 
diencia. La propuesta pareció bien y se libró cédula para el estableci- 
miento del estanco en 22 de octubre de 753. 

Así es que el síndico, en cabildo de 2 de mayo de 754, representa 
al Ayuntamiento haber venido a los señores de la Audiencia orden real, 
para que en esta ciudad y sus provincias se críe estanco de aguardiente, 
y considerando desde luego que sería la ruina del reino, pues el dueño del 
asiento sería la esponja que se chupase cuantos dineros circularan y to- 
maría extensión la embriaguez, de donde conocidamente resultan tantos 
pecados, que no bastaría a evitar todo el empeño de la justicia, y siendo 
medio para preservar estos inconvenientes que la ciudad tome en sí este 
asiento, versándose con moderación a efecto de atajar, ya que no todos los 
pecados, por lo menos la mucha prevaricación, se acordó el que por parte 
de la ciudad se le hiciese postura el tiempo que baste a ocurrir a su ma- 
gestad informándole de dichos inconvenientes, para que se sirva extin- 
guir semejante estanco. 

Hecho el asiento con el Ayuntamiento por cinco años en cantidad de 
ocho mil pesos anuales, procedió en 18 de febrero de 755 a establecer 
cuatro tabernas en la ciudad, en que se vendiese el aguardiente de caña, 
disponiendo varios capítulos de ordenanza y nombrando un comisario y 
celador que vigilase en su cumplimiento, y que afuera de ellas ninguna 
otra persona fabricase ni vendiese dicho licor. Las tabernas de las pro- 
vincias subarrendaron, y algunos de los Ayuntamientos de sus capitales 
entraron en asiento. En 1? de julio se vió la postura de 200 pesos hecha 
por el estanco de San Miguel; otra de 225 por el de la villa de Nicaragua; 
otra de 100 por el del valle de Salcajá, y en primero de agosto la de 700 
hecha por el de San Salvador. En cédula de 31 de octubre de 756 fue con- 
firmado el asiento celebrado con el Ayuntamiento de Guatemala; y en otra 
de 24 de enero de 758 se ordena informar reservadamente si causará al- 
gunos daños la bebida del aguardiente de caña. 

La ciudad de San Miguel, concluido el subarrendamiento de su es- 
tanco, hizo consulta al gobierno sobre los daños que había ocasionado su 
establecimiento, solicitando su extinción, y si ella no tiene lugar, se le 
permita suprimirlo, allanándose sus individuos capitulares a pagar de sus 
caudales la cantidad en que se estime. Dado traslado al síndico del Ayun- 
tamiento de Guatemala, acordó éste en 3 de julio de 759 contradecir la 
solicitud y para ello, que a petición del mismo síndico, el alcalde más an- 
tiguo siguiese una información sobre las ventajas del estanco en aquella 
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ciudad, lo cual en el cabildo siguiente contradijo don Pedro Ortiz de Le- 
tona, regidor más antiguo, tachando de exceso de jurisdicción la informa- 
ción sobre una ciudad no sujeta a este Ayuntamiento y, dándola por 
excusada, presentó un parecer suyo en su defensa con fecha 13 del mismo 
julio. 

“Los ociosos, dice, que pasan de la fábrica oculta y pierden este gé- 
nero de vivir, son los que se quejan y buscan padrinos que se interesen 
por ellos contra el estanco, que les impide la negociación: éstos los que 
sienten mal de él, erradamente compadecidos, y le atribuyen las embria- 
gueces; pero no son sus dichos los que prueban la verdad, sino los proce- 
sos, las visitas de cárcel, por las cuales se ve que las causas criminales 
por muertes y heridas son ahora muchas menos que antes del estanco, 
sobre que se pueden traer a la vista los apuntes de escribanos de 20 y 30 
años a esta parte. 

“Opondrán también, dice todavía, que en el estanco es libre la bebida 
y, por consiguiente la embriaguez inevitable, a tiempo que persiguiéndose 
la bebida y las fábricas, tiene estorbos la embriaguez; pero no es así, por- 
que en el estanco la bebida cuesta más y por necesidad es menos la em- 
briaguez. Por otra parte, hemos visto por experiencia, que antes del 
estanco ninguna diligencia alcanzaba a exterminar las fábricas ocultas del 
aguardiente y la chicha, y que con castigos, bandos y conminaciones nada, 
nada se conseguía, hasta que hubo un comisario y celador que ha des- 
truido muchísimas y ha puesto freno a la maldad, con que se espera el 
exterminio total de fábricas de aguardiente y las chicherías. 

“Por lo cual, añade, se debe dar providencia para que se excusen a 
su magestad informes perniciosos, y que conservándose el estanco, mande 
a.sus ministros celen y cuiden no haya abuso, pues siendo como es un 
licor necesario para el uso de las gentes, no debe ni puede extinguirse : 
lo ha habido, lo hay, y lo ha de haber; y así la providencia de estancarlo, 
y las órdenes para que se cuide y cele el buen uso, cierra a mi ver, la 
puerta a cualquier escrúpulo”. 

No se mostraron conformes con este parecer todos los capitulares, y 
limitándose a contestar el traslado, respondieron que a las ciudades que 
habían querido tomar de su cuenta se les había concedido, y esto mismo 
estaba dispuesto a conceder a la de San Miguel por 250 pesos que le es- 
taban designados. El regidor Iturbide discordó, estimando se debía estar 
al dicho del Ayuntamiento de aquella ciudad y suprimirse su estanco, como 
se había hecho en otras partes por igual razón. 

Concluidos los cinco años del primer asiento, dispone el Ayuntamien- 
to en junio de 760 hacer nueva postura, con el fin, dice, de que se aparte 
la ocasión de mayores perjuicios al común, si pasase el arrendamiento a 
algún particular. Habiendo quedado un sobrante de 16,001 pesos, añade 
que lo destina a la obra que esta ciudad intenta de la erección de un hospi- 
cio para recoger personas de uno y otro sexo, que piden limosna hasta en 
la noche, sobre que expresa se presentó petición al gobierno superior. 
Hecho el segundo asiento, se trató del subarrendamiento de los estancos 
de las provincias. En 3 de octubre, habiéndose pujado el de la ciudad de 
San Salvador entre el anterior arrendante, que ofreció 1,400 pesos, y un 


7 


nuevo postor que llegó a 1,425, se remató en este último, contradiciéndolo 
el regidor decano que va mencionado, Ortiz de Letona, que decía debió 
suspenderse hasta oír al Ayuntamiento de la capital de aquella provincia. 
El de la ciudad de León hizo postura al suyo en 1,505, y aunque un vecino 
la mejoraba alegando y justificando que el Ayuntamiento de ella tomaba 
el estanco para subarrendarlo en un particular por cantidad de 2,425, to- 
davía por el destino a que aplicaba los sobrantes le fue otorgado. En la 
propia fecha fue rematado el de Granada en su Ayuntamiento por 400 
pesos; y el de Tegucigalpa en un particular por 225. 


Además del sobrante del primer asiento, contaba ya el Ayuntamiento 
de cuenta del segundo con 6,668 pesos seis reales, que agregados a los 
primeros hacían 22,669 pesos 6 reales, y teniendo también 30 mil pesos 
sobrantes de alcabalas, y 13,567 pesos 4 reales de propios, a excitación del 
presidente Heredia proyectó construir hospicio y alhóndiga en el resto de 
la cuadra a continuación del Cabildo, comprando las casas y siguiendo la 
misma clase de fábrica y orden de arquería. El acta de 4 de marzo de 
763 hace relación de que los 6,668 pesos 6 reales, que van mencionados, 
puestos en Acapulco, produjeron 912 pesos 4 reales más, que se agregaron 
al fondo. Pendiente todavía el arrendamiento del segundo quinquenio, 
vino real orden mandando se incorporase el estanco a la real hacienda y 
se pusiese en administración de su cuenta. En cumplimiento, hizo entrega 
de todo el Ayuntamiento, viniendo en ello el Oidor Calvo, como director 
de la renta, según parece en cabildos de 14 y 29 de octubre de 766, y quedó 
establecido el 1? de noviembre. No bien se había practicado esto, cuando 
llegó nueva cédula de 23 de agosto del mismo año de 766, que dice así: 

“Hallándome ahora informado por el celo de ministros y prelados, 
que no sólo no se han disminuido los excesos referidos, sino que con haber- 
se puesto cuatro tabernas en esta ciudad, y pasándose por ella a subarren- 
dar los estancos de las ciudades y villas, y aun de los pueblos de indios, 
en donde habita gente española y de la que llaman ladina, se ha propa- 
gado e introducido en los mismos indios el uso pernicioso de esta bebida, 
a que antes no eran dados, contentándose con las regionales, de que se ori- 
ginan frecuentes homicidios, mutilaciones de miembros y repiten los des- 
honestos, abominables excesos, que no pueden oírse sin horror... no ca- 
biendo el permitirlos por cuantos intereses se proporcionasen a mi corona, 
y queriendo cortar de raíz un mal tan pernicioso... mandé a mi Consejo 
de las Indias examinase este asunto. 

“Y en vista de cuanto puso en mi real noticia, con presencia de lo pre- 
venido por las leyes y posteriores órdenes, y con pleno conocimiento de 
los simples con que se compone la bebida del aguardiente de caña, que 
causa por sí sola los excesos, y de que con los perniciosos ingredientes que 
se le agregan se altera extrañamente la salud de los que la usan... he re- 
suelto extinguir, como por la presente extingo el estanco de esa ciudad... 
que se derrame inmediatamente cualquiera porción de esta bebida que 
se halle existente, así en ella como en todas las demás ciudades, villas y 
lugares del reino. 


“Y últimamente, que ni ahora, ni en ningún tieripo se permita su fá- 
brica con pretexto alguno «+ sus habitantes... respecto de que para usos 
medicinales y demás necesarios en esas provincias, es muy suficiente el 
aguardiente de vinos, que se conduce de estos reinos para el puerto de 
Honduras, además del que se transporta de la Nueva España por Oaxaca 
y Tehuantepec y el que con abundancia se introduce del Perú por los puer- 
tos del mar del Sur”. Esta cédula fue publicada por bando de 28 de fe- 
brero de 767, y confirmada por otras de los años 68 y 70. 


Quedaron solamente las tabernas de concesión de la ciudad, que ya 
habían tomado el nombre de vinaterías, acerca de las cuales el Ayunta- 
miento, en instrucción que da a su agente en 1* de septiembre de 772 avisa 
que su síndico don Ignacio Muñoz, con demasiada escrupulosidad o so- 
brada imprudencia, sin advertir que puede causar algún enfado al Cabildo, 
ocurrió al superior gobierno para que se minorase el número y después 
recusó a dos capitulares, pareciéndole tenían participio en el útil del co- 
mercio de caldos y lamentando que esta república se perdía con el vicio 
de la embriaguez; la cual no proviene solamente de los caldos de España 
y el Perú, para que tiene privilegio la ciudad, sino de los de la tierra, que 
se venden fraudulentamente, no obstante los terribles bandos que lo pro- 
hiben. 


En real orden de 10 de enero de 777 se concedió a los vecinos de la 
isla de Cuba, “que todo el que no pueda consumir en ellas sus aguardientes 
de caña, los traigan y vendan en las provincias del distrito del reino de 
Guatemala, pagando los derechos de entrada”. Instruido expediente, el 
fiscal Saavedra pidió el restablecimiento del estanco del de la tierra en 
Guatemala. Posteriormente el fiscal Cistué, para averiguar en qué consis- 
ten tan frecuentes embriagueces, como se experimentan en toda clase de 
gentes, pide que respecto a que los alcaldes mayores son quienes radical- 
mente deben saberlo, se les mande por carta circular informen con justifi- 
cación, si la causa de dichas embriagueces es el aguardiente de caña que tan 
abundantemente se fabrica, sin que haya sido bastante a impedir su venta 
y consumo la ejecución de las penas establecidas, y si consideran imposi- 
ble su remedio. Fueron evacuados los informes de todos los corregidores 
y alcaldes mayores del reino, en que contestemente describen lo viciado y 
perdido que se hallan sus provincias, y atribuven la causa a la facilidad, 
abundancia y libertinaje con que se fabrica el aguardiente de caña, raíz 
de la embriaguez y de todos los males a ella consiguientes; y en su vista 
pide al fiscal de nuevo el restablecimiento del estanco. 

El negocio se llevó a junta de hacienda, quien, para dar mayor ins- 
trucción a la materia, dispuso se pidiesen a todos los alcaldes mayores 
informes del número de trapiches e ingenios que se contienen en sus juris- 
dicciones y del producto anual de ellos, y si convendrá imponer cierta 
contribución a sus dueños y permitirles la libre fábrica y expendio de los 
aguardientes a que redujesen sus mieles. 

Por este tiempo había solicitado la ciudad de León, de la provincia 
de Nicaragua, la facultad de fabricar y vender el aguardiente de caña por 
diez años para fondo de su hospital, contribuyendo a la hacienda real con 
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el servicio de 300 pesos anuales, y le fué denegado en cédula de 11 de 
diciembre de 779, por razón de estar prohibida en todo este reino la citada 
fábrica. 

La junta de hacienda, con vista de todo, fue de dictamen que se con- 
sultase a su magestad con testimonio de los expedientes y autos seguidos 
sobre la materia, como se ejecutó; y su resulta fue la real orden de 14 de 
diciembre de 783, en que a consecuencia de lo informado por la junta, 
manda su magestad se restablezca el estanco de aguardiente sobre el mé- 
todo de reglas observadas en el tiempo que lo hubo, incorporándose este 
ramo a la real hacienda, y administrándose de su cuenta. 


Tratándose de su ejecución, el prelado diocesano solicitó se sobrese- 
llese en ella, y no le fue concedido; el Ayuntamiento pidió los autos para 
ser oído y le fueron denegados, sobre que dió nueva representación, pi- 
diendo testimonio de ellos. Protesta que no es imposible el perseguir y 
minorar las fábricas como siniestra, incierta y obrepticiamente se informó 
a su magestad, para sacar y extraer de su real ánimo la citada real orden; 
manifiesta le verdadera causa de haber abundado tanto este licor y sus 
destilaciones, que ha sido la protección de los mismos jueces superiores, 
atando las manos a los inferiores; hace ver la ninguna utilidad que traiga 
a la real hacienda, cuyo figurado incremento es puramente imaginario y 
fundado sobre la ruina de los otros ramos del erario; recuerda las anti- 
guas estrechas prohibiciones, convenciendo por ellas con la ley recopilada 
de Castilla, que no debe cumplirse la cuestionada real orden sino solamen- 
te obedecerse, y trayendo los ejemplares de las recientes del año próximo 
pasado dirigidas sobre el mismo asunto al reino mexicano. Y concluye, 
pidiendo la suspensión y obligándose los capitulares a pagar de sus cau- 
dales quince mil pesos anuales por el tiempo que durare dicha suspensión, 
si su magestad no viniese en ella, para caucionar la real hacienda. 

Dada vista al Ministerio Fiscal, insistió en que no había facultades 
en el gobierno para suspender la ejecución; que la animosidad del Ayun- 
tamiento dimanaba de no permanecer el estanco a beneficio de sus pro- 
pios, y no se excusase el testimonio de autos. Todo lo relacionado viene 
tomado del resumen remitido con ellos al agente de España en 15 de 
diciembre de 784. En 8 de julio de 785 aparece un memorial del Ayunta- 
miento al mismo gobierno superior, oponiéndose las pretensiones del Mi- 
nisterio Fiscal y Administrador de Rentas, para que las 26 tabernas que 
había con licencia de la ciudad se redujesen a 12. El sumario de cédulas 
no muestra otra que una de 18 de abril de 796, derogando las anteriores 
prohibitivas y manteniendo el estanco. Recorridos los tres siglos, se ve el 
imperio recíproco de las costumbres y las leyes entre sí; en el primero, 
el aguardiente de caña no es prohibido ni tolerado; en el segundo, es pro- 
hibido y tolerado; y en el tercero permitido, estancado y hecho objeto de 
emulaciones. En el uno nada produce; en el otro produce para los pro- 
pios, y en el último para la hacienda. Semejantes fenómenos recomien- 
dan la máxima de Smith, de ser el uso de estos licores objeto y efecto de 
la educación pública. 
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CAPITULO XCIV 


Proyecto de una Compañía de Comercio 


Don Fernando de Echevers, en memorias de que se ha hecho mérito, 
publicadas y dedicadas al Muy Noble Ayuntamiento en 15 de junio de 
742, propuso la formación de una compañía de comercio, para alentar el 
de Guatemala, reducido a una posición difícil. Extinguida su navegación 
por el norte y por el sur; prohibido el tráfico con La Habana, Cartagena 
y el Perú; prohibido igualmente con Panamá y Nueva España por mar, 
y únicamente permitido por tierra; prohibido, por último, con la penín- 
sula misma, de donde solamente era dado esperar algún navío de registro 
sin certidumbre de tiempo, y del Perú algunos otros con vinos, aguardien- 
tes y algún dinero. Todo esto a buen conseguir y condecorado con el 
título de libre comercio de vinos del Perú y con órdenes impetradas para 
la remisión de registros de Cádiz, a tiempo que los piratas y corsarios, 
sin olvidarse de recorrer la costa del sur, eran dueños de la del norte, 
situados ya no tanto en Jamaica y demás Antillas, cuanto en Balis y otras 
márgenes del territorio, y en libre comunicación con el Mosquito, que 
devastaba impunemente la tierra adentro y transitaba sus costas con fuer- 
zas marítimas, de que carecía del reino, admitiendo apenas algún contra- 
bando Honduras y Costa Rica por el norte, y por el sur Nicaragua y 
Guatemala. 


Tal era la situación del comercio en el tiempo que escribió el autor, 
y dice: “El tráfico de esta capital con las provincias de su distrito, y de 
unos lugares con otros es el único fundamento en que estriban los cauda- 
les presentes, cuyo monto puede sacarse por los géneros traídos de fuera 
del reino, y por los que de él se sacan. Los géneros de fuera, que general- 
mente se consumen, sin incluir los fabricados en esta ciudad, se regulan 
de Europa en suma de 400 mil pesos, y 200 mil de China, que hacen 600 
mil. Elproducto interior que cada año rinde en oro y pláta serán de 300 
mil pesos y de las cosechas de tinta y cacao 250 mil, a que agregados otros 
géneros de menos consideración, vendrán a importar los mismos 600 mil 
que el reino necesita de fuera para su gasto”. 


De un comercio tan limitado en la vasta extensión del reino y atenido 
al arreo de recuas a partes tan remotas de su distrito, tomó el autor 
motivo, como todos los que discurren por lo presente, para declamar con- 
tra la desaplicación de sus naturales, vituperándola como un defecto ge- 
nial que sólo podía corregir la creación de una compañía que emprendiese 
por sí la navegación del sur, enviando una fragata al Perú y un barco a 
Acapulco con frutos de la tierra y al propio tiempo diese fomento a las 
minas, inventando los ingenios de agua y tomando de su cuenta otras 
operaciones. 

Lo perteneciente al fomento de minas, según sus aplicaciones, llevaba 
camino, mediante la amplitud que recibiese el comercio con la navegación 
del sur; más como ésta había sido vedada y estrechada en lo activo hasta 
su extinción durante todo el siglo anterior, y adelantado que fue el que 


corría actualmente, inhibida aún la pasiva que se recibía del Perú, obede- 
ciéndose y no cumpliéndose afortunadamente las órdenes por el gobierno, 
era mucho prometerse contar el autor llanamente con la remisión .de na- 
víos en ambas direcciones, y en ello muestra que le faltaban noticias de 
lo pasado en otros siglos, y hasta de lo reciente en el actual, en tiempo del 
oidor Arana, que alcanzaba sus días. 

“Con respecto a la licencia para la creación de la compañía, dice, no 
hay duda que sería muy fácil la consecución, sin ocurrir por ahora a la 
corte, acomodando la planta a el reciente ejemplar de Lima, donde sólo 
el promotor de la compañía de minas presentó memorial con las capitu- 
laciones y estatutos, después aquel señor virrey con la respuesta fiscal e 
informe del Consulado remitió la proposición a el real acuerdo, donde 
examinado cada capítulo, a su continuación se puso el decreto aprobán- 
dolos en el todo, o modificandolos en parte, en cuyo estado se ocurrió a 
Madrid por la confirmación, y a solicitar de su magestad otras gracias; 
pero en el ínterin quedó en corriente la compañía, para que llegando a 
juntarse cierto número de acciones, comenzase ella a obrar. Esto mismo 
me parece se podría conseguir en este reino sin mucha dificultad. 

“Los promotores de la compañía, dice en otra parte, deberán presen- 
tar un memorial acompañado con los estatutos en el superior gobierno, 
proponiendo los capítulos y por fondo dos mil acciones de a quinientos 
pesos, pero que en llegando a cuatrocientas, por ahora se le permitan las 
juntas, privilegios y operaciones. Como aiga cuatro vecinos amantes del 
bien público, sólo con que cada uno ponga en un papel su firma, por la que 
se obligue a exhibir en la compañía veinte acciones o las que pudiere, 
con este principio se solicitarán las demás firmas, no teniendo que des- 
embolsar, hasta que sea tiempo de empezar a operar. A cuyo tiempo, que 
ya estarán corridas las diligencias en el superior gobierno, otorgada la 
escriptura de la universal compañía, se pasará a el nombramiento de los 
diputados, al juramento que éstos deben hacer, y después las otras parti- 
culares de las platas de los depósitos”. 

Luego, continuando lisonjeramente las operaciones de la compañía, 
anuncia como progreso suyo lo que habría sido más a propósito para pro- 
vocar su principio, puesto que las ventajas que proponía eran dignas de 
una gracia que no carecía de ejemplo. Porque dice: “En breve pudiera 
llegar a tanto auge la compañía, que se le hacía como precisa consecuencia 
el extenderse a el comercio peligroso de la costa del norte, cuyo estableci- 
miento pudiera hacerse así. 

“Después de formada la compañía, habiendo de ocurrir a la corte por 
la confirmación, se deberá encomendar a un interesado de notoria habili- 
dad y suficiencia, que lo maneje con industria; y si pareciere conveniente, 
podrá estender un memorial introducido por la descripción de la provincia 
de Honduras, donde están en labor las minas, las costas y puertos del 
reyno, la ninguna defensa con que se hallan, el comercio ilícito que hacen 
los ingleses, el establecimiento que en el río de Balis tienen hecho, el 
comercio grande que tienen del palo de tinte, el extravío de las platas 
que se hacen de los minerales, y estar de continuo los ingleses en la costa, 
protegiendo a los zambos del Mosquito. 
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“Ofreciendo que la compañía a sus expensas expelerá a los ingleses 
de sus establecimientos, que conquistará los zambos y mantendrá conti- 
nuamente guardada la costa, impidiendo el corte de el palo, cuyo comercio 
por los Mercurios se sabe ser quantioso; y pidiendo por franquicia, lo 
uno, permiso de llevar en navíos propios o a flete, todos los frutos propios 
de este reyno; y así mismo el permiso para un navío de 300 toneladas de 
ropa y fructos que la compañía traiga de Cádiz a descargar en uno de los 
puertos de este reyno, saliendo a un tiempo con la flota, para escusar 
perjuicio al comercio de Cádiz”. 

Cita un escrito de Enrique de Saguliers, otro de Pedro Ricard, el 
diccionario de Sabary, y dice: “Ello es cierto, que si los ingleses han 
amontonado tantas riquezas por la venta que hacen a sus vecinos de las 
manufacturas de sus lanas, estaño, plomo, carbón de tierra y granos, 
quanto más los habitadores de este reyno podrían conseguir mayores opu- 
lencias de las nobilísimas producciones de oro, plata, cobre, hierro, plomo, 
añil, grana silvestre, achiote, Brasil, palo morado, palo de Campeche, gua- 
yacán, mangle, cedro, zarza, pimienta de Ch'apa, cebadilla, cacao, vainilla, 
tabaco, corambre, conchas de nácar, carev, bálsamo, liquidámbar, aceite 
de María, sangre de Drago, lacre negro, age para barniz, y otro gran nú- 
mero de gomas, brea, alquitrán, trementina, jarcia, lona, azufre, salitre, 
azúcar, cañafístola, contrayerba, Mechoacán, Jalapa, y otras drogas, y so- 
bre todo las manufacturas de algodón, y un número grande de otras ma- 
niobras”. 

Hace mención de los adelantamientos de la compañía de Caracas con 
menos población y mucho menos frutos y ningunas minas, sin olvidarse de 
las ventajas que atribuye a las de este reino sobre las de Zacatecas por su 
localidad y menos proporciones. Censura la práctica observada aquí de 
cargar impuesto a los frutos y manufacturas del país, cuando debía guar- 
darse la regla contraria; y admira que sus mayores caudales se hayan 
formado con la venta de efectos extranjeros, haciendo consistir el acierto 
del comercio en comprar barato y vender caro. En fin, rebate las dificul- 
tades que se oponen a la formación de la compañía, y las máximas de 
personas que decían ser la mejor compañía un real de a ocho, o que no 
había otra como ver donde cae la mula. 


Los afanes de Echevers no fueron infructuosos. Algunos vecinos se 
prestaron a la empresa y se instruyeron autos en el gobierno superior. Por 
este tiempo se estrenaron las casas de Cabildo, y en la primera junta que 
se celebró el día 19 de noviembre de 743, a que asistió el señor Presidente 
y mucho vecindario lucido, se trató de la formación de la compañía, supli- 
cándose a su señoría, dice el acta, por el común de asistentes, para que la 
auxiliase y favoreciese, tomando bajo su patrocinio esta causa, a que res- 
pondió manifestando el deseo que tenía de servir a la república, y que por 
haberse seguido los autos sin intervención de los principales vecinos no 
habían tenido el curso que se deseaba. Se contestó por parte de los repu- 
blicanos que se nombrarían diputados en el asunto, y pedían licencia de 
celebrar cabildo abierto para ello, que les fué otorgada. 
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Las firmas dicen: Thomás de Rivera y Santa Cruz, Juan José Gon- 
zález Batres, Francisco de Granda, Christóval de Gálvez Corral, Basilio 
Vicente Romá, Manuel de Estrada, Miguel Joseph de Iturbide, Manuel 
Muñoz, Juan Martínez Muñoz, Pedro Ortiz de Letona, Phelipe Manrique 
de Guzmán, Isidro de Zepeda y Nájera, Antonio Gutiérrez de la Campa 
Cos, Gabriel de Olavarrieta, doctor Francisco Joseph Vidaurre, Luis 
Romá, Francisco López Portillo, Juan de Garay, Bartolomé de Eguizábal, 
Tomás García Bahamonde, Joseph Antonio de Aldama, Francisco Pereira, 
Manuel Ignacio de Larrave, Gabriel Menéndez, Joseph Antonio Rosal, 
Francisco Benítez, Francisco de Echeverría, Manuel de la Bárcena y Mu- 
ñoz, Miguel Montañés, Joseph Varón de Berrieza, Miguel de Arresse, Mi- 
guel Francisco de Iturbide y Régil, Juan Francisco Real. 


Habiéndose logrado formalizar la solicitud en el gobierno superior, y 
pasádose al Acuerdo, sucedió lo que era de esperarse, y aparece en el dic- 
tamen dado por el Oidor Patiño en 9 de enero de 744, que dice: “En el 
negocio de la formación de la compañía para el tráfico y comercio con el 
Perú y otros reynos por los vecinos de esta ciudad, que la solicitan esta- 
blecer, expresé era necesaria licencia y facultad de su magestad y otras 
cosas convenientes”. 


CAPITULO XCV 


Progresos del proyecto de Compañía 


Frustrado en el acuerdo el designio de la compañía, no se trató más 
de este negocio hasta que lo promovió un nuevo Presidente, el señor 
Araujo, quien notando descuido y abandono en el fomento del comercio y 
minas del reino y beneficio de la hacienda real, y que para este fin era 
adaptable providencia la formación de la compañía, movidos los ánimos, 
dice un impreso anónimo de 12 fojas en 4%, se alentaron a seguir el expe- 
diente, presentando las capitulaciones; fueron aprobadas, continúa, por el 
superior gobierno de dicho señor presidente con voto consultivo del real 
acuerdo en auto de 12 de noviembre del mismo año de 748. 


Concedió venia, dice también, el día 13 siguiente para un Cabildo 
abierto, a que asistió dicho señor Presidente y por espacio de media hora 
hizo un razonamiento con tan eficaces conocimientos, que manifestó evi- 
dentemente a un mismo tiempo la mayor utilidad de los habitantes del 
reino y aumento del real erario; y persuadidos de esta verdad y dulzura 
con que atrajo los afectos de los oyentes, salieron de la junta a subscribir 
y entregar inmediatamente sus acciones, de tal modo que se juzgaba me- 
nos feliz el que no llegaba primero, y se vieron en menos de quince días 
subscritas en el libro más de 1,200 acciones de a 500 pesos. 

El día 5 de diciembre, prosigue, se firmó la escritura de los interesa- 
dos en la compañía, quienes concurrieron el día 7 de dicho mes en la 
junta (formada por dignación del señor Presidente en uno de los salones 
del palacio) que presidió, y en ella se hizo el nombramiento de los directo- 
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res, saliendo elegidos por pluralidad de votos y por primer director don 
Bartholomé de Eguizábal; por segundo, don Gaspar Juarros de Velasco; 
por tercero, don Miguel de Arresse; por cuarto, don Phelipe Manrique; 
por quinto, don Juan Antonio Zavaljáuregui... “para que a su cargo que- 
de el manejo de los intereses de la compañía, que reciben con 1,519 
acciones”. 


Los estatutos comprenden 36 artículos. La aprobación de ellos fue 
dada en el acuerdo, limitando algunas de sus cláusulas y reservando en 
todas la confirmación de su magestad. Se resolvió, asimismo, que para 
el más pronto éxito, y que en todas sus partes tome su debido curso, los 
directores con instrucciones y poderes bastantes y demás recaudos ocu- 
rrían a solicitar de la real piedad de su magestad la confirmación de los 
capítulos propuestos. Este era el estado de la compañía, con que concluye 
el impreso de 9 de diciembre de 1748. 

En España, como había conjeturado Echevers, debió ser oída la Casa 
de Contratación, y ya puede inferirse la suerte que cabría a la solicitud. 
Hay memoria de que ella se renovó en tiempo del presidente [Fernández 
de] Heredia, que entró a la presidencia en 761; como también de que en el 
embargo de unas casas de comercio de esta ciudad entraron en cuenta 
unas acciones que se tenían en la compañía; en sentencia de la Audiencia 
de 16 de mayo de 763 se mencionan dos cuadernos de autos con la preten- 
sión de que los directores de ella devolviesen a una de estas partes seis 
acciones puestas en sus fondos, y se le entregasen los tres mil pesos bajo 
fianza. 

En la corte no debió tomar color la compañía, porque en Cádiz y en 
Madrid mismo había otras prepotentes que vigilasen sobre las operaciones 
del comercio de Guatemala y le hiciesen contrapeso. En tiempos ante- 
riores, por acuerdos de 19 de diciembre de 715, se sabe que el marqués de 
Monte Sacro, cesionario de la Casa de Contratación, obtuvo ministro to- 
gado que viniese con jurisdicción privativa, titulada en cédula de 6 de 
agosto del mismo año, a celar los derechos de su comercio, y que el co- 
rregidor de Zacapa, por faltarle a la atención y cortesía de su representa- 
ción, fue multado por la Audiencia en 200 pesos. Más adelante, por 
ocursos del Ayuntamiento de esta época, se ve que un apoderado de los 
cinco gremios mayores vino a Guatemala, uno en pos de otro, subrogán- 
dose sucesivamente las personas, quienes ocupando el suntuoso edificio 
contiguo a Santo Domingo desalojado por la Universidad establecieron 
casa de su cuenta, la cual fue substituida a la compañía intentada en el 
país. 

La edad reciente, debiendo tributar algún elogio a lo antiguo, podrá 
decir de los autores de este proyecto, empeñados en la formación de ella, 
que hicieron lo que pudieron y cuanto estuvo a su alcance, notando al pro- 
pio tiempo cómo se frustraban los esfuerzos que hacía Guatemala para 
mejorar su suerte, entre tanto que otros reinos más estacionarios en la 
riqueza y más remotos en su localidad, con menos afán adquirían cono- 
cidas ventajas. 


Buenos Aires y Chile se hallaban en este caso. La capital del pri- 
mero, que había sido destruida dos veces, según relación de Alcedo, por 
cédulas de 618 y 622, redactadas en la ley 1*, tít. 14, lib. 8, no podía co- 
merciar por mar y debía abastecerse de géneros de Castilla del Paraguay, 
que se surtía por tierra del Perú. Chile era abastecido por un navío 
anual salido del mismo Perú, que recibía sólo surtimiento de los galeones 
por la vía de Panamá. En esta conformidad Buenos Aires no pudo tener 
obispo hasta el año de 620, ni se fundó Audiencia hasta el de 663, la cual 
luego se extinguió y no se restableció sino después de un siglo, a tiempo 
que Guatemala la tuvo constantemente, primero subalterna y después in- 
dependiente. 


Pero en la época de que se habla, es decir, a mediados del siglo XVIII, 
estaba averiguado lo que Ulloa y Jorge Juan demuestran en sus Noticias 
de América, p. 1, cap. 9, a saber, la inutilidad ya irremediable de los ga- 
leones; porque ni ellos surtían la América y, además, fomentaban y lle- 
vaban reglado el contrabando en términos que a veces la misma flota 
hallaba el mercado surtido abundantemente de los géneros que traía. Por 
otra parte, con los tres navíos franceses, el Luis Erasmo, la Lis y la Deli- 
beranza, que venían con licencia y registro de Cádiz el año de 743 y do- 
blaron el Estrecho, se vió que abastecidas las plazas de comercio, bajaron 
los precios del contrabando; y no fue menester más para que se prefiriera 
este sistema al antiguo. 


A medida que la experiencia desenvolvía las ventajas de esta manera 
de hacer el comercio, nota Robertson, lib. 8, $ 57, el número de navíos de 
registro aumentaba, y en fin los galeones, después de haber sido emplea- 
dos durante más de dos siglos, fueron definitivamente suprimidos en 1748. 
Después de esta época, todo el comercio de Chile y el Perú se ha hecho 
por navíos particulares expedidos de tiempo en tiempo, según que las cir- 
cunstancias lo exigían, y cuando los negociantes preveían la prontitud y 
la facilidad de la provisión; ellos doblan el Cabo de Hornos y llevan di- 
rectamente a los puertos del mar del sur las producciones del suelo y las 
manufacturas de Europa, que los pueblos de estas comarcas eran obliga- 
dos precedentemente a esperar de Panamá y Portobelo. 


Este cambio, por el cual los pueblos que eran últimos en proveerse 
de los géneros de Europa, entraron a ser los primeros, de necesidad pro- 
dujo la prosperidad de Buenos Aires, que progresó aceleradamente en la 
riqueza, hasta elevar su gobierno más adelante a virreinato. Lo mismo 
sucedió proporcionalmente a Chile, al paso que debió rebajar el surti- 
miento del Perú, y decayó enteramente Panamá, que suprimió su Audien- 
cia en 749. El Reino de Guatemala, como vecino a éstos, debió participar 
de su decadencia, primero en el comercio de contrabando, que ejercían 
con ellos ambas provincias de Guatemala y Nicaragua, y después en el 
lícito. El presidente Salazar, en consulta de 31 de octubre de 767, dice: 
ya se siente la escasez y falta de embarcaciones del Perú, que anualmente 
introducían considerable gruesa de dinero. Robertson, en la nota 96, 
cuenta de la compañía de Caracas, que en los años consecutivos al de 756, 
ha exportado 88,482 arrobas de tabaco y 177,354 cueros. 
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La progresión del país en su riqueza no pudo ser más estacionaria. 
Humboldt, en el Ensayo de la Nueva España, lib. 4, cap. 10, deduce la 
riqueza territorial del valor de los diezmos, y dice que el impuesto que 
percibe el clero con este título mide la cantidad de los frutos de la tierra 
y señala con exactitud los progresos de la industria agrícola, si se ocupa- 
ran épocas en cuyo intervalo no ha habido variación sensible en el precio 
de los productos. En consecuencia, presenta estados de 1771 a 1780 y de 
1781 a 1790. Para conocer los progresos del país en tres siglos, es preciso 
comparar épocas distantes entre sí, y en defecto de datos sucesivos suplir 
con regados por incidencia, a lo menos con respecto a la provincia y obis- 
pado de Guatemala. 


De las primeras actas del Cabildo Eclesiástico aparece que los diez- 
mos del año de 1545 se remataron en 2,515 pesos de oro de minas, que a 


razón de trece reales y un cuartillo hacen .................. 4,161.6 
Los de 1553 en 5,300, que hacen .........ooooooommooooo..o.. 8,778 
Los de 1555 en 4,000, que hacen .........oooooooooooom..o.. 6,625 
Los de 1558 fueron valuados en 6,700, que hacen ............ 11,096.7 
Y los dos novenos de nueve años en 12,000, que hacen .......... 19,875 


En el encabezamiento del vecindario, formado para la regula- 

ción y cobranza de alcabalas, a fojas 20 vuelto consta que a 

Alonzo Alvarez de Vega se remataron los diezmos de 1604 en 

45,000 tostones, que hacen ......o..oooooooooconoooooooo.. 22,500 
En Remesal, lib. 4, cap. 10, por 12,000 tostones, que da a la 

cuarta del obispo Ramírez, el año de 1609, se deduce un 

Mezmo de O CA A E A SIS AA A 24,000 
En acuerdo de la Audiencia de 5 de agosto de 1627 aparece ins- 

tancia contra Matías Tegero por 40,110 tostones, en que hizo 

postura a los diezmos de este año, y hacen .............. 20,055 
En las propias actas de Cabildo, a fojas 208 se contiende por 

materia de jurisdicción la nulidad del remate de diezmos del 

año de 1633 hecho en 40,000 tostones, que hacen .......... 20,000 
En las mismas actas a fojas 407, y en Junta de Hacienda de 25 

de junio de 1648 aparece hecho el remate de diezmos de este 


A O A 28,500 
En el libro de caja de 679 por el ingreso de novenos resulta el 

diezmo del año de 1668 € .......o.oo.oooocococnoroorm... 33,000 
Y en los cortes de ella al cabo de un siglo de los mismos nove- 

nos resulta por quinquenio el del año de 1771 en .......... 88,872 


En extracto del ingreso y gasto de rentas del ilustrísimo señor 
Monroy, impreso en suplemento al núm. 371 de la Gaceta de 
Guatemala por lo producido de diezmos, en razón de cuarta 
episcopal de 1778 a 1792, viene saliendo el año en ........ 84,706 

En manifiesto del Cabildo Eclesiástico sobre materia decimal, 
impreso en 1841, se muestra el año común de 1811 a 1815, en 83,602 

Anadiéndose que el diezmo de San Salvador importaba ...... 55,208 
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Desaparecidas la Historia de Fuentes y el Norte Político, reclama su 
inquisición don Agustín de la Caxiga, su yerno, en cabildo de 23 de sep- 
tiembre y 28 de noviembre de 721; y en el de 27 de octubre de 722 es 
exhibido el segundo y se da razón de dos tomos en borrador de la primera, 
que se recogen. Más adelante, desaparecidas de nuevo ambas obras, los 
dos tomos de esta última invitación pública hecha con premios por la Mu- 
nicipalidad del año de 839, fueron gratuitamente presentados. Felizmen- 
te las pérdidas de este manuscrito han ido alternadas con un hallazgo, pues 
el primer tomo, confundido en poder de los censores en España desde vida 
del autor, resulta en Francia. M. H. Ternaux Compans, en artículo de la 
Nueva Revista Enciclopédica, año de 1837, tomo 3%, núm. 11, pág. 271, da 
un resumen de la historia de Guatemala, en que desenvuelve toda su pri- 
mera parte y añade tener en su biblioteca la obra de don Antonio Fuentes, 
que ha quedado manuscrita. Advierte, asimismo, que aunque es una com- 
pilación de esta obra la escrita por don Domingo Juarros, es privativa- 
mente de este último la parte estadística que da del reino y tiene la 
recomendación de haber dado a conocer al mundo esta parte de la Amé- 
rica, cuyo vacío era deplorado, y que ha recibido la publicidad que le era 
debida con la versión y resumen hecho de ella recientemente en Londres 
por el doctor Barry. 

Juarros, dando el catálago de varones ilustres, hablando de Pineda, 
se refiere al testimonio de don Antonio Rodríguez de la Campa, autor 
de un diario, y le llama fiel apuntador; lo que indica una colección de no- 
ticias curiosas e importantes. El editor de la Gaceta de Guatemala, en 
24 de julio de 797, lamenta la falta de una historia que hiciese conocer el 
país en Europa, y añade: “La historia de Guatemala que tenemos a la vis- 
ta, es la que escribió con el título de Apuntamientos don José Sánchez; 
manuscrito que se nos ofrecerá citar a menudo, y las más veces con elogio, 
aunque no es una historia seguida de este reino, ni menos una descrip- 
ción completa de sus provincias. Fué natural de Guatemala. Murió de 
oficial primero del Tribunal de Cuentas en octubre de 1783. Tenemos ori- 
ginal el manuscrito todo, y firmado de su mano con la fecha de 18 de 
junio de 1779”. 

El mismo editor, en abril anterior, en nota, dice: “El señor don Igna- 
cio Ceballos fué también natural de Guatemala, varón tan eminente en 
letras, como en virtud. Su mérito le grangeó las dignidades que obtuvo 
en la catedrales de México y Sevilla. Académico numerario de la Real 
Academia Española, se halla inscripto su nombre entre los individuos que 
han trabajado en el gran diccionario de la lengua. La edición de 1783 le 
coloca por su antigiiedad en segundo lugar, titulándole dean de la metro- 
politana de Sevilla, y subdelegado de la Santa Cruzada en aquel arzobis- 
pado. Aquí conviniera hacer memoria de Fábrega, natural de Comaya- 
gua, que parece dió artículos á la biblioteca mexicana de Eguiara”. 

Los gremios de artesanos subsistían en principios del siglo XVIII. 
En acta de Cabildo de 28 de marzo de 730, el Ayuntamiento guarda la 
atención de invitarlos a la asistencia de la procesión del Santo Entierro 
por medio de despacho librado a cada uno de ellos. Las ordenanzas de 
los gremios se habían anticuado por este tiempo y ningunas subsistían, 
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gobernándose éstos por tradiciones y costumbres, de modo que pidiendo 
en 743 el Presidente Santa Cruz las suyas a los plateros y batihojas, no se 
encontraron, y formándolas por sí mismo en 26 y 27 de marzo de 745, las 
dió para su observancia, y dando al gremio el tratamiento de ilustre les 
deja por patrón a San Eloy; pero en el artículo 3% inhabilita a las castas 
para el magisterio de ambos oficios; bien que esto hizo igualmente con los 
indígenas, no permitiendo la abertura de tienda y obrador, sino solamente 
a los españoles. No es extraño que a la inobservancia y desuso de los 
estatutos gremiales sucediese la derogación de alguno de sus fueros a la 
sazón, en que las castas hacían valer victoriosamente parte de sus dere- 
chos; bien es que ella no se prolongó mucho tiempo. Gobernando poste- 
riormente la Audiencia, en acuerdos de 30 de abril de 772 renovó las or- 
denanzas de los propios gremios de plateros y batihojas, que corren 
impresas, revocando justamente el artículo 32 que hacía semejante exclu- 
sión. Las castas desempeñaron el permiso con reputación, siendo los 
blandones de catedral una de sus obras. 

Alcedo, en artículo adicional, escribe: aunque a todos los mulatos 
generalmente está prohibido ser admitidos a los oficios de república y or- 
denarse, hay muchos ejemplos de lo contrario; sin embargo de las malas 
calidades que tienen, se han visto algunos que por tenerlas muy buenas 
han merecido singular aprecio y distinciones de los virreyes, obispos y 
personas de carácter y distinción como Miguel Angel de Goenaga, capitán 
de milicias de la ciudad de Portobelo, cuya honradez y virtudes le granjea- 
ron la distinción con que fue tratado de todos, y en las colonias inglesas, 
francesas y holandesas tenía una firma suya el mayor crédito; y en Puer- 
to Rico otro llamado Miguel Enríquez, que aunque zapatero de oficio era 
tan honrado e hizo tan singulares servicios al rey, que mereció ser con- 
decorado de su real orden con una medalla de su efigie y el distintivo de 
don, bastando éstos para hacer ver lo poco que influye el color en los dotes 
del espíritu. 

Más adelante, el propio escritor, dando la historia de la aparición 
del vómito negro en los puertos y climas cálidos de América, dice: El 
doctor don Joseph de Castelbondo, médico mulato en la ciudad de Carta- 
gena, fue el primero que escribió e imprimió en esta corte el año de 1754 
el método curativo. En principios y mediados del siglo XVII, se procla- 
maban no muy desemejantemente la inhabilidad e inferiores costumbres 
de los españoles nacidos en clima y suelo de Indias. 


CAPITULO XCVI 


Entrada de los Padres Recoletos en Talamanca 


Disipadas las poblaciones de la costa del norte en Talamanca con las 
invasiones de piratas, y refugiados sus moradores indígenas a los montes, 
olvidaron fácilmente el cristianismo que habian recibido y acudieron de 
nuevo a su socorro los franciscanos de la provincia de Nicaragua por la 
parte meridional de las montañas, logrando recoger tribus de Borucas, 


de que renovó la reducción de este nombre el padre fray Claudio, y sirvió 
en lo sucesivo de escala para otras entradas. Por parte de Guatemala 
apenas el padre Ovalle trabajaba en la reducción de jicaques en Taguz- 
galpa por los años de 687 y 88, según el testimonio de Vásquez, lib. 5, cap. 
23; pero sin otro medro que el aprovechamiento personal de los reducidos 
y el de la población de Santa María, que no ofreció duración; y así no po- 
dían los ministros alentarse al trabajo en semejantes empresas. 

En la Nueva España las cosas pasaban de otro modo. Hacía un si- 
glo que los jesuitas, entrando de refresco en el ejercicio de misiones, te- 
nían muchas a su cargo, y el logro de éstas, juntamente con el sistema 
colonial y militar que se empleaba en ellas, las sostenía y fomentaba, con 
que los franciscanos, manteniendo y aumentando su primer fervor, die- 
ron origen a una nueva familia de su orden, los recoletos, exclusivamente 
misioneros de Santa Cruz en Querétaro, así para las misiones entre in- 
fieles en las provincias internas del norte, como para las meridionales 
entre católicos. Los venerables padres fray Melchor López y fray Antonio 
Margil, religiosos de este colegio, cuenta Vásquez, libro 5, trat. últ., cap. 
38, discurriendo por estas últimas provincias, entraron en la Chiapa, luego 
en Los Altos y llegaron a Guatemala el día 21 de septiembre de 1685. 

A la sazón varias compañías de milicias guarnecían la costa de Es- 
cuinta, por nuevas que había de enemigos, y estando para chocar unas 
con otras por emulaciones suscitadas en razón de alojamientos, fueron 
enviados los padres misioneros para sosegarlas. "Vueltos a la capital, 
comenzaron en ella su misión el día 13 de enero de 1686, la cual continua- 
ron por toda la provincia, pasaron a la de San Salvador, recorrieron la. 
de Comayagua, luego la de Nicaragua y por último, la de Costa Rica, a 
donde llegaron, dice Juarros, el año de 688. Sabiendo aquí que había mi- 
sión viva en Boruca, pasaron a ella y conducidos por indígenas de esta 
reducción, entraron, dice [fray Antonio] Andrade en su manuscrito, $ 27, 
a las naciones infieles, que también los guiaron hasta penetrar amplísimas 
y numerosas provincias de la Talamanca, llegando a ellas no sin peligro 
de otras que el paso estorbaban, y hallaron gentes docilísimas, de lindas 
presencias y buenos entendimientos, sujetos a ocho caciques y una sacer- 
dotisa, la cual convencida en disputas que tuvo con los padres, allanó el 
territorio que señoreaba para que libremente entrasen a predicar la ley 
de Dios. 

No se socorrió tan aína la falta de operarios, prosigue Andrade, $ 28, 
por la escasez de ellos en la provincia de Nicaragua, y entre tanto que los 
había, trabajaron los venerables padres, lo que se deja entender de sus 
fervorosos espíritus, catequizando, bautizando y predicando incansables; 
el otro medio que tuvieron para plantar el evangelio, fue pacificar aquellas 
bárbaras naciones, porque unas con otras estaban en sangrientas guerras 
y en esto y en formar pueblos y hacer iglesias, gastaron los años de 89 y 
90, hasta mediado el de 91. La relación de autos de misiones que va ci- 
tada, dice de estos venerables misioneros: noticiosos de la gentilidad y 
apostasía de dichas naciones, entraron solos a ellas y lograron reducir a 
los urinamas, cavecaras talamancas y terrabas. Ya no suenan en este 
tiempo los chomes, que se mencionan en el siglo anterior, lo que denota 
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variación en las tribus que sobresalian v daban nombre a la tierra. Añade 
la relación, que los padres misioneros por ser mucha la mies, pidieron al 
colegio de Querétaro compañeros. Valenzuela, en la historia del Lacan- 
dón, hablando de Talamanca al cáp. 9, refiere que se enviaron cálices, 
ornamentos y efigies de santos y se lamentaba en ella la falta de ministros. 

Espinoza, en la vida del venerable padre Margil, cáp. 17, refiere que 
disponiendo ambos misioneros pasar a las naciones infieles de la parte de 
Veragua, recibieron el día 25 de agosto de 91 letras del padre comisario 
general, para que luego que las recibieran se pusiesen en camino a su pre- 
sencia; obedecieron prontos, pasando a dar aviso al señor obispo de Ni- 
caragua, quien puso diligencia en que fuesen religiosos franciscanos de la 
provincia, aunque escasamente a socorrer la necesidad de aquellas nuevas 
plantas. Los padres misioneros siguiendo su camino, llegaron a Gua- 
temala el día dos de diciembre, entre tanto que recibida en Querétaro su 
solicitud de más religiosos para la santa obra comenzada, y hecho capaz 
de ella, el comisario general revocaba el precepto y recibieron nuevas le- 
tras en que les ordena permanezcan en Talamanca y no dejen la conver- 
sión de aquellos infieles. 

Disponiendo volverse a ellos, pidieron la bendición al obispo de la 
diócesis, quien por la dificultad que entonces ofrecían las reducciones de 
los choles, tantas veces malogradas en el Manché, se vio obligado a pe- 
dirles encarecidamente hiciesen la jornada a ellos, que contra el real do- 
minio y contra sus ministros y padres se habían sublevado. Tomaron el 
camino de la Verapaz, y se sabe misionaban en ella entrando el año de 92, 
por carta suya que transcribe el propio escritor, cap. 18, fecha en Cobán 
a 9 de mayo. Entraron en el distrito del Manché, restauraron sus pobla- 
ciones, que pusieron en manos de tres padres dominicos, de los cuales uno 
murió y los otros dos se retiraron, desamparados que fueron los pueblos, 
mientras los padres recoletos pasaron a Pochutla, cabecera del Lacandón, 
donde se hallaban en carnestolendas del año de 94. No les valió apren- 
der sus idiomas, hasta escribir arte que aún se conserva, escribe Andrade, 
$ 43. Sus naturales los recibían en sus rancherías, cuenta Ximénez, lib. 
5, cap. 35, mas en estando dos días, luego les decían que se fuesen, llegan- 
do al extremo, refiere Villagutierre, lib. 3, cap. 10, de incendiar un pueblo 
para echarlos; con que hubieron de tomar la vuelta para la Verapaz, de 
que da cuenta el padre Margil desde Cobán en carta de 22 de abril, que 
transcribe Valenzuela, cap. 9, y que insta al Presidente Barrios a la expe- 
dición de su conquista, en cumplimiento de la nueva cédula, y se ofrece 
seguirle en la jornada. 

Vueltos los dos padres a Guatemala, y tomando color la expedición 
en el resto del año, tuvo efecto el de 95, y la siguieron ambos, quedándose 
el padre Margil en el pueblo de Dolores con un mercedario, entendiendo 
en la reducción de aquellos infieles y volviéndose el padre [fray Melchor] 
López a Guatemala, para tratar de la fundación de un colegio de su clase 
en esta ciudad. 

Pedido informe al Ayuntamiento, se confirió por este orden, que 
muestra el acta de 6 de diciembre de 1695, en cuyo tiempo aún no tenían 
voto los alcaldes y sólo dieron el suyo los regidores. El capitán don Gre- 
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gorio de León y Morataya Tobar, dijo: que su voto y parecer es el del 
capitán don Joseph Fernández de Córdova. Este expuso que tenía por 
de grave inconveniente el acrecentamiento de nuevos conventos, y sólo con- 
viene en la fundación de un hospicio de ocho a diez religiosos que vengan 
y se repartan en las misiones, así entre fieles como entre infieles, como 
lo han hecho los padres López y Margil con tanto provecho y edificación. 


El Ayudante General, Jacobo de Alcayaga, dijo: “que no se opone a 
la fundación, pero hace presentes las razones que lo impiden: primera, 
la pobreza de la ciudad, cuyos vecinos no tienen fincas sino unos cortos 
comercios, que ni tienen seguridad ni ofrecen comodidad; que una nueva 
fundación entra con límites y después será de ella lo que sus sucesores 
quisieren, sin poderlos más atajar; motivo porque concedida por su ma- 
gestad, la fundación de Belén, fue sin residencia de sus hermanos en esta 
ciudad, que es de tan corta vecindad y tiene tantos conventos; a que se 
llega el sinnúmero de individuos de que se compone el clero y los conven- 
tos de monjas, con que están acensuadas las haciendas y casas, en térmi- 
nos que los dueños lo son en el nombre, y es imposible a distancia de 
tiempo deje de haber alguna falencia. 


“Segunda, que esta ciudad está en gran declinación. En este mismo 
regimiento hubo hombres de conocidos caudales: hoy se ve reducido a 
tres regidores, todos tan violentos, que de mí puedo asegurar que me asis- 
ten buenas ganas de renunciar por la necesidad de buscar forma para 
adquirir. Antes se hacía pretensión de un año para otro de las varas de 
alcalde ordinario por caballeros ilustres; y para que se conserve hoy esta 
autoridad en tales hombres, es necesario que los regidores ruegen a los 
que deben ser, lo que no arguye opulencia sino pobreza, y no es buena 
política que el que es pobre admita huéspedes para quedarse en ayunas el 
que convida y el convidado. Haciéndose esta fundación de padres misio- 
neros, vendrán otros a su ejemplo y quedará en suma esta ciudad hecha 
una república de eclesiásticos; que ya está sucediendo por no poder man- 
tenerse, meterse las hijas de los principales de monjas y los hijos, de 
frailes y clérigos. 


“Tercera, que esta ciudad vaya a menos, debe ser así, por irle fal- 
tando las rentas de encomiendas, según van muriendo los que gozaban 
las pocas que han quedado, y se van dando en España, como también los 
oficios que antes se daban a beneméritos de la tierra; y así no está ella 
para recibir nuevas cargas, como se ve en el hospital de Belén, que hace 
veinte años llevaban de comer a los hermanos y pobres, y ahora no se 
hace, no por que falte el espíritu de hacer limosna, sino la posibilidad, y 
es mal ordenada caridad asistir a las necesidades ajenas, faltando a las 
propias, y hacerlo, más movidos de vergiienza, que por sobra de medios. 

“Cuarta, que admitiendo la fundación de padres misioneros, ahora 
son dos, dentro de pocos días vendrá número crecido, y necesitarán y que- 
rrán erigir templo suntuoso, pirámides, arcos, bóvedas, estatuas, vivien- 
das que corresponda, altares y ornamentos. A esto se acudirá, y las casas 
de los pobres vecinos darán en tierra, para quienes nunca hay alivio, ni 
indio que trabaje, ni materiales a precios acomodados, porque todo se en- 
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carece y falta, si no es para la reedificación de templos. Quinta, que esta 
ciudad tiene un convento del glorioso padre San Francisco, bajo cuya re- 
gla viven dichos padres misioneros, y siendo opulento en limosnas, cape- 
llanías, y doctrinas, tiene otros conventos cercanos, como el de San Juan 
del Obispo, Carmona, Santa María de Jesús, Almolonga y Alotenango, y 
hace fuerza no se les de en ellos situación, pero no se tira más que a sa- 
cudir la carga, y echarla a hombros ajenos; esto mismo deberá hacer este 
Cabildo, y este es su voto”. Regulados todos, se determinó en conformi- 
dad, y se encomendó el informe a don Joseph Fernández de Córdova. Con 
este y otros instrumentos se envió la solicitud a España. 

Mediando el año de 96 vinieron otros cuatro recoletos misioneros de 
Querétaro, y electo guardián de su colegio el padre Margil, bajó también 
a Guatemala; y como el comisario en sus letras pedía hospicio para su 
residencia, mientras se solicitaba su fundación se les asignó, escribe Espi- 
nosa, cap. 21, el sitio y capilla del Calvario y se les dió posesión el día 
diez de junio. Luego se repartieron, saliendo el padre López con otro de 
los que vinieron para la Taguzgalpa a ayudar a los franciscanos en la 
misión del jicaque; dos se embarcaron en Sonsonate con dirección a Tala- 
manca; y el padre Margil con el otro compañero tomó el camino de su 
guardianía. Querétaro no era ciudad capital de un reino, pero ni aun 
capital del gobierno de una provincia, sino cabecera del corregimiento de 
este nombre; y según refiere Alcedo, tenía tres conventos de sólo fran- 
ciscanos: uno de observantes, que fue el primero; otro de recoletos des- 
calzos de San Diego, fundado después, y otro de misioneros erigido últi- 
mamente, de donde vinieron los que van referidos a Guatemala. 

Semejante acrecentamiento de conventos, que habría afligido a los 
regidores de esta ciudad, alegró justamente a Querétaro, alegró a México 
y alegró a toda Nueva España. Porque los misioneros en aquellas partes 
ayudados del gobierno, y el gobierno haciendo útiles a los misioneros, 
triplicaron el territorio del reino, según se ha observado. La sola vista de 
las cartas geográficas, especialmente el mapa de Humboldt, año de 1822, 
muestran las conquistas de Cortés y sus capitanes, aumentadas en esta 
proporción con las provincias del Nuevo Santander, nuevo reino de León, 
Zacatecas, Nueva Vizcaya y Sonora, comenzadas a conquistar por el vi- 
rrey Mendoza, que trató y entendió a Las Casas, y continuadas a con- 
quistar, poblar y fortificar por sus sucesores marqueses y condes de 
Salinas, Monterrey, Cerralvo y otros, por medio de los Ibarras, Oñates, 
Zabalas, Alvarez y otros capitanes y propietarios ilustres que menciona 
Murillo. 

En Guatemala sucedían las cosas por el extremo opuesto. Los mi- 
sioneros trabajan constantemente en sus conquistas y pierden siempre 
el fruto de sus trabajos; el gobierno nunca les dispensa una protección 
regulada y no conoce el sistema colonial y militar de Las Casas, y cuando 
emplea este último a su modo, es en sentido contrario y desastradamente; 
en una palabra, el gobierno inutilizando a los misioneros, descalabrándose 
a sí mismo y decayendo hasta de su autoridad, como se ha visto al fin 
del siglo, lejos de duplicar y triplicar el territorio del reino lo dejó dimi- 
diarse, menoscabándose una mitad en la banda del norte en todas sus 
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partes; una mitad en Chiapa que forma un dilatado «desierto; otra en 
Guatemala, que divide el río Zacapulas, desde la tierra adentro hasta la 
costa y sus islas, ocupada antes por dominicos y súbditos de la corona; 
otra mitad en las provincias de Honduras y Nicaragua, que comprende 
los territorios de Taguzgalpa y Tologalpa, divididos por el río Yare, y 
ocupados otra vez en su costa por franciscanos, y antes por Gabriel de 
Rojas, que según Herrera, 4, 3, 2, pobló y fortificó con estacada el puerto 
de Natividad en el cabo de Gracias y recorrió la tierra adentro; y otra 
mitad, en fin, en Costa Rica, que es toda la Talamanca. La utilidad de 
los nuevos misioneros dependía de la utilidad del gobierno; y no ocultán- 
dose a la penetración y capacidad de los regidores la que podía prestár- 
seles, debió tenerlos por inútiles, y no siendo útiles, por perjudiciales, y 
fue mucho no tuviesen a bien incendiar la ciudad para desalojarlos a es- 
tilo de los lacandones. 


CAPITULO XCVII 


Sublevación de Talamanca 


El desconcierto y relajación que sufrió la autoridad en esta época 
se hizo sentir en la capital y en las provincias. En acuerdos que corren 
desde 26 de junio de 694, hasta 15 de marzo de 96, se advierte que en 
Aguachapa hubo un tumulto; que habían precedido alborotos en las minas 
del Corpus donde aún era Alcalde Mayor Juan Alonso Cordero, cuya ri- 
queza pondera Ximénez; que su abogado y procurador vierten en sus 
escritos cláusulas indecentes contra un Oidor, a quien recusan; que éste 
recusa a otros dos Oidores, para conocer en su recusación; y que pidiendo 
Cordero salir de esta ciudad y volver al mineral él y su abogado, otro de. 
los Ministros es de dictamen sean reducidos a prisión. En acuerdos de 
23 y 27 de agosto son apercibidos los Oidores por el Presidente [Sánchez 
de] Berrospe, sobre dejar blancos en el libro de acuerdos para fraudes, y 
la Audiencia entera de estar divididos en bandos. En los del año de 97 
se han visto la inobediencia y tumulto de pardos del barrio de San Jeró- 
nimo; y en el de 11 de diciembre de 98 el ruido y alboroto acaecido en 
la ciudad de Granada contra el Gobernador de la Provincia. En cédula 
de 11 de septiembre de 699 dice el rey que envía pesquisidor para proce- 
der contra diferentes personas y ministros; y ya se ha notado cuánta 
inquietud y turbación indujo su venida. 

Andando los días, advierte Andrade, $ 46, el padre López enferma y 
muere en la Taguzgalpa, el padre Margil cumple sus tres años de guar- 
dianía en Querétaro y los disturbios no cesan en Guatemala. En este 
tiempo, dice, $ 51, se había levantado en esta ciudad y reino la general 
inquietud y discordia del tequelismo, siendo presidente de esta Real Au- 
diencia el señor don Gabriel Sánchez de Berrospe, sobre los quintos reales 
de oro del Corpus, motivada de un visitador enviado por su magestad para 
la averiguación; y era tal la discordia de los ánimos, que estuvo a peligro 
de perderse el reino con sublevaciones, que se habían originado en varias 
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partes, y un gran tumulto en esta ciudad. Al$S 158 añade: “avia en esta 
ciudad una señora llamada Gregoria de Cóbar, casada con un escribano, 
el cual en el pleito del tequelismo, entre los muchos que se refugiaron, 
fue uno él, que se refugió en el convento de Belén: allí enfermó y murió”. 


Corrían adelante estos pleitos, dice todavía, y acordó la Real Audien- 
cia de pedir al reverendísimo padre Comisario General que viniese el pa- 
dre fray Antonio para el sosiego de este reino. Espinosa en su vida, cap. 
30, escribe: “avia recibido orden para partir sin dilación a Guatemala, 
porque el Presidente de aquella Real Audiencia, y casi todo aquel reino, 
pedían a este ángel de paz, para plantarla en los corazones de muchos 
que conturbaban el sosiego público con sediciones”. En el libro 2, cap. 1, 
dice: “aviendo tomado la bendición de su superior en México, sin dete- 
nerse muchos días, por más que lo procuró la excelentísima señora vi- 
rreina, enderezó sus presurosos pasos a Guatemala”. Y más adelante: 
“llegó a la ciudad de Guatemala, que si años antes le tributó lágrimas por 
su ausencia, ahora le rindió gustosas aclamaciones. Estaba aquella Real 
Audiencia con lo más lucido de la nobleza envuelta en no vulgares sedi- 
ciones, que tenían por origen reales intereses; y para solicitar las paces, 
solicitó el presidente de aquella Audiencia, así del excelentísimo señor vi- 
rrey, como del muy reverendo padre comisario general al reverendo padre 
Margil, quien con su caridad ardiente, la aceptación mucha, sus razones 
dulces y eficaces entabló la paz en las cabezas, de donde se difundió a los 
miembros de todo el vasto cuerpo de aquel reino”. 


Próximo a salir de México, dice Andrade, $ 52, llegó a sus manos la 
licencia del rey para la fundación de colegio en Guatemala, concedida en 
cédula de 16 de julio de 1700; y así a uno y otro fin fue ordenada su ve- 
nida; todos los vecinos metieron el hombro, cuando alcanzaban sus fuer- 
zas para la fundación, en especial el presidente, que miraba esta causa 
con particular afecto. Tratándose del lugar de la fundación, entre varios 
que se proponían, fue elegido el distrito de San Sebastián, por no haber 
en él otro convento, y puntualmente cupo en el barrio de San Jerónimo, 
que tenía inmenso vecindario, aunque mucho debe haber contribuido la 
importancia que se había granjeado su entereza. Se fabricó una iglesia 
de paja y un conventito muy estrecho, de que se tomó posesión y estrenó 
el 13 de junio, día de San Antonio de Padua del año de 1701, saliendo el 
Santísimo de la catedral, para ser colocado en este pobre sagrario. 

En este primer convento fue Presidente fray Pedro Urtiaga, después 
obispo de Puerto Rico; luego, fray Jorge de la Torre y en 16 de setiem- 
bre de 702 electo guardián el venerable padre Margil. En 1703 comenzó 
la fábrica formal de iglesia y convento, cuales correspondían, con arcos 
y bóvedas, al contexto de los otros templos y conventos de la ciudad, por- 
que se fervorizaron los ánimos, dice Andrade, $ 59, a concurrir con limos- 
nas, en especial don Juan de Langarica, caballero de la orden de Alcántara, 
que dejó el sobrante de su caudal para este fin, de que deducidos 52 mil 
pesos para mandas aquí y en España, quedó el de 108 mil; y asimismo 
don Bartolomé de Gálvez Corral, caballero de la orden de Santiago, su 
albacea y síndico del convento, que haciendo anticipaciones además de 
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dádivas propias, dió principio y fin a la obra en menos de diez años, según 
muestran sus recibos y aprobación de cuenta dada en 19 de octubre 
de 1713. 

En los recibos de gasto aparece Diego de Porras, de que se ha hecho 
mención, con salario por maestro de arquitectura y asistente de la obra; 
y se ven conciertos de madera con vecinos de Petapa y Aguacatenango y 
naturales de Tecpán, nombrados estos últimos don Lorenzo Car, gober- 
nador; don Vicente Can y don Antonio García, alcaldes; de ladrillo, con 
Miguel Antón, indígena asimismo del Tejar, que en porciones de centenas 
y millares, en escritura de treinta renglones, ante escribano, con cláusula 
de largo y grueso, dados y piezas escogidas, desechándose las faltas, deno- 
ta en su clase sujetos de consecuencia, igualmente de carpintería, con 
Ignacio de Cárcamo y Tomás de Santa Cruz, maestros de ella, con medida 
y rostros dados en puertas y ventanas; y en fin, una cuenta de 140 plan- 
chas de cobre refinado al cinco por ciento con 150 quintales pagados a 
30 pesos 4 reales, importando su conducción a Oaxaca 244 pesos; a Gua- 
temala 715 pesos 4 reales y el cuero de las lías 5 pesos 1 real. Dos cam- 
panas, una de 142 arrobas y otra de 169 son tratadas a 12 reales con 
Thomás de Morales, maestro de campanero, entrando en los gastos de 
esta última 4 pesos 4 reales de sebo, 4 pesos de cera y 3 de huevos. Son 
ponderadas en este género las campanas de Chiapa y Zambo; dos profe- 
sores pasajeros, que fundieron varias de selecta estructura en la tierra, 
manejaron la arcilla del país, sin dejar escabrosidad en la superficie; y 
por los modelos buscó su combinación y artificio don Mariano López en 
dos que fundió de la catedral. El padre González fue a España por reli- 
giosos y trató en Cádiz en 30 de octubre de 708 con el dueño de un navío 
que venía con la flota al puerto de Veracruz, el pasaje de doce en 4,800 
pesos. 

Mientras unos religiosos trataban de la fundación, fábrica y esta- 
blecimiento de su colegio en Guatemala, otros se ocupaban en Talamanca 
en la reducción de sus naturales. Además de los padres fray Francisco 
de San José y fray Pablo de Rebullida, que se embarcaron para aquella 
provincia desde el año de 96, fueron después enviados en su auxilio fray 
Antonio Andrade, autor del manuscrito que va citado y fray Salvador 
Benavides. Si de los choles, taguzgalpas y tologalpas hemos dicho que en 
602 no eran lo que habían sido en 502, de los talamancas no puede esto 
afirmarse. En 502 tenían la civilización propia, en 602 la española; y en 
702 ni la una ni la otra, poseídos ya de la barbarie choltina. Con res- 
pecto a su población, en la primera época, Herrera denomina esta pro- 
vincia tierra toda muy poblada en más de cien leguas, leguas de aquel 
tiempo, en que incluye el partido de Chiriquí, perteneciente a Veragua; 
en la segunda, sólo Turrialba es un pueblo de siete mil tributarios, en 
concepto de un presidente de misiones; y en la tercera, según la relación 
de autos, inclusas tres tribus del territorio de Veragua llega el número 
de almas a ochenta mil. 

De éstas, dice la misma relación, habían formado los recoletos misio- 
neros arriba de diez reducciones, cada una de mil y más habitantes, de 
que aparecen los nombres de nueve en informe del guardián fray Thomás 
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Arrivillaga, y en cuaderno historial tomado también de informes de mi- 
siones, que son las siguientes: Urinama, Cabécar, San Agustín, Jesús de 
Tuis, Santa Cruz, Santa Ana, Viceyta, Presberi, Santo Domingo y San 
Francisco; los más de talamancas, unos de cabécares, dos de terrabas y 
el último de tejabas. 

Pero ¿qué importan diez pueblos y muchos más y muy numerosos! 
que fuesen sin un sistema colonial y militar para su seguridad y conser- 
vación? ¿Qué importa que hayan sido catorce, como asegura el cuaderno 
historial, o que fuesen diez y seis, como se lee en cédula que transcribe 
Rojas? Así es que llegados el año de 703 los padres Andrade y Benavi- 
des, hallaron mucho perdido del trabajo, porque varios pueblos habían 
sido desamparados de sus moradores, dando el ejemplo los de Cabécar, 
que incendiaron su iglesia; los dos padres Rebullida y de San José, que 
estaban tierra adentro, habían sido sometidos a trabajos recios por los 
malcontentos, ocupados en acarreo de leña y otros menesteres de sus ha- 
bitaciones y arrestados de rodillas tres días sin probar bocado, hasta que 
se refugiaron en el pueblo de Tejaba, que había permanecido fiel y estaba 
en grande peligro. 

Viendo esto, los padres Andrade y Benavides se volvieron a la ca- 
pital, a dar aviso a su guardián, para que solicitase remedio en el gobierno 
superior. Celebrada junta de guerra el 31 de marzo de 705, se apeló al 
sistema militar, no cual debiera ser, sino el antiguo, inventado en la 
Verapaz para los choles en el Manché hacía medio siglo, y les fueron 
concedidos 50 hombres con el cabo Noguera por gobernador, para que 
con ellos entrasen a los montes a sacar indios y reducirlos a sus pueblos. 
Cumplido así, el padre Andrade en carta de 16 de noviembre de 706 da 
cuenta haberse recogido de Urinama 41, de Cabécar hasta 700, de San 
José 336, lo mismo en los restantes, y se habían acrecentado otros nuevos 
hasta 150, añadiendo que la escolta no se detenía, que se había pedido 
remuda al gobernador de Costa Rica, y aunque la había prometido, no 
llegaba. Sobre esto hace representación el guardián Arrivillaga a la Au- 
diencia en 4 de abril de 707, más, exigiéndose el informe del gobernador 
de la provincia, éste al fin envió unos pocos soldados y la escolts de Gua- 
temala se volvió. 

Entre tanto las reducciones crecían como la primera vez, y no menos 
la inseguridad de ellas hasta el extremo de verse obligado Andrade, comi- 
sario de ellas, a venirse otra vez con su compañero a la capital, a enca- 
recer el peligro y que las misiones tuviesen algún género de resguardo 
que diese favor permanente a sus tareas. Cuando esto se trataba en 
Guatemala, el respeto se acabó en las reducciones y sublevándose con más 
fiereza los indios arrasaron los pueblos, quemaron las iglesias y dieron 
muerte a los padres, a diez soldados, a la mujer de uno de ellos y a un 
niño. Al padre Juan de Zamora alcanzaron, y al padre Rebullida cor- 
taron la cabeza el día 28 de septiembre de 1709. 

Como era preciso que se repitiesen en un todo las escenas de Mopán, 
Acalá y Taguzgalpa, y se renovasen las hazañas de los Oidores y Gober- 
nadores Chamelco, Quiñónez y Miranda, entendido, dice una cédula, el 
gobernador de Costa Rica don Lorenzo Antonio de Granda y Balbín del 
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suceso, y receloso de que se aumentase el tumulto y ruina si llegaba « 
noticia de los negros zambos de Mosquitos, que podían fomentar a los in- 
dios no conquistados de la Talamanca, puso en ejecución pasar con gente 
a la provincia de Boruca, poco distante de aquel paraje, para dar auxilio 
pronto a su teniente, a quien hizo internar con 200 hombres en la misma 
Talamanca, donde se consiguió desbaratar los rebelados, haciendo prisio- 
neros más de 500 de ellos, con su cacique, que fue el motor de la subleva- 
ción, en quien hizo ejecutar justicia de muerte. 

A este y otros actos de justicia, de que recibió el ejemplo el gober- 
nador Granda, agregó uno desconocido en semejantes jornadas y vitupe- 
rado solamente a los conquistadores, a saber el repartimiento de indios 
que se refiere en informe del gobernador Haya del año de 719, que se ha 
citado, y dice: “habiéndose dado cuenta de lo subcedido a la Real Audien- 
cia de Guatemala, dispuso que el gobernador que entonces era de esta 
provincia, don Lorenzo de Granda y Baldín, pasase a dichas montañas de 
Talamanca con doscientos hombres, lo cual ejecutó personalmente repar- 
tiendo la gente en dos trozos, los unos entraron por el pueblo del Tuis, y 
los otros por el de Boruca, y se incorporaron en el pueblo de San Joseph 
de Cabécar, centro de la montaña, donde se fortificaron, mataron a mu- 
chos, y sacaron a esta ciudad hasta 505 de todos sexos, de éstos algunos 
se volvieron a juir, otros han muerto, y al presente se mantienen en ser- 
vicio de los españoles de esta provincia hasta doscientos”. 

En orden al restablecimiento y conservación de las misiones, que era 
el primero y principal objeto, dice el informe: “quedando desde esta 
última ocasión extinguida la conquista, por no haberse dado providencia 
para ello. Los recoletos, que tenían otra idea de la protección que se debía 
a las misiones, que veían en cédula de 20 de julio de 709 declarado que el 
fomento de ellas tiene preeminente lugar en el real ánimo sobre todas las 
importancias e intereses temporales de los dominios de indias y querían 
su restauracion, dispusieron acudir al rey por medio del Presidente Cosío, 
pidiendo una guarnición y poblacion de españoles entre infieles: sobre 
lo cual el rey en cédula de 1% de septiembre de 713 ordena al Presidente 
forme una junta de ministros, personas prácticas en aquella tierra, y su- 
periores de la conquista, en que se discurra lo conveniente a su fomento 
y perfecta defensa, determinando por la mayor parte de votos lo que se 
tuviere por más acertado”. 

La junta se tuvo en 9 de septiembre de 1716, compuesta del Presi- 
dente, Oidores, Oficiales Reales, dos recoletos y un teniente de la caja de 
Cartago que había sido Gobernador Interino de la provincia. Los reco- 
letos dieron parecer por ideas de colonización y guarnición derivadas de 
la Nueva España, donde los establecimientos de misiones eran favoreci- 
dos y a pesar de mayores sublevaciones eran restablecidas y prosperaban; 
los otros individuos, imbuídos en las tradicionales del reino, con que nada 
se hacía, se perdía lo trabajado y se empeoraba todo, no pudieron pres- 
cindir de mutilar y frustrar el designio del rey, proponiendo con respeto 
a guarnición su escolta de 50 hombres acordada once años antes en junta 
de 705, y en orden a población la traslación de 50 familias de Cartago al 
pueblo de Boruca; como estos votos hicieron mayoría, eso se decretó. 
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A los recoletos desalentó la determinación, considerando que Boruca 
nada había padecido y era un lugar que estaba en el camino muy atrás de 
las misiones, donde se necesitaba la población; que todavía quedaba de- 
lante el pueblo de Tejaba, cuyos moradores habían permanecido fieles, 
muchos refugiados en los montes y en peligro; y que sin internarse la 
población a la frontera de infieles, 50 hombres no bastaban para penetrar 
en sus montañas, mayormente no siendo duraderos como los pasados. 
Sobre ello hizo reclamación el guardián Castillo, pero ocurriendo la ve- 
nida de nuevo Presidente, el señor [Rodríguez de] Rivas, y sobreviniendo 
el terremoto del año de 717, fue postergada esta clase de negocios. 


CAPITULO XCVIII 


Propuesta del Gobernador Haya 


Por este tiempo obtuvo el gobierno de Costa Rica don Diego de la 
Haya Fernández, que reconociendo su estado, necesidades y aptitudes dis- 
puso informar de todo al rey, y dice: “Esta provincia se halla situada 
entre la de Veragua y Nicaragua, ciñéndola también por el sur el partido 
de Nicoya; consta su longitud de 160 leguas, que principian desde el río 
de Boruca, el mismo que divide su jurisdicción con la provincia de Vera- 
gua, y corre hasta el río del Salto, que media entre ésta y la provincia de 
Nicoya; se compone su latitud de 60 leguas, habiendo parajes tan estre- 
chos, en que apenas hay 20 de un mar a otro y «aunque descubiertos, no 
se trajinan, porque los enemigos no se introduzcan. El valle de Matina 
contiene diferentes arboledas de cacao, que rinden el mejor de todo el orbe, 
así porque el grano es mejor que el de Guayaquil y Caracas, como por la 
mucha grasitud que en sí tiene, mediante la cual no se reseca y permanece, 
después de cogido 8 y 10 años, habiendo al presente en dicho valle hasta 
80 mil pies, que producen todos los años de 25 a 30 mil pesos, a razón de 
cien granos a el real, que es la moneda provinciana, y de veinte y cinco 
pesos el zurrón de un quintal. 


“Este valle es costa abierta, y en ella se hallan un puerto pequeño, 
que es el Portete, y cuatro barras nombradas la boca de Ximénez, la de 
Suerre, la del río de Matina, y de río Moin; en las tres últimas se ponen 
tres cabos y ocho soldados de las compañías de milicias de esta provincia 
por centinelas v vigías avanzadas, para que observen las operaciones de 
los enemigos piratas y levantados, como también de los zambos mosquitos, 
quienes frecuentan dicha costa continuamente; teniendo la obligación 
dichos cabos de avisar al teniente general del valle y éste al gobernador y 
capitán general; y aunque por cédulas de 1667 y 1681 mandó V. M. a los 
gobernadores mis antecesores fabricasen dos torres o un fortín en la en- 
trada del río de Matina, nunca tuvieron efecto, y aunque se hubieran 
construido serían infructuosos, respecto de los diferentes senderos y ve- 
redas que han abierto los piratas y mosquitos siempre y cuando han en- 


trado a saquear, no hallándose paso preciso donde pueda ser defendido de 
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tantas tiranías, como ha padecido. A sotavento de este valle, distantes 
de la costa están poblados los indios guaimíes, doraces, chánguenes y tala- 
mancas, y estos últimos son los más cercanos, en cuyo tránsito se hallan 
las bocas del Toro, las bahías del Almirante, otras ensenadas y caletas, y 
la isla de los indios tojares. 

“El puerto de La Caldera está al sur, es pequeño para embarcaciones 
de porte, tiene en su costa a sotavento y barlovento diferentes caletillas y 
ensenadas por donde los enemigos han ejecutado sus desembarcos. Desde 
dicho puerto por su costa a sotavento los farallones de Quepo, Golfo Dul- 
ce, bahía capaz para cien navíos, en la medianía que hay para la ciudad 
de Santiago de Alhange, en la provincia de Veragua, y prosiguiendo por 
dicha costa se hace viaje a Panamá. Las fragatas pequeñas que del puer- 
to de Panamá vienen a cargar porciones de sebo de vaca para el gasto de 
velas de aquella ciudad y sus provincias toman arribo en el puerto de la 
Caldera, dentro del cual a su barlovento hace una pródiga ensenada y por 
ella navegan hasta entrar en el río Tempisque, por el cual en tres mareas 
se llega al Embarcadero, y a un tiempo reciben carga del valle de Bagaces 
de esta provincia y del partido de Nicoya, respecto a que dicho río divide 
las dos jurisdicciones. 

“La capital es Cartago, ciudad situada en la medianía de este valle, 
que es centro de toda la provincia, porque del puerto de Matina a esta 
ciudad hay 30 leguas, y de ella al puerto de La Caldera otras treinta; esto 
es por lo que hace a la latitud, y por lo que mira a la longitud desde dicha 
ciudad al pueblo de Boruca hay 80 leguas, y las mismas desde ella al río 
del Salto, que divide su jurisdicción con la de Nicaragua. Esta capital 
consta de una iglesia, una ayuda de parroquia, un convento de San Fran- 
cisco, dos ermitas y 70 casas, hechas de adobe y cubiertas de teja; con 
ser tan pocas las casas, son muchos menos los vecinos que las habitan, por 
tener sus haciendas de campo en los contornos de ella, en que ordinaria- 
mente residen por la suma pobreza del país, pues pasan de trescientas las 
familias que están en los campos, las más en casas de paja, atenidas 
para el preciso alimento a criar cuatro cabezas de ganado vacuno y hacer 
sus sembrados de maíces, y solamente vienen a la ciudad en los días fes- 
tivos para oír misa, siendo cierto que en los demás días apenas se hallan 
diez o doce hombres, y por lo general todos visten rústicamente, conten- 
tándose las más mujeres de las familias muy principales con una mera 
saya de picote, mantilla de bayeta verde y sombrero blanco, sin que éstas 
conozcan al manto, arracadas, joyas ni sortijas, porque no las usan, ni 
menos tienen para comprar dichos adherentes. 

“En los linderos de esta ciudad se hallan los pueblos de indios Coto, 
Ujará, Tóbosi, Quirco, Tucurrique y Atirro, en todos los cuales al pre- 
sente hay ciento catorce familias, las más desnudas, y las vestidas son de 
matate, cuya tela es corteza de árboles, que benefician para este minis- 
terio; lo que he tenido que memorar distintas veces, sin hallarme capaz 
para remediar necesidades tan notorias. De esta ciudad por el camino 
real para los valles de Virrilla y Boaco se hallan los pueblos de Curridabá 
y Aserrí, los dos con 76 familias de naturales, y a la circunvalación de 
ellos en las vegas de los ríos otras muchas de españoles que viven en la 
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misma positura; y siguiendo este mismo sendero, está la villa de Barba, 
compuesta de una iglesia y ocho casas pajizas, más adelante el pueblo de 
San Bartolomé, que tiene cincuenta y ocho familias de naturales, y junto 
a él un valle bien pródigo, poblado de ganados vacunos y de infinitas 
casas con familias de españoles, que habitan en dichos campos con la mis- 
ma miseria que los antecedentes. 

“Desde este pueblo por el camino real para la ciudad de Esparza se 
llega al río nombrado el Grande, que aunque estrecho, es profundo, por el 
cual en una canoa pasan de una parte a otra las personas y cargas, y a 
nado las bestias mulares y caballares. Luego, pasada una montaña ás- 
pera y dilatada, se llega al pueblo de Garavito, que al presente tiene tres 
casas de paja, y otras tantas familias de naturales; de aquí se camina a la 
ciudad de Esparza [Esparta] en que hay una iglesia de horcones y barro, 
cubierta de teja, un convento de San Francisco de la misma fábrica y ca- 
torce casas con otras tantas familias de españoles y gente de color, y de 
allí se llega al puerto de Caldera; tiene dos valles en su jurisdicción nom- 
brados Landecho y Bagaces, que se componen de hatos de ganado vacuno, 
en que se hacen grandes matanzas con el fin del sebo, que trafican a Pa- 
namá, dejando perder la carne, por no haber quien la compre ni consuma. 
En el puerto de la Caldera se ponen de guardia tres hombres de vigía de 
la costa hasta la ciudad, que gobierna un theniente general, nombrado por 
el capitán general de la provincia. 

“A la parte del sur, costa adentro y camino real para Panamá, se 
halla el pueblo de Pacacá, con cuarenta y siete familias de naturales; más 
adelante el de Quepo; luego el de Boruca que tiene más de ciento; y por 
último el de los Tejabas, con cincuenta de dichas familias. 

“Los tratos de esta provincia son muy cortos, porque el zurrón de ca- 
cao, que vale en toda ella 25 pesos, para sacarlo de Matina a la ciudad de 
Cartago tiene de costo 6 pesos, y otros 6 los derechos y conducción a Nica- 
ragua, para venderlo en 20 pesos, con que en vez de adelantar, se pierde; 
otro tanto sucede con el sebo de vaca en el valle de Bagaces, que sacándose 
dos o tres arrobas de una res, se vende a ocho reales a cambio de géneros 
con Panamá, y es todo lo que vale una cabeza en pie; y no hay otro género 
de trato, con que los vecinos padecen cada día mayor atraso; la moneda 
corriente es el grano de cacao, sin que se conozca el real de plata en lo 
presente en toda la provincia, ni puede descubrire de dónde tuvo la deri- 
vación y título de Costa Rica, siendo tan sumamente pobre. 

“Cosas particulares tengo observadas en el corto tiempo que sirvo 
mis empleos, y son bastante reparables, pues en toda la provincia no se 
halla un barbero, cirujano, médico, ni botica, ni que en la ciudad capital, 
ni en las demás poblaciones, por las calles, ni en las plazas o tiendas se 
venda algún comestible, razón por qué cada vecino es preciso haya de sem- 
brar y criar lo que ha de gastar, y consumir en su casa al año, habiendo 
de ejecutar esto mismo el gobernador, porque de lo contrario perecerá, y 
solamente en la ciudad de Cartago hay pesa de carne de vaca dos días a 
la semana; en las dos ciudades de esta provincia, en la de Cartago el año 
pasado se extinguió el regimiento que tenía, y en la de Esparza ha treinta 
nueve años que sucedió lo mismo, por no hallarse los capitulares con rea- 
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les para enviar a la corthe por las confirmaciones de sus empleos; us 
decir, no había alcaldes ni ayuntamiento que los nombrase; y por esta 
causa, prosigue, el gobernador nombra en las dos ciudades dos thenientes 
generales, y en los valles cuatro jueces a prevención para la buena admi- 
nistración de justicia, además del theniente de Matina, del de Boruca, y 
de Barba, no habiendo un escribano en toda ella. 

“Hecho reconocimiento de las armas y municiones, que de cuenta de 
V. M. paraban en poder de los oficiales reales, considerando las hostilida- 
des que en la provincia pudieran ejecutar los piratas, y los indios mos- 
quitos, se halló haber dos botijas de pólvora, dos mil balas, un mazo de 
cuerda no cabal, cien fusiles españoles, y ciento extranjeros. Habiendo 
asimismo pasado muestra general de las milicias en esta ciudad, y de mi 
orden ejecutado lo mismo los thenientes del valle de Matina y de la ciu- 
dad de Esparza, sumé unas y otras relaciones y hallé haber en toda la 
provincia once compañías en esta manera: una de gente de a caballo y 
diez de infantería: las siete de españoles revueltos con mestizos, y las tres 
de pardos y demás colores, y todas ellas con 1,218 personas. 

“En esta muestra conocí había de V. M. 305 fusiles y arcabuces, y 
24 lanzas; de los vecinos 116 escopetas y 99 lanzas; y por estar muchas 
de las armas maltratadas, las mandé recojer y aderezar, cuya obra aun 
continúa por no haber más que un armero; al mismo tiempo formé un 
escuadrón cuadro con dichas compañías, para que hicieran ejercicio, y 
habiendo hallado muy torpes «así a los oficiales vivos como a los refor- 
mados y soldados, dí a entender a cada uno la manera con que habían le 
cargar y disparar el arma y qué movimientos habían de guardar, para 
volver sobre la derecha e izquierda, ejecutando lo expresado con las voces 
del nuevo arreglamento, y para disciplinarlos en adelante he dispuesto 
haya cuatro alardes al año; más por diferentes padrones que a mi solicitud 
se han ejecutado, pasan de dos mil las personas capaces de manejarlas, y 
no ocurren a dichas muestras, por hallarse desnudos y con total falta de 
vestuarios. 

“Esta provincia necesita de dos compañías de a 50 hombres; una que 
se debe mantener de guarnición seis meses en el valle de Matina remu- 
dándose con la otra, con la cual, y 150 hombres que nunca faltan en el 
cultivo de las haciendas del citado valle, podrán defenderse de los conti- 
nuos robos que cada día han ejecutado en él los piratas y los indios mos- 
quitos; la otra compañía ha de estar en la ciudad de Cartago, para si 
fuere necesario socorrer el puerto de La Caldera y a la ciudad de Espe- 
ranza, siempre que haya noticia de enem'gos, en cuyas ocasiones se pondrá 
de guarnición tripulada con las milicias donde fuere más a propósito para 
impedir los desembarcos. 

“Estoy actualmente haciendo en la plaza de esta ciudad una fábrica 
de 60 varas de largo y más de 7 de ancho, que contiene dos salas para 
armas, un aposento para municiones y dos para cuarteles y alojamiento, 
así de la infantería, como para cuando se recojan a esta ciudad las mili- 
cias de su jurisdicción; principié la referida fábrica a expensas del salario 
que me da V. M., discurriendo me ayudarían para ello los propios de esta 
ciudad, que habiendo regulado, apenas alcanzan a los gastos de su obliga- 
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ción, por lo que tengo suplicado al Presidente y Real Audiencia, alguna 
ayuda de costa, y si no se me diera, no por eso dejaré de concluir dicha 
fábrica, dedicando este pequeño servicio a los pies de V. M. 

“Siendo del real servicio el que se remitan a esta provincia las dos 
compañías de infantería, con ellas y seis mil pesos en cada un año, desde 
luego en el término de cinco o seis prometo dar conquistada la provincia 
de Talamanca, respecto a que por reducción la tengo por ociosa, en consi- 
deración a que estos bárbaros ejecutarán siempre las sublevaciones que 
otras veces. Cartago 15 de marzo de 1719”. 

De la descripción que aquí se hace de los puertos, se infiere que no 
tuvo larga duración el castillo de San Ildefonso en Talamanca ni existía el 
que Alcedo y Lacayo atribuyen a Matina, demolido en 740 o 747, como 
también que las poblaciones de Talamanca, Anzuelos o la Estrella, de Chi- 
rripo o Matina y de Suerre o Pacuare, que eran asimismo cabeceras de 
corregimiento, fueron desamparadas y sus moradores españoles dispersos 
en rancherías del valle, dice el propio Alcedo, aplicados al cultivo del ca- 
cao, tan bueno como el de Soconunsco. Se ve, por último, que el goberna- 
dor Gómez de Lara tuvo en los años del V. padre Margil la fuerza militar 
que de la Haya Fernández deseaba en los suyos, y que aquellos fueron el 
tiempo vecino a la pérdida de tales corregimientos, más propio para su 
restauración. 


CAPITULO IC 


Orden Real de Colonización 


Los estragos del terremoto en la capital aún ocupaban la atención, 
sin embargo que no eran comparables con los de la inundación de 1541. 
El obispo Las Casas, en la Destrucción de las Indias, refiriendo cómo los 
españoles reconquistando la tierra hicieron grande estrago y matanzas en 
los indios, añade: “y tórnanse a Guatemala, donde edificaron una ciudad, 
que ahora por justo juicio con tres diluvios juntamente uno de agua, y 
otro de tierra, y otro de piedras, destruyó la justicia divina.” Herrera, 
d. 7, lib. 2, cap. 13, dice: “habiendo sido muy grandes las lluvias de este 
tiempo, particularmente llovió en la ciudad de Santiago los días jueves, 
viernes y sábado diez de septiembre de este año, y a dos horas de la noche 
cargó tan gran tormenta de lo alto de un volcán “que está encima de la 
ciudad, y tan repentinamente y con infinita agua, que llevaba grandísi- 
mas piedras y mucha madera y árboles, que entrando por la ciudad de- 
rribaba las paredes de las casas enteras”. “Esta misma noche, añade, 
cap. 14, por la parte de levante de la ciudad, a tres tiros de ballesta de 
ella salió del propio volcán otra tempestad con mucha piedra y madera; y 
si las dos tempestades acertaran a caer juntas, no quedara hombre vivo 
en la ciudad”. 

Estos respetables escritores sólo ofrecen en este acontecimiento la 
idea de lluvia, avenida e inundación; pero contiene algo más la que pre- 
sentan los monumentos de aquella época. Porque en el primer cabildo, 
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celebrado a los cinco días, día 16 después del medio día, sus individuos 
dijeron: “Dios Nuestro Señor fue servido el sábado próximo pasado de 
embiar tempestad y terremoto a esta cibdad”. Bernal Díaz del Castillo, 
acabó de escribir su historia por el año de 568, al cap. 202, haciendo re- 
lación del mismo suceso, menciona avenida y terremoto. El licenciado 
don Francisco de la Cueva, en escrito presentado al Cabildo Eclesiástico, 
pasado el año de 580, que corre en su libro de actas a la foja 139, refirién- 
dose al propio evento, le denomina terremoto del volcán. Lo cual denota 
que los elementos todos en todas direcciones conspiraron a la ruina de la 
ciudad y es un fenómeno extraño, que llama justamente la atención. 

Humboldt, que ha discurrido sobre los volcanes de América en el 
viaje a las regiones equinocciales, y considera los de Guatemala en nú- 
mero de 21, como una ramificación de la gran cordillera y en relación 
subterránea con los de Quito, habla también de la causa, naturaleza y 
efectos de los terremotos. Expresa que no está averiguada por los físi- 
cos la causa eficiente de ellos; discurre sobre la que pueden tener por 
su elasticidad varios fluidos y atribuye mucho a la electricidad. Distin- 
gue en su movimiento el perpendicular del horizontal, el de choque y 
cruzado, y entre sus estragos incluye muchos que ahora vienen en cuestión. 

Tratando en el lib. 2, cap. 4, del terremoto sucedido en la provincia 
de Quito el 4 de febrero de 1797, a la pág. 308 habla de la lluvia, y dice: 
“mientras que el suelo oscilaba continuamente, la atmósfera parecía re- 
solverse en agua”. A la pág. 323, hablando del mismo terremoto, men- 
ciona una erupción de agua entre aberturas de la tierra, por la que 
perecieron muchas personas ahogadas en los lagos, que se formaron ins- 
tantáneamente. En el lib. 5, cap. 14, tratando del sucedido en Caracas 
el 26 de marzo de 1812, a la pág. 263 refiere que en Valecillo, a pocas 
leguas de Valencia, la tierra entreabierta arrojó una cantidad de agua tan 
considerable que formó un torrente nuevo; cuyo fenómeno, añade, se re- 
pitió en Puerto Cabello. En la misma pág. 323 del lib. 2, nota en uno y 
otro terremoto que no cesaron sus bramidos subterráneos y sacudimientos, 
hasta que el volcán de Guadalupe vomitó piedra, vapores y ceniza, y lla- 
mas el de San Vicente en las Antillas. 

Ultimamente, a la pág. 310 del propio lib., refiere del Perú, que a 
consecuencia de violentos temblores hubo ahí una epizootia entre los ani- 
males y ganados y un gran número de ellos perecían asfixiados por tufos 
que exhalaba la tierra. Herrera, continuando su narración de la ciudad de 
Guatemala, dice: “Francisco Cava acometió muchas veces a entrar con 
un caballo en casa del Adelantado; y como no pudo, se apeó y llegó hasta 
el aposento de doña Beatriz, y no la halló, y afirmó, que a la entrada una 
vaca, que tenía medio cuerno y una soga en el otro, arremetió a él y que 
dos veces le tuvo debajo del cieno, de manera que pensó morir; y en la 
plaza se vio que esta misma vaca no dejaba pasar a nadie, y muchas otras, 
y ganados, con temor de la tempestad, y grandes bramidos, se fueron a 
la ciudad”. 

Remesal, que escribió entrado el siguiente siglo, expresa, lib. 4, cap. 
6, que el cielo despidió de sí el agua a cántaros tres días continuos, y que 
en la noche del último tembló la tierra, dando saltos la ciudad; que tem- 
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bló segunda vez con más fuerza que en la pasada, con un ruido mayor que 
el trueno, arrojando el volcán su cima y quedando descabezado y acana- 
lado; por lo que soltando la pluma, subió dice, el 17 de noviembre de 615, 
y reconoció por sus ojos la concavidad espaciosa que dejó el desprendi- 
miento de su cumbre. En fin, Herrera, después de mencionar vecinos, 
familias y negros que perecieron, añade que murieron 600 indios. Reme- 
sal da el mismo número entre españoles, indios y negros, unos que pere- 
cieron en el suceso y otros que golpeados, heridos y quebrantadas las 
piernas o brazos murieron después. 

A la vuelta de tanto estrago, los vecinos huyendo de otra erupción del 
volcán, a elección y por protestas del ingeniero Antonelli, según testimo- 
nio de Fuentes, lib. 5, cap. 1 [y 4], trasladaron la ciudad al este nordeste 
del valle en la banda llamada Pancán, donde Ximénez, citando a Bernal 
Díaz en la Historia Natural, tít. 7, cuenta que las aguas y corrientes del 
río Pensativo, que viene del encuentro de las sierras de Levante, anegaron 
e inundaron la nueva ciudad el año de 1566, por lo cual se hizo primero 
un puente que se llamó el arco de las Monjas, y a su continuación algún 
otro en la travesía de las calles para Chipilapa y Santa Cruz, y por últi- 
mo el de los Remedios el año de 1614. El 12 de agosto de este año dió 
orden y diseñó el presidente, Conde de la Gomera para la fábrica de la 
fuente de la plaza mayor, así como ensanchó, según Juarros, el patio de 
La Candelaria y quedó una plazuela a la que metió el agua con que se 
amplió, cuenta Gage, y creció en ella el mercado. En 16 de septiembre 
de 643 se dispuso entrar en la ciudad el agua de Pamputic; y en 14 de 
julio de 679 sacar la de Santa Ana a la pila que situó en el campo, a la 
salida de la ciudad, donde formó alameda el capitán don José de Aguilar 
y Robelledo, alcalde ordinario más antiguo. 

Al tránsito del río Pensativo de la ciudad nueva para la vieja se echó 
puente en 684; pero en 688, refiere Ximénez, repitió el río la avenida e 
inundó de nuevo la ciudad; y acaso entonces se le formó acequia para 
darle declive profundo, pues ya en 691 se manda limpiar y asimismo se 
echaron nuevos puentes en las calles que pasan a Santa Cruz y Chipilapa 
hasta el arco de las Monjas, arriba del cual, a 40 varas, se construyó otro, 
quedando en medio una pila que hermosea la entrada, así como la del 
frente de la portería de la Concepción, fabricada en 620. El arco de estas 
monjas, construído el siglo anterior, perdió el nombre luego que se formó 
el de las Catarinas al haz de los techos, el año de 693, cubierto en todas 
direcciones, para su tránsito sobre la calle al resto “de sitio y habitaciones. 
En fin, al Pensativo se echó otro puente en la salida de la calle del Rastro 
el año de 705; y en el de 714 se hizo uno también en el paso para San 
Lorenzo al de Magdalena, que va a salir al mar del Sur, con el nombre 
de Guacalate. 

La ciudad de San Salvador, a su vez, no estuvo libre de terremotos y 
demás estragos de esta clase por el volcán, en cuya falda está situada. En 
último de septiembre de 1659 experimentó uno, de que se hace mención en 
junta de hacienda de 29 de noviembre de este año, haber derribado la 
iglesia parroquial, y que su alcalde mayor para su socorro y reedificación 
había recogido un donativo de mil pesos, y solicita exención temporal de 
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alcabalas a su vecindario. Ximénez, en la Hist. Nat., tít. 6, hablando del 
volcán de esta ciudad, dice: “aqueste antiguamente echó muchísimo fue- 
go, hasta que agora sesenta o setenta años, reventó por un gran llano que 
está entre aqueste volcán y el pueblo de Opico, y todo aquel llano, que 
será de más de dos leguas, estaba como una caldera, que hervía, y en ella 
como si diera vuelta con su hervor se volteaban los árboles y las piedras, 
como en una masa espesa, levantándose de ella como espumas, que se fue 
congelando, y llenó todo aquel campo, de aquesta materia, haciendo como 
torres, que de lexos parecía una gran ciudad. 

“. ..Parte de una hacienda que tiene nuestro convento de San Sal- 
vador, entró en esta cuenta la que se llama Atapasco. Y por donde dio 
fin aquesta rebentazón, salió de las entrañas de la tierra, un peñasco de 
piedra viva, casi de una pieza, y del altor por partes de dos piezas, por 
partes de una, y así le va haciendo a lo que quedó de la hacienda una 
muralla. Con la rebentazón ataxó un río caudaloso, que pasaba por aquel 
llano que se llama Nexapa. Y hizo una laguna muy grande junto al Pue- 
blo de Guaimoco, y llegó a romper por otra parte como está el día de hoy. 

“Sucedió en esta ocasión una gran maravilla que referiré para gloria 
de Dios y honra de su Santo Gerónimo, y fue que aquel mesmo día, estan- 
do celebrando la fiesta del Santo que era el titular de un Pueblo llamado 
también Nexapa, que tenía su asiento en aquella llanada, y habiendo con- 
currido mucha gente a la celebración de la fiesta. Y siendo así, que la 
tierra rebentó por todo el contorno de aquel Pueblo en lo que tocó al 
asiento del Pueblo no rebentó. Con más singularidad, que dexó un ca- 
mino ancho para poder salir del pueblo, a la tierra que no había reben- 
tado, con lo que no peligró persona alguna. Sin duda vio Dios aquesta 
misericordia por la intercesión del santo porque no peligrara ninguno de 
los que se hallaban debaxo de su protección, y amparo. Y no obstante 
aquesta maravilla, los indios dexaron aquel sitio y se pasaron donde hoy 
están camino de la ciudad, y llevaron a su santo, que es cierto que es de 
las imágenes más devotas que yo he visto. Está en penitencia, con su 
piedra en la mano, hincado de rodillas delante de un crucifixo, tan al na- 
tural como el santo era solo piel y hueso y todo denegrido, que causa pena 
el verlo. 

“En aquesta ocasión fue tan grande el terremoto de la tierra, que 
toda la ciudad de San Salvador vino al suelo, y al volcán se le hundió 
toda la punta, que según afirman los antiguos, y lo que él demuestra, 
debió de ser más de media legua de altura. Y así se ve muy desmochado 
respecto de la grande altura, y ámbito que él hace. Desde aquesta oca- 
sión no volvió a echar más fuego. Pero de allí a algunos años, salió de 
repente arrojando tanta arena gruesa como quemada, que terraplenó 
mucha parte de aquesta rebentazón que llaman malpaís. Y la menuda que 
la arrojó muy alta aseturan, que la llevó el aire hasta Comayagua, que 
habrá más de cien leguas. Y lo más maravilloso es que no echó entonces 
fuego, para que con su ímpetu pudiera arrojar aquella arena fuera, que 
es tanta, que si toda cayera junta, hubiera hecho un cerro como la mitad 
de aquel gran volcán. Qué causa natural pudo haber para esto sólo la 
causa sobrenatural lo puede alcanzar, pues por ella se hace todo. Desde 
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entonces hasta gora que ha más de 50 años, no ha vuelto a hacer movi- 
miento alguno. Aunque sí es causa de muchas ruinas que padece aque- 
lla ciudad con terremotos, porque sin duda allí van a parar las exala- 
ciones que causan el terremoto, y como está a la mesma falda, la ciudad 
padece más que las partes distantes, como se ha dicho de Guatemala. 

El mismo Ximénez, en la Historia de Guatemala, lib. 5, cap. 15, re- 
corriendo las calamidades ocurridas el año de 663, llegando a la capital 
y provincia de Nicaragua, escribe: “El día primero de mayo de aqueste 
año fue aquel terremoto tan grande a las doce del día, que hasta el día 
de hoy no se ha olvidado: hizo mucho estrago, y arruinó muchas casas”. En 
la Historia Natural, título 6, tratando de los volcanes, dice: “A cosa de 
treinta leguas más adelante [del de San Salvador] está el volcán que 
llaman de San Miguel. Porque a su falda está fundada aquella ciudad, 
es también muy eminente y echa fuego, unas veces más y otras menos; 
en el año de 1699, siendo yo Párroco de San Salvador, pasé al pueblo de 
Apastepeque, a ciertas diligencias que se me ofrecieron, que está catorce 
leguas antes de San Miguel. Y en aquella ocasión echó tanto fuego, que 
daba horror, ver como se ve volcán desde Apastepeque, la llama, que pa- 
rece que subía a los cielos. Y eran tales los bramidos o retumbos que daba, 
que hasta donde yo estaba estremecía toda la tierra. En aquesta ocasión 
me dixeron que por la parte de el mar, se había derumbado y abierto 
gran parte de él. 

Hablando de otro volcán de Guatemala, llamado de Fuego, dice: 
“Además de aqueste portentoso fuego, que arroja a veces, arroja solo 
arena y ceniza. El año de 1686, sin echar fuego arrojó una arenilla me- 
nuda y negra que cubría el aire, levantando un plumage de ella por el 
aire, que parecía humo, mucha de ella cayó sobre la ciudad, y se vio que 
era arenita prieta y menuda. El año de 1706 arrojó tanta ceniza menuda 
sin echar fuego que la aventó más de 30 leguas de Guatemala, como yd 
lo ví en el pueblo de Rabinal, y esto fue el día de la Purificación de Nues- 
tra Señora. El año siguiente, a 4 de octubre, arrojó otra arena, parta, 
también menuda, que se obscureció el aire, que parecía de noche. Cómo 
sea aquesto sus causas, sólo Dios lo puede saber, que él solo arroje fuera 
de sí con tanto ímpetu aquestas materias. Y así sólo nos queda el ve- 
nerar y acatar las obras de la Divina Omnipotencia...”. 

“El que llaman de Atitán”, dice también el propio escritor, “es un 
volcán eminentísimo y aunque era muy continuo en echar fuego, pero 
no tanto como cuando empezó el de Guatemala a 29. de septiembre del año 
de 1717, que entonces lo echó en mayor cantidad y lo continuó sin parar, 
más de cuatro años con tan grandes retumbos, que causó horror en todas 
aquellas vecindades, pero ya la continuación les ha hecho perder el miedo. 
Tiene a su falda una grande y profunda laguna, como se dirá adelante”. 

Una acta de Cabildo de 4 de octubre siguiente, muestra que el señor 
don José Bernardo de Mencos, alcalde primero, propuso se consultase a 
su señoría el señor Presidente sobre los motivos que ofrecían los terre- 
motos que se habían experimentado y experimentaban, para que se hi- 
ciese traslación de la ciudad a otro lugar, y acordado de conformidad, 
opuso su parecer por escrito al señor maese de campo don José Agustín 
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de Estrada, regidor decano. Una relación de autos sobre esta materia 
impresa en Mixco el año le 774, haciendo mención de los seguidos en con- 
secuencia del terremoto de 717, y diligencias practicadas entonces para 
traslación, entre ellas la medida de la distancia de los volcanes, dice: “re- 
guló el agrimensor desde el medio de la plaza mayor hasta el de fuego 
208 cuerdas, de 50 varas castellanas cada una, expresando que a haber 
podido coger vía recta sin los extravíos de cerros y potreros, hubiera re- 
gulado muchas menos”; agrega que el maestro mayor de obras, Diego de 
Porras, de orden del Ayuntamiento avaluó el daño causado en los templos 
fuera del de los edificios particulares y sacó la suma de 345 mil pesos; que 
consultado al excelentísimo señor virrey de México, dictaminó en 4 de 
diciembre del mismo año con acuerdo de aquella Audiencia la necesidad 
de la traslación; y que no accediendo a ella el señor Presidente se dirigió 
consulta al rey en 14 del propio diciembre. Juarros dice del mismo Pre- 
sidente: “En su tiempo experimentó esta ciudad muy grandes temblores, 
por cuyo motivo querían algunos de sus vecinos se trasladase a otro sitio; 
más el señor Rivas se opuso fuertemente a su pretensión; y añade: ha- 
biéndose arruinado el oratorio de San Felipe Neri, lo reedificó a su costa; 
más bien hubiera dicho: sacó de cimientos un templo magnífico, que aun 
subsiste, y es hoy parroquia de Nuestra Señora de la O”, 

Calmados los rumores de traslación, suscitaron los recoletos la solici- 
tud de guarnición para las misiones, sobre que el Fiscal pidió se aplicase 
a este objeto un comiso de negros que pendía en la Audiencia, y celebrada 
junta en 4 de junio de 721, se difirió entender en ello hasta la resulta del 
comiso, y además informasen los oficiales reales y gobernador de Costa 
Rica. Como pasaba tiempo, el guardián Andrade obtuvo testimonio del 
informe y propuesta del gobernador Haya, remitido por él mismo para el 
efecto y recabó el de los oficiales reales con expresión de la resulta del 
comiso de negros; con que celebrada junta en 5 de junio de 726 se decretó 
la remisión de cien soldados de escolta con su cabo, la de cien familias 
para la población española en el centro de las reducciones, la de 12 mil 
pesos a la caja de Cartago para todo gasto en el primer año y 8 mil en 
otros dos, y se consultase a su magestad la venida de 200 familias de las 
islas Canarias, para excusar la escolta en lo sucesivo. 

Lo resuelto en la junta así quedó, sin practicarse cosa alguna; por lo 
que a los diez años, día 16 de abril de 1736, el guardián Milara pidió y 
sacó testimonio, y obtenidos informes de la Audiencia, obispo y cabildo 
eclesiástico y secular, dice la relación de autos, hicieron viaje dos religio- 
sos a la corte de Madrid, para informar de todo a su magestad, como lo 
consiguieron por medio del procurador general de la orden de San Fran- 
cisco de las provincias de Indias, manifestando, además, con referencia 
a los informes, que desde este reino al de Panamá habitaban siete nacio- 
nes de indios infieles nombrados talamancas, terrabas, chánguenes, teja- 
bas, doraces, dolegas y guaimíes, de los cuales según el práctico conoci- 
miento adquirido, excedían las cuatro primeras de 37 mil personas 
situadas en medio de la cristiandad y en peligro de aliarse con los zambos 
mosquitos, que impidiesen la comunicación de un reino con otro, que debía 
procurarse por todos medios. 


38 


En consecuencia, se libró cédula en 21 de mayo de 1738, en que el rey, 
después de otras cosas, dice: “He resuelto aprobar en todo lo determinado 
por la mencionada junta celebrada en esa ciudad en 5 de junio de 1726, a 
excepción de que las familias que se pedían fuesen de Canarias, vayan de 
Costa Rica, y para que se lleve a ejecución sin el recelo de que se difiera 
por falta de medios, se ocurra por ahora a suministrar los gastos acorda- 
dos con preferencia a todas las consignaciones que estuvieren hechas en 
las cajas de esa ciudad, en consideración a que la reducción y conversión 
de los indios prepondera a toda otra atención, como lo previenen las leyes, 
y que esta providencia se comunique al Presidente de mi Audiencia de 
Panamá, para su noticia, y para que en lo que fuere posible concurra a 
su ejecución, en cuya consecuencia Os mando, que luego que recibáis este 
despacho, deis las órdenes más eficaces y convenientes para que se eje- 
cute mi real deliberación, según y como en ella se contiene”. 


CAPITULO C 


Prevalecencia del Antiguo Sistema 


Mientras la entereza de los recoletos obtenía en Madrid un sistema 
colonial para la Talamanca, él era combatido en Guatemala por la emula- 
ción. Boruca, que era pueblo de cristianos, había estado al cuidado del 
obispo de Nicaragua, quien del modo que era dable hacía que de tiempo 
en tiempo tuviera alguna asistencia, principalmente por franciscanos, que 
lo habían conservado. Aun los recoletos que salían a misiones a las pro- 
vincias llegaban a él, y de los padres Andrade y Villarejo testifica el go- 
bernador Haya en su informe del año de 719, que a esta sazón se hallaban 
en él. El cuaderno historial refiere asimismo que acudían a él los tejabas, 
por carecer en su sitio de ministro, y en Boruca recibían el bautismo y 
matrimonio, de que había constancia en sus libros de administración. A 
tiempo, pues, que los recoletos se hallaban en España, un provincial de 
San Francisco de la provincia de Nicaragua, que visitaba los conventos 
de Cartago y Esparza, preciándose de llegar a Boruca hizo unos bautis- 
mos y escribió al presidente Rivera haberlos hecho sin escolta, sin pobla- 
ción de españoles ni gastos de la hacienda real, y que éstos ni tanto tren 
pretendidos le parecían necesarios. 


Si se hubiese examinado la naturaleza de las cosas, este aviso habría 


servido para otro propósito; pero los que poco se habían menester para 
excusar gastos y trabajo, lo recibieron para el suyo. De aquí provino que 
vueltos los recoletos a Guatemala como en triunfo con la cédula, encuen- 
tran que ella es recibida fríamente. Porque obedecida por el Presidente 
Rivera pasó al Fiscal, no simplemente sino para que pidiese lo que conve- 
nía, y en su pedimento apenas pide que se cumpla, agregándose testimo- 
nio de ella a los autos, y la original a los libros de oficina, con que archi- 
vado quedó el negocio concluído. Los misioneros, que esperaban otras 
providencias, lo extrañaron, y reclamando se les opuso cédula de agosto 
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de 739, que ordenaba atender a la guerra de preferencia: hicieron presen- 
te, que por lo mismo urgía la población de la escolta, para resguardo de 
aquella costa y del paso a Panamá; se reprodujo que no alcanzaba el real 
haber para más. Sin embargo, había habido para otras erogaciones harto 
reparables; y quedó en eso. 

Advirtieron entonces la tendencia que llevaba su pretensión y cansa- 
dos ya de trámites no instaron más en ella, antes bien, exasperados de 
tan larga suspensión en las misiones de infieles, dispusieron emprender- 
las con resguardo o sin él, como las habían empezado; entre tanto que 
dada cuenta al rey por el Presidente, en consultas de 4, 12 y 26 de noviem- 
bre de 740, de la poca necesidad del tren, expuesta por el provincial de 
San Francisco de Nicaragua, vino revocada la cédula del año de 38 por 
otra de 31 de octubre de 1742. También se desaprobaron en cédula de 8 
de febrero del mismo año de 742 las exhibiciones de mucho mayor canti- 
dad hechas a los. conventos de San Francisco, Santo Domingo y la Merced, 
por razón de sínodos, cera, vino y aceite, computados a misiones estima- 
das cesantes, que liquidadas en sentencia de 16 de mayo de 763, ascendían 
a 392,655 pesos 2 reales, en contravención de cédulas anteriores que se 
citan en ella. 

El sistema propuesto por los recoletos era la conversión y reducción 
de los indígenas en sus propios parajes, sin sacarlos de su naturaleza, 
poblar los lugares desiertos de españoles, que criando ganados, haciendo 
sementeras y labrando sus minas tuviesen conveniencia, y con lo uno y lo 
otro aumentar el territorio y número de vasallos al rey, que era el método 
seguido en Nueva España, y con el cual debiera recobrarse un país aban- 
donado más de medio siglo antes con la irrupción del coronel Mansfield, 
Sharp y demás filibustieres, en que estuvieron los corregimientos de Ta- 
lamanca, Turrialba, Pacacá, Chirripo, Quepo y Garavito. Pero el Presi- 
dente Rivera, a quien el escribano de cámara, autorizando el auto de obe- 
decimiento de la cédula titula visitador general de los presidios internas 
de Nueva España, y por esto debía estar a vuelta de sus ventajas, abra- 
zando la máxima de a la tierra que fueres, haz lo que vieres, cedió al 
torrente de la costumbre seguida en Guatemala desde el principio, hacién- 
dola prevalecer con una orden real, que la amparaba en su falta de siste- 
ma. Los recoletos debieron reconocer entonces su importancia para las 
misiones de infieles del país, y el comedimiento con que el ayuntamiento 
de su capital les excusaba antes la fundación; pero era ya tarde y esta- 
blecidos en ella debían someterse a las circunstancias. 

Así lo hicieron, emprendiendo el propio año de 742 la conquista de 
Talamanca, en el de 44 la de Tologalpa y en 47 la de Leán y Mulia, en la 
Taguzgalpa. Con respecto a la de Talamanca, aunque en junta de hacien- 
da de abril de 42 se les decretaron 25 hombres de escolta, no hubo quienes 
quisiesen ir en tan corto número; pero los padres Andrade, ya anciano, y 
Vela, puestos en camino, entraron solos a los terrabas, de quienes fueron 
bien recibidos. Luego caminaron en seguimiento suyo los padres Mendi- 
jur, Otalaurruchi y Vidaurre, a todos los cuales se señaló sínodo. Los 
misioneros se repartieron en lo interior, llegando a los cavecares y ve- 
ceitas, con que se vieron en la precisión de pedir más padres, y escolta 
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con más número de soldados que pudiesen entrar a su resguardo. El 
aumento de éstos no fue otorgado ni obtenida la escolta; pero sí los pa- 
dres, caminando primero Murga y Cabello, de los cuales murió este último 
en el camino, y luego hicieron viaje también Nicto y Núñez, a quienes 
tampoco se concedió sínodo. 

En Cartago, considerando a los misioneros inseguros sin la escolta, 
se movió el gobernador Fernández de La Pastora a poner 20 soldados de 
su cuenta y con 25 del rey, comandados por él, entró a donde lo dirigieron 
los misioneros y sacó de las montañas 123 indígenas que situó en Hato 
Viejo, a dos leguas de Cartago, a estilo de los choles, que fueron poblados 
en Urrán. A instancia del señor Fernández de Heredia, gobernador de 
Nicaragua, que reunía la comandancia general de Costa Rica, concedió el 
superior gobierno 50 hombres de escolta, con los cuales y otros 50 costea- 
dos por el mismo Pastora y otros particulares, hizo segunda entrada sobre 
los rebeldes, sacando 314 que distribuyó en los pueblos de Atirro y Tucu- 
rrique, inmediatos a Cartago: resuelto en junta de hacienda de 25 de 
febrero de 750 continuarlas, hecha asignación de tres mil pesos para sol- 
dados, no tuvieron efecto ni hubo entrada en adelante. Entretanto, de los 
apóstatas dóciles y otros reducidos, habían los misioneros formado dos 
pueblos en sus propios sitios, el de Terraba y el de Cabagra, y el año de 
55 intentaron que de los cincuenta de la escolta siquiera treinta se trasla- 
dasen al primero con sus familias, mas no lo consiguieron, teniendo éstos 
al fin la suerte que era de temer, de ser destruídos, sublevándose los 
últimos el 13 de marzo de 761, en unión de otros infieles que incendiaron 
su pueblo y el de Terraba, escapando a buen conseguir los misioneros. 

Lo mismo sucede en Tologalpa, provincia de Nicaragua. Entraron 
a ella Aguila y Cáceres por el partido de la Nueva Segovia en siguimiento 
de innumerables tribus situadas entre los ríos de Olomán, Tonay y 
Osoaco, que desaguan en el mar del norte. A la orilla del primero juntó 
Cáceres hasta 300 infieles, gastando su sínodo en acariciarlos, vestirlos y 
habilitarlos de herramienta y animales para que al fin lo dejasen solo; y 
aunque volvió a reunir algunos también sucedió lo mismo. Los sara- 
guascas decían que estaban prontos a ser cristianos, si el pueblo se for- 
mase dentro de la montaña en el mismo paraje donde los habían hallado 
situados; y como esto era en vano sin población de españoles, dispuso 
venirse a juntar con Aguila en Yasica, reducción que había éste formado 
y que por mejorar de sitio se trasladó a Abay, paraje contiguo a la ha- 
cienda de San Ramón de que tomó este nombre, en la entrada a la mon- 
taña. Aumentándose esta reducción, acudieron en su ayuda otros misio- 
neros, Vega y Zepeda, de los cuales murió el primero en el camino. 

Con el mismo objeto dió traza el gobernador Heredia de juntar, y 
envió 200 hombres con su oficial, que internados en los bosques, hallaban 
las casas solas, y a los indígenas, dice el informe de Urcullú, reunidos en 
peñoles, a donle ellos subían a saltos y no podían los soldados hacer otro 
tanto por lo que una vez entrada la noche, al prender el oficial su cigarro, 
se lo botó un tiro de flecha, y de pronto dió la voz: “no es hora de la pelea, 
hasta mañana”, con que al rayar el día se vieron aturdidos de flechas y 
desampararon el campo. Todavía se repitieron otras dos entradas, y en 
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la tercera se sacaron solamente 30, que llevaron y fueron repartidos en 
Granada, resistiendo y reclamando los misioneros así la servidumbre como 
el que no se pusiesen a su disposición, conforme a cédulas de la materia. 

Cáceres penetró solo en la montaña, y juntando 200 infieles repobló 
a Boaco; pero huyendo los 30 repartidos en Granada, y llamando a los 
infieles y mosquitos, dieron sobre el pueblo la noche del 22 de diciembre 
de 749, en que murieron a balazos el misionero y otras 13 personas. Aguila 
y Zepeda se recogieron en San Ramón y mantuvieron 6 hombres cada uno 
en su resguardo, pagados de sus sínodos, hasta más adelante que acudió a 
su costo el Presidente Vásquez Prego. Llegó de nuevo el padre Vidaurre, 
y como el mal venía de los Mosquitos, tomó resolución y se dió industria 
de llegar hasta ellos para reducirlos; pero sólo le daban esperanzas, re- 
husando siempre cumplirlo, por lo que se volvió a San Ramón y murió en 
el pueblo de Matagalpa. 

El padre Zarria entró también por otro rumbo, en solicitud de infie- 
les, a expensas de su padre y hermanos vecinos de León, sin sínodo, y 
pidiéndolo para él, y otro compañero que le ayudase, fue necesaria con- 
sulta al rey, y que se pagase del sínodo de los otros dos el testimonio de 
autos duplicado, que costó 120 pesos de lo escrito sin las rúbricas y auto- 
rización que dió de limosna el escribano. En fin, Zarria con los infieles 
que sacó pobló Aguasca, como también Zepeda, que hizo nueva entrada, 
con los suyos formó Lobigiisca; y teniendo ya ganados y siembras, y en- 
señanza de hilado y tejidos, se echaron sobre ellos 120 mosquitos al mando 
de cuatro ingleses, día 20 de julio de 762, quemaron iglesia, imágenes y 
se llevaron diez indios prisioneros. Entonces Vidal, gobernador de la 
provincia, para que no se perdiese todo, entró a recoger los prófugos y los 
pobló en Cuistepec, a siete leguas de Masaya, a estilo también de los cho- 
les en Urrán. 

No lograron mejor suerte las misiones de Leán y Mulia en la Taguz- 
galpa, provincia de Honduras. Las emprendieron Alcántara y Ramiro a 
instancia del gobernador Vera, y por fallecimiento suyo, de su sucesor 
Tablada y del obispo Molina, unas veces proporcionando ellos escolta, y 
otras veces sin ella. Entraron por Yoro, y pasando el cerro de San Fran- 
cisco, recorren 30 leguas pobladas de más de seis mil infieles hasta el río 
de Ulúa, y sacando 984 forman tres pueblos, que habiendo tomado asiento 
perecen infestados de viruela, quedando sólo el de Candelaria, que es 
abandonado de sus moradores a sugestión del cacique Barbales. Siendo 
necesaria escolta para recogerlos, impídelo el obispo Rodríguez de Rivas, 
oponiendo que la violencia no debía emplearse en la predicación del evan- 
gelio. Decía bien, y he aquí una nueva tacha de que adoleció el uso de 
las ecoltas. No obstante, sin escolta entran de nuevo los padres Junco, 
Delgado, Olavarrieta y Chamorro, que sacando los infieles que pueden, 
forman las reducciones del Carmen, llamada también de San Miguel, y 
Liquigiie, que más adelante tuvieron igual suerte. 

He aquí en resumen, el progreso y resultado de las misiones. Mucho 
trabajo y poco o ningún fruto, como siempre. El padre Margil, que apa- 
rece al fin de su vida entre los infieles de Tejas en el norte de Nueva 
España, hizo más en poco tiempo que él propio y todos sus sucesores re- 
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coletos juntos entre los lacandones, taguzgalpas, tologalpas y talamancas, 
desde el año de 1685 en que comenzaron, hasta el de 761, de que se ha 
hecho narración. La razón es la que se ha lamentado tantas veces con 
el mismo propósito, de que lo trabajado por ellos en estas últimas, en 
cerca de un siglo, es siempre perdido y sin orden; y lo hecho en aquella 
en menos de cinco años fue con método, y todo logrado. 

Con método, porque había presidio en la frontera que dejaban, y des- 
pués se construyó otro en la de la nueva misión emprendida. Hablando 
de la salida del venerable Margil, dice Espinosa, cap. 22: “por el mes de 
abril le 716, hallándose ya en las misiones del río del norte juntos los re- 
ligiosos para hacer jornada a la provincia de los Asinais, vulgo Tejas, vi- 
niendo en pos de todos el padre fray Antonio, enfermó en el camino”. Más 
adelante dice: “instaba la partida de la entrada a los tejas, y siendo pre- 
ciso irse con los soldados los religiosos, fueron a despedirse del enfermo; 
y habiendo convalecido, añade: “día de San Antonio de Padua salió con 
algunos soldados, que le hacían grata compañía”. 

Murillo, que escribió su geografía por el año de 740, hablando de esta 
misión en el lib. 9, cap. 6, dice: “la provincia de las Tejas está al norte de 
Coahuila, tiene el rey un presidio, hizo misión el venerable padre fray An- 
tonio Margil el año de 1717, y fundó tres pueblos, el principal fue el de 
Dolores”; y más adelante añade: “Villaseñor dice que el presidio de San 
Antonio de Béjar es capital de los tejas”, y trae los ríos y poblaciones de 
la provincia, con el pueblo de San Fernando que fundó el virrey, marqués 
de Casafuerte. 

Es verdad que la misión padeció sus reveses, porque declarada la gue- 
rra entre las dos coronas, los franceses de la Louisiana anticiparon las 
hostilidades en Tejas, invadiendo el comandante de Nanchitooz la misión 
de los Adaes, en que tomó. prisionero un religioso. Cargó uno de los cabos 
hasta con los ornamentos y las gallinas, lo que valió al prisionero, porque 
éstas, formando estrépido con las alas, espantaron el caballo del coman- 
dante, que dió con él en tierra, y acudiendo los cabos a favorecerle, tuvo 
ocasión de huir y volver a los suyos. Igual suerte recelaban las otras mi- 
siones por las cortas fuerzas de la guarnición que llevaban los religiosos ; 
por lo que se retiraron a paraje seguro, y avisaron a los presidios cerca- 
nos, manteniendo el real con la esperanza de las providencias que fue dan- 
do el señor virrey. Sucedió esto, dice Espinosa, cap. 24, en junio de 719. 

Verdad es, dice todavía, que se reclutaron algunos soldados en la vi- 
lla del Saltillo; mas como se tuvo noticia de que los franceses habían sor- 
prendido el puerto de Pansacola y tenían designio de hacer suyos los pre- 
sidios de San Antonio y San Juan del río Grande del Norte, pareció a su 
excelencia disponer una gruesa compañía para recuperar la posesión de 
Tejas. Tardó esta ejecución hasta el mes de marzo de 721, en que con 
solemne aparato se restablecieron las misiones, y quedó el venerable pa- 
dre asistiendo en la de San Miguel de los Adaes. 

Alcedo, que escribió por el año de 780, titula ya a Tejas provincia y 
gobierno de la América septentrional, una de las de más extensión, por- 
que cuenta 220 leguas de largo en la tierra adentro y 60 de ancho. En 
sus dilatados términos, dice, “sólo hay cuatro poblaciones muy distantes 
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unas de otras puede competir este país con el más pingiúe y fértil de Eu- 
ropa; produce con abundancia ganado mayor y menor; está habitado de 
infinitas naciones de indios ya pacificados; la capital es la villa y presidio 
de San Antonio de Béjar; las otras poblaciones son la de Nuestra Señora 
del Pilar de los Adaes, la de Nuestra Señora de los Dolores, la de la bahía 
del Espíritu Santo y la villa de San Fernando”. Hablando de esta última 
en artículo separado, refiere fue fundada el año de 1731 y poblada de co- 
lonos que se condujeron de las islas. He aquí como era factible una po- 
blación de españoles de las islas, pidiéndose sin deferencia a que se frus- 
trase la pretensión. 


En fin, de las conquistas del padre Margil en Talamanca y de las de 
sus continuadores en la misma Talamanca, en Tologalpa y Taguzgalpa 
en cerca de un siglo, no resulta una colección de pueblos capaz de formar 
un corregimiento; y de las del mismo venerable padre en Tejas en cinco 
años, aparece una de ellos, que luego es provincia y gobierno del virreinato 
de Nueva España, más adelante un estado de la república mexicana, y 
últimamente intenta ser por sí una república americana. 


CAPITULO CI 


Entrada de los Recoletos en Veragua 


Alcedo, lo mismo que Herrera, atribuye en los principios mucha po- 
blación a Veragua. Estaba entonces, dice, muy poblada de indios dora- 
ces, guaimíes y juríes, y de otras naciones que vivían en aquellos montes; 
entró a predicar a estos indios el año de 1624 fray Adrián de Wfeldre, de 
nación flamenco, del orden de predicadores, logrando reducir a muchos; 
pero después volvieron a su gentilidad y se retiraron a los montes. Esto 
debe haber sucedido después de mediado el siglo XVII y entrando el 
XVIII, con ocasión de las irrupciones repetidas de Morgan, Mansfield y 
demás enemigos de la corona que infestaron esta costa, lo mismo que la 
de Costa Rica. A la orilla del río Chiriquí, llamado también Matina por 
el propio escritor, hubo un castillo denominalo Escudo de la Provincia, 
que después de tomado otra vez según va referido, demolieron los ingleses 
el año de 744. No obstante, los veraguanos, al abrigo de la fortificación 
de Panamá y navíos guardacostas de la Tierra Firme, mantuvieron siem- 
pre guarnición en él, y los Mosquitos, recorriendo su costa, no se ve la 
invadiesen al pillaje de esclavos. 


Puntualmente el año de 744, emprendida de nuevo la conquista de 
Talamanca por los recoletos, y repartidos hasta en número de nueve en 
esta comarca, se encaminaron dos a la ciudad de Santiago, capital de 
Veragua, y luego a Panamá con un tanto de la cédula de 38 dirigida a 
aquella Audiencia, ante quien la presentaron por lo respectivo a las mi- 
siones de este distrito. Entonces se advirtió que estaban a cargo de los 
regulares de la Compañía de aquel reino, y se volvieron; pero siendo di- 
fícil a los jesuitas su asistencia, por no tener aquel colegio más que cinco 
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O seis individuos, y no destinándose más que uno u otro operario, de los 
cuales el padre Jacobo sólo cultivó algún tiempo la de Tolé, al fin desis- 
tieron de su cuidado. Lo que informado en 3 de septiembre de 63 por 
el Gobernador de Veragua don Félix Francisco Bejarano, caballero de 
la orden de Santiago, al marqués de Vega de Armijo, virrey de Santa 
Fe, se tuvo junta general de tribunales en aquella capital en 14 de enero 
de 765, y se determinó encomendar la misión a los recoletos de Guatemala, 
ordenándose al mismo gobernador lo pusiese en noticia de estos últimos, 
prestándoles los auxilios necesarios. 

Recibidos los despachos en Guatemala, el guardián puso orden para 
Talamanca a los padres Rubio y Zamacois que pasaron y llegan a Veragua 
en 29 de marzo de 766. Las tribus o naciones que ahora dan el nombre a 
la tierra de infieles son doraces, guaimíes, chángitenes, chalibas y dole- 
gas. Enfermándose Zamacois le es subrogado Boch, los cuales a los tres 
años ya tienen formados los pueblos de Dolega y Gualaca, dándoles segu- 
ridad la extensión del recinto, la presencia del gobernador, la proximidad 
de Chiriquí, Santiago y Alhange, a donde transitaba, según las exigencias 
de su entereza; mas como no debían faltar estropiezos, el cacique Soco, 
capitán y cabeza de varios palenques de la provincia de Alhange, habiendo 
convocado porción de infieles para echar a los misioneros, llegado que fue 
a un pueblo, pegó fuego a todas las casas y a la iglesia, haciendo bastantes 
estragos y llevándose muchos indios convertidos; pero al estrépito acudió 
el gobernador con armas y vecinos de las ciudades y lugares circunveci- 
nos, y logró poner en fuga, aprehendiendo a dicho indio Soco y otros 
cabezas, que condujo presos. Dada cuenta de ello y del estado de las mi- 
siones al virrey, por orden de 4 de febrero de 768 mandó confinar a Soco 
a Bocachica, soltar a los demás y que se pidiesen otros dos o tres sacerdo- 
tes al colegio de Guatemala, en cuya virtud fueron otro padre Rubio y el 
padre Morlius. 

No hubo aquí horcas ni suplicios que pudiesen irritar a los agresores 
y rebeldes, conviniendo ganarlos para restablecer, como fueron restableci- 
das, las misiones, ocupándose y trabajando personalmente el gobernador 
Bejarano en hacerles iglesia de teja, de que dada cuenta al rey, dice en 
cédula de 8 de julio de 770 al virrey: “he resuelto aprobar la entrega que 
hicísteis al mencionado Colegio de Cristo Crucificado del orden de San 
Francisco de la ciudad de Guatemala del cultivo, catequismo y reducción 
de los indios infieles de las cuatro naciones, chángienes, doraces, dolegas 
y guaimíes, que habitan en la jurisdicción de Panamá bajo el gobierno de 
Santiago de Veragua confinantes con las misiones de Talamanca, y orde- 
naros que conforme a las leyes se les den 200 pesos a cada uno para su 
mantención, 132 para cera, vino y hostias, un ornamento entero, campa- 
na, crismera y demás que se acostumbra para cada iglesia que fabricaren, 
y algún socorro para su fábrica”. 

El gobernador, en consulta hecha al señor virrey a 12 de diciembre 
de 71, da aviso de dos nuevas reducciones, una ya hecha pueblo, nombrado 
Guaimí, y otra acabándose de formar con el título de Las Palmas, y soli- 
cita además permiso para pedir otros cuatro religiosos, por necesitarse 
ocho para los cuatro pueblos, de modo que mientras uno saca indios de los 
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montes para la reducción, otro los cuide de asiento en ella, y también para 
excusar atrasos de algunos que enferman después de tan largo camino 
desde Guatemala, por lo que se había vuelto uno que estaba haciendo falta. 
No aparece que llegase solicitud a esta capital, donde su colegio con la 
inopia de sacerdotes sólo pudo relevarlos, y envió a los padres Gil, Ba- 
rrueta, Sáenz y fray Lucas Gallegos, quienes continuando los trabajos, 
fundaron otro pueblo, que en cuenta de gastos de misiones de 20 de octu- 
bre de 73 resulta con el nombre de Changiiina de Las Maravillas. Así es 
que el mismo gobernador, en informe dirigido al Ayuntamiento de esta 
capital en 15 de septiembre de 75, gozoso del buen estado de las misiones 
de aquel distrito, da razón de cinco pueblos fundados con los nombres que 
van referidos; y todavía asoma un sexto pueblo nombrado Bugaba, cuyo 
libro de bautismo comienza en 777. 

Este gobernador, por informe suyo hecho a la corte en 13 de junio de 
769, aparece que fue posesionado del gobierno de aquella provincia en 29 
de julio de 758. Don Juan Martín Icaza, en carta escrita en Veragua a 19 
de mayo de 760 al padre Zamacoís, que se hallaba en Talamanca, escribe 
de él: “en todas partes se hace memorable con sus obras y fábricas nunca 
vistas en esta jurisdicción; su celo y aplicación a todo lo que sea del bien 
común lo ocupa en todo, además de aplicar su dinero, personalmente tra- 
bajando, sin necesidad de maestros ni artífices, por haberlo el Señor 
dotado de un ingenio prodigioso para obras grandes y de arte mayor”. 
Alcedo, hablando de aquella capital, dice: “tiene esta ciudad un hermoso 
hospital, que se debe al celo y afán del gobernador don Félix Bejarano, 
que se mantuvo 21 años en este gobierno a instancias de sus vecinos y del 
obispo de Panamá, que hicieron varias representaciones al rey”. Deben, 
pues, haber terminado los 21 años en el de 79. 

La consulta hecha por Bejarano de pedir aumento de religiosos para 
la misión, fué detenida por el señor virrev, y mudando de giro tomó el de 
la fundación de un colegio de recoletos en Panamá por los propios misio- 
neros, para continuar las del distrito v emprender las de Darién, de que 
habla el ministro Gálvez al gobernador de la misma provincia en oficio de 
30 de octubre de 783. comunicándole real orden para que fray Lucas Ga- 
llegos, misionero del colegio de franciscos observantes de Guatemala, vaya 
a la península a colectar religiosos con qué hacer la fundación en aquella 
ciudad; y así se verificó, retirándose entonces los de este reino, a saber: 
Codina, presidente; Rubio, Morlius y Navarro, y entregando los pueblos 
con sus iglesias por inventario en los días 2, 3, 7, hasta 9 de julio de 785, 
en que resulta el de Las Palmas con €7 casas y 82 reses, el de Guaimí con 
259 reses; el de Gualaca con 600; el de Changúina con 259 reses, y una 
troje de maíz con 70 fanegas; el de Tolé con 106 reses, y el de Bugaba con 
82 reses y 20 puercos. 

No fué tan próspero el suceso de las otras misiones en las provincias 
de Guatemala; y comenzando por la restauración de las de Talamanca, 
después de la sublevación de 761, se ve a los recoletos por una parte soli- 
citando ante el gobierno superior gente armada para entrar a recoger los 
dispersos y sacar a los alzados, y entre tanto por otra entrar ellos mismos 
en las montañas en solicitud de los unos y los otros. Su posición allí por 
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cierto era ardua. Si hubiesen de anunciar el evangelio a moradores idó- 
latras del país asociados bajo un régimen político, era llana su misión, 
sometiéndose a él; pero debiendo formarlos primero hombres sociables, 
para hacerlos después cristianos, según la expresión del santo arzobispo 
de Lima, Santo Toribio Mongrovejo, tenían de proponerles antes la sumi- 
sión al gobierno español y luego prometerles su protección, puesto que la 
asegura entre otras en cédula de 20 de julio de 709 que va citada, y se ha 
visto fué dispensada en Nueva España hasta los confines de Tejas. 

No podían hacer esto los recoletos en su caso, porque fundando las 
juntas generales de guerra la paz de las reducciones en ocurrencias se- 
mejantes en la abdicación del territorio, y declarando el presidente Rivera 
que el real haber no alcanzaba para la guarnición de misiones, según la 
cédula de 30 de agosto de 739, que va mencionada, ellos debían regular sus 
propuestas y decir a los terrabas: sometidos al gobierno español y redu- 
cidos a población y policía, si os invaden los cabagras, defendeos vosotros 
mismos y defendednos a nosotros; y a los cabagras del mismo modo: so- 
metidos al gobierno español, y reducidos a población y policía, si se le- 
vanta una facción que la turbe o es invalida de otros infieles, de los mos- 
quitos, u otros enemigos de la corona, defendeos vosotros y defendednos 
a nosotros igualmente, y si no seréis castigados. 

Como semejantes propuestas no ofrecían seguridad y protección, los 
misioneros muy poco o nada medraban en sus entradas, y entonces, en 
vez de clamar como al principio por un sistema militar de colonias, echado 
al fin en olvido, e inbuídos en el de escoltas para la aprehensión y de- 
portación de las personas a que se habían acostumbrado por un vicio de 
educación contraído con la repetición de actos en más de un siglo, andando 
el año de 768, se determinaron a hacer viva pretensión de una escolta ante 
el gobierno superior, y como hacía tiempo que el mal éxito había hundido 
en el desprecio a las misiones y hecho fastidiosos a sus autores, el presi- 
dente Salazar, que no carecía de recursos, difirió el negocio a trámites 
forenses, exigiendo informes de audiencia, arzobispo, gobernadores y 
ayuntamientos, para en su vista consultar a S, M. 

Esta especie de repulsa, que a lo menos dejaba la esperanza de una 
buena consulta, obligó a los recoletos a dos cosas: lo uno, a poner diligen- 
cia en solicitud de los informes, y lo otro, a no atenerse a ellos, ni alzar la 
mano de las entradas, para que la demora no obstinase los prófugos. Así 
es que, sin prescindir de la pretensión, emprendieron con nuevo ahinco 
las entradas, y continuándolas en Talamanca, lograron recoger a los te- 
rrabas a su antiguo sitio, de modo que según padrón y cuenta firmada del 
padre Jáuregui a 10 de diciembre de 73, tenía ya vecindario crecido, 
iglesia, casa de cebildo y 60 reses. Un informe, al parecer del propio 
misionero, hablando de estos naturales, dice: “aunque en sus montañas 
son intratables, luego que salen aprenden con facilidad la lengua castella- 
na, y hay muchos que saben leer, y aprenden oficios de carpinteros, he- 
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rreros, tejedores, y tejeros y los muchachos y muchachas en las escuelas 
despuntan en muchas habilidades de hacer encajes, coser, bordar; y en 
fin, son estos indios naturalmente hábiles, y como tales inclinados a cual- 
quier ejercicio de manufactura”. En la Tologalpa, por las irrupciones de 
mosquitos, con consulta y acuerdo del gobierno superior se habían sus- 
pendido las entradas, conservándose solamente la reducción de San Ra- 
món; pero continuaron en Leán y Mulia, donde desamparados de sus veci- 
nos los pueblos del Carmen, llamado también San Miguel, y Liquigúe, 
recogidos los moradores de este último año de 771, quedó restablecido. 
Bien que todo esto era poco fruto por falta de auxilio militar que se solici- 
taba; y andaba el expediente. 

A los siete años de comenzado, tocó dar su informe al Ayuntamiento 
de esta capital, quien para entender en él acudió en 11 de marzo de 775 al 
gobernador de Veragua, preguntándole con respecto a Talamanca, entre 
otras cosas, si convendría su conquista. Bejarano, extendiendo su dic- 
tamen en 15 de septiembre del propio año, le dice: “es muy importante la 
conquista de Talamanca, para hacer comunicable ese reino de Guatemala 
y su última provincia de Costa Rica, con esta inmediata de Veragua y 
Alhangue, de Tierra Firme, por haber sido este el objeto principal del rey, 
manifestando constantemente en muchas reales cédulas, repetidamente di- 
rigidas en todos tiempos a ese y este reino”. 

“Y pareciéndome la primera atención de mi oficio hacer verificable 
la conquista de estas provincias de mi cargo, ocurrí al excelentísimo señor 
virrey de este reino con todos los documentos, a virtud de los. cuales se 
celebró junta general de tribunales en la capital de Santa Fe, que produjo 
mandar estas conquistas a dichos padres de ese Colegio de Guatemala, 
desde cuyo tiempo se dió principio a estas conquistas, y se fundaron los 
pueblos de Dolega y Gualaca, y subsecuentemente se han fundado los de 
Guaimí, Las Palmas y Changúina, con muy seguras esperanzas de aumen- 
tarlos, por la abundante cosecha de infieles que ofrecen las montañas, 
hasta la raya de la Talamanca y territorio de esta jurisdicción”. 


“Todo lo que ha merecido la real aprobación de S. M. por sus reales 
cédulas de 8 de julio de 770, y 20 de noviembre de 774, dirigida esta 
última sobre la fundación de dicho pueblo de los changiinas; por lo que 
siendo estos rayanos e inmediatos a los talamancas, y unos mismos los 
misioneros de este y ese reino, parece conforme y preciso vencer los esco- 
llos de la conquista de la Talamanca, con lo que se lograrían las reales 
intenciones de S. M.”. En orden a la escolta, conviniendo en la necesidad 
de ella, no para extraer y deportar las personas, sino para reunir las tri- 
bus en su territorio, propone 200 hombres en esta forma: 50 de Cartago, 
50 de Alhange, 50 indios de Orosi, y 50 de Terraba; y tratando de la pre- 
cisión de colonia, dice: en el paraje que se destine cada población, debe 
quedar la correspondiente escolta de doce familias avecindadas radical- 
mente. En fin, con vista de este y otros documentos vendría haciéndose 
la consulta a S. M. a los otros siete años, es decir, por el de 1782, tiempo 
en que no faltó actividad a toda clase de negocios. 
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CAPITULO CH 


Orden Real para la Escolta 


Ulloa y Jorge Juan en las noticias secretas de América, lib. 2, cap. 5, 
dicen: “uno de los asuntos principales, que se nos encargaron en la ins- 
trucción, fué el que nos informásemos de los parajes que permanecen ha- 
bitados por los indios bravos, la inmediación que tiene a nuestras pobla- 
ciones, y la facilidad o dificultad que hay para reducirlos”. A consecuen- 
cia, tratando de Maynas provincia de Quito, confinante con el Brasil, y 
lamentando en su conquista y misiones el poco fomento de ellas, escriben: 
“sin el auxilio de alguna gente que sostenga las misiones, nunca es posible 
lograr el fin, lo cual se ve claramente por lo poco que en el transcurso de 
más de cien años se ha adelantado en las misiones de Maynas, y en los 
territorios, que por falta de estas fuerzas para contener, se ha perdido en 
los demás gobiernos de la provincia de Quito”. 


Más adelante, dicen: “Otra causa por qué la compañía no destina 
a las naciones que se reducen, lo cual no sucediera si en la ciudad capital 
de las misiones hubiera gente que los pudiera sostener, y causar respeto 
entre los indios, de lo cual convendría se hiciesen destacamentos, y que 
estos hubiesen de residir en los pueblos que nombrasen las mismas misio- 
nes, según conviniese, para estar más o menos inmediatos a las poblacio- 
nes que fuesen reduciendo. Supuesto, que se nombra un gobernador, que 
lo es de las misiones, dicen todavía, debería éste tener gente a su mando, 
dándosele orden de que siempre que los misioneros le pidiesen auxilio lo 
había de dar sin la más leve dilación, ya fuese contra los indios infieles, 
ya contra los portugueses, si entrasen a inquietarlos, para aprisionar a 
los indios ya reducidos, y llevarlos por esclavos, como la han ejecutado en 
varias ocasiones atrevidos con la confianza de ver el desamparo en que 
están estas misiones”. 


Ya que no había en Talamanca auxilio de fuerza militar para favo- 
recer las entradas de misioneros, la misma persecución que las tribus 
errantes sufrían en la costa con invasiones de mosquitos ocasionaba que 
muchos huyendo del cautiverio viniesen a buscar sus reducciones. Jáure- 
gui, religioso presidente de ellas, en carta de 24 de febrero de 780 hace 
narración de 40 talamancas que aportaron a Matina, y remitió el teniente 
del valle al gobernador de la provincia, quien los repartió a vecinos de 
Cartago, desde luego para su civilización; pero echando a clamar estos 
indigenas, unos por la mujer que estaba en una casa, otros por el hijo, 
la hija o hermano puestos en otra distinta, el propio Jáuregui, y López 
que le acompañaba, los reclamaron para que se les entregasen como infie- 
les a virtud de cédulas de la materia, y bula reciente del papa Benedicto 
XIV, que apercibía con censuras la sujeción de ellos a servidumbre, y 
fueron agregados a la reducción de Orosi, contigua a la misma capital. 


Por este tiempo habían emprendido los propios misioneros penetrar 
a los viceytas, y lograron sacar algunos de los alzados de Cabagra, que si- 
tuaron no ya en su antiguo paraje, sino en el Garavito y algunos otros 
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en tres ríos, camino para Cartago; y como entonces llegaban hasta Ve- 
ragua, tuvieron un atraso que cuenta el obispo Tristán en informe de 25 
de agosto de 784, en que responde al superior gobierno a consulta que le 
hace el propio gobernador de la provincia sobre haber puesto la enseñanza 
pública de latinidad en el hospicio, que era de recoletos. 


El caso fué que hacían escala en Cartago; primero sería su posada 
un rancho; después le acrecentó comodidad y decencia la piedad de los 
fieles; entonces se acató que había sido edificado sin el real permiso y 
siendo denunciado por el síndico del ayuntamiento en memorial, el gober- 
nador de propia autoridad lo decomisó, situó en él la enseñanza de latini- 
dad que el Obispo en visita había dotado y colocado en otra parte, que 
pareció al propio gobernador menos acomodada, y da cuenta al superior 
gobierno para la debida aprobación. Los recoletos, sin esperar más ra- 
zón, hicieron solemne dimisión del edificio, privándose de este alivio, en 
vez de recibir auxilios. 


En las cuentas de gastos de misiones llevadas por el gobernador de 
Veragua, se advierte que además de las asignaciones del erario y suyas 
propias que aplicó en beneficio de las misiones, se carga 300 pesos que 
dejó para este fin el presbítero don José Montenegro, cura de Bugaba, 
y 619, residuo del quinto de bienes legado por don Matías González Canda- 
nedo, vecino de Chiriquí. De unas cartas de los misioneros de la Califor- 
nia, que corren impresas entre los informes de misiones, aparece que en 
Nueva España sobre las asignaciones del erario se colectaban limosnas 
para socorro de las escoltas y guarnición que conducía y custodiaba a los 
misioneros en los presidios. Lo cual muestra el interés que merecía este 
objeto en todas las clases, y como se excusaba gravitarse únicamente so- 
bre la hacienda real. 

Ulloa y Jorge Juan con semejante mira proponen para los destaca- 
mentos de misiones el transporte de las provincias vecinas de hombres y 
mujeres haraganes y ociosos que se liguen en matrimonio, y agraciados 
en ellas con tierras, las pueblen y cultiven para sí. Luego añaden: “ya 
que nuestra fragilidad sea tanta, que para moverse a las cosas de Dios, 
necesita que sea estimulada de algún interés propio, en ninguna parte 
podrá encontrarlo mayor que en tales empresas, gloriosas por todos títu- 
los, pues al paso que son para honra y gloria de Dios, son también para 
la prosperidad de la nación. Poblados tan vastos territorios, se podría dar 
cultivo a las muchas plantas particulares que producen, se podrían tra- 
bajar las muchas minas de oro, en que se trabajó en aquellos primitivos 
tiempos de la conquista, cuando algunos de aquellos gobiernos estuvieron 
en más prosperidad de la que tienen al presente”. 


“Convendría, dicen también, se ordenase a los oficiales reales a quie- 
nes tocare, que paguen los sueldos a los gobernadores de los países de mi- 
siones mensualmente, o como ellos quisieren, con preferencia a todo otro, 
especificándose que fuesen preferidos a los presidentes y oidores”.  Ulti- 
mamente, hablando de los virreyes, presidentes y gobernadores no muy 
claramente añaden: “los que van allá con empleos, no llevando otra mira 
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sino la de ver lo que podrán sacar del oficio, se les da poco el que se ade- 
lanten las conquistas, ni que decaigan los dominios del rey; a ellos no les 
conviene se ejecute en su tiempo”. 


Afortunadamente cupo al presidente Troncoso la venida de la reso- 
lución real para la escolta. Los informes de misiones anuncian que vino 
a los 19 años sin expresar su fecha; ella aparece en el sumario de cédulas 
en 19 de noviembre de 1787, y redactado su contenido en estas breves 
palabras, bastantes para denotar la entereza del monarca: “Procédase 
seriamente a extender la conquista de los indios de la provincia de Tala- 
manca, y a las reclutas que para el efecto se han de hacer”. La cédula de 
S. M. fue al punto obedecida, y agregada a los libros de oficina. 


Durante este siglo no prosperaron menos las misiones en las provin- 
cias internas del norte de Nueva España. Alcedo, hablando de la Nueva 
Santander, dice: “estuvo este dilatado país poblado de innumerables in- 
dios sin conquistar por muchos años hasta el de 1748, que emprendió su 
conquista y reducción el coronel de milicias de la ciudad de Querétaro 
don José de Escandón, que lo consiguió después de infinitos gastos, afanes 
y fatigas, poblando 26 villas y pueblos”. Tratando del nuevo reino de 
León, escribe: “los granos y frutos tienen más valor que en la Nueva Es- 
paña, y cogerían más que en ésta, que le excede en fertilidad, si tuviera 
poblado, para lo cual se celebró una junta en México el año de 1748 de 
orden del virrey conde de Revillagigedo, en que se propusieron varios 
medios, y con efecto se fundaron algunos pueblos; es obispado erigido el 
año de 1777. La capital es la villa de Monterrey”. 


Con respecto a la Sonora, dice este escritor: “el año de 1765 hostiga- 
dos los habitantes de las hostilidades que hacían los indios infieles ocu- 
rrieron al virrey, que era entonces el marqués de Croix, solicitando les 
diese tropas y auxilios para defenderse; y sin embargo de la escasez de 
medios, logró que el comercio y algunos particulares supliesen 200 mil 
pesos para disponer una expedición, que duró hasta el de 1771, en que 
por la aspereza de las sierras descubrieron ricas minas de oro, con lo 
cual se establecieron allí en poco tiempo más de dos mil personas. En 
1780 fue erigida esta provincia en obispado, según narración que se hace 
en memorial del procurador de los colegios de misioneros del reino del 
Perú de 28 de mayo de 1781, impreso en Madrid”. 


El año de 1763 se comenzaron a establecer misiones en la Nueva Cali- 
fornia, país que comprende 197 leguas de costa desde el istmo de la vieja 
California y puerto de San Diego, hasta el de San Francisco, a 38 grados 
al paralelo del pueblo de Taos, último del Nuevo México. Según la rela- 
ción de Humboldt, lib. 3, cap. 8, $ 15, en 1776 había ya ocho pueblos, y 
en 790 once; y sin contar más que a los indios establecidos en la tierra y 
que se han dedicado a la labranza, su población en 1790 era de 7 mil al- 
mas, en 1801 de 13 mil y en 1802 de 15 mil; su cosecha de trigo en 1791 
fué de 15 mil fanegas, y en 1802 es de 33 mil; en orden a cría de ganados, 
en 1791 no había más de 24 mil cabezas del mayor; y en 1802 hay 67 mil 
bueyes, 107 mil ovejas, mil cerdos, 2 mil caballos y 877 mulos; el número 
de blancos y otros colores en los pueblos y en los presidios era de 1,300, 
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Luego dice: “En caso de un ataque militar, intentado por alguna poten- 
cia marítima de Europa, sólo con esa parte de la población podría contar 
el gobierno para defensa de las costas. 

Poco se habría adelantado, fundando obispados en tierra de misiones, 
si ellos no hubiesen de subsistir por pobreza de sus provincias; y ya que 
el propio Humboldt, lib. 4, cap. 10, deduce la riqueza territorial del reino 
mexicano por los diezmos de muchas, y entre ellas aparecen las de uno de 
estos obispados, su producto en épocas distintas, según el estado que 
presenta, nos ofrecerá el resultado, suprimidas centenas para más como- 
didad; y es el siguiente: 


MEXICO ai de 1771 


1780, 4.132,000 pesos 
de 1781 , 


a 

a 1790, 7.082,000  ” 

Puebla o E de 1770 a 1779, 2.965,000  ” 
de 1780 a 1789, 3.508,000  ” 

Mechoacán ............ de 1770 a 1779, 2.710,000  ” 
de 1780 a 1789, 3.239,000  ” 

Dajaca ini dos de 1771 a 1780, 715,000  ” 
de 1781 a 1790, 863,000  ” 

Guadalajara ........... de 1771 a 1780, 1.889,000 ” 
de 1781 a 1790, 2.579,000  ” 

Durango ........... .. de 1770 a 1779, 943,000  ” 
de 1780 a 1789, 1.080,000  ” 


Se ve aquí que un nuevo obispado de las provincias del norte excede 
a otro de las meridionales en la primera época en más de 100 mil pesos, y 
en la segunda en más de 200 mil. 

En Guatemala, venida que fue la resolución real para la escolta, los 
recoletos acudieron a pedir su cumplimiento; pero siendo ya un eco, que 
hacía tiempo hostigaba a las autoridades en la capital y en sus provincias, 
y que comprometía demasiado el respeto que se tributaba a los misioneros, 
fué menester todo él para que fuesen atendidos por ellas sólo como unos 
pretendientes de cosas arduas a quienes era preciso no desagradar, mien- 
tras los cansaba y retiró su propio decoro. De los jesuítas misioneros de 
la vieja California, por ocurrencias inferiores a la presente, dice el mismo 
escritor, $ 14: “consiguieron una victoria completa de los militares apos- 
tados en los presidios; y por real cédula se mandó que estuviesen a las 
órdenes del padre presidente de las misiones todos los militares, incluso 
el capitán del destacamento de Loreto. Entonces hicieron lucir los padres 
jesuítas su industria comercial, y aquella actividad a que han debido 
tantos triunfos y que los han hecho el blanco de tantas calumnias en las 
dos Indias”. 

David Barry, editor de las noticias secretas, en nota puesta al fin 
del capítulo que va citado, hablando del Paraguay, escribe: “Cuatro pa- 
dres de la Compañía fueron los únicos que emprendieron estas reduccio- 
nes el año de 1610, sin más armas que la persuasión, sin más medios que 
el buen ejemplo y la paciencia y sin más fin que el bien de los mismos 
naturales. Doscientas familias de aquellos indios errantes, traídos a so- 
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ciedad, iniciados en la fe y sujetos a un reglamento providente, fué el 
principio de aquella rara república. El rápido adelantamiento de estas 
misiones avivó el celo de sus misioneros; mientras más se aumentaban 
éstos, tantos más pueblos aparecían en aquellos desiertos; y uniendo todos 
sus esfuerzos al interés común del bien público, crecía aquella sociedad 
indefinible. Sin soberano, sin instituciones de nobleza predominante, sin 
representación popular, sin imposición religiosa, sin ejércitos ni terror, 
se vió formada una nación, que reconocía superiores, en la que vivían 
subordinados, sin opresión ni mendicidad, sin código penal porque no 
había delitos y sin leyes civiles porque no había injurias; las artes estaban 
cultivadas, la religión triunfaba en la unidad de la fe y en la pompa de 
sus ceremonias y la prosperidad progresó tanto que en el espacio de poco 
más de un siglo, los pueblos de misiones bajo los jesuítas contenían, según 
el informe del gobernador Barna al rey en 1730, cuatro mil indios tribu- 
tarios de 18 a 50 años; y contando las mujeres, niños, ancianos y otros 
exceptuados en aquella lista a razón de 7 personas por cada tributario, 
componían una población de 280 mil almas”. 

Después de otras explicaciones, concluye: “Los portugueses, más 
crueles que los conquistadores españoles, salían de las fronteras del Brasil 
para hacer irrupciones, unas veces, con el fin de extender más su territorio 
y Otras para hacer esclavos suyos a los indios que podían agarrar, llegaron 
algunas veces hasta los pueblos reducidos; los jesuítas, para defender sus 
pueblos, establecieron un sistema militar. En cada reducción había dos 
compañías de milicias bien disciplinadas, provistas de armas blancas y de 
fuego con oficiales experimentados y puestas al mando del cacique su jefe 
natural; de modo que si la república era amenazada por indios salvajes o 
por portugueses, reunidas prontamente las compañías de las varias re- 
ducciones bajo sus cabos, presentaban una fuerza tan respetable que nunca 
llegó caso que los enemigos les presentasen la cara. He aquí realizada la 
teoría de Casas para confusión de sus detractores, debiendo transmitirse 
la suerte de su autor a sus sectarios”. 


CAPITULO CIHM 


Reproducción del Sistema Colonial 


Tan importantes servicios sirvieron de acriminación a los jesuítas. 
El propio escritor en nota al cap. 8, dice: “Celoso el gabinete de Madrid 
del demasiado poder que daban a los jesuítas sus virtudes, sus luces y cons- 
tancia en todas sus empresas, procuraban buscarles algún crimen, y re- 
solviendo al fin poner término a las inquietudes que le causaba una reli- 
gión a cuyos individuos miraba como peligrosos en calidad de ciudadanos, 
para efectuarla, decretó una orden de extrañamiento de toda la monar- 
quía española por las causas reservadas en el real ánimo”. 

Luego indaga cuáles fuesen las acusaciones que el ministerio español 
recibió para inclinar al rey a sancionar su decreto, y por algunas memo- 
rias que tuvo oportunidad de ver, descubre varias imputaciones hechas a 
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los jesuítas del Paraguay, las cuales rebate victoriosamente, y añade: “Si 
se toma por principio de una sana política la utilidad de los pueblos, los 
jesuítas, además de utilizar en los estudios a los jóvenes, y en los ejerci- 
cios religiosos a todos, ellos fomentaban los distritos, donde tenían sus 
haciendas, enseñando a edificar, cultivar y sacar las mayores ventajas de 
los terrenos”. Transcribe asimismo unas palabras del deán Funes, que 
dice a este propósito: “si reflexionamos que los jesuítas nunca fueron 
citados, y que para condenarlos no se dieron más causas que las reserva- 
das en el real ánimo, seános lícito decir que nada pudo perder su repu- 
tación por una vía tan detestable, y que la fuerza jamás se burló con más 
insolencia de los débiles”. 

El decreto fué comunicado a los virreyes y presidentes de los varios 
gobiernos de América con las instrucciones correspondientes, para que a 
cierta hora, en una noche determinada, fuesen sorprendidos todos los je- 
suítas de cada provincia. Llegado el día fijo, el jefe comisionado en la 
ejecución puso la tropa sobre las armas, destinó piquetes para cruzar los 
campos, puso centinelas alrededor del colegio, y a las dos de la mañana 
en el profundo silencio llaman a la portería con pretextos ordinarios, ha- 
llan entrada silenciosa, citan a comunidad, y se intima el decreto de ex- 
pulsión. Los religiosos oyeron la inesperada sentencia con el respeto de- 
bido a la majestad, y se sometieron al real mandato. En cada pueblo 
donde había colegio se publicó a la mañana siguiente el edicto del rey con 
la solemnidad de la tropa y el estruendo de los tambores concomitantes de 
la arbitrariedad. 

En Guatemala se libró comisión por el superior gobierno al alguacil 
mayor en 26 de junio de 1767, a virtud de carta de la real mano de 1? de 
marzo anterior, para que se ejecutase en la noche víspera de la festividad 
principal de su iglesia, que era el Corazón de Jesús, encargándosele que 
conforme al art. 20 de la instrucción, los religiosos quedaban privados de 
toda comunicación externa de palabra y por escrito hasta estar a bordo 
en la fragata Thetis, pudiendo proceder contra los transgresores seculares 
por el rigor de las armas. Los religiosos que había son los siguientes: el 
padre Manuel Alba, visitador, que pasaba a Yucatán; el padre José An- 
tonio Zepeda, rector, natural de esta ciudad, de 46 años; el padre Joseph 
Vallejo, de Guadalajara, de 48 años, catedrático de prima de theología; 
el padre Manuel Muñoz, de esta ciudad, de 37; el padre Juan Sacrameña, 
de Medina Sidonia, de 34; el padre Joseph de Acosta, de México, de 31, 
maestro de mínimos; el padre Francisco Xavier Martínez, de Puebla, de 
32 años; el padre Joseph Antonio Aguirre, de Iripuato, de 29, maestro de 
medianos; el padre Luis Sontoyo, de Guanajuato, de 30; el hermano An- 
tonio Pons, de 35, maestro de escuela; el padre Rafael Landívar, de esta 
ciudad, de 35, rector del seminario de San Borja, y catedrático de moral; 
el padre Manuel Cantabrana, de Guanajuato, de 31, maestro de filosofía 
en dicho seminario. Once por todos, los cuales salieron el propio día y 
llegaron al Golfo día 20 de julio y a Omoa el 26, según recibo de los co- 
mandantes. 


54 


Lo que más sorprende es, exclama aquí Barry, que un hecho tan 
riguroso, tan ilegal y de tanto misterio se hubiese efectuado bajo el reina- 
do del mejor rey que ocupó el trono español; pero Carlos 111 fue sin duda 
seducido por un plan artificioso de sus ministros. El abate Barruel en 
la Historia del Jacobinismo, tom. 1, cap. 5, dice: “el poder y las intrigas 
en Francia de un Choiseul, y de una Pompadour ligados con Voltaire; en 
España las de Aranda, amigo público de Alembert y todos los impíos; 
en Portugal las de Carvallo, feroz perseguidor de los hombres de bien; y 
en otras partes las de otros tantos ministros más subyugados aun por 
las relaciones de impiedad que por las de la política, han podido amenazar 
al papa con el cisma de los imperios, y arrancar a Ganganelli el decreto 
de extinción”. 

“Otra consecuencia, dice Barry por último, de expulsión de los jesuí- 
tas ha sido el engrandecimiento de los portugueses en el Brasil. Mientras 
que aquellos poseyeron sus misiones, éstos no usurparon nada, y cuantas 
veces lo intentaron por el Marañón, Paraná y Uruguay, otras tantas sa- 
lieron escarmentados. Pero apenas fueron removidos los jesuítas, los 
portugueses avanzaron por el Marañón, abriéndose camino para invadir 
a Quito cuando quieran. Poco después, con la fundación de Mato Grosso, 
se han establecido casi dentro de Mojos y Chicuitos. Aun no habían pa- 
sado treinta años de la expulsión, cuando se hicieron dueños de casi todos 
los pueblos de las misiones guaraníes. La posesión de estas usurpaciones 
ha facilitado últimamente a los brasilenses la ocupación de toda la banda 
oriental, la parte más apreciable de toda la América”. 

En Guatemala, si los misioneros recoletos para dar seguridad inte- 
rior y exterior a sus reducciones, a ejemplo de los jesuítas hubiesen esta- 
blecido un sistema militar levantando compañías, disciplinándolas y pro- 
veyéndolas de armas al mando de los caciques sus jefes naturales, se les 
habría imputado insubordinación e independencia. Ellos, pues, perdiendo 
la esperanza de la escolta, se contentan con representar que si los caudales 
del rey gastados en sínodos desde el principio de la conquista hasta el día se 
hubiesen empleado en hacerla con auxilio de tropa y establecimiento de 
poblaciones, ya estaría concluida esta empresa con gran provecho de aque- 
llas almas y utilidad de la corona. 

Apenas se advierte por este tiempo, que el 22 de julio de 1791 llegó 
una escolta de doce soldados al pueblo de Terraba, en Talamanca, de los 
cuales permanecieron primero 6 y después 4 hasta el 30 de septiembre; 
mas no se expresa con qué objeto, que seguramente, no fue el de recorrer 
las montañas y recoger infieles para poblarlos en su comarca, dejando 
población española en ellos, como proponía el gobernador de Veragua en 
su informe, por lo cual nada se hizo; y por cierto que una y otra eran 
necesarias, pues los misioneros Núñez y Rubio, en informe de 20 de marzo 
de 1798, dicen: “no obstante la frecuente comunicación que se tiene con 
los infieles, así por las entradas que hacen anualmente los reductores: a 
las montañas como por las salidas que ellos hacen a los pueblos converti- 
dos, no dan esperanza alguna ni se ha logrado ya sacar uno, y el único 
medio que puede haber para su reducción sería el poblar en sus mismas 
tierras, pues a la verdad no se encuentra en ellos positiva repugnancia al 


cristianismo, si no al abandono de la patria y separación perpetua de los 
suyos, mucho más ahora con el comercio de los ingleses, que les proveen 
abundantemente por la pesca del carey”. 


En Honduras no faltaron invectivas contra los recoletos, calculadas 
también por Barruel y consignadas en consulta hecha a la corte por el 
gobernador de aquella provincia sobre el proyecto de conquista de doce a 
trece mil jicaques regados en 80 leguas de tierra de su distrito, de que el 
rey en cédula de 27 de julio de 1799 pide informe a este superior gobierno. 
En él se propone formar tres iglesias con tres poblaciones españolas de 
15 familias en determinados parajes con capellanes clérigos o regulares 
secularizados, y no recoletos, porque éstos con el terror que habían infun- 
dido en tiempos pasados las escoltas, eran odiados de los infieles que de- 
cían “no está bueno padre color de garrapata”; se propone asimismo, que 
estas poblaciones fuesen costeadas con el capital de 30 mil pesos de una 
compañía que pusiese negociantes que tomasen de su cuenta el trato que 
por la costa había con ellos y al propio tiempo se entendiese en su cate- 
quismo y agregación a aquellas poblaciones que podían aumentarse pro- 
gresivamente. 


El proyecto no debía desagradar, y era harto lisonjero para los re- 
coletos que desde el principio designaron por base de la reducción de 
infieles la población española, y lucharon incesantemente contra la máxi- 
ma de escoltas que, despoblando las costas, deportaban sus inocentes ha- 
bitantes a la tierra adentro, donde eran menos necesarios, y al fin queda- 
ban eludidas las misiones y conquista de infieles. Se ha visto que los 
misioneros útiles en Veragua eran infructuosos en Talamanca y demás 
distritos del reino, que su resignación, su constancia y el tiempo metían 
el desengaño por los ojos, y era preciso ya un nuevo método. Para hacerlo 
con aire era un medio oportuno achacar a los propios misioneros la odio- 
sidad del antiguo sistema observado hasta entonces, y dejar caer sobre 
ellos las justas invectivas de los naturales vertidas contra su deportación 
y vejaciones; en fin, separándolos de las misiones parecía obscurecerse su 
triunfo. Que los jicaques, porque les confrontó el cura Fernández que 
tuvo celo para entrar entre ellos con fruto, quisiesen clérigo, además de 
que para formarse tales clérigos era menester compañía y convención en 
ciertas reglas y espíritu, que rara vez se encuentran afuera de ella, para 
los recoletos era cosa llana ceder el lugar, como lo cedieron en Veragua. 

Una exposición hecha al gobierno superior del reino sobre esta mate- 
ria, es importante, y la copia, sin el recomendable nombre de su autor, 
dice: “me parte el corazón ver el seno de tierra más florido y fértil que 
tiene la provincia de Honduras abandonado de los españoles, y poblado 
de más de 12 mil indios jicaques de arco y flecha; éstos tan laboriosos, tan 
domésticos, afables y afectos a nuestra nación que más se puede decir que 
lo son, como que tratan con la mayor legalidad y pureza con los comer- 
ciantes y toda gente de los pueblos católicos que cercan este pedazo de 
tierra, sirviendo de admiración la buena fe que estos indios gastan en su 
comercio de zarza, cacao, pimienta, madera y otros efectos que los espa- 
ñoles no conocen o no estiman, y la nación inglesa se aprovecha de ellos. 
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“Los perjuicios que resultan a la corona y al comercio del reino con 
estar este seno de tierra sin conquistar con de la mayor consideración, y 
todos inevitables por varios motivos; el primero es la introducción de gé- 
neros prohibidos que consecutivamente por él hace el inglés en el reino 
por el río de Leán y laguna de Tornabey, llevándose éstos en retorno, oro, 
plata, añil, ganados, mulas, caballos, zarza, maderas y otras cosas; siendo 
como inoficioso que el celo de los comandantes de Omoa y Trujillo procu- 
ren impedir este ilícito trato por la fiel protección que estos indios dan a 
la nación británica y a los contrabandistas españoles. 

“El único arbitrio que he concebido a fuerza de desvelo es que el rey 
mi señor tome una providencia decisiva contra estos indios jicaques : ellos 
se hallan situados en un ángulo de tierra circunvalado de pueblos cristia- 
nos y haciendas, de modo que están naturalmente sitiados, pues saliendo 
de Omoa se encuentra el pueblo de Ticamaya, en seguida la ciudad de 
San Pedro, de allí el pueblo de Tiuma y Santiago, el valle y aldea de Yojoa, 
las haciendas de Las Cañas, Chayguapa, el pueblo de Tacaguana, la ha- 
cienda de La Habana y San Simón, la villa de Yoro, el pueblo de Jocón, 
la hacienda del Arenal y Guadarrama, la ciudad de Olanchito, y Sonague- 
ra, hacienda, y campamento de Oviedo, y puerto de Trujillo. 

“Por la parte de la costa se encuentra de éste al de Omoa las bocas 
de los riachuelos, barras y ensenadas siguientes: el río Cristal, el Cangre- 
jal, riachuelo Camalote, río Salado, barra de Cuero, riachuelo de San 
Juan, barra de Leán, riachuelo Colorado, laguna y barra de Tonabey, 
puerto Sal y el agigantado peñasco nombrado Farallón, el estero Colora- 
do, barra de Ulúa y de Chamalecón, Puerto Caballos y bahía de Omoa. 

“Bien claro manifiesta lo que llevo dicho el mapa que incluyo, aun- 
que sin líneas, rumbos ni reglas de geometría, sin embargo bastante para 
que se haga juicio y vea la facilidad que se presenta para conquistar 
estos indios, y poner escollos al ilícito trato, y agregar a la provincia de 
Honduras una nueva colonia, que dentro de pocos años fuera de este reino 
la más rica en su comercio por las proporciones y frutos que tiene. 

“La providencia decisiva que dejo dicha es que mi soberano pusiese 
cuatro o seis pueblos de cincuenta familias de milicianos instruídos, com- 
partidos en este ángulo de tierra, cada cual con su capitán y capellán, y 
si es posible, que fueran religiosos misioneros, pero que éstos vistiesen 
hábitos clericales, por ser éste el que les acomodó a estos gentiles, y abo- 
rrecen demasiado al recoleto por las persuasiones que éstos han tenido 
de los muy reverendos padres misioneros en las tentativas de las misiones. 

“¿Quién podrá negar que siendo estos indios tan mansos y humildes 
con la sagacidad de los capellanes, la afabilidad de los comisarios y buen 
trato de los pobladores a la vuelta de cuatro años no estuvieran entera- 
mente entregados? Por consiguiente, los pobladores tuvieran medida a 
palmos esta tierra, y éstos fueran a las rancherías de los indios, como 
ahora lo hacen los contraventores. Los indios así como salen a los pue- 
blos y haciendas de la frontera a vender sus efectos a los comerciantes, 
y hasta acomodarse de jornaleros de los hacendados por un ínfimo interés, 
como lo he visto yo varias veces, con mucha más voluntad fueran a los 
nuevos establecimientos a vender sus mercaderías y a servir a los pobla- 
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dores. Ultimamente puestos los dichos pueblos a imitación de los que 
llaman presidios en el nuevo reino de León en las fronteras de Tejas y 
Sonora, se lograra esta conquista con mucha más facilidad que aquélla, 
por ser aquellos indios mecos más abundantes, más diestros y belicosos”. 
Su fecha en los Llanos de Santa Rosa a 20 de noviembre de 1804. 


CAPITULO CIV 


Mansión de Ingleses en Río Tinto y Punta Gorda 


A principios del siglo-X VIII, comienza la mansión de ingleses en las 
costas de Taguzgalpa y Tologalpa, provincias de Honduras y Nicaragua. 
En orden a esta provincia el gobernador Haya, que lo era de la de Costa 
Rica, en su informe de 1719, escribe: “A barlovento del dicho valle de 
Matina y a 20 leguas de costa continuada, está la boca del río de San 
Juan, por el cual se sube a la ciudad de Granada, y desde éste a Punta 
Gorda, que está más arriba hay otro tanto, en cuyo paraje se hallan po- 
bladas siete casas de ingleses revueltos con diferentes familias de indios, 
y donde hay un río caudaloso, que vierte sus aguas al norte, y desde este 
paraje prosigue la costa para las poblazones de los zambos mosquitos con 
más de 80 leguas de distancia, de la cual en diferentes piraguas o lanchas 
hechas de un madero cavado, vienen en cinco o seis días a el dicho valle 
de Matina y sus costas”. 

La antigua Gazeta de Guatemala, en abril de 730, con referencia al 
gobernador de esta provincia, expresa: “También avisa el gobernador que 
en la isla de San Andrés, distante doce leguas del puerto de Matina, se 
han poblado algunas familias de ingleses, y han puesto un astillero, en 
donde están fabricando algunas embarcaciones, y carenando otras”. 

Con respecto al río llamado primero de la Posesión, por la que en su 
ribera tomó Colón del continente, luego Tinto, por ser, dice Vásquez, lib. 
5, cap. 1, sus aguas algo rojas, y más adelante Pich, en la Taguzgalpa. 
Lacayo en su representación dice: “Guillermo Pitt, natural de la isla de 
la Bermuda, fué el primero que se estableció en este sitio por los años de 
99 de este siglo con el fin de poder desde allí expender con más comodidad 
sus ropas, y comerciarlas clandestinamente en aquellas costas”. Lo pro- 
pio indica la mismá gaceta de febrero del año de 30, en que se anuncia 
que continuaban los religiosos franciscanos en la misión de los payás, 
pacacás y pantasmas al este de Olancho, y se resistían, dice la gaceta, de 
la proximidad y perjuicios de los zambos aliados con los ingleses. Lacayo, 
hablando del mismo Pitt, añade: “los adelantamientos que experimentó 
sirvieron de aliciente a otros de su nación, para avecindarse en el mismo 
paraje; de manera que en el año de 37 llegarían a doscientas personas las 
que habitaban en él”. 

Todavía se ve la residencia de éstos más claramente en consulta hecha 
al rey en 26 de junio de 1788. Nueve negros y tres negras, estrechados 
del mal tratamiento que recibían de un inglés avecindado en las costas del 
zambo mosquito, le dieron muerte, y recogiendo algunos prisioneros se 
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embarcaron en una canoa, y llegaron fugitivos a Trujillo; de aquí fueron 
remitidos por el gobernador Parga a Guatemala, declarados por decomiso 
en ella, y subastados y vendidos a don Joseph de Arivillaga en 1,292 pe- 
sos. Dada cuenta con los autos de su magestad, reprobó que viniendo los 
12 negros en busca de la libertad a vivir entre los españoles, se les ponía 
en nueva esclavitud, ocasionando que otros, que se hallan con los ingleses 
en las expresadas tierras, suspenderían el venirse, y ordena en cédula de 
10 de mayo de 740 se les ponga en libertad, para que este beneficio es- 
timule a los demás a dejar los amos, y a éstos a abandonar la tierra. Sin 
duda se dió esta resolución en conformidad de cédula anterior, de 1% de 
julio de 1704, y después fué confirmada por otra de 24 de septiembre de 
750, que declara igualmente la libertad a los negros esclavos de uno y otro 
sexo, fugitivos de las colonias inglesas y holandesas. 

Por este tiempo habían también ocupado los ingleses la isla de Roa- 
tán, de que hablando Lacayo en su representación de 759, dice: “tiene 
sólo un puerto y éste al sur, en donde pueden entrar fragatas de 30 caño- 
nes a la espía con un islote que le domina y un cerro muy alto, que sirve 
de atalaya para descubrir las embarcaciones que cruzan aquellos mares; 
es paso preciso de todos los navíos que entran y salen en el seno de Hon- 
duras, por cuya razón cualquiera que se apodere de ella será dueño de 
aquellas costas”. 

“Noticiosos de esto los ingleses, dice todavía, como prácticos de aque- 
llos mares, para señorearse de ellos en la última guerra con España la 
poblaron y fortificaron sin más costa que la de poner en ella dos baterías, 
la una en el islote, para defender la entrada, y la otra en tierra para el 
resguardo de la población; y con un corsario que armaron, impidieron 
la comunicación de esos con este reino, apresaron todas las embarcaciones 
que entraron en aquel seno, y cometieron otras hostilidades, mantenién- 
dose en ella, hasta que en virtud de los tratados de paz (año de 748) la 
desembarazaron, volando las fortificaciones y demoliendo la población”. 


“Este suceso, expone por último, dió motivo a que mandase vuestra 
magestad, se volviese a fortificar y poblar, lo que hasta ahora no se ha 
ejecutado.” El ingeniero Díez Navarro muestra que por este tiempo trató 
de fortificarse algún puerto en Honduras, pues visitó el reino por los 
años de 43 y 44, y en informe dado en esta capital a 31 de mayo de 1745, 
hablando de Omoa, dice: “este puerto es el más seguro, limpio y recogido 
de toda la costa de Honduras, por cuyo motivo me ha parecido a propósito, 
que sea fortificado a menos costo y riesgo que el de Trujillo. Ofrece mu- 
chas comodidades: primera, podrán estar en él las embarcaciones corsa- 
rias, que su magestad tiene determinado se armen para limpiar la costa; 
segunda, podrán llegar a él los registros de este reino con mayor segu- 
ridad de sus bajeles y géneros; y conducirán su carga a esta capital con 
menos costo, y más breve que del Golfo; tercera, carenarán cuando lo 
necesiten, por ser puerto a propósito para astillero bajo tiro de cañón, y 
tener a su inmediación maderas de cedro; cuarta, conseguirán hacer carga 
para regreso con más facilidad y menos costo, que de el Golfo, por estar 


más inmediato a la provincia de San Salvador, donde se dan las tintas, 
que es el mayor renglón; como también se logrará el que algunos partidos 
que tienen minerales de plata y oro se pongan en corriente”. 

Sin duda por esto envió el rey en 1751 al excelentísimo señor Vásquez 
Priego, teniente general de ejército, que dispuso la fortificación de Omoa; 
bahía cómoda, dice Alcedo, segura y de buen fondeadero, con un río de 
excelente agua, para hacer aguada las muchas embarcaciones que van a 
ella a cargar añil y otros efectos; la importancia de esta bahía, añade, hizo 
pensar al gobierno en que se construyese allí un castillo, a cuyo efecto 
pasó a ella el teniente general don José Vásquez Priego el año de 1752, y 
dió principio a la obra, pero murió a muy pocos días con la mayor parte 
de los que fueron con él. Juarros refiere esta jornada al año de 753. 

Lacayo, en su representación de 759, hablando de los moradores in- 
gleses de Río Tinto, dice: “pastorean el ganado para su abasto en Guay- 
moreto, en donde conservan algunas rancherías y cogen diferentes frutos; 
este trato les facilitó al mismo tiempo el conocimiento y comunicación con 
los indios zambos Mosquitos, situados en el Archipiélago que componen 
las islas de Gracias a Dios; al principio de la última guerra construyeron 
el castillejo para su resguardo, y la corte de Londres puso allí gobernador. 
Aunque este sitio es ventajoso, añade, se hubiera conseguido su conquista, 
si el comandante de la expedición, que hizo para Walis por el año pasado 
de 754, la hubiera dirigido a Río Tinto, luego que tuvo noticia de que los 
ingleses habían abandonado aquel establecimiento y retirándose a éste. 
Como se malogró, dice por último, esta tan oportuna ocasión, y posterior- 
mente no se les ha inquietado, se han arraigado más en este paraje, y 
restituído a Walis los que le desampararon”. 

En la tierra adentro la conquista de infieles recibía enorme detri- 
mento de la mansión de ingleses en las inmediaciones de este río. En 
sentencia del juicio de residencia del corregidor Oropesa, de 22 de octubre 
de 760, se le absuelve del cargo 16% reducido a haber mandado a los indios 
de Lovaga hacer un rancho en donde desembarcaban los ingleses, y les 
tuvo de costo seis pesos, que pagaron a los caribes. Ya se ha visto que 
las reducciones de Aguasca y Lobigtiisca, situadas al norte de Nueva Se- 
govia, y el mismo Chontales, fueron destruídas en 762 por Zambos y 
Mosquitos comandados de ingleses. El guardián Urcullú, en el informe 
que va citando de 763, deplora el poco o ningún fruto de las misiones en 
aquellas montañas, ínterin el inglés estuviese poblado en la costa del río 
Tinto por los daños y perjuicios que se experimentaban, pues unido con 
los zambos, no cesaba de pervertir a los gentiles de aquellas partes, atra- 
yéndolos o con violencia o con dádivas con el objeto de conseguir por sus 
tierras paso libre para repetir hostilidades, robos y captiverios no sólo de 
indios ya convertidos y de mulatos, pero aun también de gente española ; 
y más adelante añade, se conseguirán progresos en las misiones, si el in- 
glés se desaloja de la costa del río Tinto, y se establece en ella competente 
guarnición de españoles. 

Establecido el puerto de Omoa llegaron a él en una piragua cinco 
negros y dos negras, que hicieron fuga de la población de río Tinto, sobre 
que seguidos autos con audiencia del fiscal, que comprobó su libertad, les 
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fué declarada. El vecindario de ingleses había tomado tal incremento que 
contaba varias poblaciones y ya se titulaban establecimientos de su ma- 
gestad británica, que eran gobernados por un comandante, el capitán 
Otiway, quien por la ocurrencia de los negros requirió a don Francisco 
Aybar, que lo era de Omoa, y en Madrid el secretario encargado de ne- 
gocios de la corte de Londres dió la queja al ministerio español, sobre que 
en real orden de 19 de noviembre de 766 se pide informe al gobierno su- 
perior de este reino, que lo evacuó por duplicado en 31 de mayo de 767. 


El presidente Salazar en la propia fecha y la de 31 de agosto, trans- 
cribe copia de unos capítulos de carta del obispo de Comayagua, en que 
trata de las misiones de los indios payás cercanos al establecimiento del 
Pich, o río Tinto, y de que su inmediación es perniciosísima. Añade que 
los ingleses han extendido hasta el número de doce las poblaciones com- 
puestas de los indios, atraídos de la libertad de conciencia y de dádivas 
curiosas con que aquella nación los regala. En cuya atención representa 
a su magestad la necesidad de que levanten dicho establecimiento los in- 
gleses, y se retiren a sus colonias. Ello es cosa remota que se refiera a 
estas dádivas curiosas, una biblia en idioma nativo antiguo americano, 
mandada recoger en cédula de 19 de noviembre de 709. 


Habiéndose dado principio a la fábrica del castillo de Omoa, debía 
continuarse, y para esto buscarse arbitrios, particularmente en el comer- 
cio de tintas que era el más considerable. Hablando de él Coronado y 
Echevers en el Ensayo de 741, dice: “Por cuatro mil quintales se valúa 
la cosecha anual de la tinta, porque al presente estando este género co- 
merciado con un total desorden están puestos sus comerciantes a varios 
accidentes, como se ve en lo que sucede en el Perú, a donde llevan de 
golpe, entre varios mercaderes más cantidad de la que se puede consumir, 
con que se ven precisados a vender a lo que pueden; causa, porque aban- 
donando este comercio pasan a otros, y corriendo algunos años, sin que 
vaya de nuevo sube a un precio tan exorbitante que los tintores de paños, 
bayetas y otras telas suplen con varios ingredientes con conocido perjuicio 
de los tintes permanentes, obligando asimismo esta necesidad, a que en 
estos años se hayan aplicado los peruleros a beneficiar el añil dentro de 
aquel reino por no faltarles en él jiquilites. 


En el Ensayo de 742, escribe: “pasando a el fructo de más nombre de 
este reino, trataremos del añil, que en la Europa nombran índigo, cuya 
cosecha se regula por 400 mil libras anuales. Con poco esfuerzo habían 
de pasar de 600 mil, porque sólo la provincia de Nicaragua, que tiene 
abandonados sus obrajes, por falta de compradores en ella, diera sobre 
100 mil libras, si asegurase su venta, habiendo en el reino una compañía. 
El Perú y Nueva España consumen a el año 200 mil libras, y embarcán- 
dose la demás cantidad en nuestros puertos para España era bien consi- 
derable el ahorro de fletes y derechos de Veracruz, medio proporcionado 
para vender a moderado precio en Cádiz, y para que en breves años se 
consiguiese el que los ingleses y franceses abandonasen las fábricas de 
sus colonias, como los portugueses las del Brasil”. 
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De un informe de la Contaduría aparece que de Sonsonate en cinco 
embarcaciones despachadas desde julio de 750 hasta junio de 756, salieron 
175,759 libras de este fruto; y del Realejo, Nicoya y La Caldera en otras 
tantas embarcaciones de abril de 752 a igual mes de 755 salieron 47,050, 
avaluadas para la regulación de derechos a razón de seis reales. No te- 
nían entonces los añiles otra salida que esta y para España por la vía: de 
Veracruz en la flota, y por los puertos de Honduras en los navíos de re- 
gistro. Continuaba impedido el comercio con La Habana, y para sólo el 
tráfico de estos navíos llevaba erogados hasta entonces el comercio de 
Guatemala en la apertura del camino a Omoa y su fortificación 16,689 
pesos. 

Con el objeto de restaurar el comercio de La Habana dispusieron el 
Ayuntamiento y el comercio de esta ciudad una representación al gobierno 
superior, alegando, 19, la distancia de Guatemala al puerto de Veracruz, y 
crecidos gastos de arriería; 2%, la dilación en la conducción de sus frutos, 
que ocupa ocho meses desde febrero a octubre en que se hace el viaje; 3%, 
la demora de la carga en Veracruz, a donde llega tres meses después del 
despacho de la flota a esperar su vuelta en abril o mayo siguientes; 4%, las 
averías consiguientes a la distancia y detención; 5%, la menor distancia, 
demora y riesgos de la vía del Golfo y Omoa; 6%, la privación de la liber- 
tad primitiva, inferida por los intereses, no de Cádiz, cuanto de los par- 
ticulares, que por asiento toman de su cuenta el surtimiento de este reino; 
7%, la represión que sufren las cosechas del añil, pues creciendo su producto 
al número de mil y aun de mil y quinientos zurrones, no teniendo salida 
deben disminuir; 8%, que los navíos que vienen de registro son de ciento 
o cincuenta toneladas incompetentes para la carga; 99, el atraso de mu- 
chos que han revuelto con parte de ella, o dejádola almacenada en el 
puerto, y 10%, el derecho común de las Indias, que dispensaba el comercio 
de La Habana a los reinos confinantes, y de que gozaba Campeche. 

Conferido traslado a don Domingo Micheo, apoderado de los gremios 
de Cádiz, hizo una grande oposición; sobre que en nueva representación 
dicen el Ayuntamiento y comercio: “no se puede pasar en silencio la te- 
meraria calumnia con que el apoderado pretende poner en duda la califi- 
cada lealtad de esta ciudad, y su amor al real servicio, pretextando podrían 
seguirse clandestinas introducciones en Jamaica y en las colonias france- 
sas, permitiéndose a los suplicantes, el que en conformidad de la ley de 
Indias citada pudiesen embarcar sus tintas desde el Golfo a La Habana, 
para transportarlas a España. Enterada de todo la junta, determinó en 
27 de enero de 758, que si requerido de nuevo don Domingo Micheo, no 
facilitase el buque que se le tenía pedido, podría condescender el señor 
presidente a esta instancia de la ciudad y comercio”. Contra cuya deter- 
minación, hechas nuevas protestas, se mandó dar de todo testimonio para 
ocurrir a su magestad. 

Entre tanto urgía la fábrica del castillo, y como en Nueva España 
para refuerzos del de Veracruz estaban impuestos cuatro pesos al zurrón 
de añil, 15 al de grana fina, 3 al de grana silvestre, y 2 al millar de vaini- 
lla, se trató aquí de igual imposición al añil que se embarcase por los 
puertos de Honduras en los navíos de registro para este fin, y hecha 
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consulta a la corte, vino ordenado el impuesto en cédula de 12 de febrero 
de 760. Suscitada duda sobre la grana y vainilla, el fiscal Romana, en 
pedimento de 4 de mayo de 761, refiere que el señor Presidente omitió 
pedir declaratoria, por no tener presente que de este reino se remite al- 
guna poca de grana silvestre y vainillas. Más adelante se extendió el 
impuesto sobre el añil para el castillo de Omoa al que saliese por los puer- 
tos del sur en cédula de 12 de diciembre de 764. 

En el corte de caja de 766 aparecen gastados en sólo el año en remesa 
de caudales y paga de cabos y soldados del castillo 111,952 pesos. Juarros, 
tratando del presidente Salazar, escribe: fué a visitar el puerto y castillo 
de Omoa, donde contrajo la enfermedad de que murió el 20 de mayo de 71. 
Alcedo, prosiguiendo esta narración, dice: en el de 1775, siendo presidente 
don Martín Mayorga, lo concluyó el ingeniero don Joseph Ferminor. 

El señor Tristán, obispo de Nicaragua, en carta de 10 de enero de 778 
dirigida al señor Eleta, en España, le hace presente, para que lo ponga en 
la real consideración, que su magestad abriga en sus dominios el estable- 
cimiento de los ingleses, los cuales se hallan establecidos en la embocadura 
del río de San Juan, en su astillero y población de Blufields. El mapa de 
la academia de geografía da el nombre de Blufields al lago que sale al 
mar y baña la punta Gorda. 


CAPITULO CV 


Continuación de los Presidentes y Gobernadores del Reino 


31.—El excelentísimo señor don José Vásquez Priego Montaos y So- 
tomayor, del orden de Santiago, teniente general de los reales ejércitos, 
comandante general de la línea del campo de Gibraltar, posesionado en 17 
de enero de 752. Es el cuarto presidente militar, y el primero de esta 
graduación, ocupado en la capitanía general de este reino, a tiempo que 
Jamaica, gobierno frontero a él, había logrado en la suya condes, duques, 
y logró después generales, almirantes y otros sujetos condecorados promo- 
vidos inmediatamente a legaciones de las cortes de Europa y otros desti- 
nos importantes, según Alcedo. Encargado este Presidente para dar prin- 
cipio al castillo de Omoa, halló la capital sin guarnición. La compañía 
de 50 hombres, restablecida por el señor Rivas en 718, parece había cadu- 
cado. Un escribano, certificando el cumplimiento de sentencia de muerte 
de 11 de agosto de 736, menciona 4 soldados de milicias con su cabo asis- 
tentes a él; y en el de otra de 12 de enero de 743 sólo suena el sargento 
de la guardia de palacio con 4 soldados. Murió, dice Juarros con respeto 
a su excelencia, a 24 de junio de 753; y tomó, añade, las riendas del go- 
bierno, es decir en lo militar, el licenciado don Juan de Velarde y Cien- 
fuegos, caballero del orden de Santiago, decano de esta real Audiencia. 


32.—Don Alonso de Arcos y Moreno, del orden de Santiago, mariscal 
de campo de los reales ejércitos, posesionado en 17 de octubre de 754, 
gobernó, dice Juarros, hasta el 27 de igual mes de 760, en que murió, y 
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acabado de morir llegó la gracia que lo condecoraba con el grado de te- 
niente general. Por su muerte, añade este escritor, recayó el gobierno 
en la audiencia, y la presidencia y capitanía general segunda vez en el 
decano Velarde, luego promovido a la Audiencia de México, más adelante 
a la de Granada y por último al Supremo Consejo de Ordenes. Recayendo 
entonces el vicepatronato en la Audiencia Gobernadora, el señor Navia y 
Bolaños, obispo de Nicaragua, con fecha 18 de enero y 31 de marzo de 
761, le dirige ternas de curatos de aquella diócesis y consulta de la sa- 
cristía mayor de la iglesia parroquial de la ciudad de Granada. En este 
tiempo, lo mismo que en años anteriores, se encuentran indicios del uso 
del tormento: porque en voto dado en el acuerdo en 10 de noviembre: de 
718, se dictaminó para la averiguación de unas llaves falsas empleadas 
en robo; y ahora después, en sentencias de 4 de septiembre y 20 de di- 
ciembre de 758, son revocadas otras dos en cuanto a la aplicación del 
tormento, anterior al último suplicio, y son confirmadas en la imposición 
de este último. Continúa en tiempos anteriores inmediatos al presente, la 
abolición del arrastramiento de los reos, siendo condenados a salir por las 
calles públicas hasta volver a la plaza, pendientes de la cola de una bestia 
de albarda. No es de olvidar el castigo de otros delitos: en 4 de julio de 
726 es condenado a 200 azotes un indio brujo hechicero, de Santiago 
Metapas, que tenía dice la sentencia, destruido el pueblo con brujerías. 
A una india del partido de Sololá, reo de parricidio, perpetrado en cria- 
tura suya, se puso pena de horca en 16 de junio de 747, saliendo a la cola 
de una bestia de albarda, y metiéndose el cadáver en un cuero de buey, 
con un perro, una víbora, una mona y un gallo gallinaza. A una herida 
de trabucazo con postas, se impone la de 200 azotes y diez años de presi- 
dio en 21 de marzo de 748; y en 14 de enero de 749, un monedero falso, 
indio de Petapa, es condenado a pena de muerte y fuego en la forma or- 
dinaria. En fin, un ocultador de bienes concursados, a cinco años de 
presidio en el Petén, a 9 de junio de 761. 


33.—Don Alonso Fernández de Heredia, mariscal de campo de los 
reales ejércitos, servidos los gobiernos de Nicaragua, Comayagua, Flori- 
da y Yucatán, promovido y posesionado de esta presidencia en 14 de 
junio de 761. Si los caudales de vecinos de la capital eran un siglo antes 
de 20 mil, 30 mil, 50 mil y 100 mil, y cinco de ellos llegaban a 500 mil 
ducados según se ha afirmado, en el presente debían ser dobles, puesto 
que aparece doblado el producto de diezmos, regulador en cierto modo de 
la riqueza; pero debieran en tal caso aproximarse a una mitad por lo 
menos de semejante cantidad, alguno de los concursos de acreedores que 
en toda la primera mitad del presente siglo ocurren, y los que aparecen 
en los dos libros de sentencia, que corren de 713 a 767, apenas compren- 
den cantidades de 4 mil, 8 mil, 13 mil, hasta 24,228 pesos, y solamente 
el que suena en la sentencia, que ya menciona de 9 de junio de 761, con- 
tiene la de 48 mil, próxima a 50 mil. En fin, en los concursos referidos 
sólo resultan un dueño de una fragata, y otro de una balandra. Por marzo 
de 764, dice Juarros, y consta también de actas de Cabildo, que llegó a 
este reino don Joaquín de Aguirre y Oquendo, capitán de navío de la real 
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armada, provisto para Presidente de esta Audiencia, y murió en el pue- 
blo de Zacapa en 9 de abril, antes de tomar posesión, con lo que continuó 
el señor Heredia, hasta que vino sucesor. Quedóse en Guatemala, dan- 
do residencia, donó 4 mil pesos a la iglesia de La Merced para su fá- 
brica, y murió el 17 de marzo de 72. El abigeato sigue castigado con 
azotes y presidio. Dos hurtos, uno de crismeras derramando los óleos 
santos, y otro de custodia lo fueron con el último suplicio. El desacato 
de un mulato de Jocotenango, al cual y a su hijo ordenaba el Oidor Bus- 
tillo a nombre de su magestad amarrasen a un reo de riña y arma corta, 
y resistió con el frívolo pretexto y audaz escusa de que ejercía de cor- 
chete o alguacil, oficio de indios, suavizando benignamente el rigor de las 
leyes, dice la sentencia de 9 de octubre de 761, fué condenado a vergiienza 
pública, conducido por las calles, hasta la de Jocotenango, en que cometió 
el delito. A un pardo libre, que acompañado de otro acometió de noche 
alevosamente en una esquina al Oidor Díaz con piedra en mano y otras en 
la camba del capote, siendo refrenado de su señoría con arma blanca, se 
impuso vergiienza pública en 2 de septiembre de 762, sacándole por las 
calles con las piedras colgadas al cuello. Un falseador de llaves, natural 
de Galicia, es condenado a 200 azotes y diez años de presidio en sentencia 
de 15 de julio de 763. Dos Mosquitos, que levantando otros de Cuitepec, 
hirieron al misionero Zarria y donado su compañero en la iglesia de la re- 
ducción a tiempo que hincados rezaban el rosario, lo fueron en 18 de 
junio de 765 a ser arrastrados y ahorcados. En este tiempo los reos de 
muerte son conducidos en bestia de enjalma; los de parricidio a la cola 
o cordel pendiente de ella, y después del suplicio su cadáver metido en 
cuero con las figuras de animales, siendo de estos una mujer ahorcada 
por sentencia de 15 de julio de 767. Uno por heridas y muerte de su amo 
es previamente arrastrado, por otra de 24 de noviembre de 767. O los 
delitos abundaron, o se puso más ejecución en su castigo en esta época. 
En 765 el alcalde ordinario más antiguo es multado en cien pesos; y en 
767 el menos antiguo en cincuenta, y el primero simplemente apercibido. 


34.—Don Pedro de Salazar y Herrera Nátera y Mendoza, caballero 
del orden de Montesa, comendador de Vinaroz y Benicarló, capitán de 
granaderos de reales guardias españolas y mariscal de campo de los reales 
ejércitos, posesionado en 3 de diciembre de 1765. En 8 de enero de 766 
publicó bando sobre el uso de las armas, y entre otras cosas por el art. 12 
permite a los españoles el porte de espada de cinco cuartas, y otras se- 
mejantes, prohibiéndose, dice, como se prohibe a los demás el uso de todas 
generalmente. Venidas cédulas de 2 de enero y 23 de mayo del mismo 
año de 766, que ordenaban estancar el tabaco, emprendió el estableci- 
miento de su estanco, sobre que en un borrador de consulta, sin fecha, 
dice: “Tengo representado anticipadamente por medio de V. E. la necesi- 
dad de un competente número de tropa reglada, que haga respetable la 
autoridad, contenga estos vasallos en la debida obediencia, y haga exe- 
quibles las providencias. 

“Es moralmente imposible continuar el gobierno en el actual sistema 
y administración de alcabalas, estancos de tabaco, pólvora, naipes y aguar- 
diente hechizo, sin exponer la subordinación a un inminente riesgo de 
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moción o movimiento popular, de que he tenido antecedentes, que no he 
despreciado, sin merecerme la mayor atención. 

“Con este motivo procuré dar varias providencias para asegurar el 
palacio y reales arcas, en que se hallan crecidas sumas; pero aumentán- 
dose a cada paso los preludios de sedición, esparciendo papeles denigra- 
tivos, y entregándome o dejándome varios anónimos que la anunciaban 
con repetidas noticias, no sólo de su verosimilitud sino de su certeza, 
aumentando los antecedentes la relación que me hizo alférez real de esta 
ciudad, entregándome un papel que le habían dado más de 20 hombres la 
tarde del día 12, con expresiones que denotaban su temeridad y disposi- 
ción a un popular movimiento; consideré preciso pasarlo a la audiencia, y 
proceder de común acuerdo en un asunto que se había ya hecho digno de 
la atención del público. 

“Hice relación a los ministros por mayor de este y otros anteceden- 
tes, y habiéndoles oído reflexionar cerca de las providencias que se esti- 
maban oportunas, concurrí a ellas, y entre otras varias se formó el 
acuerdo impreso del día 19, que remito a V. E., como también el edicto 
que en la misma forma mandé fijar en los lugares públicos, dando noti- 
cia de la rebaja del tabaco, que había resuelto con voto de los ministros 
del acuerdo, sin que experimentase quebranto la real hacienda, como ver- 
balmente expuso el Oidor don Sebastián Calvo, comisionado para la di- 
rección de este ramo. 

“A semejante determinación me movió el clamor del público, las ex- 
presiones y sátiras con que comúnmente se explican para con esta nueva 
administración, con otras reflexiones, que en caso necesario y oportuna- 
mente haré presente a V. E. juzgando que por tan equitativo medio se 
aquietaría la plebe y cesarían los movimientos, que indistintamente todos 
temían, sin distinción de estados. 

“No se consiguió realmente el deseado fin de la quietud de esta re- 
pública, cuyos movimientos probablemente se habrán divulgado en sus 
provincias, donde se hace más temible e irreparable cualquiera daño, an- 
tes bien continuaron las inquietudes y los avisos repetidos, que me comu- 
nicaron, como también a los ministros de esta audiencia; con este motivo 
se tomaron varias precauciones y dieron otras providencias para cuales- 
quiera acontecimiento, 

“Pero considerando que en tal caso no había fuerzas para la menor 
resistencia, ni para hacerse respetable la justicia, propuse el aumento de 
tropa en junta general de real hacienda, que se formó para el efecto”. 

Junto con este borrador corre otro representando que pasado decreto 
a los oficiales de estas cajas, para que abonasen el prest hasta el número 
de 200 dragones, sobre los que ahora existen, alegan falta de órdenes de 
su magestad para ejecutarlo, y se ha visto en la precisión de suspender 
las reclutas, hasta que su magestad se sirva mandarlo. 

Esta consulta está también sin fecha, pero se conjetura ser ambas de 
últimos días de noviembre, por que en cabildo de 18 de este mes y año de 
766, un artículo de acta dice: “Teniéndose presente la alteración y conmo- 
ción, en que se ha reconocido estar el público y vecindario de esta ciudad, 
por las tropas de gentes, que han acudido a la casa del señor alférez real, 
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a la del señor alcalde de primer voto, y otras partes, y a la religión de 
San Francisco, con papeles y representaciones, en que aspiran a la ex- 
tinción de los estancos, y otras expresiones y exclamaciones de pobreza 
con algunas proposiciones conminatorias de que se teme una sublevación, 
y con ella mucha ruina a lo más florido de la república y nobleza, y per- 
juicio de los señores ministros superiores, y religiones: acordaron dichos 
señores el tomar consejo de persona letrada, sobre si sería bien el que este 
ilustre ayuntamiento hiciese alguna representación sobre lo que pulsa y 
recela; como lo verificó”. 

El bando impreso corre en los acuerdos de gobierno, encabezado por 
el acuerdo del presidente y oidores, con la fecha 19 de noviembre de 1766, 
y tiene por mote manuscrito, sedición; que comprende 18 artículos. Los 
primeros hablan de alcabalas, y los últimos de aguardiente; de los relati- 
vos al tabaco, el 5% declara que todo vasallo pueda representar cualquiera 
perjuicio que haya recibido de la factoría; el 6% , que para el efecto se 
omitan juntas o confabulaciones; el 7%, que con pretexto alguno se hagan 
asonadas, convocatorias ni demostración de inquietud; y el 8%, que los 
sabedores de ella tengan obligación de denunciarlas, y el premio de 50 
hasta 200 pesos. Entre otras cosas se encarece lo vicioso de la ínfima 
plebe. 

El edicto impreso está igualmente a la vista, suelto, encabezado por el 
gobierno superior, con fecha también de 19 de noviembre de 1766, que co- 
mienza. “Deseando consultar por todos medios a el alivio de los vasallos 
de esta capital y sus provincias”; y entre otras cosas dice: “se rebaja me- 
dio real en cada una de las tres calidades del tabaco de todo el valle de 
Copán; el de la villa y partido de Estelí se dará a dos reales y medio el 
manojo; y al mismo precio el del valle del Molino; y por lo respectivo al 
tabaco demenuzado dos onzas por medio real, en lugar de la una y media 
dada hasta aquí”. 

Un memorial, agregado a la acta de cabildo de 19 de diciembre, dice: 
“M. Y. S. Cabildo Justicia y Regimiento. La fuerza me conpele a poner 
prezente a Uss. la nececidad en que se hallan estas provincias de sugetos 
que patrozinen por ellas; especialmente; en la confucion que estan; so- 
bre el extremo que se ha introdusido en el nueuo estilo de cofranza de al- 
cauala ynusitada; á que se agrega; la temeraria resolucion de querer in- 
poner estancos, de tavaco, sin tener prezente; el graue dolo y insanable 
perJuisio; Sea lo primero; que por estas causas; Se allan las gentes como 
desesperados, Sin Consuelo, pues ay proposiciones que no abiendo, como 
no hay, ningun comersio, ni por mar, ni por tierra, tirarán á robar; hazer 
muertes; y otros graues exesos descaradamente: otros que se iran de las 
prouincias, entre gentiles; que gozarán de mejor uida, natural en las 
montañas: otros que por esta via tirarán á reynos extraños: otros que 
aran dexasion de sus padres: otros que abandonarán, sus hijos, y Muge- 
res: y otras cosas muy mayores que podrán resultar de permanezer este 
ynusitado término de muerte: no ay como consolar la gran ynquietud y 
exturbasion de los pobres: Solo si, hasiendo la refension quen esa capital 
no se pasara, menos Por otra via, esde seruida Su magestad católica; por 
que: no habiendo como no hai, en esta Prouincias De los confines; trato 
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ninguno; por mar; ni por tierra; pues bisto; no se juntarán en todas ellas 
De caudal de sus vesinos: medio miyon; sin embargo que se duda en el 
todo, que esta orden fuera propia de la real persona; si se le informara 
catolicamente lo que Son estos lugares de la amédica; no permitiera Su 
Soberanía tal imposicion; mas quando; lo que Sirue, Son vasallos; y no 
destruccion de ellos: á que se agrega Que la real Cédula para obedecerla 
y Suplicarla no asoma especialmente en estas Prouinsias aun antes Se 
diera por Servido Su Magestad Católica Si lle. con Ayuntamiento Su ve- 
sindario y comercio hisiera la fuerte instancia que Se requiere á poner 
presente á su real persona lo que pareciere faurable á la monarchia para 
redimir la paz y quietud de sus Dominios Aliuio y consuelo De sus vasa- 
llos; y perceueranza de su real haber Pues de no suspender el éxito destas 
tiranillas muchas partes de las Gentes de las Prouincias de los confines, y 
tierra adentro desde Boruca hasta Canpeche estan dispuestos á retirarse 
á las Montañas por no agrauiar órden Superior alguna Y no allar consuelo 
en las repúblicas de Sus respetibos distridtos ni en los SuJetos no Gouer- 
nadores que mandan. Y esperando Aliuio de la Pleue mísera que tanto 
claman la Justisia. N. S. G. el 1. Ayuntamiento de VSS. por m. a. Para 
consuelo destas desdichadas Provincias. Isla de Ometepec de Nicaragua 
octubre 25 de 1766. M.I. S. B. l. m. de Vss. su mas Rendido Servidor— 
Gaspar Rodriguez Matamoros, y Yevados”. 

Casi por el mismo estilo anda otra carta remitida al secretario del 
Ayuntamiento de esta ciudad, fecha en la de Gracias a Dios a 5 de di- 
ciembre de 1766, y firmada por Pío Ponciano Agreda de Urrutia, con 
semejantes razonamientos y exclamaciones sobre el “Vien público, Paz y 
Quietud, y aliuio de Pobres; No Suceda, dice, lo de la Gran Bretania lo 
qual Dios no permita”. Alude sin duda a las colonias inglesas, a las cua- 
les refiere el compendio de su historia, llegó por este tiempo el bill de 10 
de mayo de 1764, que establecía el papel sellado en ellas, lo cual sembró el 
descontento, creciendo la irritación cada día más, y el pueblo se preparó 
a la resistencia; en 29 de mayo de 765 una asociación de opositores al bill, 
cuyos miembros tomaron el nombre de hijos de la libertad, hizo cundir 
por todas partes el celo de sus principios y propagó en ellas la sublevación, 
que se hizo general en el país. 


CAPITULO CVI 


Estado de las Armas y Milicias del Reino 


En 20 de abril de 768 se formó el estado de armas para dar cuenta a 
la corte, y con distinción de bueno, mediano e inútil, es como sigue: En 
la ciudad de Guatemala, artillería de bronce calibre de a 4 de campaña, 
tres medianos y tres inútiles; de a 4 recamarados de montaña, 12 buenos. 
Artillería de fierro: calibre de a 6, reforzados, 12 buenos; pedreros, cali- 
bre de a 2, uno inútil; esmeril, o paramuro, uno bueno. Cureñas de plaza: 
calibre de a 6, doce inútiles; de a 4 de montaña, 12 medianos y 6 inútiles. 
Sigue la razón de utensilios, y luego: fusiles, 613 medianos y 79 inútiles; 
tercerolas o carabinas, 66 medianas y 61 inútiles. Pistolas, 3 inútiles. 
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Sigue la razón de piedras de chispa, bayonetas, portafusiles, cartucheras, 
frascos de cuerno, todo mediano o inútil; 96 arrobas 15 libras de balas de 
fusil, y 9 espadas inútiles. Sillas bridas, 76 medianas y 95 inútiles. Es- 
tribos de fierro para montura, pares, 95 medianos, 105 inútiles; de ma- 
dera, 21 inútiles. Frenos, 166 medianos, 119 inútiles. Mosquetes, 458 
inútiles. Chuzos, 30 medianos. Lanzas, 11 inútiles; horquillas y medias 
lunas, mediano o inútil. Haces o manojos de flechas, seis inútiles; moldes 
de hacer balas, 3 medianos; piezas de herramientas para varios oficios, 
90 inútiles; 2 cajas grandes para guardarla y otras menudencias. 

Castillo de San Felipe del Golfo Dulce. Artillería de fierro: calibre 
de a 8, nueve medianos, 27 inútiles; de a 3, tres medianos. Pedreros de 
fierro, calibre de media libra, 8 buenos; calibre de a 4 onzas, tres buenos. 
Siguen cucharas, sacatrapos, rascadores, agujas de fogón, chifles y cuer- 
da. Bala rasa: calibre de a 8 doscientos buenos; de a media libra, 71 
buenos, palanquetas de a 8, seis. Fusiles, 22 inútiles; bayonetas, 18 bue- 
nas; cartucheras, 16 inútiles: balas de fusil, 800. 

Castillo de San Fernando de Omoa. Cañones de bronce: calibre de 
a 24 montados, 6 buenos; de a 12 montados, 2 buenos; de a. 4 desmontados, 
4 buenos. Artillería de fierro, calibre de a 48, montados, 11; de a 12 
montados, 8 buenos; de a 6 montado, uno bueno; de a 4 montado, uno 
bueno; de a 3 montados, 3 buenos; de a 2 desmontados, 4 buenos; de a uno 
desmontados, dos buenos. Pedreros de a libra desmontados, ciento bue- 
nos. Siguen cucharas con asta para todos calibres; lanada, sacatrapos y 
rascador con asta, lo mismo. Cuerda, 54 mazos. Balas rasas de bronce 
de a 18, ciento veinte y dos; de a 4, trescientas sesenta y seis; de a una, 
ciento quince. Bala rasa de fierro de a 24, ochocientas noventa; por este 
tenor de a 18, 12 y 6 a proporción; de a 4, mil quinientas; y 500 de a 3 de 
a2y1. Metralla en sacos de a 24 a 12, 8, 6 y 4; y además 120 arrobas 
de suelta. Palanquetas de a 18, ciento noventa y dos; de a 12, seiscientas 
ocho. Fusiles, 200 buenos, 395 medianos y 751 inútiles; bayonetas, chu- 
zos y lanzas en proporción. Pistolas, 151 inútiles; espadas 102 buenas y 
20 inútiles. Siguen piedras de chispa, cartucheras y rascadores, mediano. 
Granadas de mano, 480 medianas. Moldes de fundir balas, 14 medianos, 
y 278 planchas de plomo. Cartuchos de fusil, 4,500 buenos; balas, 142 
arrobas, y pólvora 338 quintales. Herramienta; azadas, púas, azuelas, 
sierras, hachas, machetes en cantidad. Candados, calderas, barretas, 
mandarrias, cuñas en proporción, escuadra y nivel. 

Granada. Artillería de fierro: calibre de a 6; de a 3, cuatro; de a 1, 
una; de media, 2; todo mediano. Cureñas en proporción inútiles. Cucha- 
ras, atacadores, lanadas y sacatrapos de calibre de 24 hasta media libra. 
Cuerda, 6 arrobas; pólvora de cañón, 26; de fusil, 3; de azufre, 3. Fusi- 
les, 196 buenos, 32 medianos y 19 inútiles. Bayonetas, 429; pistolas, 104; 
mosquetes, 53; órganos de tablas, 6; machetes, 98 medianos, 79 inútiles. 
Flechas, sin arco ni varillas, 1,928 medianas. Cartucheras, frascos, be- 
ricues, mediano. Portafusiles, portafrascos, inútil. Balas de fusil, 181 
arrobas; moldes 2. 

Acoyapa. Artillería de fierro: calibre de una libra montados, 2. 
Cucharas, atacadores, lanadas, sacatrapos, plomadas, saquillos de metralla 
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en proporción. Fusiles, 175 buenos, 16 inútiles. Bayonetas, 11 buenas. 
Lanzas, 55 medianas; machetes, 21 buenos; garnieles, diez buenos. Balas, 
3 arrobas; pólvora, una. 


Castillo de Concepción del río de San Juan. Cañones de bronce: ca- 
libre de a 10, uno; de a 8, uno; de a 6, dos; de a 2, ocho, todo bueno. Guar- 
da fosos de a 12, cinco; esmeril, uno, bueno. Cañones de fierro: de a 4, 
seis, inútiles; esmeril, uno bueno. Cureñas de a 12, 10, 8, 6, 4, 2 en pro- 
porción todo inútil. Balas de fierro de artillería de a 12, 10, 6, 4, en 
proporción; balas de bronce de a 6, 3, 2, 1, a proporción. Cartuchos de 
cañón a proporción, por todos 1,058. Fusiles, cien buenos; inútiles 80; 
bayonetas, 59 inútiles; mosquetes, 30 medianos; machetes, 30 buenos; 
chuzos, cartucheras, mediano. Pólvora de cañón, 64 arrobas; fina, 15; 
balas de fusil, 15; de mosquetes para metralla, 15. Utensilios: bandera, 
chifes, botafuegos, faroles, cucharas, sacatrapos, rascadores, rasquetas, 
todo mediano. Romana con su pilón, pesa con su marco, molinete de 
montar artillería. Instrumentos de gastadores: hachas 26, azadones 17, 
palas 17, picos 3, martillos 2, barrenos 5, sierras 2, escoplos 3, espiocha 1, 
azuelas 2, cepillo 1, todo mediano. De herreros: fragua 1, ayunque 1, 
martillos de forja 2, de pena 1, tenazas de derechas 2, curvas 1, limas de 
4 figuras 8; limatón 1, tajaderas 2, tarraja 1, chaflán 1, clavera 1, pies 
de cabra 2, barras 9, todo bueno. 


Castillos de Petén. Artillería de fierro: de a 1 libra, dos buenos, 1 
inútil; de a media, 4 buenos; uno de bronce inútil; dos cureñas; 4 para 
pedreros; 2 tragantes. Cucharas, sacatrapos, botafuego, por todo 3 bue- 
nos. Balas de una libra, 6; granadas de mano, 4. Herramienta de car- 
pintero: 4 azuelas, dos sierras. De herrero: 1 tenazas, 8 limas, 2 mallos, 
2 ayunques, martillo, tornillo, un taladro, todo bueno. Fusiles, 57 buenos, 
20 inútiles; cañones de fusil, 4 buenos, 11 inútiles; esmeriles, 3 inútiles; 
bayonetas, espontones, partesanas, alabardas, lanzas, cartucheras en pro- 
porción, todo bueno; dos moldes de balas de fusil. Instrumentos de gas- 
tadores: azadas, 18 buenas, 4 inútiles; hachas, 6 inútiles. Municiones: 
balas de fusil 8 arrobas; pólvora 4, y cuerda 4. 


Sonsonate. Artillería de fierro: de a 4, cuatro inútiles; pedreros, 
2 inútiles; recámaras, 2 inútiles; mosquetes, 169 inútiles. Siendo el estado 
general, no se mientan la capital ni puertos de Costa Rica ni los de Nicoya, 
Realejo y Trujillo. Se ven los mejores armamentos en Omoa y San Juan; 
y es de notar que este último, y en el de Guatemala, se incluyen armas de 
indígenas. 


Ulloa y Jorge Juan, p. 1, cap. 1, después de dar noticia de los puertos 
principales del Perú, advierten que sería largo describirlos todos, y de 
ninguna importancia; porque estando abiertos, no podían ser defendidos 
con fortalezas, y a las embarcaciones enemigas era indiferente llegar al 
uno y al otro, pudiendo conseguir su fin igualmente en todos; y luego 
añaden: “Somos de sentir, que la defensa principal de aquellas poblacio- 
nes, que no pueden estar comprendidas en el recinto de una fortificación 
proporcionada, consiste en que los vecindarios tengan armas para defen- 
derse, u oponerse a cualquiera desembarco que intente el enemigo, for- 
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mando cuerpos arreglados de milicias en todos los puertos, de cuyo servi- 
cio no se exceptúe ningún vecino o forastero establecido en el país, como 
se practica en las colonias de Francia v de Inglaterra; de modo que sin 
gasto de la real hacienda ni padecimiento del estado, estén defendidos los 
países por sus mismos habitadores, como si tuvieran tropa reglada, lo que 
se conseguirá disciplinando las milicias”. Si este era el sentir de los au- 
tores con respecto a los reinos del Perú, que no tenían de resguardar más 
de una costa, mucho más habrían afirmado su juicio en orden al de Gua- 
temala, con lo largo de ambas tan dilatadas costas. 

El señor Salazar, escribiendo al ministerio, dice: “Exmo. señor M. s. 
m. en contestación a mi carta de 1% de diciembre del año próximo pasado, 
me dice V. E. en la suya, de 21 de junio del corriente, aver presentado al 
rey los estados de milicias de este reyno, que acompañé con mi citada 
carta: que a S. M. pareció exedente el número de mulatos armados al de 
españoles, y sus descendientes, y el total de milicias mucho más de lo que 
conviene, pues en tiempo de guerra no se hallaría dinero para mantener- 
las, y sin oficiales de práctica militar, serían de poca utilidad: que con- 
viene observar una justa proporción entre la tropa veterana y las milicias, 
respeto de que si todo el país está armado, tiene en sus manos la fuerza, 
y puede ocasionar perjudiciales resultas. Por cuyas consideraciones, y 
otras que tiene S. M. presentes, me ordena por V. Il. reservadamente, que 
enterado bien de la situación del país las invasiones que puede temer la 
tropa veterana de este reyno: el genio y modo de pensar de sus naturales; 
su unión o emulación entre sí y la satisfacción o disgusto del gobierno, 
ciña mis medidas por ahora al establecimiento de cuatro batallones de 
buena milicia en el modo expresado, y que avise los auxilios de ayudantes 
y oficialidad subalterna, que haya menester para que pueda S. M. desde 
luego tomar providencia. 


Enterado de cuanto en su virtud debo cumplir, pongo en la soberana 
consideración de S. M. que aunque en efecto es mui visible el exeso de 
mulatos a españoles, no se hallan armados los primeros con otras armas, 
que las blancas, que cada uno tiene propias para su uso, y personal de- 
fensa, y aun muchos carecen de éstas, y las que tienen regularmente son 
de las fabricadas en el país, de poco o ningún útil para la guerra; y las 
que hay en las salas de armas de S. M. no alcanzan al tercio de las mili- 
cias de mulatos del reyno, y se hallan por lo regular de ningún servicio 
para expediciones militares por falta de armeros, como tengo represen- 
tado a S. M. cuya desgracia es más visible en las armas de chispa; ni estas 
gentes se acomodan al uso de ellas, aun para su personal, y privado res- 
guardo, en tanto grado, que se pasan muchos años, sin que se verifique 
en todo el reyno un delito, perpetrado con arma de fuego. Y de aquí viene 
que aunque se han ido instruyendo las milicias en el manejo de las armas, 
por medio de los ayudantes, que he distribuido por el reyno, pocos, o mui 
señalados serán los mulatos, que sepan disparar con animosidad, y sin 
turbación, pues los fusiles, con que algunas veces, se les instruye en el 
ejercicio, no alcanzan para todos, ni los hay tal vez, sino en la cabecera 
del partido, en distancia considerable, ni están de servicio los que para 
estos casos se les entregan. 
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La caballería se debe considerar en igual, y aun peor estado de inha- 
bilidad para cualquiera expedición; no sólo por no habérseles disciplinado 
por falta de oficiales de este cuerpo, que lo hiciera, sino también por la 
dificultad de hacerles tener y mantener caballos, que respectivamente fue- 
sen disciplinados: pues para esto era preciso, que los tuviesen propios, y 
no los mudasen; y esto no es asequible entre gentes tan pobres, que aun- 
que se alistan en los escuadrones de caballería, se confían en que sus 
deudos, o amigos les prestaran caballos para presentarse en aquellas oca- 
siones de ejercicio, que tienen sus compañías en estas partes, y lo mismo 
en cuanto a los jaeces, y arneses, con que deben comparecer. 


Aunque el número de infantes y caballos es efectivamente el que ma- 
nifiestan los estados remitidos a V. E. es de considerarse, que no es posi- 
ble contar con su total para qualquiera expedición: porque estos estados 
son en realidad un empadronamiento general de los vasallos del reyno, 
que se hallan en aptitud de servir, o acudir por resultas en las ocurrencias 
del servicio, entresacando de cada compañía cierto número determinado 
de individuos, aviendo de ser la expedición fuera del mismo país. Pues 
si hubiera de echarse de mano de todos los alistados en cada población o 
partido, quedarían éstos, las casas, las sementeras, y estancias con solas 
las mujeres y niños; y con esta consideración, se ha procedido, y se pro- 
cede en estas partes, siempre que se han necesitado milicias por invasión 
de enemigos, o sublevación de los pueblos. 


El llegarse a unir la fuerza de tanto número de milicias es remotí- 
simo, á menos de una general sublevación del reino; porque sus provin- 
cias y partidos distan las leguas por centenares entre sí, de caminos 
fragosísimos, y en invierno impracticables: sus valles y poblaciones in- 
termedias incapaces de sustentar de víveres y follajes el número de mil 
individuos por dos días; porque regularmente por la dilación de la tierra, 
y su despoblación escasamente siembran y crian sus abitantes lo muy 
preciso para mantenerse y vestirse ellos y sus familias, de suerte que rarí- 
sima vez se ha pensado en socorrer con las milicias de una provincia las 
invasiones de otra, y en las que se han ofrecido en las fronteras y puertos, 
se ha acudido a las milicias inmediatas, y si se ha echado mano de las 
distantes, el auxilio ha llegado tarde, y los países del tránsito han quedado 
desolados, padeciendo no poco los indios de los pueblos intermediarios. 

La tropa veterana de este dilatado reyno está ceñida al número de 
sesenta dragones, y sus respectivos oficiales, de que constan las dos com- 
pañías, que criaron en Nicaragua y Comayagua por el año de 745 sus 
gobernadores don Alonso Fernández de Heredia, y don Juan de Vera, las 
que hoy existen en esta capital empleadas en guarnecer este real palacio, 
caja real, casa de moneda, aduana, dirección del tabaco, casa de la pól- 
vora, y en auxiliar la justicia, y mantener en respeto el crecido pueblo de 
esta capital. Y así para la seguridad del estado de ella, y en las demás 
ciudades y poblaciones del reyno, no hay otra muralla, ni otras fuerzas, 
con qué contar que la misma fidelidad de las milicias; y si esta flaqueara 
en alguna provincia, no abría más recurso, que la lealtad de las otras, y 
ésta en substancia viene a ser el único asilo de nuestra seguridad, aun en 
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esta capital, aun teniendo en ella las dos compañías de tropa veterana, 
por ser limitado su número y fuerza contra las de una plebe tan nume- 
rosa, si llegara a desconocer su obligación. 

No me causa inquietud mayor este peligro, porque aunque de tiempos 
anteriores no faltan ejemplares de algunas sediciones en esta capital y en 
otras partes del reyno, han sido raras, y sólo de alguna parcialidad, y 
nunca elevando la idea de sacudir el yugo de la obediencia a nuestro sobe- 
rano, sino por éste o aquel motivo, que de pronto ha exasperado los áni- 
mos, y descarriándolos de su obligación. Y así han sido poco duraderas, 
y de fácil conquista estas conmociones. 

Emulación no la advierto, ni entre veteranos y milicianos, ni de éstas 
entre sí, a excepción de aquella, que con abstracción de lo que mira al 
servicio, es regular en todos los barrios de las repúblicas, y aun entre 
éstas mismas por lo genial de cada país. 

La impresión que conserven los ánimos ácia el gobierno creeré sea 
la más conforme a los deseos de S. M. pues a este centro ha tirado sus 
líneas mi desvelo, y lo ha calificado la experiencia en medio del peligroso 
asunto del establecimiento del estanco del tabaco, que se ha logrado, sin 
alteración de los pueblos. Y por lo demás los recursos frecuentes, y raros 
a S. M. darán idea de la disposición de estos ánimos hacia el gobierno. 

En el concepto de cuanto llevo expuesto a V, E. y que según la vaste- 
dad de este reyno, que de oriente a poniente se extiende a más de sete- 
cientas leguas, o se habría de inutilizar por su división la fuerza de los 
cuatro batallones de milicias, a que me ordena S. M. las limite, o habían 
de quedar desguarnecidos muchos puestos importantes y provincias de su 
comprensión, espero que V. E. incline el ánimo de S. M. a condescender, 
en que su real orden vaya cumpliéndose, sin alterar el arreglo y disciplina, 
en que hoy se hallan las milicias, y en el modo más adaptable a la consti- 
tución de los países, y naturaleza de las gentes, que por su pobreza no 
son capaces de soportar continuada sujeción y entretenimiento en el ser- 
vicio, y disciplina militar, ni es fácil distraerlas por largo tiempo de sus 
ministerios y vecindades, que de ordinario son en los campos y poblacio- 
nes distantes, ocupados en trabajar personalmente por la falta de jorna- 
leros, que es general en estas partes. 

En cuanto a los auxilios, se reduce a pedir cinco ayudantes de infan- 
tería; cuatro oficiales subalternos de caballería; dos ingenieros, uno en 
jefe y otro subalterno; dos sargentos, cuatro cabos de artillería y veinte 
artilleros prácticos todos, de abonadas costumbres; cuyo número es consi- 
derado se puede necesitar para las ocurrencias de Omoa, y demás forta- 
lezas del reyno que todas piden entretenerse, conservarse y estar en ver- 
dadera defensa. N.S. G. a. V, E. M. A. Guatemala y diciembre 1% de 
1769.” En esta consulta muestra el señor Salazar más serenidad que en 
la de 766. 

El pensamiento de los cuatro batallones se contrajo a la reposición 
de las dos compañías de dragones, criadas anteriormente con el número 
de doscientos, reducidas ahora a cuatro de cincuenta hombres cada una; 
para las cuales vinieron capitanes y oficiales de La Habana, debiendo 
reformarse y crecer los sueldos y prest en proporción de haber sido desig- 
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nados para provincia hacía veinticinco años; sobre que el mismo presi- 
dente Salazar, en consulta de 30 de abril de 769, dice: “De esta misma 
raíz se origina por precisión la dificultad de encontrar reclutas útiles para 
soldados, sargentos y cabos, y no podrán completarse las cuatro compa- 
ñías sino es con sujetos de conducta desconocida, y tal vez perjudicial, y 
con algunos criollos, de nacimiento obscuro y abandonados, con quienes 
para cualquiera movimiento popular no se podría contar con la mayor 
seguridad. Por esto sería conveniente que de esos reynos, se designase 
S. M. hacer pasar a éste, cien soldados disciplinados, con los cuales en 
breve se pondrían las cuatro compañías en estado de buen servicio, y ha- 
bría sujetos idóneos que llenasen las vacantes de oficiales y sargentos.” 
No es de olvidar, que en consulta de 30 de marzo de 770 se propone la 
reforma de sueldos y prest, con presencia, dice, de las circunstancias del 
país, precios de sus alimentos y mercaderías, y porte común de las gentes 
españolas, como lo han de ser y son los de esta tropa. 

Si embargo, ella permaneció en el mismo estado; porque en consulta 
que hace en 2 de agosto de 773 el presidente Mayorga, dando aviso del te- 
rremoto y ruina de la antigua capital, acaecidos en 29 de julio anterior, 
entre otras cosas, dice: “Para atender a tantas urgencias, custodiar los 
caudales del rey, divididos en varias administraciones, auxiliar los inte- 
reses y alhajas de particulares, y comunidades, y contener los excesos, que 
facilita semejante trastorno; sólo he tenido la tropa de cuarenta y ocho 
dragones, porque la milicia y paisanaje apenas podía atender a su casa y 
familia, acordándose únicamente de mí para pedir remedio de sus cala- 
midades, que con el mayor dolor no podía facilitarles, porque la gente de 
trabajo aquí, además de sus propias fatalidades, es por lo común muy 
aragana y tímida, y necesita fuerza para trabajar, pagándole”. Entre 
otras cosas, hablando de los temblores, dice: “han quebrantado y arrui- 
nado las casas, conventos, iglesias y cárceles, con varias muertes y des- 
gracias... Este suceso ha afligido mi espíritu con los clamores de un 
numeroso pueblo de cerca de 60 mil almas... y desde luego me persuado, 
será necesario situar estos habitantes en otra parte, y desamparar esta 
ciudad, hermosa a mi ingreso, y hoy espectáculo de conmiseración”. 


CAPITULO CVII 


Restauración de las Libertades Primitivas del Comercio 


En tanto que España comenzó a desprenderse de sus antiguas máxi- 
mas de comercio, aboliendo la flota y permitiendo los navíos de registro, 
ella fué teniendo alguna más comunicación con sus colonias, de que antes 
carecía; porque no habiendo otro medio de correspondencia para los ne- 
gocios públicos y particulares entre la metrópoli y la América que las 
flotas anuales, las operaciones del estado, también como las negociaciones 
de particulares eran lánguidas o mal dirigidas, y la Península recibía 
muchas veces de los extranjeros las primeras nuevas de acontecimientos 
los más interesantes, sobrevenidos en sus propias colonias. Suprimidas 
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las flotas y substituidos los navíos de registro, sujetos en su salida y vuel- 
ta al arbitrio y cálculo de las conveniencias particulares, no ofrecían cer- 
tidumbre ni derecho a las comunicaciones que no eran de su interés ni 
cargo. Para remediar este atraso, había que vencer los estropiezos de 
la costumbre y los inconvenientes del interés de un corto número de agra- 
ciados hasta entonces en el comercio de la América. 

Carlos 111 se sobrepuso a ellos, dice Robertson, $ 61 y estableció en 
en 1764 paquebotes, para ser expedidos todos los primeros días de cada 
mes de la Coruña a La Habana o Puerto Rico. Los pliegos pasan de allí 
en embarcaciones ligeras a la Veracruz y Portobelo; después ellos cami- 
nan en posta por una parte de Veracruz a toda la Nueva España, Gua- 
temala y las provincias internas, y por otra de Portobelo a los reinos de 
Tierra Firme, el Perú y Chile; otros paquebotes ganan vela también perió- 
dicamente, una vez cada dos meses, al Río de la Plata y Paraguay. Y así 
es que se llegó a establecer una correspondencia segura y pronta al través 
de los vastos distritos de las posesiones españolas, correspondencia igul- 
mente ventajosa a los intereses de la política y « los del comercio del reino. 

A este reciente arreglo se ha juntado desde luego otro nuevo medio 
de extender el comercio. Cada uno de los paquebotes, que son embarca- 
ciones de una carga bastante considerable, para hacer un semicargamento 
de mercaderías del suelo de la España, las más deseadas en los puertos 
para los cuales es destinado, en retorno tiene permiso de llevar a la Co- 
ruña una igual cantidad de pruducciones de la América. Se puede mirar 
este establecimiento como la segunda mitigación hecha a las leyes rígidas, 
que limitaban a un período anual el comercio del nuevo mundo, y el pri- 
mero hacia la admisión del resto del reino a este comercio. 

Si la primera mitigación hecha diez y seis años antes con la abolición 
de la flota anual, y permiso de los navíos y registros, nada aprovechó a 
Guatemala, porque los galeones de su flota, más de un siglo antes, habían 
cesado, y sus navíos de registro, sobre anuales y biennales, llegaron a ser 
más tardíos y eventuales; esta segunda mitigación tampoco le «aprovechó, 
porque si bien estos mismos navíos traspasados a los gremios, fueron 
menos dilatados, ellos venían con cien y ciento cincuenta toneladas, inca- 
paces de contener la carga de preciosos frutos del país, y ella revolvía 
de los puertos de Honduras a tomar el camino por tierra hasta Veracruz. 
Sobre lo cual se ha visto representa este ayuntamiento, reclamando el co- 
mercio de La Habana, y que contradiciéndolo el apoderado de los gremios, 
es apercibido del gobierno en 758. 

Una tercera mitigación, de su naturaleza, harto eficaz, alcanzó entre 
otros efectos, aunque indirectamente, a remediar la penuria de Guatemala. 
Carlos 111, dice Robertson, abrió en 1765 a todos sus súbditos en España 
el comercio de las islas de Barlovento, Cuba, la Española, Puerto Rico, 
Margarita y la Trinidad. 

Les permite hacerse a la vela de ciertos puertos, en tal sazón y con 
el cargamento que juzgasen a propósito, sin otra formalidad, que un sim- 
ple billete de la aduana de donde ellos partiesen. Los descarga de la mul- 
titud de derechos onerosos establecidos sobre las mercaderías exportadas 
a la América, substituyendo un derecho moderado de seis por ciento en 
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la salida de España; les deja la elección del puerto, en donde crean a su 
retorno hallar la venta más ventajosa para descargar sus efectos, pagan- 
do los derechos ordinarios. 

Las ciudades especificadas en el edicto, a que se ha concedido esta 
libertad, son: para la provincia de Andalucía, Cádiz y Sevilla; para las de 
Valencia y Murcia, Alicante y Cartagena; Barcelona para la Cataluña y 
Aragón; Santander para Castilla; La Coruña para Galicia y Gyon para 
Asturias. Este privilegio, que derribó todas las barreras con que la po- 
lítica celosa de la España se había esforzado durante dos siglos y medio 
en cerrar su comercio con el nuevo mundo, fué bien pronto después ex- 
tendido a la Louisiana y a las provincias de Yucatán y de Campeche. 

La gracia concedida a las islas de Barlovento, a la península adyacen- 
te y una provincia limítrofe de las colonias inglesas, no comprendió ni se 
hizo extensiva a la Tierra Firme del continente, es decir, a los reinos de 
Nueva España, Guatemala, Nueva Granada, el Perú, Chile y La Plata, 
quedando por consiguiente estos últimos atenidos todos al surtimiento de 
Cádiz y casa de contratación de Sevilla. Pero asistidas las islas de toda 
España por una parte, y por otra la América toda de sólo Cádiz, debió 
suscitarse una competencia inevitable e insostenible en uno y otro conti- 
nente, y sobrevenir el trastorno general, que hiciese buscar en todos pun- 
tos un nuevo nivel a las demandas y surtimientos del mercado. La sabi- 
duría de tal innovación, nota el mismo escritor, que se puede mirar como 
el más noble esfuerzo de la legislación española, se manifestó por sus 
efectos. Muchos privilegios comenzaron a caducar y venir a tierra, he- 
chos menos útiles o embarazosos. La casa de contratación, o los gremios, 
remitió ya más embarcaciones. Una consulta de 30 de marzo de 770 entre 
otras cosas hace mérito de la repetición de registros llegados a Honduras. 
El asiento, que durante 79 años había impedido el comercio de Cuba, acabó 
de perder su vigor, mirando en contrario ejemplares que se citan en con- 
sulta de 4 de febrero de 774, por la razón, dice el fiscal, de no tener pro- 
hibición de ley, refiriéndose a cédula de 5 de marzo de 760. En otra 
consulta de 24 de marzo de 775 se da aviso a España de la llegada a Omoa 
de la balandra San Martín, procedente de La Habana, que condujo entre 
otras cosas 225 arrobas de cera, esperando, añade, se vaya frecuentando 
este rumbo, por lo que conviene al fomento del puerto y recíproco comer- 
cio de algunos frutos de aquella isla y este reyno. 

El manuscrito de La Habana, tratando de su comercio, dice: “Desde 
que por real decreto de 16 de octubre de 1765, al comercio esclusivo, que 
mantuvo la real compañía de esta ciudad, se substituyó el que llaman li- 
bre, porque se hace desde los puertos principales de todas las provincias 
de España, menos Vizcaya y Gúipuscoa, se ha experimentado una mu- 
danza tan favorable a esta isla, que se debe señalar aquella providencia 
como el principal origen del grande fomento que ella ha recibido de pocos 
años a esta parte. Antes venían a este puerto cuando más dos o tres 
registros de Cádiz y uno de Canarias; y en ellos, y en los que regresaban 
de Cartagena, Veracruz y Honduras, que nunca han sido muchos, habían 
de extraerse los frutos del país. Por consecuencia de esta constitución, 
no sólo escaseaban los géneros de Europa, y se vendían siempre caros, 
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dándose así ocasión y aliciente «l trato clandestino con las colonias ex- 
tranjeras, sino que lograban poca salida las producciones de la isla. Pero 
hoy abunda cuanto puede apetecer para la comodidad y el arreglo; los 
precios de todos los efectos ultramarinos son moderados, y no coge el la- 
brador tanta cosecha cuanta baste a saciar al comerciante, que a fin de 
que no retornen de vacío sus buques, todo lo compra y todo lo arrebata”. 

Antes del edicto en favor de la libertad del comercio, dice Robertson, 
$ 63, la España sacaba apenas algún beneficio de sus despreciadas colo- 
nias, la Española, Puerto Rico, Margarita y la Trinidad; su comercio con 
Cuba era poca cosa, y el de Yucatán y Campeche casi invadido de corsa- 
rios. Pero desde que la libertad general fué concedida, el comercio de 
estas provincias se reanima y crece con una rapidez de que hay pocos 
ejemplos en la historia de las naciones. En los establecimientos mismos 
en que eran precisos los más grandes esfuerzos para avivar la industria 
lánguida, el comercio ha doblado. Se cuenta que el número de barcos 
empleados en el comercio libre es ya tan considerable, que su carga excede 
a la de los galeones y la flota en los tiempos de su mayor prosperidad. 
En Guatemala se ven cosas equivalentes. Del arrendamiento anual de la 
alcabala, sacada por un quinquenio, que expiró en 1757, de que quedaron 
al ayuntamiento sobrantes 22 mil pesos, pagaba 29 mil; y en 1768, el corte 
de caja presenta en cargo, por 32 partida, 150 mil pesos, según va ex- 
puesto, y 175 mil en 1769. 

Por una serie de máximas celosas del antiguo sistema, continúa Ro- 
bertson, $ 64, toda correspondencia entre las diferentes provincias situa- 
das en los mares del sur era vedada bajo de graves penas. Aunque cada 
una de ellas tuviese producciones particulares, cuyo cambio recíproco fue- 
se añadido a sus goces mutuos y facilitase los progresos de su industria, 
el consejo de Indias celaba tanto que proveyesen a sus necesidades, sino 
por el medio de las flotas anuales de Europa, que para estar en seguridad 
sobre este punto, él prohibió por leyes severas a los españoles del Perú, 
de la Nueva España, de Guatemala y nuevo reino de Granada una corres- 
pondencia entre sí, que tendía manifiestamente a su prosperidad mutua. 
De toda esta multitud de prohibiciones imaginadas en España, para ase- 
gurar el comercio exclusivo de sus establecimientos de América, no hay 
acaso alguna más injusta, alguna que parezca haber sido más vivamente 
sentida, o que haya producido efectos más funestos. 

Aunque el comercio por tierra estaba permitido con Nueva España 
con respecto a los frutos y efectos del país, era vedado a Guatemala in- 
troducir en ella géneros de Europa; pero ocurrió haberse descargado y 
venir caminando géneros de Castilla de los buques Venturoso y Jesús 
María, cuando sucedió la ruina de esta capital, y no hallando los dueños 
como almacenarlos, suplican al presidente los faculte para seguir el ca- 
mino, e introducirlos en Nueva España. Instruido expediente con el ad- 
ministrador de alcabalas y fiscal, que estimaron el caso superior al de 
una arribada forzosa, ofició al virrey de Nueva España para que no pu- 
siese obstáculo en ello, y en el caso que lo pusiese escribe también a la 
corte en 2 de septiembre de 773, para que su majestad lo dispensase; 
mayormente entendiendo tener aquel comercio privilegio para introducir 
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sus efectos, si le acomoda, en estas provincias, y carecer de facultad estos 
vasallos para hacer lo mismo en aquellas. Más adelante, en consulta de 
30 de marzo de 774, avisa que el virrey de Nueva España se negó, y pu- 
blicó bando, repitiendo la prohibición de que se introduzcan de este a 
aquel reino géneros y frutos de Europa y Asia, con inclusión del cacao, 
la canela, azafrán y cualquiera otro, aunque sea de alimento; de los cuales 
el primero no es fruto del Asia, y repite la solicitud de la concesión, que 
fué denegada en 16 de junio subsiguiente. 

Robertson, hablando todavía del comercio recíproco de las colonias 
españolas, escribe: Carlos 1II ha publicado en 1774 un edicto por el cual 
concede a las cuatro grandes provincias, de que vengo de hablar, la liber- 
tad de comercio entre sí. -No se puede todavía apreciar por la experiencia, 
añade, cuáles serán los efectos de esta comunicación abierta entre comar- 
cas destinadas por su situación a un comercio recíproco; ellos no pueden 
dejar de ser saludables. Los motivos de la concesión vienen a ser tan 
laudables, como justo el principio en que está fundada. El sumario de 
cédulas asigna a ésta la fecha de 17 de enero del propio año, y redactán- 
dola, dice: Se alza la prohibición del comercio por el mar del sur a los 
reinos de Nueva España, Perú, Santa Fe y Guatemala y se permite el 
comercio libre entre dichos reinos con ciertas modificaciones. Estas de- 
bieron referirse a géneros de Europa, que posteriormente se concedió a 
Guatemala transportar al puerto de San Blas. 

Si tales elogios ha hecho el escritor inglés de las providencias refe- 
ridas, dadas en mitigación de las antiguas trabas, mayores sin duda ha- 
bría tributado a la última que uniformó el sistema comercial. Por que 
hasta entonces las islas de Barlovento eran poca cosa para recibir el sur- 
timiento de la España entera; y Cádiz igualmente insuficiente para darlo 
a toda la América española. Carlos III, pues, extiende a la Tierra Firme 
la libertad concedida a las islas, y en consecuencia las provincias de la 
América pueden ser abastecidas de todas las de España; con que las ven- 
tajas entran a ser recíprocas y la libertad mercantil entre la una y la 
otra mucho superior. El año memorable de esta providencia fué el de 
778; la fecha del reglamento 13 de octubre; y de la concesión el 28 de di- 
ciembre, de que se acusó recibo en 6 de abril de 779, y se publicó en todo 
el reino. En ella se señalaron primero los puertos de Omoa y Santo To- 
más, y se solicitó después la gracia para el río de San Juan y Trujillo. 
En lo cuales obvio conjeturar de la capacidad del monarca, que la libertad 
de las islas en 65 fué preparatoria de la de 78 para el resto del territorio 
español. El corte de caja de 1778 muestra que la alcabala había llegado 
en este año a 218 mil pesos. 

Este es el tiempo en que la América debe prosperar, exclama aquí el 
autor de un artículo de la Gazeta de Guatemala, en el número 9 salido en 
10 de abril de 797. Aquellas trabas injustas, que por tantos años han 
impedido los progresos de su comercio, ya un gobierno ilustrado las ha 
roto; aquellas causas que se oponían a la multiplicación de sus riquezas 
ya no existen. Pero lo que agrega este escritor, llevado de sus buenos 
deseos, diciendo: el hombre de América goza ya los mismos derechos sa- 
grados, imprescriptibles, que el hombre de Europa; son ya materias aje- 


78 


nas de la restauración de que se trata, v que excederían las libertades 
primitivas. Son innumerables, prosigue el autor, los objetos a que puede 
extender su industria, sin las limitaciones y restricciones que se la coar- 
taban en otro tiempo. Nuestro gobierno ha conocido sus verdaderos in- 
tereses y los de sus colonos del nuevo mundo; y éstos deben aprovechar 
la coyuntura feliz que les abre las puertas de la prosperidad. Guatema- 
lenses: recorred conmigo esos fértiles países, que no sois dignos de habi- 
tar pues que no sabéis estimarlos. 

Ya que se mencionan avisos por mar y comunicaciones en posta por 
tierra en lo antiguo, no será fuera de propósito advertir que en el libro de 
caja del año de 679, en 18 de febrero, se datan 3,200 tostones para pagas 
y gastos de correos yentes y vinientes; otros 3,200 tostones para lo mismo 
en 28 de julio, entregados al correo mayor; y en el de 1729, en 7 de di- 
ciembre, igual cantidad también entregada al correo mayor, y en 15 del 
mismo 949 tostones, 3 reales, dados de sus pagas al correo de S. M. que 
vino de la Nueva Veracruz con pliegos del real servicio. Puesto en admi- 
nistración este cargo en 1% de marzo de 763, según aparece en consulta 
del presidente Salazar, cesó de ser oneroso «a la hacienda real, y pasó u 
serle productivo, porque en real orden de 24 de septiembre de 779 ya se 
manda que el producido de esta renta se invierta en la nueva ciudad en la 
fábrica de la casa de administración general de ella; y un estado firmado 
por sus empleados en 30 de noviembre de 1804 presenta en cargo 36 mil 
pesos, en data 5 mil y 31 mil de existencias. 


CAPITULO CVIMIM 


Negociación de Jeremías Terry 


En consulta del presidente Salazar, de 12 de abril de 769, se da aviso 
de anuncios que resultan en autos seguidos en Nicaragua, de trato ilícito 
del capitán de conquista Joseph Antonio Vargas, pardo libre, vecino de 
Granada, con los zambos mosquitos, tripulados con ingleses, establecidos 
en la costa del norte y montañas de Chontales. En otra de 31 de julio 
siguiente se menciona ya una carta sobre el trato ilícito con los intrusos 
en la costa del río Tinto, y que se firma Enríquez, el mismo que en aquel 
país es conocido vulgarmente por capitán Yarince, siendo en realidad su 
apellido Gerisen, y no caribe sino inglés. 

El Presidente Mayorga, en consulta de 30 de diciembre de 775, escri- 
be: “Desde mi entrada en este mando formé el juicio de que este reino 
está vendido por todas partes, pues los castillos lo son solamente en el 
nombre, lo mismo la tropa, exceptuando la de San Juan...”. Se ve en 
todo ya la fibra y talento gubernativo de los ministros de Carlos III, que 
en lo antiguo, de siglo en siglo, distinguieron « los Presidentes [López] 
Cerrato y Mencos, dignos de aquel título, que llenaron, el uno organizando 
el imperio colonial del distrito recibido de los conquistadores, y el otro 
apreciándolo, defendiéndolo y conservándolo entre obstáculos del sistema 
fiscal de sus magistrados. 
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“Aunque me aflige, continúa el señor Mayorga, el tener que respon- 
der de la defensa del reino, suspendo representarlo, conociendo es necesa- 
rio manifestar con mucha solidez la necesidad y pedir auxilios con toda 
economía; y más reconociendo por algunas órdenes, comunicadas a mis 
antecesores sobre la materia, que S. M. se halla al parecer persuadido que 
este reino está cuasi defendido por su misma situación. 

Yo estoy hasta ora mui distante de este concepto, viendo los ingleses 
cada día más insolentes, avanzados y amigos de los infieles, y aun domici- 
liados vasallos de S. M. estando establecidos a trechos en toda la costa 
del norte, adonde van varios caudalosos ríos con el crecido origen algunos 
cerca de la costa del sur, y habiendo noticias de ser navegables a más o 
menos distancia, ya se .ve el descubierto en que vivimos y las consecuen- 
cias que se siguen. 

Conozco no son estas materias para tratadas tan por mayor; pero 
también carezco de la luz siquiera de un plano; de las noticias de papeles 
coordinados, y de los dependientes necesarios que puedan ayudarme a 
adquirirlas para proponer a S. M. o establecer reglas adaptables y velar 
sobre su observancia, como es necesario en estos países, sin perjuicio de 
las demás atenciones ordinarias de este vasto reino, de que resulta que lo 
padece el servicio, sigue el abandono y se malogran los gastos y desvelos 
de S. M. pues no puede hacerse más que ir saliendo del día; con otros 
principios de maldades y descuadernos a que suele dar lugar la indotación 
de los que mandan”. 

A la cuenta, por este tiempo con espíritu de piedad se había formado 
una compañía de milicias de morenos libres en la frontera del Jícaro, 
partido de la Nueva Segovia, para favorecer las misiones de recoletos, de 
la cual se habla después en consulta de 21 de agosto de 781, y a su abrigo 
sin duda habrían logrado los misioneros hacer alguna conversión en las 
tribus de la tierra adentro comarcanas a la población inglesa, pues en 
carta que se ha citado del señor Tristán, obispo de Nicaragua, al señor 
Eleta, en España, escribe: “Ultimamente consiguió esta provincia un 
grande bien en que se interesa el estado. Las indias caribes que convir- 
tieron, estaban enseñadas por el inglés y maestros que trajo de Inglaterra 
a beneficiar, hilar y tejer el algodón con tanto primor, que parece impo- 
sible pueda pasar más adelante la aplicación ni el arte. 

“Estas indias convertidas, continúa, se dedicaron a enseñar esta arte 
a nuestras provincianas, de modo que hay profesoras de excelente habilidad, 
a que doy calor en la capital, en la ciudad de Granada, y principales pue- 
blos que voy visitando; y si la piedad del rey me concede su licencia, 
pondré a mi costa en Granada, por la inmediación del río de San Juan para 
el embarco, una casa o colegio de niñas, que aprendan con perfección a 
hilar el algodón, y fabricar medias, como las que envío de muestra al 
señor ministro”. 


Dice también. D. Joseph Antonio de Vargas, capitán que S. M. nom- 
bró de estas conquistas: “es muy celoso del servicio de ambas majestades, 
y por su medio he conseguido comunicación secreta con el famoso mosco el 
capitán Yarrince, que tiene 300 hombres armados, y a su obediencia una 
gran parte de la montaña. Lo regalo y cultivo con blandura y amor; me 
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ha enviado dos hijos, para que los instruya en nuestra santa religión, y 
tengo firmes esperanzas que la ha de abrazar también con toda su familia. 
Para esto me ha ofrecido venir por medio del capitán Vargas a hablar 
conmigo en Granada al principio de la tercera luna. 


“Si la misericordia de Dios, dice todavía, se derrama sobre este ca- 
pitán y sus aliados, me prometo felices consecuencias; porque ellos mis- 
mos, que saben dónde están los peligros, palos y estacadas, que ha puesto 
el inglés astuto en el río de San Juan, para impedir por él nuestra nave- 
gación y comercio, nos ayudarán a desembarazarle por agua, y a impedir 
que las hostilidades por la montaña, como prácticos en ella, y harán fren- 
te a los moscos, que traidoramente asesinan desde la aspereza a los espa- 
ñoles que navegan en sus piraguas.” En fin, más adelante logró el obispo 
que el capitán Carlos Yarince saliese a poblarse a Boaco, y su hermano 
Gregorio y otros de su parcialidad a Muimui, cuyos respetos valieron 
algún tiempo para impedir irrupciones de los caribes de la montaña. 

Andando el tiempo parece llegaron a formarse en el reino un bata- 
llón fijo de infantería y un escuadrón de caballería, y vinieron jefes, 
ayudantes y tambores; con que llegado en 778 don Matías de Gálvez, que 
de comandante de las islas de Canarias pasó a Guatemala de inspector 
general y segundo comandante del reino, ya le fue fácil ir formando cuer- 
pos de infantería y caballería en Chiquimula, Santa Ana, Tegucigalpa, 
Comayagua y otras provincias hasta Cartago, nombrándoles interina- 
mente coroneles, capitanes oficiales, y pidiendo armas de todo género, fue- 
ron pasando los antiguos alistamientos a milicias hasta cierto punto 
regladas. 

Los angloamericanos estaban entonces en buena armonía con Espa- 
ña y en guerra con su metrópoli, emprendida desde el año de 774 sobre su 
independencia, y así no es mucho que un individuo de aquella nación toma- 
se interés en la amistad del mosco con la España; sobre lo cual el inspec- 
tor comandante, escribiendo al ministro con fecha 6 de noviembre de 778, 
le dice: “Este gobernador don Martín de Mayorga me asegura, que en 
este correo da parte al rey por medio de V. E, de lo acontecido en el río 
y costas de Nicaragua con los indios Mosquitos, y la situación que ha 
tomado el inglés americano Jeremías Terry en las orillas más ventajosas 
de dicho río, donde se juntaron los principales de aquella nación mosca, 
pidiendo agregarse con dicho inglés y ser amigos de la España, bajo de 
ciertas condiciones”. 


Los ingleses, no acatando al carácter que daba a Terry en la misión 
del gobierno español y menos indiferentes a su negociación, quizá mien- 
tras entendía en ella, le tomaron el navío. Sobre lo cual y otras inciden- 
cias de comandante al ministro Gálvez con fecha de 6 de enero de 779 lo 
siguiente: Costa Rica, escribe sin más consideración a los moscos el 
mismo inspector Don Joseph Perie, gobernador de la provincia de Costa 
Rica, me ha pasado las adjuntas copias, que contienen lo acaecido en las 
costas de su jurisdicción, con Jeremías Terry, comisionado por esa corte 
en la submisión y amistío de la nación mosca, las que acompaño a V. E, 
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para los fines que convengan, sin embargo de decirme el presidente de 
este reyno, que incluye a V. E. iguales documentos originales que le ha 
remitido el mismo Perie. 

“Aunque este Presidente ha tenido por melancólicas las expresadas 
noticias, yo las recibo con indiferencia, en consecuencia que, conociendo la 
falta de fe de los ingleses, esperaba esto mismo, y el que siempre que V. 
E. haga con el rey, que se me confieran las facultades y auxilios que juzgo 
necesarios para exterminar una corta nación, como son los moscos y zam- 
bos, que nos quieren hacer invencibles e inexpugnables, yo aseguro a V. 
E. que valido de los cuerpos de milicias que estoy arreglando, y de algunos 
oficiales de honor, de los que componen este batallón fijo, ayudado del 
favor divino, exterminaría en poco tiempo, pasando en persona a este ob- 
jeto, estos débiles enemigos que tanto ruido nos causan, por sólo ponde- 
ración.” ¡Idioma en lo general desconocido en Guatemala desde fines 
del siglo XVI, y que sólo se oyó proferir, aunque vanamente, en las juntas 
de guerra de principios del XVIII en la presidencia del señor Cosío! 

“Para el rescate del navío, prosigue diciendo, que han tomado los in- 
gleses del río Tinto a Jeremías Terry, si yo tuviera facultades, y ellas 
estuvieran prevenidas en la plaza de La Habana, ocurriera a los jefes de 
ella para que se destinasen dos fragatas y tres o cuatro balandras armadas 
en guerra, con destino al río Tinto o plaza del Pich, y seguramente por 
los ciertos informes que tengo de sus cortas fuerzas, se tomaría el bagel 
apresado, y quedaría destruida la fortificación que allí tiene. V. E. co- 
nocerá que por todas líneas carezco de facultades, la primera, porque no 
mando, la segunda por no tener los auxilios que llevo expresados, en que 
nada pondero, y así se servirá V. E. hacerlo presente al rey, para que 
sobre mi proposición nada equívoca, disponga lo que sea de su real agrado”. 

El propio inspector comandante, en oficio al ministerio de 6 de abril 
de 779, dice: “Hallándome ya impuesto en las ocurrencias del mando y 
presidencia de este reyno, ha dispuesto el mariscal de campo don Martín 
de Mayorga me entregue de él, lo que se verificó el día 4 del corriente, 
con el fin de recobrar en el tiempo que resta de su marcha su salud que- 
brantada.” Juarros advierte que cuando el señor Mayorga disponía su 
regreso a España, recibió correo extraordinario en que se le avisa haber 
muerto el señor virrey de México, y venir S. S. nombrado virrey interino 
en la cédula de mortaja; salió para México el 18 de mayo inmediato, y 
habiendo servido el virreinato, hasta que llegó sucesor, de vuelta para 
España murió el 29 de julio de 783. 

El señor Gálvez, escribiendo también al ministerio en 6 de julio de 
779, dice: “apartados los indios moscos, zambos y caribes de los ingleses, 
y otros que se le suelen arrimar para el comercio ilícito, se vendrán volun- 
tariamente a la amistad de España, y mucho más en las actuales circuns- 
tancias, en que estan los moscos irritados con los ingleses por haberles 
destronado a su rey y duque, sólo porque hicieron liga con Terry.” Al 
propio tiempo, en consulta distinta, tratando mas particularmente de Ni- 
caragua, escribe: “las hostilidades que hay entre la Francia e Inglaterra, 
y las turbulencias que puede causar el nuevo rey de los indios moscos, 
coronado por los ingleses, me empeñan a no descuidar”, 
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Malograda la mediación de Terry con el jefe principal, continuaron 
otras con el capitán Yarince y demás caudillos de estas tribus. El mismo 
Presidente en consulta, de 6 de septiembre inmediato, dice: “Desde mi 
ingreso a este reino oí con gusto las noticias de los particulares servicios 
del capitán Yarince... y deseoso de cerciorarme de todos ellos, pedí al R. 
obispo de Nicaragua me informase prolijamente... y hallando en dicho 
Yarince servicios distinguidos, poco comunes y dignos de remunerarlos en 
un tiempo tan crítico como el presente, mandé inmediatamente a don Ig- 
nacio Maestre una medalla de oro con el busto de S. M. para que se la 
pusiese en su real nombre, y para que pudiese subsistir con alguna decen- 
cia se le asistiese con 20 pesos mensuales por las reales cajas de León. 

“Posteriormente me encarga V. E. de orden del rey a el expresado 
Yarince y su nación, previniéndome que disponga se le de, si continúa en 
sus buenos propósitos, un bastón, un vestido decente y una medalla de oro 
con el busto de S. M. y que se le asegure de la soberana protección; y te- 
niendo ya mandado ponerle la medalla, sólo resta entregarle el bastón y 
vestido, a cuyo fin prevendré lo conveniente, esperando de la piedad de $. 
M. apruebe la disposición dada por mí para que se le subministren los 20 
pesos mensuales, sin cuyo auxilio no es fácil la distinción, con que debe 
tenerse este cacique, para comprometer a nuestra amistad los que desea 
le sigan”. 

En consulta de 6 de octubre, dice: “Para que el gobernador de Costa 
Rica pueda ir agasajando a los principales moscos, he mandado a los ofi- 
ciales reales de León le faciliten los caudales que necesite, y al teniente 
coronel don Ignacio Maestre, quien tiene ya mis instrucciones, para en- 
tablar las reglas a que ha de sujetarse la concordia”. 


CAPITULO CIX 


Pérdida y Recuperación de Omoa 


Por este tiempo se había declarado la guerra entre España e Ingla- 
terra, vedádose toda comunicación y roto las hostilidades entre una y 
otra nación, viniendo luego a estallar las armas británicas sobre Omoa, 
que tomaron por asalto; se llevaron la mejor artillería del castillo, que- 
maron el pueblo y se apoderaron del puerto y camino por donde se condu- 
cían los caudales del rey y de particulares. Ninguna resistencia hallaron 
en él los ingleses. El comandante don Simón Desnaux y demás oficiales 
no lo impidieron; capitularon, y permitieron quedar en rehenes el segun- 
do comandante y dos capellanes, siendo desalojados y desterrados sus 
soldados y muchos de sus habitantes. 

El señor Gálvez acudió a su defensa, poniéndose en marcha con el 
batallón fijo de infantería y escuadrón de dragones, que tenía en buen 
estado, y con los cuerpos de milicias del tránsito por Chiquimula, que al 
movimiento de un presidente, que salía a campaña, fué fácil reunir, no 
perdiendo los momentos para ir sobre la guarnición que guardaba el 
castillo, Juarros expresa que cuando llegó al puerto, ya lo habían desocu- 
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pado los enemigos; pero ocurren testimonios de lo contrario; una consulta 
de 22 de septiembre de 780, que recomienda los servicios de Felipe Galle- 
gos, dice: “en la conquista de Omoa, a mi vista, haciendo de sargento de 
granaderos, se mantuvo con la mayor firmeza, sosteniendo a los deste- 
rrados, que abrieron la trinchera bajo el fuego de la artillería”. 

Otra de 26 de septiembre inmediato recuerda el de don Francisco 
Aybar, sargento mayor de las milicias de Comayagua, diciendo: “se dis- 
tinguió mucho en la defensa del río de Omoa, distante del castillo menos 
de 600 varas, manteniéndose en aquel puesto, mientras no se rindió el 
fuerte, sin permitir a los enemigos hacer aguada, ni tomar carne fresca, 
como lo intentaron con esfuerzo”. En fin, otra de 24 de noviembre de 
781, de don Antonio Esquarzi, soldado del batallón de infantería, dice: 
“en la reconquista del castillo de Omoa, a mi vista y lado operó con sere- 
nidad y valor sumo, despreciando los fuegos del enemigo en las partes 
más expuestas, y objeto de la artillería del castillo, único en observar al 
descubierto los fogonazos para gobierno mío en aquella ocasión”. 

No fueron estos los únicos méritos recomendados, debiendo haberlo 
sido oportunamente el de don Fernando de Porras, que por ello pasó a 
coronel de infantería, siéndolo antes de milicias de Chiquimula; el capi- 
tán don Félix Domínguez, a teniente coronel; y a capitanes los ayudantes 
don Francisco Troncoso, don Luis Méndez de Sotomayor, don Miguel Her- 
mosilla, y don Ventura Galván; de cuyos reales despachos aparece recibo. 
En fin, puede ésta reputarse por segunda campaña habida con europeos, 
después de la de los trujillanos el año de 644. 

Tomado el castillo de Omoa se dirigió el presidente a San Pedro 
Sula; y haciendo mansión en aquella ciudad, con fecha de 6 de enero de 
780, escribe: “me desvelo en el proyecto tan útil, cuanto preciso, de eva- 
cuar en la costa del norte los establecimientos del Pich, La Criba y otros 
que furtivamente han erigido los anglicanos, y sorprender en los suyos a 
los zambos y moscos sus aliados. Por lo que escribí al gobernador de La 
Habana pidiéndole algún auxilio marítimo, de que absolutamente carece 
este reino; pero fueron infructuosas mis súplicas repetidas, pues se me 
excusó diciendo no tenía proporción alguna de dármelo; y sólo el goberna- 
dor de Campeche me ofreció el socorro de un razonable número de pira- 
guas de la costa de Bacalar, y últimamente le he despachado una goleta 
con pliegos para que me las envíe con alguna pólvora, de que también 
carezco; y con esta fuerza de mar pienso emprender por tierra la expedi- 
ción contra el Pich; a cuyo fin estoy ya próximo a marchar de este cuartel 
general para Comayagua y Nicaragua, donde mi presencia y mi constan- 
cia suplirán la improporción de medios”. 

Como anticipadamente había representado el presidente a la corte 
los riesgos de la costa de este reino, solicitando auxilios de los gobiernos 
inmediatos, se dieron las órdenes, y en su virtud con fecha 12 de enero, 
escribe: “Ayer ha llegado a mi alojamiento el capitán de una goleta de La 
Habana, con cartas de aquel gobernador, por las cuales tuve el particular 
gusto de que en la ocasión más crítica de escasez, me envía el socorro de 
10 mil fusiles con bayonetas, 100 quintales de pólvora, 300 sables, 200 ha- 
chas, 100 azadones, 3 mil piedras de chispa, 200 machetes y otros tantos 
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sacapicos, con 250 tercios de harina”. Asimismo avisa que el decano de 
la Audiencia, en concepto de auditor de guerra, procesa al comandante 
Desnaux; y añade: “Yo mañana salgo de este campo para Comayagua a la 
expedición del Pich, para limpiar de ingleses la costa”. Al gobernador de 
La Habana respondió agradeciéndole un auxilio tan oportuno, y puesto 
que le ofrece marítimos, le pedía un navío y dos fragatas de guerra, con 
cuantas embarcaciones menores pueda, para que uniéndose a las pequeñas 
que espera de Mérida y Bacalar, con ellas basta para la expedición que 
intenta en la costa. 


Verificó la marcha a Comayagua y pasó a Granada, donde se hallaba 
el día 22 de febrero, para estar a la mira de las operaciones por mar y 
por tierra, y en 15 de marzo escribe al ministerio: “Atienda V. E. a la 
débil fortificación y estado en que se halla Roatán, y conocerá con qué 
pocas fuerzas se quitaban los enemigos de allí, siempre que hubieran ve- 
nido los auxilios marítimos que he pedido a Campeche, La Habana y Car- 
tagena, y que S. M. tiene mandado. Nada parece, y se está perdiendo la 
ocasión más favorable y oportuna. El ejército que he puesto en siete 
divisiones por distintas partes del territorio de los indios ha hecho huír a 
todos éstos a las orillas del mar, y se hallan refugiados en varios islotes, 
incapaces de penetrar sin embarcaciones menores que vengan por el mar; 
pues yo no tengo ni una piragua de qué valerme, y por eso pedí desde no- 
viembre las 12 ó 14 de Bacalar, que me ofreció tener a mi disposición 
aquel gobernador”. 


¡He aquí una muestra de agilidad, de celo y aptitudes harto deseadas 
en tiempos anteriores, en que las provincias del territorio parecieron to- 
das un cementerio, produciendo únicamente lamentos de muerte y ningún 
aliento de vida! Ahora ya se siente un principio que anima la totalidad 
del cuerpo, y aparecen elementos antes inauditos y desconocidos; y si ade- 
más de los recursos del país, se solicitan de afuera, éstos le eran muy de- 
bidos. Porque Guatemala, privada de los dos galeones de Honduras, que 
se aplicaron a la flota, careció tanto tiempo de su resguardo, e invirtién- 
dose en ésta sus caudales de Barlovento, a su vez pudo el rey aplicar al 
socorro de Guatemala las embarcaciones subrogadas a la armada, y así 
justamente pudo su Presidente lamentar que le fuesen retardadas. 


Propone además en la misma consulta lo que de tantos modos había 
clamado y declamado su ayuntamiento, bien que no con aquella voz gu- 
bernativa y ministerial que da mano en los negocios, y dice: “No ignoro 
el deplorable estado en que se halla la isla de Jaiaica, por la falta de víve- 
res que padece, la poca tropa que tiene para defenderse, y el terror que 
les causa la escuadra francesa del mando del conde de Estaim. Me ase- 
guran también que en aquella isla se han levantado los negros del Palen- 
que, y que están determinados en ponerse al partido de España, siempre 
que por nosotros se piense recuperar aquella isla”. 


“Esto era tan preciso, añade, como que sin arrojar los ingleses de 
aquel territorio que nos tienen usurpado, no se podrán jamás asegurar 
nuestros puertos de Honduras, aun poniéndoles guardacostas, que desde 
luego son precisas”. En consulta fecha el día siguiente, 16 de marzo, 
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dice: “Cada día se verifica más la necesidad en que se hallan estos para- 
jes de Honduras, de arrojar a los ingleses de la isla de Jamaica, para liber- 
tarse de sus piraterías, y del desmedido auxilio que dan a los indios bár- 
baros contra nosotros”. 


En otra consulta de la misma fecha, con ocasión de otro asunto, hace 
mención de las expediciones de guerra “que actualmente se hallan en los 
territorios de los indios caribes, payas, zambos y moscos, para reducirlos 
al dominio de España, o destruirlos”. 


A consecuencia de la solicitud que el mismo presidente empleaba en 
proporcionarse auxilios, recibe en 22 de agosto, hallándose en Masaya, 
partido de Nicaragua, 2,740 fusiles; y hace mención de cuatro corsarios, 
que de cuenta del comercio de Cádiz le ha prevenido el ministerio deben 
venir para resguardo de estas costas de Honduras. He aquí un cargo que 
Guipuzcoa reconoció con respecto a Caracas; y que Cádiz, abolida la flo- 
ta, desconoció en orden a Guatemala, poniendo y teniendo apoderado con 
residencia y casa propia en esta capital, 


Por este tiempo ocurrió a Guatemala el virrey del Perú en solicitud 
de brea, alquitrán y maderas para carenar los navíos de la escuadra de 
aquel departamento. El señor Gálvez, después de providenciar su abun- 
dante y pronto surtimiento en el Realejo, al cuidado de don Agustín Pérez 
Quijano, Corregidor del pueblo, y otros comisionados en Somoto, lugar de 
la Nueva Segovia, pide también a aquel virrey auxilios pecuniarios, que 
pueden venir por mar, para continuar en sus empeños, por habérsele pre- 
venido excusase cuanto fuera posible acudir a los caudales de México, 
tesoros destinados para subvención de la guerra en Europa, y haber asi- 
mismo manifestado ser dilatada y dispendiosa su condición a Guatemala. 
Por parte de Cartagena, se le avisa en 25 de octubre que no debía esperar 
auxilio alguno, según le advertía aquel señor virrey, y la experiencia le 
ha demostrado, padeciendo un total abandono de fuerzas marítimas, en 
que ni noticia tenía de los cuatro corsarios de Cádiz. 


El presidente Salazar, en 1? de marzo de 768, había representado que 
tres de sus antecesores habían disfrutado sueldo de 10 mil pesos, y dos de 
los últimos las ayudas de costa de 1,500 pesos del estanco de aguardiente 
de caña de una parte, y de otra 200 del de la pólvora; y que faltándole 
éstas últimas sólo gozaba por la presidencia 8 mil pesos. El señor Ma- 
yorga, en 29 de junio de 773 y 29 de mayo de 774, hace presente que 
sobre haber cesado muchos emolumentos por reales órdenes, y otros a que 
era inicuo ceder y de fatales consecuencias, no contando sino con 8 mil 
pesos de renta, se le cobraban de media annata por los oficiales reales 7 
mil, y así su dotación sufría una merma que infudía desaliento; por lo 
que se le remitió la mitad de ella. El señor Gálvez, recuperado Omoa, y 
aun no siendo concluida la jornada de que se trata, fué agraciado con el 
grado de brigadier y doble renta, durante la campaña. Del gobernador 
de Jamaica, cuenta Alcedo, que al sueldo de 2,500 libras esterlinas une 
emolumentos, con que se reputa por 100 mil libras anuales; y así se cali- 
fica este gobierno por el mejor de la corona, después del virreinato de 
la Irlanda. 
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CAPITULO CX 


Pérdida y Recuperación del Castillo de San Juan 


A cabo de un siglo tornan a ser las provincias de Guatemala comar- 
canas al istmo, objeto de invasiones enemigas, mayormente cuando los 
ingleses habían extendido su colonización hasta Costa Rica, en las már- 
genes del Tortuguero, entre Matina y San Juan. Así es que el Presidente 
Gálvez había llevado también su atención hasta aquella extremidad del 
reino, a tiempo que operaba en las costas de Honduras y Nicaragua. 


En orden a esta provincia apuraba las negociaciones de paz con res- 
pecto a los moscos, situados en la banda oriental del río de Segovia, con- 
finantes por la tierra adentro con Chontales, sobre lo cual, en consulta de 
24 de febrero, hallándose en Granada, dice: “Consecuente a la orden que 
me pasó V. E. para que del colegio de Guatemala de Propaganda envíe 
los religiosos que necesite el venerable obispo de esta diócesis de Nicara- 
gua para adelantar las misiones de sus territorios, dispuse que dos de 
estos padres, que al mismo fin pasaban de la ciudad de León a las de 
Boruca, se detuviesen, previniéndoles se vengan a esta ciudad (de Granada 
sin duda) para acompañar al mencionado obispo, por tener resuelto salir 
en la semana próxima por donde llaman Olama Real, a los territorios de 
los indios caribes, moscos y demás a inclinarlos con su predicación evan- 
gélica a nuestra devoción y santa religión, ofreciéndoles todo auxilio y 
protección, y asimismo premios y distinciones a sus caciques y mandones, 
conforme V. E. me tiene prevenido, y mandado medallas”. 


Se deja entender que las siete divisiones de ejército habían dirigido 
su marcha al territorio del Pich, o río Tinto, ocupado por los ingleses, y 
al de los zambos situados en la banda septentrional del de Segovia, costa 
de Comayagua, aunque el terror comunicado a los moscos obró los mismos 
efectos; y así añade el presidente: “Como todos los indios bravos, te- 
niendo noticia de la grande expedición que formé sobre de ellos y los 
ingleses, se han huído a las costas del mar del norte, y para ir a dar sobre 
ellos es preciso tener piraguas, canoas y pipantes para pasar los grandes 
ríos que intermedian, he mandado se me hagan éstas en el de la Segovia, 
que es el más proporcionado para ir a Buflis, bahía de Perlas y Sandivé, 
morada del decantado rey mosco; y este santo prelado ha mandado hacer 
a su costa dos piraguas de las de mayor buque, y a.sus eficaces persuasio- 
nes creo que su cabildo eclesiástico hará otra, e igual servicio hará por 
sí el provisor, cuyos relevantes servicios y méritos suplico a V. E. haga 
presente a S. M. por la ocasión tan oportuna en que los hace”. 


Acaso la expedición religiosa halló inconvenientes, y para la militar 
estas embarcaciones no eran competentes, ni habían venido otras, puesto 
que el Presidente gastó cuatro meses en Granada y tres en Masaya, sin 
duda en la expectación de ellas, y atendiendo al arreglo de milicias en esta 
provincia y la de Costa Rica, que importó bastante para la refriega con 
ingleses, de que recomendando el mérito del mismo sargento Felipe Ga- 
llegos, ya citado en la de Omoa, hace mención en la propia consulta fecha 
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en Masaya a 22 de septiembre de 780, diciendo: “últimamente en la expe- 
dición que acaba de hacer en compañía de don Tomás López del Corral, 
en defensa del valle de Matina, en la que se ha portado con una constan- 
cia y valor increible, como que yo ni nadie pensó poder libertar aquel fér- 
til territorio de las irrupciones de los ingleses, e indios bárbaros, como 
tan inmediatos a la expedición de éstos en la boca del río San Juan; pero 
cogiéndoles de sorpresa una guardia entera en las márgenes del río 
Colorado, una espía inglesa, varios indios moscos y zambos, más de quince 
canoas, matándoles gente, quemando varias rancherías, como la del río 
Tortuguero, que se componía de 16 casas de ingleses, bien alhajadas, y 
otras hazañas, que intimidaron a los enemigos”. 


Conseguido este pequeño triunfo, el Presidente se volvió a Guatema- 
la, aprovechando los ingleses su ausencia, pues no había llegado a esta 
capital, donde estaba el 20 de octubre, cuando acometieron el castillo de 
San Juan, llamado también de Concepción, en el río de aquel nombre. Se 
hizo admirar en esta ocasión la entereza de una heroína, doña Rafaela de 
Herrera, que saliendo de los límites del sexo, dice una consulta de 1% de 
abril subsiguiente, y empeñándose extraordinariamente en la defensa, su 
primer acierto de la adquirida pericia en el manejo de la artillería fué la 
repulsa del enemigo, matando al que dirigía la empresa. Pero insistien- 
do en el ataque, acudió el gobernador de la provincia, don Juan de Ayza, 
y se empeñó el combate. Su antecesor, don Juan de Salinas, dado la pri- 
mera traza (origen de sus padecimientos y emulaciones) para el fuerte de 
San Carlos, más de un siglo antes, opuso al raudal de Santa Cruz la nuli- 
dad de estar dominado de eminencia frontera; no obstante, fué el puesto 
entonces preferido, y el que ahora aprovecharon los enemigos para una 
batería que les dió el triunfo y la posesión del castillo, aunque les duró 
poco; porque aumentadas las fuerzas y las baterías, fueron arrojados 
por nuestras armas el 4 de enero, quedando siete oficiales prisioneros, 
dicen las consultas de 19 del mismo mes y 2 de marzo de 781; y no convi- 
niendo la estancia en Granada de los prisioneros ingleses, se dispuso su 
libertad y conducción, a diferencia de los prisioneros españoles hechos en 
la toma del castillo, que naufragando el buque que los conducía, por felici- 
dad se salvaron; y después fueron promovidos al gobernador Ayza a te- 
niente coronel; el teniente don Pedro Bricio a capitán con sueldo; a sub- 
teniente de artillería don Antonio Antoniotti, y a un escudo mensual el 
soldado Carlos Aguirre, según real orden de 12 de junio. 

Hablando del castillo de San Juan el señor Gálvez, en consulta de 4 
de febrero, dice: “Siempre me ha parecido digno de demolerse aquel cas- 
tillo por las proporciones que sus vecindades franquean para ser tomado; 
y ahora la duplicada experiencia lo acredita, y lo que en el asunto informa 
el comandante, que lo ha reconocido. En fin, reputada por ventajosa la 
situación del fuerte de San Carlos, y en total comunicación con Granada, 
fué renovado, reforzado y fortificado este último con la guarnición prin- 
cipal; quedando al primero solamente la precisa para su resguardo mien- 
tras su demolición, mandada en real orden de 4 de septiembre de 781; 
mas ésta, en 6 de junio de 782, ya dependía del reconocimiento del río 
Frío, y de la separación de éste de el de San Juan”. 
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“También acompaño a V. E., dice otra consulta de 4 de febrero de 
781, uno de los impresos hallados en el castillo, que tenía el enemigo para 
distribuir en este reino, lo que había emprendido ya, sembrando la voz 
por medio de los indios en las comarcas de Granada y León, de que venía 
de paz y con ánimo de beneficiar a todos los que no se opusieran a sus 
empresas; sin duda con el objeto de suplir debilidades de las armas en 
que fundaba sus proyectos con los indecorosos arbitrios, a que aspira este 
manifiesto”. 


Entretanto, se ignoraba si el enemigo ocupaba o no todavía la boca 
del río; y hecho reconocimiento del paraje y sus adyacentes con gente que 
bajó en dos piraguas y un bote, se encontró, dice una consulta de 4 de 
abril, totalmente abandonado y llenas sus playas de sepulturas, con la 
circunstancia de que muchas tiene tarjetas e inscripciones, que prueban' 
sin duda el fallecimiento de sujetos de carácter; halló el comandante al 
través y quemó una fragata y tres piraguas grandes; inutilizó otras cinco 
menores y trajo una chalupa, útil para el servicio de los castillos; porción 
de fierro, jarcia, motones, una ancla grande y otros útiles se adjudicaron 
a beneficio de los marineros, lo que estimuló otras dos expediciones que 
descubrieron otros enseres. En esta provincia, además de los cuerpos de 
milicias y dragones, se formaron cuatro compañías de artilleros, de que 
se habla en consulta de 2 de abril de 781. 

Anticipadamente a estas invasiones escribía el Sr. Gálvez al minis- 
terio en 6 de junio de 779 lo siguiente: “Con fecha 6 de diciembre avisé a 
V. E. que a solicitud mía, y de acuerdo con el mariscal de campo don 
Martín de Mayorga, Presidente de este reino, salía de esta capital don 
Ignacio Maestre, comandante del puerto de Omoa, acompañado de los in- 
genieros ordinarios don Joaquín de Isai y don José Alexandre, a evacuar 
el reconocimiento de toda la tierra, ríos y costas que intermedian entre 
el gran lago de Nicaragua y la mar del Sur, y habiéndose practicado esta 
comisión a satisfacción de mi antecesor y mía, acompaño a V. E. para que 
llegue a noticia de S. M. el informe que han pasado con los planos en que 
demuestran el reconocimiento practicado, y en él el puerto que llaman de 
La Culebra”. 

Posteriormente, en 21 de noviembre de 781, escribe el mismo presi- 
dente: “Desde que supe que uno de los adelantamientos más interesantes 
en su proyecto con que contaban los ingleses en las empresas de adquisi- 
ción de la provincia de Granada, su gran lago y adyacentes, giraba sobre 
el designio de franquear la navegación y comercio desde la mar del Norte 
a la del Sur, abriendo el istmo que la separa del lago, no han tenido inter- 
misión mis desvelos hasta ver demostrada esta imposibilidad, que siempre 
fundé en lo mismo que ahora ha resultado. 

“La nivelación que por menor manifiesta el plano que acompaño a 
V. E. concluye sin duda de inasequible semejante idea; pues la altura 
excedente de la superficie de la laguna, respecto a la del mar del Sur, es 
ciento treinta y cuatro pies castellanos, siete pulgadas y una línea; hecho 
canal de comunicación en menos de cuatro leguas que median, obraría por 
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necesidad de secarse el río de San Juan, que se forma de sus aguas; res- 
pecto que éstas se dirigían entonces por el nuevo canal, que les daba mayor 
declivio; y lo que es más, extinguirse también el mismo lago, según lo 
persuade la notable circunstancia de que su fondo o asiento consiste en la 
parte profunda en ochenta y ocho pies y seis pulgadas; pues los cuarenta 
y seis pies y una pulgada que todavía restan, y tiene de más altura el 
asiento que la superficie de la mar del sur, dan suficiente declinación al 
curso de las aguas en la distancia que abrazaría el canal. 

“Esta operación, como el plano explica, se ha ejecutado en el modo 
más sencillo, natural y probable, cual es el nivel de agua, y con muy poco 
gasto por don Manuel Galisteo, agrimensor aprobado y sujeto de pericia, 
no sólo en el uso de este instrumento sino en el de los demás de su natura- 
leza, mediante que no ha podido practicarse por ninguno de los tres 
ingenieros que tiene este reino... para inferir la imposibilidad de los 
proyectos enemigos, y error con que ellos y los geógrafos que describen 
aquella provincia han procedido, allanando siniestramente esta inaccesi- 
ble empresa.” Advierte que de los tres ingenieros dos estaban procesados 
por la toma de Omoa, y uno atendiendo al nuevo fuerte de San Carlos. 

Anunciándose que estacadas puestas por la astucia inglesa, impedían 
a los habitantes embarcar sus frutos, el presidente Gálvez, que solicitaba 
para este surgidero el comercio libre, trató de su reconocimiento, y en 
consulta de 6 de mayo de 779, dice: “Verificóse ya en el castillo de San 
Juan de Nicaragua el reconocimiento encargado al brigadier don Agustín 
Crame, quien subió sin oposición por el río hasta la expresada fortaleza, 
cuya noticia, que extraordinariamente he trascendido, me ha servido de 
mucha complacencia, por ser un fijo testimonio de mi modo de pensar 
sobre las preocupaciones que reinan en aquella provincia”. 

Más adelante, el 15 de marzo de 780, escribe de Granada: “De las 
proporciones que tenga este río de San Juan y su lago para poder intro- 
ducir comercio por él, informaré a V. E. luego que yo lo esté por mí mis- 
mo, pues he notado en mucha parte la variedad y poca reflexión con que 
se han hecho algunas representaciones”. 

Por último, en 17 de abril de 782, escribió al ministerio: “Vuelvo a 
asegurar a V, E. que el río de San Juan de Nicaragua no ha sido navega- 
ble, ni lo puede ser, y de presente tengo la evidencia de que una goletilla y 
una balandra que bajaban del gran lago con la expedición que mandé venir 
por el río, estando éste en lo más lleno de las aguas, por falta de fondo 
encallaron por el raudal llamado de Machuca y La Bartola, y no se han 
podido sacar”. 

Esta cuestión, con respecto a no haber sido navegable el río, está 
resuelta, no absoluta sino relativamente en lo antiguo, en el transcurso 
del siglo 17; y en lo perteneciente a no poderlo ser, queda sujeta, lo mismo 
que la imposibilidad del canal, a los progresos que en el 19 ha mostrado la 
hidráulica en Norteamérica y describe desde aquellos territorios, en una 
memoria manuscrita, el doctor Juan José Aycinena. 
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CAPITULO CXI 


Expedición a la Isla de Roatán 


Pocos años antes había comenzado la traslación de la antigua a la 
Nueva Guatemala, y en consulta de 26 de noviembre de 775, decía el Pre- 
sidente Mayorga: “En esta capital los pocos maestros de obras que hay 
son mulatos, criados en ellas, prácticos de lo que aquí se hacía, sin estudio 
formal, escuela, ni principios fundamentales del arte, siendo lástima que 
teniendo conducta y aplicación algunos, no hay quien los imponga o per- 
feccione. ¡La conducción y manejo de materiales, todo se hace a pura 
fuerza, sin que haya útiles, ni quien los discurra, que consulten a más 
pronto manejo y brevedad de las obras. Siéndome muy sensible seme- 
jante sistema, y hallándome con noticia que de entre los excelentes arqui- 
tectos que en el día florecen en la academia de esa corte sobresale don 
Diego de Ochoa, me ha parecido conveniente pedir a V. E. este sujeto, 
para la dirección y ejecución de los edificios reales y públicos, que se han 
de construir en la nueva ciudad, porque sería muy doloroso, no consul- 
tase a que los muchos caudales que hay que gastar, se empleen bajo las 
reglas de una buena arquitectura civil, moderna, que facilite la duración 
y lucimiento de las fábricas”. 


El presidente Gálvez, en consulta de 16 de marzo de 780, escribe: 
“Siendo preciso suspender el gasto de los edificios, vendrá V. E. en que la 
plaza de arquitecto y delineador son superfluas, en cuya calidad las he 
tenido yo desde que tomé conocimiento de las obras, y a mi entender creo 
las hubieran dirigido mejor y con más ahorro los maestros de la tierra. 
Todos los edificios son bajos, que por allá se llaman a la malicia, y pudie- 
ran ser construidos por el indio más estúpido. Los corredores cubiertos 
de azotea en breve serán perdidos, como lo fueron las techumbres de la 
aduana, cuyas maderas de las azoteas a menos de dos años salieron podri- 
das y fué preciso ponerlas de tejado. En la casa en que vivo se empiezan 
ya a minar las azoteas de corredores, obra que sin desenvolverla entera- 
mente no tiene remedio”. 


Semejante aprecio que hacía de la gente de la tierra, y estimación 
que daba a los naturales del país, importó mucho al señor Gálvez para la 
formación de sus cuerpos de milicias en todas las provincias y partidos 
del reino; en su idioma no suenan españoles de bajo nacimiento; los mu- 
latos son denominados pardos, y condecorados con jefes de su clase, que 
disciplinados y puestos en fatiga se distinguen en el servicio, y recomen- 
dado su mérito al rey, es premiado con grados militares. Son repetidas 
las consultas hechas sobre esta materia, todas despachadas a satisfacción. 
Con este método logró poner sobre las armas un número de tropa no visto 
hasta entonces. 

Un informe de 23 de octubre de 781, dirigido al ministerio, dice así: 
“paso a sus manos el adjunto estado, que manifiesta los partidos donde se 
han restablecido los cuerpos de milicia arreglada, ciudades, villas y pue- 
blos que les dan nombre, y las clases de tropa de que se componen, la cual 


asciende a trece mil ciento ochenta plazas efectivas: y a mil seiscientas 
cuatro las que se han dejado de supernumerarias, con lo que quedan em- 
pleadas en el servicio catorce mil seiscientas ochenta y cuatro, como consta 
de las correspondientes casillas del referido estado”. 

Todo esto además del batallón fijo de infantería, compuesto de ocho 
compañías de 50 hombres. El escuadrón de dragones, reducido entonces 
a 90 plazas, fué suprimido por los vicios de su reclutación, y reemplazado 
por el regimiento de milicias con título de dragones provinciales, de que 
habla una consulta de 20 de diciembre de 721, diciendo entre otras cosas: 
“pongo en consideración de V. E. que toda su oficialidad ha manifestado 
el lustre de sus circunstancias y ardiente amor al servicio del rey, por 
cuantos modos y medios pueden acreditarse los vivos deseos de una celosa 
inclinación a la carrera militar, y anhelo de ejercitarla en obsequio de la 
corona y beneficio de la nación; motivo por qué debo interesarme en sus 
honras y distinciones. 

Esto, y lo que sigue, dará idea de lo que va expuesta. Luego que pro- 
cedí a la formación de compañías, se ofrecieron todos los oficiales con 
proporción a sus haberes a concurrir al considerable gasto del vestuario 
de la tropa, y admitido este servicio, con indecible prontitud me la pre- 
sentaron vestida, sufriendo gustosos un desembolso de 18 a 20 mil pesos 
Con igual esmero y afición miran oficiales y soldados las asistencias de 
instrucción y disciplina, y de día en día aspiran a los adelantamientos del 
servicio los naturales de que se compone esta tropa. Estos útiles indivi- 
duos no tiran otro prest que el de infantería en los días que respectiva- 
mente están empleados, pues los demás se entretienen en varios artículos 
de industria, por componerse de los gremios de esta capital. 

Entre tanto, había ocurrido lo que en 24 de septiembre comunica al 
ministerio, diciendo: “Una piragua corsaria de Bacalar apresó en la boca 
del río Lean, sobre la costa de Trujillo de este reino, a un inglés que con- 
ducía de orden del gobernador de la isla de Roatán, la carta cuya copia 
acompaño a V.E. y se dirigía al teniente justicia del partido de Yoro, 
uno de la gobernación de Comayagua, la que acredita el orgullo enemigo 
respecto a estas provincias, al paso que la necesidad de expelerlo, así de 
aquel sitio como de todos los que furtivamente posee en este continente y 
golfo de Honduras, a que me encaminaré en la próxima campaña si se me 
realizan los auxilios que tengo pedidos a La Habana y Campeche, de que 
parece no puedo dudar en el actual sistema. 

“El apresado declara que aquella isla, a más de algunos negros, tiene 
como 300 hombres, tres fortalezas a la entrada del puerto con 50 cañones 
entre todos de varios calibres, que cruzan en sus inmediaciones tres fra- 
gatas de guerra con el objeto de interceptar los buques que mantienen la 
correspondencia de este reino con la isla de Cuba, que sus almacenes con- 
tendrán como 3 mil barriles de víveres, y que las miras enemigas en for- 
talecer aquella isla se dirigen a conservar el puerto, para tener acogida 
en él los buques, que no pudiesen arribar a Jamaica”. 

El Presidente Gálvez dispuso nueva campaña. La anterior se había 
practicado por tierra, y ahora contando con las embarcaciones que espe- 
raba, la emprende también por mar. Fueron convocadas las compañías 
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de milicias de Amatitanes y Sacatepéquez, de Chiquimula, Santa Ana, 
San Salvador, León, Nueva Segovia, Olancho, Tegucigalpa y Comayagua, 
algunas de caballería y una de artillería, distinguiéndose en este servicio 
los siguientes: don Pedro César, teniente coronel de ejército y coman- 
dante del escuadrón de milicias de caballería de León, que acudió sin suel- 
do con 200 hombres, abastecidos de víveres costeados por el cabildo de esta 
ciudad; don Joseph de Navas, coronel del batallón de Santa Ana Grande, 
que acudió con 200 hombres, vestidos y uniformados a su costa, costeando 
también banderas, cajas de guerra y píifanos; don Manuel Fadrique, co- 
ronel de milicias de San Salvador, que vistió y uniformó a su costa 300 
hombres; don Miguel Machado, coronel de milicias de Gracias, que uni- 
formó a su costa 200 hombres; y don Joseph Díaz Cabeza de Vaca, capitán 
de caballería de León, que uniformó diez para complemento del batallón 
veterano. 


Entretanto llegaron a Omoa dos fragatas de guerra, Santa Matilde 
y Santa Cecilia, de la real armada, y competente número de piraguas de 
Bacalar, en que se embarcaron las compañías del batallón fijo, la de arti- 
llería y las de milicias de Chiquimula y Gracias con sus oficiales y sargen- 
tos. Asimismo el General Presidente, su segundo don Joseph de Estache- 
ría, coronel de ejército y comandante del batallón, don Félix Domínguez, 
comandante de Omoa, y otros que se hicieron a la vela entrado marzo de 
182. Se encaminó la escuadra sobre Roatán y rompió el fuego la artille- 
ría batiendo los fuertes. Sobresalieron en el combate don Antonio de 
Alamo de la fragata Santa Matilde, que dirigió con acierto entre otras 
baterías la de un cañón; don Miguel Alfonso, quien durante la acción se 
mantuvo sobre el alcázar dando disposiciones; don Enrique Reynaldo, 
que bajó a tierra varias veces a cuanto se ofrecía; don Gabriel de Hervias, 
teniente de la 32% compañía del fijo, que fué el primero que desembarcó 
con la tropa a tomar los fuertes bajo los fuegos de una y otra parte; don: 
Joseph Barreña, que acudió al ataque y desembarcó con la compañía de 
Chiquimula; don Juan Beltrán, con la de Gracias; y don José Casasola 
con la de granaderos. Al fin la guarnición toda se rindió a discreción el 
día 16, de lo cual hace mención una consulta de 15 de abril inmediato, 
diciendo: “satisfago a la de V. E. en que me trata sobre la isla de Roatán, 
y estando ya tomada por nuestras armas y destruida, como he participa- 
do con fecha 20 de marzo, sólo resta hacer presente que habiéndose 
conquistado día 16, se dieron a las llamas los días domingo y lunes subse- 
cuentes todos sus fuertes, y como unas 500 casas”. 


He aquí una muestra de lo que podía un Presidente, implorando y 
echando mano de los recursos que estaban a su alcance, y a que tanto ha- 
bían concurrido los fondos de barlovento del reino, o que pudieron dispo- 
nerse en el distrito, en tanto tiempo de desamparo de sus costas. He aquí 
ahuyentados y amedrentados desde la campaña anterior los invencibles 
y ufanos moscos, terror de los españoles durante un siglo, que sin moverse 
esperaban sólo de afuera, acudiesen fuerzas a remover sus irrupciones. 
He aquí, en fin, tomada a los ingleses a viva fuerza la isla de Rotán, sus 
fuertes y guarnición, sin más que echarse a las orillas de un mar harto 
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trajinado por ellos; y he aquí, últimamente, por qué el ayuntamiento des- 
de el principio pidió presidentes militares, y que por mano suya invirtie- 
sen su barlovento. 

El General Presidente, habiendo dispuesto del botín y prisioneros, 
tomó la vuelta para Trujillo; mas al ver aquel digno puerto y sentir su 
feliz clima, y mirando además los giros y restos de una ciudad capaz de 
ser la capital de un imperio y almacén de su comercio, exclama en consul- 
ta de 17 del propio abril y dice: “este puerto tan capaz y sano me parece 
debe ser el principal de toda la costa del norte; basta para apoyo de mi 
propuesta haber sido antes el que tenían los españoles y la comarca en que 
situaron la audiencia. Los territorios de toda la costa son los más fértiles 
que he visto, sus montes frodosísimos de excelentes maderas, y desde el 
tiempo que estuvo poblada, o por naturaleza, están todos llenos de árboles 
de cacao, cuyo fruto vienen a coger de los pueblos interiores. Los caminos 
de su entrada y salida son buenos; a las cinco o seis leguas del que va a 
Comayagua empiezan las dehesas, cuyos pastos son inagotables. 

“Desde este hermoso y seguro puerto se puede hacer el comercio con 
todas las provincias que producen el de tierra, sin tener que subir a Gua- 
temala, cuyos terrenos y sus confinantes no dan nada. Por ninguna re- 
presentación ni instancia debe el rey consentir que vuelva el comercio a 
Santo Tomás de Castilla, ni dar introducción por el río del golfo Dulce, 
que ha sido y será siempre el sepulero de los españoles”. Alude aquí a lo 
que había expuesto en 6 de octubre de 778, diciendo: “pasé a Bodegas Al- 
tas, sepulcro de tanto español, como se hallan enterrados en aquella lóbre- 
ga ensenada, de beber aquellas aguas, que aunque dulces, es preciso que 
por lo dilatado del golfo de más de 20 leguas de largo y 12 de ancho estén 
enfermas en las ensenadas, y más la de Bodegas”. Antes había dicho: 
“San Pedro Sula y provincias de aquella parte, Comayagua y Gracias a 
Dios son las más fértiles del reino, y las que sufren más tiranías del co- 
mercio, a que siempre las ha tenido sujetas Guatemala”. 

Prosiguiendo en hablar del puerto de Trujillo, dice: “Las aguas del 
río Cristal, que cuasi circunvalaba la ciudad, famosa en otro tiempo y 
todas las de estos contornos, son las mejores del reino y aun dicen las 
llevaban por regalo a España”. Otra consulta del día 24 del propio abril 
añade: “Habiendo hecho desmontar el terreno en que estuvo la antigua 
ciudad, pasé a verlo, y noté que en cuatro parajes hubo construidos fuer- 
tes, pero de débiles y falsas murallas, manteniéndose en algunas de ellas 
las almenas o merlones para el fuego de la artillería; se conocen todas sus 
plazas y calles, y muchas de éstas empedradas. Todo el pueblo estuvo 
amurallado con piedra seca revocada con cal; todavía hay algunas porta- 
das de ladrillo y cal de los principales edificios, y se encuentran algunos 
pozos que tenían las casas de buena agua. El mencionado terreno está 
en una altura de 12 a 15 varas del nivel del mar, y toda su circunferencia 
es quebrada y escarpada. Tiene mucha piedra de cal, también piedra de 
cantería; v el ladrillo es de superior calidad; pero no encontré un casco 
de teja; y así estarían los edificios cubiertos con modera u hoja de palma. 
Se puede formar en aquel suelo una hermosa ciudad cerrada de murallas. 
Todavía se mantiene la calzada por donde se subía desde el puerto a la 


94 


ciudad, y parece que tuvo portada a la entrada. Me alegrara saber cómo 
fué esta ruina y en qué tiempo, porque las noticias de aquí varían en mu- 
cho. La variedad debía proceder de no haber sido una ni dos las irrup- 
ciones de enemigos que padeció, y provenir ella así de la repetición de 
padecimientos, como de la deserción sucesiva de sus moradores”. 


Decía también el señor Gálvez en la consulta anterior a la pasada: 
“Si S, M. viene en que se fomente el comercio por este puerto, será preciso 
edificar su antigua ciudad con sus fortalezas, y que efectuada la paz se 
traigan de España, o de las islas de Canarias, 200 ó 300 familias de todos 
oficios con herramientas de campo y las semillas de lino y cáñamo, pues 
hay aquí de todas las otras de la agricultura, y entre los oficios de barri- 
lero o tonelero, constructores de arados y carros, cuyos pobladores y nue- 
vos colonos serán al principio de poco costo, por la brevedad de los frutos 
y baratura del ganado vacuno, que se les reparta”. El pensamiento pa- 
rece mereció aceptación; pero faltando el genio, la aplicación y la mano 
que aprovechara los elementos, ellos aun bajo la profesión marcial suce- 
siva entraron en la región del imposible, que esparce la desolación y la 
desventura. 


Además de Roatán, los ingleses habían ocupado también la isla de 
Guanaja y el islote Morata. El señor Gálvez no descuidó de sus estableci- 
mientos y de los prófugos. Así es que a virtud de sus providencias, da 
aviso en 28 de mayo haber llegado a Omoa dos piraguas de Bacalar al 
mando de Nicolás Pereira con cinco negros, tres negras y dos prisioneros 
ingleses interceptados en las islas de Borburata y su próxima la Guanaja 
e islote Morata, en cuyos distritos quemaron y asolaron hasta 130 habita- 
ciones, quedando con ánimo de volver sobre Roatán con igual objeto; y 
habiéndolo con efecto verificado, de nuevo arribaron al mismo puerto de 
Omoa el 13 del presente, conduciendo tres hombres y una mujer ingleses; 
siete hombres, tres mujeres y cuatro niños mestizos; un hombre, dos mu- 
jeres y dos niños indios; una zamba pequeña, dos negras y nueve negros. 
Todavía quedaban varios negros en uno de los extremos de Roatán, que 
no pudieron recorrerse por los ciénagas y esteros. Los prisioneros ingle- 
ses fueron conducidos para La Habana, donde servían para los canjes. 


CAPITULO CXII 


Restauración y Pérdida de Río Tinto 


Con las propias fragatas de la armada y piraguas de Bacalar siguió 
el señor Gálvez la expedición a río Tinto, saliendo de Trujillo el día 26 de 
marzo del propio año 782, y dirigiéndose a la costa de aquel territorio, en 
que estaban situadas cuatro fortalezas, nombradas Quepriva, La Criba, 
Mistercrie y Ciriboya; la primera, a lo que parece, en la playa de la mar 
en la boca del río Paun, a cuya inmediación sobrevino un mal tiempo, que 
puso la escuadra en peligro de naufragio, debiendo su salvamento a la efi- 
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cacia y pericia del primer piluto, don Ramón de Evia, alférez de navío; 
y la segunda, a distancia de una legua, en la boca del lago de su nombre, 
en la bahía del río Tinto. 

El primer ataque se dió al fuerte de Quepriva y el segundo al de 
La Criba, acudiendo en uno y otro encuentro con sus fuegos las dos fra- 
gatas, y distinguiéndose el capitán de la Santa Matilde por sus buenas 
disposiciones, situado como la otra vez en el alcázar, y don Andrés Tacón, 
de la Santa Cecilia, por el grande valor y constancia con que se mantuvo 
esforzando la tropa y tripulación. 

Acudieron de su parte las piraguas, de las cuales en las suyas sobre- 
salieron igualmente el teniente coronel y capitán de la primera compañía 
del Fijo don Vicente Arizabala, y el teniente coronel de ejército y coronel 
del batallón de Chiquimula don Joaquín Joseph de Posada, que bajaron 
por los ríos Paun y Tinto a los desembarcaderos en que saltó en tierra su 
tropa, y por ellos desembarcó asimismo el resto de las otras, distinguién- 
dose el teniente coronel don Nicolás Urrutia, capitán de la sexta compañía 
del Fijo; el teniente coronel don Francisco Salablanca, capitán de la sép- 
tima; el teniente coronel don José Casasola, capitán de Granaderos; don 
Tomás Butlez, capitán de la artillería de voluntarios, y don Guillermo 
Burti, subteniente del batallón de Tegucigalpa, que cargaron con los fue- 
gos y baterías hasta la rendición de las plazas. 

No se distinguieron menos don Joseph Ballesteros y Navas, subte- 
niente del batallón de milicias de Gracias, haciendo los desembarcos en 
calidad de ayudante del mayor general; don Ramón Beltrán, capitán de 
las milicias de Olanchito El Viejo, que salió herido; y el teniente de dra- 
gones provinciales de Guatemala don Nicolás Ezeta, que se halló al lado 
del general presidente en la rendición de Quepriva. Tomado este fuerte 
día 30 de marzo, y el de La Criba el 2 de abril, fueron evacuados y ocupa- 
dos los otros, tomada su artillería, sus poblaciones y posesiones. 

No se olvidó el señor Gálvez de la población de Buflis en Punta Gorda, 
a la banda septentrional del río de San Juan en la costa de Nicaragua, 
contra la cual envió suficiente número de piraguas convoyadas con las 
compañías de milicias y artillería, que bajaron por aquel río; y luego supo 
por el gobernador de Costa Rica, que hallaron evacuados la laguna y puer- 
to de Buflis, no encontrando en ellos ningún enemigo, y que a causa de 
esto sufrieron recios temporales, naufragaron tres piraguas y arribaron 
las restantes a las costas del valle de Matina, ahogándose entre otros el 
subteniente del batallón Fijo, don Juan Guillini, y salvándose milagrosa- 
mente el teniente coronel don Juan de Julia, que era el comandante, don 
Antonio Samper capitán agregado, don Rafael de Cárdenas teniente de 
capitán, y el subteniente don Luis Avella, como también don Antonio An- 
toniotti, teniente del real cuerpo de artillería. Así es que quedaron eva- 
cuadas de enemigos la costa de Buflis, la de río Tinto, y sin duda la de 
Balis, puesto que en consulta de 17 de abril expone el presidente ser ya 
dueños absolutos de todo el seno de Honduras. 

El territorio de río Tinto fue por lo pronto un objeto de especulación, 
proyectándose su colonización, sobre que en consulta de 19 de abril, dice 
el señor Gálvez. Para Concepción de Honduras (así intituló La Criba) y 
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sus terrenos, también fuera ventajoso el traer familias que mantuviesen 
en cultivo tantas haciendas de cañas mieles como se les han tomado a los 
ingleses. 


Para resguardo de Buflis y tentativas que pudiesen emprender por el 
lago de Nicaragua, pidió un constructor de navíos, y le fué remitido de La 
Habana don Luis Fernández, sujeto idóneo, a quien ordenó pasase al reco- 
nocimiento de las maderas de las montañas próximas a Granada, y que 
cortase y labrase la necesaria para la construcción de dos lanchas caño- 
neras, que luego informó de lo exquisito y abundante de ellas para la fá- 
brica de estos buques, congratulándose con la esperanza de verlos pronto 
construidos con las reglas del arte. 


El señor Gálvez, de río Tinto se volvió por Trujillo y de Trujillo 
para la capital, dejando guarniciones en Quepriva y La Criba, las cuales 
luego se experimentó no poder conservarse por falta de víveres, cuyo sur- 
timiento, dice una consulta, “por mucho que se procure, siempre sufre 
demora, o se frustra del todo; porque saliendo reiteradamente de Trujillo 
diferentes buques, conduciéndolos, regresan impedidos de la tenacidad de 
los vientos y corrientes opuestas a este viaje, que dificulta vencer el cabo 
o punta de Camarón, situado en el intermedio de esta navegación, y sus 
consecuentes dilaciones y averías, fueron tan extremadas que las tripula- 
ciones por una parte han consumido considerable porción de su carga, 
y por otra se ha inutilizado mucho de ella; y aunque se había abierto 
camino por tierra, vía recta de Trujillo, el tiempo actual de aguas y sus 
cenegales impiden su tránsito”. 


Resultó, además, no estar aun el territorio pacífico, según expresa la 
consulta, diciendo: “tiene los embarazos que son propios a los enemigos 
que expelidos de las fortalezas vagan en sus recintos interceptando y hos- 
tilizando emboscados las conducciones de víveres y a los que las escoltan 
en el modo y sistema que indican dos acciones, que han ocurrido, de las 
cuales en la segunda fue roto el destacamento de La Concepción, La Criba, 
que de ella había salido a acopiar plátanos, sin probable remedio de cesa- 
ción, respecto a ser unos negros que sin civil domicilio habitan los bosques 
y espesuras, y se alimentan de plátanos y frutas silvestres”. 


Viéndose pues la guarnición sin ninguna provisión, con poca harina y 
la imposibilidad de valerse de los plátanos, juntó consejo de guerra el 10 
de julio, y dispuso representar sería preciso desalojar aquellos estableci- 
mientos y retirarse a Trujillo, si no se verificaba su socorro antes del fin 
del mismo mes, pues hasta esta fecha consideraba poderse alimentar de 
las mulas y caballos, que allí tenían. 


Entretanto, la deserción había comenzado por la dispersión del des- 
tacamento, y continuaba en el cuerpo de tropa de la guarnición, compuesta 
de la mayor parte de milicias, sin arbitrio a su remedio en unos terrenos 
que por desiertos dificultaban precaverla, y al propio tiempo las enfer- 
medades iban haciendo incapaces de ejercicio otro crecido número de ella. 

Trujillo, que no descuidaba de la asistencia de esta guarnición, acertó 
a transportarle auxilios, que llegaron del 15 al 18, así de víveres como de 
hombres de tropa veterana, conducidos por Jeremías Terry, con que se 
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recobró notablemente; y con noticia de haber llegado a Trujillo la fragata 
Soledad, corsaria del cosulado de Cádiz, a las órdenes de este gobierno su- 
perior, todavía en nuevo consejo de guerra deliberó que el mismo Terry 
hiciese viaje en ella al cabo de Gracias a negociar la amistad de los zam- 
bos y moscos allí situados. 

Lo cual aprobó el señor presidente Gálvez, y comunica al ministerio 
en consulta de 4 de agosto, en que lamenta costar la posesión de aquellas 
fortalezas inmensos gastos al erario, y los últimos esfuerzos de los natu- 
rales de este reino, y lo sujeta a la deliberación del rey, manifestando 
sería conveniente asolar los cuatro establecimientos, quemar sus habita- 
ciones, arrasar las fortificaciones, trincheras y estacadas, recoger su ar- 
tillería o absolutamente inutilizar la que no pueda conducirse, y destruir 
los platanares de todas las inmediaciones, situándose su guarnición en el 
puerto de Trujillo, desde donde en tiempos oportunos pueden hacerse sa- 
lidas frecuentes a aquel distrito a incomodar a los enemigos que lo in- 
festan. 

A tiempo que atendía el señor Gálvez a la costa del norte, no des- 
cuidaba de la del sur; y su aplicación a los negocios al fin no se veía 
frustrada de auxilios y recursos, puesto que recibe noticia de dos fragatas 
de guerra que han tocado en Montevideo y Chile, conduciendo artillería 
para resguardo de los puertos de esta costa, y activa la conclusión de una 
fragata que se estaba construyendo en el Realejo, para que camine con 
dirección al Callao, y aun hasta Chile en solicitud de la artillería. Con 
respecto al norte, una consulta de 2 de septiembre avisa las cantidades 
suplidas en Omoa a otra fragata corsaria, la Antíope, también del consu- 
lado de Cádiz, para que las repusiese éste en España a la hacienda real, 
Lo que muestra un deber hasta entonces reconocido del resguardo de estas 
costas, que hacían su comercio. 

A los sucesos que han precedido en río Tinto, siguieron otros aun 
más desagradables. Una escuadra inglesa compuesta de dos navíos, seis 
fragatas de guerra, una goleta y dos bergantines, vino sobre los fuertes 
Quepriva y La Criba, el 22 de agosto, con un convoy de negros mandado 
por los ingleses Campbell y Juan Smith, que asaltaron la guarnición del 
primero, y rendida pasaron toda a cuchillo. ¡Inhumanidad, dice la con- 
sulta de 21 de septiembre, que tendrá en las historias de la guerra pocos 
ejemplares! 

“La guarnición de La Criba, continúa diciendo el señor presidente, 
capituló con el mayor honor, y yo lo he aprobado a aquel comandante don 
Tomás de Julia, que supo sacar bajo de unas fuerzas superiores unos 
capítulos tan honrosos. 


“Estos sucesos, prosigue diciendo, acreditan las disposiciones que de 
antemano tenía dadas para que inutilizasen aquel establecimiento y se re- 
tirasen a Trujillo; pero se retardaron mis cartas, o el espíritu de aquella 
guarnición pensó en defenderse, como lo hubieran hecho, sino hubiera sido 
atacada con tan superiores fuerzas. 
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“Todo esto viene de la desgraciada acción del conde de Grasse con 
el almirante Rodney, y continuarán sobre este reino, siempre que la Ja- 
maica esté por los ingleses, y lo que más siento es que los mejores oficiales 
y soldados se me hayan inutilizado para tomar las armas, interin no sean 
canjeados por otros tantos de igual clase. 

“Yo me veo al presente sin tropa veterana, todas las milicias cansa- 
das y azotadas de tantas expediciones, de forma que últimamente era una 
continua deserción de los de la tierra. En el día he dispuesto que todos 
los oficiales, que se hallaban por fuera en distintas comisiones y puestos 
se arrimen a sus fronteras, para impedir el que se internen en el reino 
con mayor empeño a la plaza de Omoa; pues me temo venga la escuadra 
inglesa a demoler aquella fortaleza, pues su objeto me parece no será sólo 
el recuperar La Criba, ya cuasi destruida, y enteramente diez o doce po- 
blaciones que tenía en sus cercanías hasta el río de Plátanos, que dista 12 
leguas, y todas las demás haciendas de trapiches. 

“Tengo observado que los ingleses siempre me atacan por los meses 
de agosto y septiembre, sin temer a los equinoccios, valiéndose de que las 
aguas no me dejen transportar tropas, municiones, ni víveres”, 

No sucedió esto sólo en la pérdida de río Tinto. Una fragata corsa- 
ria, la Europa, del consulado de Cádiz, que conducía víveres, 67 hombres 
de tropa y otros socorros, navegando de Trujillo para aquel establecimien- 
to, fue tomada por la escuadra inglesa que lo había recobrado. La Sole- 
dad, dirigida a Mosquitos, varió el camino para el río de San Juan; y en 
su desembocadura fué tomada por las armas de éstos, mandadas por el 
gran Briton, su gobernador, que dieron la muerte a Terry y toda su tri- 
pulación, exceptuados trece por enfermos y otros que escaparon, entre 
ellos don Luis Tife, según aparece en informe de misiones de 790. 

De las dos fragatas de guerra que conducían la artillería, tocando 
en el Callao de Lima revolvió una para Cádiz y fletando el virrey del Perú 
una mercante, con ella siguió la otra su viaje para este reino, hasta el 
Realejo, de donde fué conducida la artillería para Granada; y en ella, 
concluidas las dos lanchas cañoneras se echaron al agua con artillería de 
calibre de 4 hasta 16. Se concluyó también la fragata que en el Realejo fa- 
bricaba Alvarez, y reconocida por Fernández, que informó de las maderas 
de esta costa como de las de Granada, fué destinada para conducir tabacos 
a Panamá, brea y alquitrán al Callao, y volver a Panamá por la artillería 
designada para este reino. Acaso a reclamación del comercio de Cádiz, 
viniendo de La Habana de orden real dos balandras armadas para guarda- 
costas de este reino, y un balajú que había comprado el señor Gálvez en 
cuatro mil pesos, dispuso retirar las fragatas corsarias del consulado de 
Cádiz. 

Entretanto, el rey, con respicencia a las conquistas de Roatán y río 
Tinto, condecoró al señor Gálvez con el grado de teniente general, y con- 
firió otros a los oficiales que se distinguieron en ambas expediciones, or- 
denando al propio tiempo al presidente la reparación del fuerte de San 
Jorge en la isla de Roatán, para su conservación, y asimismo la restaura- 
ción de la ciudad de Trujillo, destinándole medios para ello, sobre que en 
consulta de 30 de enero de 783 representa a S. M. los inconvenientes de la 
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reparación del fuerte por la dificultad de conservarlo sin poblarse la isla 
competentemente según lo sucedido en las fortalezas de río Tinto, distan- 
tes para su asistencia aun por tierra; y que reconquistadas que fueran 
éstas, en otra campaña que emprendía, para que arreglaba tropa y mili- 
cias, el resguardo de estos territorios debía ser la restauración, fortifica- 
ción y estado respetable de Trujillo. Lo mismo representa en orden a la 
construcción de un fuerte que le fué propuesto igualmente en el río de 
Matina en Costa Rica. En 20 de febrero inmediato recibió el excelentí- 
simo señor presidente cédula y orden real dada desde 14 de octubre para 
pasar interinamente de virrey a Nueva España, y salió, dice Juarros, día 
10 de marzo para este destino. 


CAPITULO CXIII 


Tratados con la Gran Bretaña 


Desalojados los ingleses de Balis el año de 730, suspendieron las 
cortas del palo de tinte durante algún tiempo, hasta el año de 742, en que 
abierta la guerra, formaron un fuerte en río Tinto, pusieron gobernador, 
tomaron la isla de Roatán, y restablecieron en Balis las cortas del palo. 
Hecha la paz en 748, sin embargo que por ella debieron desamparar am- 
bos establecimientos, continuaron en ellos; lo cual dió ocasión a que se 
dispusiese una expedición que vino contra los habitantes del primero en 
754, pero eludieron su llegada, nota Lacayo, trasladándose a río Tinto a 
donde debió caminar en seguimiento, y a su regreso tuvieron amplitud de 
volver a su sitio. El almanaque balicense de 826 describe aquí combates 
y triunfos de las armas y esclavos británicos contra fuerzas numerosas 
que supone destacadas por el puerto del Petén. 


El propio Lacayo, en su representación de 759, prosigue diciendo: 
“Por uno de los capítulos que contiene la paz últimamente ajustada entre 
Inglaterra y España, se obligó aquella corte a restituir a ésta todas las 
plazas, puertos y dominios que la había tomado durante la guerra; en 
cuya consecuencia le volvió a Portobelo y la isla de Roatán; y aunque en 
su virtud debiera haber ejecutado lo mismo con río Tinto y Balis, no sólo 
se desentendieron de su desalojo los ingleses, sino que por no habérseles 
interpelado sobre el cumplimiento de esta obligación se mantuvieron y 
mantienen en ellos, no obstante los oficios que posteriormente pasó a su 
gobernador, y el de Jamaica el mariscal de campo don Alonso Fernández 
de Heredia (siéndolo de Hondures), a fin de que en conformidad de lo 
estipulado, desembarazasen estos establecimientos, fundando su negativa 
en que bien lejos de hallarse comprendidos en dichos tratados, les perte- 
necen en fuerza de los del año de 1670, con la expresión de que si se inten- 
tase por armas su expulsión, se verían precisados a defenderlos, hasta 
tanto que consultadas ambas cortes, se resolviese si los deben o no des- 
embarazar. 
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“Por cuya razón, continúa Lacayo, sobreseyó el expresado don Alonso 
Fernández de Heredia en la práctica de las diligencias conducentes a que 
tuviese efecto este proyecto especialmente en el desalojo del primero, que 
como queda notado, lo ocuparon los ingleses en el año de 29 de este siglo; 
y aunque para la posesión de ambos alegan los tratados del expresado año 
de 70, no se les da por ellos derecho alguno para su conservación, pues 
posteriormente han sido por dos veces expulsados de Balis, y repetidas 
hostilizándoles, sin que la corte de Londres haya jamás reclamado. 

“Es constante, añade por último, que antes de estas capitulaciones 
cortaban y sacaban el palo; pero era furtivamente, y sin expreso permiso, 
ni consentimiento de la corte; lo es también que los que se ocupan en este 
ministerio, aunque los ingleses les dan el nombre de vagos, pasan auxi- 
liados de su corte, con despachos y patentes del gobernador de Jamaica, 
valiéndose de negros para su beneficio, y de embarcaciones menores para 
su transporte, por no permitirlas mayores el poco fondo que tiene la boca 
del río de este nombre”. 

Los españoles, exclama aquí Robertson, alarmados de esta empresa, 
han procurado por vía de reconvenciones, o negociaciones, y en fin, a fuer- 
za abierta impedir a los ingleses poner el pie en esta parte del continente 
de América; pero después de haber luchado durante más de un siglo, los 
reveses de la España en la última guerra han arrancado a la corte de 
Madrid un consentimiento, a que estos extranjeros se estableciesen en me- 
dio de sus posesiones. 

Cita el tratado de París celebrado en 10 de febrero de 763, que hace 
concesión del dominio útil contraído a la corte del palo silvestre de tinte 
en razón de que se ha hallado en ellos, espontáneo y natural, consumién- 
dose y reproduciéndose, sin que los españoles hiciesen uso de él, ni lo 
aprovechasen, y que siendo un útil que proporcionaba a sus cortadores la 
subsistencia, la gente de mar de aquella nación había usado, y usaba de 
este derecho. 

El art. 17 dice así. “Su majestad británica hará demoler todas las 
fortificaciones que sus vasallos puedan haber construido en la bahía de 
Honduras, y otros lugares del territorio de España en aquella parte del 
mundo, cuatro meses después de la ratificación del presente tratado; y su 
majestad católica no permitirá que los vasallos de su majestad británica 
o sus trabajadores, sean inquietados o molestados, con cualquier pretexto 
que sea, en dichos parajes, en su ocupación de cortar, cargar y transpor- 
tar el palo de tinte o de campeche; y para este efecto podrán fabricar sin 
impedimento y ocupar sin interrupción las casas y almacenes que necesi- 
taren para sí, y para sus familias y efectos; y su dicha majestad católica 
les asegura en virtud de este artículo el entero goce de estas convenien- 
cias y facultades en las costas y territorios españoles, como queda estipu- 
lado, inmediatamente después de la ratificación del presente tratado”. 

No bien se hicieron las ratificaciones por los monarcas británico y 
español en los días 21 y 25 del propio febrero, cuando los ingleses de Balis 
excediendo los límites del río de este nombre, y los del río Nuevo, llegaron 
con embarcaciones al río Hondo, para hacer cortas y carga del palo en 
uso de la concesión, dando aviso de ello a don José Rosado, comandante 
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de Bacalar, que lo comunicó a don Felipe Ramírez de Estinos, gobernador 
de Yucatán, quien dirigiéndose a don José Maud, primer magistrado del 
Establecimiento, según trascripción del almanaque, le dice: 

“El rey mi señor, habiéndome señalado con el empleo de gobernador 
y capitán general de esta provincia con órdenes especiales de cumplir con 
lo que su majestad concedió a la corona de Inglaterra, y estipuló en el ar- 
tículo 17 del tratado de paz definitivo, firmado en París el diez de febrero 
de este año: me ordena también que me ponga en marcha con todos los 
despachos posibles, lo cual no he podido efectuar tan pronto como deseaba, 
por varios inconvenientes que han sobrevenido. Llegué a Campeche el 
siete del corriente, y habiendo tomado posesión el veinte y cuatro, fuí 
informado de la llegada de U. a Balis el mes de abril, también de cinco 
buques, y que inmediatamente la gente se dispersó hasta río Hondo, prac- 
ticando entonces el corte de palo campeche en virtud del tratado de paz. 
U. no tuvo presente la real cédula que mi soberano expidió para este fin, 
ni el permiso del rey de Inglaterra para dicho efecto. 

“Considerando esto, yo estoy obligado por el rey mi señor en su real 
confianza del gobierno de esta provincia, y para cumplir enteramente con 
dicho artículo 17 del tratado de paz definitivo, como dije antes, a despa- 
char al comandante del fuerte de Bacalar don José Rosado con este fin, 
requiriendo a Ud que en consideración de la necesidad de instrumentos 
para su introducción, y habiéndose extendido, recogiendo frutos, como en 
su propio país, sin haber esperado que se fijen los límites con la solemni- 
dad necesaria, que aseguraría su establecimiento, U. tendrá la bondad con 
toda prontitud de dar el aviso necesario a toda su comunidad que esté en 
río Hondo, para que se retire a Balis; y yo espero que U. me hará presente 
la real cédula que el rey mi señor despachó para este fin, o las órdenes 
del Rey de la Gran Bretaña para este efecto. 

“No hay duda que U. lo atenderá con el mismo cuidado y equidad 
con que yo lo he mandado, comunicando para dicho objeto órdenes a todos 
los comandantes, cabos militares y de justicia, de todos los distritos de su 
jurisdicción, por cuyos medios cesará el recelo de fatales consecuencias, 
que será inevitable, si continúan, suficiente para destruir la buena armo- 
nía entre las dos naciones, y la feliz tranquilidad que gozamos, si este re- 
medio no se toma a tiempo; y nuestros soberanos verán manifiestamente 
como nos interesamos porque su justicia y laudables intenciones tengan 
efecto, para lo que por mi parte estoy pronto, como se manifiesta por mi 
tolerancia para con U. y todos los de su nación que se hallan en Balis, y 
yo me prometo lo mismo por parte de U, protestando siempre, que por el 
resultado de lo que suceda, por tan irregular introducción, y excesos en el 
corte de palo campeche, aquellos que lo cometen o no los remedian, serán 
responsables por último.” Su fecha es en Mérida a 29 de diciembre 
de 763. 

El redactor del Almanaque confiesa el exceso, y lo imputa a poca fe en 
las declaraciones de la España, porque dice: “nosotros nos sujetamos 
ahora al tratado de paz celebrado en el año 1763 que terminó la guerra, tan 
generalmente infructuosa a la nación española, por el que se obligaron a 
dar un permiso formal de la ocupación de este país por los ingleses, quie- 
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nes estando hasta aquí con motivos de seguridad, principalmente los es- 
tacionados en Walis y río Nuevo, ahora han extendido sus cortes de palo 
campeche también al río Hondo; pero los documentos oficiales probarán la 
poca fe que se puso en las declaraciones de la España, aunque hechas por 
su tratado”. 


No fué más regular la conducta de los ingleses de río Tinto y Buflis, 
donde se ha visto que la ocupación de cortar palo de tinte se había exten- 
dido en aquel establecimiento a la fundación de ingenios de azúcar, forti- 
ficándose otras dos poblaciones marítimas, y este otro ya comprendía 
una sementera de cacao de 40 mil pies, y la pesca del carey. En la siguien- 
te guerra, los esfuerzos del presidente Gálvez se malograron en alguna 
parte; mas ellos importaron para que en uno y otro territorio se alzase 
el permiso de la corta del palo en el tratado definitivo de paz, celebrado 
en Versalles a 3 de septiembre de 783, cuyo artículo sexto dice: 


“Siendo la intención de las altas partes contratantes precaver, en 
cuanto es posible, todos los motivos de queja y discordia a que anterior- 
mente ha dado ocasión la corta de palo de tinte, o de campeche, habiéndose 
formado y esparcido con este pretexto muchos establecimientos ingleses 
en el continente español: se ha convenido expresamente, que los súbditos 
de su majestad británica tendrán facultad de cortar, cargar y traspor- 
tar el palo de tinte en el distrito que se comprende entre los ríos Valis o 
Bellese y río Hondo, quedando el curso de los dos dichos ríos por límites 
indelebles, de manera que su navegación sea común a las dos naciones, a 
saber: el río Valis o Bellese, desde el mar subiendo hasta frente de un 
lago, o brazo muerto, que se introduce en el país, y forma un istmo o gar- 
ganta, con otro brazo semejante que viene de hacia río Nuevo o Ne 
River; de manera que la línea divisoria atravesará en derechura el citado 
istmo, y llegará a otro lago que forman las aguas de río Nuevo o New 
River, hasta su corriente; y continuará después la línea por el curso de 
río Nuevo, descendiendo hasta frente de un riachuelo cuyo origen señala 
el mapa entre río Nuevo y río Hondo, y va a descargar en río Hondo; el 
cual riachuelo servirá también de límite común hasta su unión con río 
Hondo; y desde allí lo será el río Hondo descendiendo hasta el mar, en la 
forma que todo se ha demarcado en el mapa de que los plenipotenciarios 
de las dos coronas han tenido por conveniente hacer uso para fijar los 
puntos concertados a fin de que reine buena correspondencia entre las 
dos naciones, y los obreros, cortadores y trabajadores ingleses no puedan 
propasarse por la incertidumbre de límites. 

“Los comisarios respectivos determinarán los parajes convenientes 
en el territorio arriba designado, para que los súbditos de su majestad 
británica empleados en beneficiar el palo puedan sin embarazo fabricar 
allí las casas y almacenes que sean necesarios para ellos, para sus fami- 
lias y para sus efectos; y su majestad católica les asegura el goce de todo 
lo que se expresa en el presente artículo; bien entendido, que estas estipu- 
laciones no se considerarán como derogatorias en cosa alguna de los de- 
rechos de su soberanía. 
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“Por consecuencia de esto, todos los ingleses que puedan hallarse dis- 
persos en cualesquiera otras partes, sea del continente español, o sea de 
cualesquiera islas dependientes del sobre dicho continente español, y por 
cualquiera razón que fuere, sin excepción, se reunirán en el territorio 
arriba circunscripto en el término de diez y ocho meses contados desde el 
cambio de las ratificaciones; para cuyo efecto se les expedirán las órdenes 
por parte de su majestad británica; y por la de su majestad católica se 
ordenará a sus gobernadores que den a los dichos ingleses dispersos to- 
das las facilidades posibles para que se puedan transferir al estableci- 
miento convenido por el presente artículo, o retirarse a donde mejor les 
parezca. 

“Se estipula también que si actualmente hubiere en la parte designa- 
da fortificaciones erigidas anteriormente, su majestad británica las hará 
demoler todas y ordenará a sus súbditos que no formen otras nuevas. 


“Será permitido a los habitantes ingleses que se establecieren para la 
corta del palo ejercen libremente la pesca para su subsistencia en las cos- 
tas del distrito convenido arriba, o de las islas que se hallen frente del 
mismo territorio, sin que sean inquietados de ningún modo por eso; con 
tal de que ellos no se establezcan de manera alguna en dichas islas.” Hasta 
aquí el artículo. 

El almanaque transcribe el acta de entrega que se hizo del territorio 
a los ingleses por don José Morino de Zevallos, brigadier de los reales 
ejércitos, gobernador y capitán general de la provincia de Yucatán, comi- 
sionado por la corte de España para hacerla formalmente de las tierras 
concedidas en presencia de los comisionados señalados para este fin, y 
dice: “Consecuente al mapa y a las instrucciones que recibí de mi sobe- 
rano, he ido a los límites y puesto las marcas correspondientes en la orilla 
del territorio, como también ejecutado todas las formalidades necesarias 
que se requieren para dicho objeto. En testimonio de lo cual firma en 27 
de mayo de 1784 José Morino de Zevallos. Por orden de su Señoría Juan 
de Aguilar”, 

“Los españoles, dice Robertson, han sentido tanta pena en verse for- 
zados a hacer esta humillante concesión que han buscado y hallado un 
medio de hacerla inútil a los ingleses, que les ha acertado mejor que la 
negociación y la fuerza. El palo de tinte de la costa del oeste de Yucatán, 
en que el suelo es más seco, es mucho superior al de los terrenos cenago- 
sos, en que los ingleses están establecidos. PEstimulando la corta entre 
ellos, y suprimiendo los derechos que esta materia pagaba en España, han 
dado una tan gran actividad a este brazo de su comercio que el palo de 
los ingleses ha infinitamente caído de precio, y consiguientemente el co- 
mercio de la bahía de Honduras ha decaído gradualmente, después de la 
época misma, en que había recibido una sanción legal por el convenio de 
las dos cortes. Es probable que será bien pronto abandonada y que las 
provincias de Yucatán y de Honduras volverán presto a ser posesiones 
importantes para la España.” 
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CAPITULO CXIV 


Evacuación de Río Tinto y Bluefields 


Muy lejos los ingleses de abandonar la bahía de Honduras, ellos rehu- 
saban desamparar aun los establecimientos de río Tinto y Buflis. La su- 
perioridad y abundancia del palo de tinte de Yucatán en el mercado de 
Europa, bien que rebajé y arruinó el precio del de Balis, pero el caoba 
lograba entonces importancia y entró oportunamente a socorrer la deca- 
dencia de su comercio. La atención de los colonos, dice el Almanaque, 
fué entonces particularmente puesta en el corte de caoba, en cuyo tiempo 
tomó incremento gradualmente, produciendo un empleo más lucrativo, 
hasta la ocupación de las posesiones inglesas en la costa del Mosquito, don- 
de la caoba era el emporio, cuando los colonos adoptaron el corte de esta 
madera, convirtiendo así los establecimientos de palo campeche en estable- 
cimientos de corte de caoba. Era esto un nuevo motivo que los adhería a 
aquellos territorios, y fué necesario un tratado especial que tomó el nom- 
bre de convención, celebrada en Londres a 14 de julio de 786, cuyos ar- 
tículos son como siguen: 


I. Los súbditos de S. M. británica, y otros colonos, que hasta el pre- 
sente han gozado de la protección de Inglaterra, evacuarán los países de 
mosquitos, igualmente que el continente en general, y las islas adyacentes, 
sin excepción, situadas fuera de la línea abajo señalada, como que ha de 
servir de frontera a la extensión del territorio concedido por S. M. católi- 
ca a los ingleses para los usos especificados en el artículo 111 de la presente 
convención, y en aditamento de los países que ya se les concedieron en 
virtud de las estipulaciones en que convinieron los comisarios de las dos 
coronas el año de mil setecientos ochenta y tres. 


II. El rey católico, para dar pruebas por su parte al rey de la Gran 
Bretaña de la sinceridad de la amistad que profesa a su majestad y a la 
nación británica, concederá a los ingleses límites más extensos que los 
especificados en el último tratado de paz; y dichos límites del terreno 
aumentado por la presente convención se entenderán de hoy en adelante 
del modo siguiente: 


La línea inglesa, empezando desde el mar, tomará el centro del río 
Sibún o Javón, y por él continuará hasta el origen del mismo río: de allí 
atravesará en línea recta la tierra intermedia hasta cortar el río Walis; y 
por el centro de éste bajará a buscar el medio de la corriente hasta el 
punto donde debe tocar la línea establecida ya, y marcada por los comisa- 
rios de las dos coronas en mil setecientos ochenta y tres: cuyos límites, 
según la continuación de dicha línea se observarán conforme a lo estipu- 
lado anteriormente en el tratado definitivo. 


III. Aunque hasta ahora no se ha tratado de otras ventajas que la 
corta del palo de tinte; sin embargo, su majestad católica, en mayor de- 
mostración de su disposición a complacer al rey de la Gran Bretaña, 
concederá a los ingleses la libertad de cortar cualquiera otra madera, sin 
exceptuar la caoba, y la de aprovecharse de cualquier otro fruto y pro- 
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ducción de la tierra en su estado puramente natural y sin cultivo, que 
transportado a otras partes en su estado natural pudiese ser un objeto de 
utilidad o de comercio, sea para provisiones de boca, sea para manufac- 
turas. Pero se conviene expresamente en que esta estipulación no debe 
jamás servir de pretexto para establecer en aquel país ningún cultivo de 
azúcar, café, cacao, u otras cosas semejantes, ni fábrica alguna o manu- 
factura por medio de cualesquiera molinos o máquinas, o de otra manera: 
no entendiéndose no obstante esta restricción para el uso de los molinos de 
sierra para la corta u otro trabajo de la madera; pues siendo incontesta- 
blemente admitido que los terrenos de que se trata pertenecen todos en 
propiedad a la corona de España, no pueden tener lugar establecimientos 
de tal clase, ni la población que de ellos se seguiría. 


Será permitido a los ingleses transportar y conducir todas estas ma- 
deras y otras producciones del local, en su estado natural y sin cultivo, 
por los ríos hasta el mar, sin excederse jamás de los límites que se les 
prescriben, en las estipulaciones arriba concedidas, y sin que esto pueda 
ser causa de que suban los dichos ríos fuera de sus límites en los parajes 
que pertenecen a la España. 

IV. Será permitido a los ingleses ocupar la pequeña isla conocida 
con los nombres de Cocina Saint George's Key, o Cayo Casina, en consi- 
deración a que la parte de las costas que hacen frente a dicha isla consta 
ser notoriamente expuesta a enfermedades peligrosas. Pero esto no ha 
de ser sino para los fines de una utilidad fundada en la buena fe; y como 
pudiera abusarse mucho de este permiso, no menos contra las intenciones 
del gobierno británico, que contra los intereses esenciales de la España, se 
estipula aquí como condición indispensable, que en ningún tiempo se ha 
de hacer allí la menor fortificación o defensa, ni se establecerá cuerpo 
alguno de tropa, ni habrá pieza alguna de artillería; y para que se verifi- 
que la buena fe el cumplimiento de esta condición sine qua non, a la cual 


los particulares pudieran contravenir sin conocimiento del gobierno bri- 
tánico, se admitirá dos veces al año un oficial o comisario español acom- 
pañado de un comisario un oficial inglés, debidamente autorizados para 
que examinen el estado de las cosas. 

V. La nación inglesa gozará de la libertad de carenar sus naves 
mercantes en el triángulo meridional comprendido entre el punto Cayo 
Casina y el grupo de pequeñas islas situadas en frente de la parte de la 
costa ocupada por los cortadores, a ocho leguas de distancia del río Walis, 
siete de Cayo Casina, y tres del río Sibún, cuyo sitio se ha tenido siempre 
por muy a propósito para dicho fin. A este efecto se podrán hacer los 
edificios y almacenes absolutamente indispensables para tal servicio. Pero 
esta concesión comprende también la condición expresa de no levantar allí 
en ningún tiempo fortificaciones, poner tropas o construir obra alguna 
militar; y que igualmente no será permitido tener de continuo embarca- 
ciones de guerra, o construir un arsenal, ni otro edificio que pueda tener 
por objeto la formación de un establecimiento naval. 
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VI. También se estipula que los ingleses podrán hacer libre y tran- 
quilamente la pesca sobre la costa del terreno que se les señaló en el último 
tratado de paz, y del que se les añade en la presente convención; pero sin 
traspasar sus términos, y limitándose a la distancia especificada en el ar- 
tículo precedente. 

VII. Todas las restricciones especificadas en el último tratado de 
mil setecientos ochenta y tres para conservar íntegra la propiedad de la 
soberanía de España en aquel país, donde no se concede a los ingleses sino 
la facultad de servirse de las maderas de varias especies, de los frutos, y 
de otras producciones en su estado natural, se confirman aquí; y las mis- 
mas restricciones se observarán también respecto a la nueva concesión. 
Por consecuencia, los habitantes de aquellos países sólo se emplearán en 
la corta y transporte de las maderas, y en la recolección y transporte de 
los frutos, sin pensar en otros establecimientos mayores, ni en la forma- 
ción de un sistema de gobierno militar ni civil, excepto aquellos regla- 
mentos que sus majestades católica y británica tuvieren por conveniente 
establecer para mantener la tranquilidad y el buen orden entre sus respec- 
tivos súbditos. 

VIII. Siendo generalmente sabido que los bosques se conservan y 
multiplican haciendo las cortas arregladas y con método, los ingleses ob- 
servarán esta máxima cuanto les sea posible; pero si a pesar de todas las 
precauciones sucediese con el tiempo que necesiten de palo de tinte o de 
madera de caoba de que las posesiones españolas abundaren, en este caso 
el gobierno español no pondrá dificultad en proveer de ellas a los ingleses 
a un precio justo y razonable. 

IX. Se observarán todas las precauciones posibles para impedir el 
contrabando, y los ingleses cuidarán de conformarse a los reglamentos que 
el gobierno español tuviere a bien establecer entre sus súbditos en cual- 
quiera comunicación que tuvieren con ellos; bajo la condición de que se 
dejará a los ingleses en el goce pacífico de las diversas ventajas insertas a 
su favor en el último tratado, en las estipuladas en la presente convención. 

X. Se mandará a los gobernadores españoles concedan a los referi- 
dos ingleses dispersos, todas las facilidades posibles para que puedan 
transferirse a los establecimientos pactados en esta convención, según las 
estipulaciones del artículo VI del tratado definitivo de mil setecientos 
ochenta y tres, respectivas al país apropiado a su uso en dicho artículo. 

XI. Sus majestades católica y británica, para evitar toda especie de 
duda tocante a la verdadera construcción del presente convenio, juzgan 
necesario declarar, que las condiciones de esta convención, se deberán ob- 
servar según sus sinceras intenciones de asegurar y aumentar la armonía 
y buena inteligencia que tan felizmente subsisten ahora entre sus majes- 
tades. 

Con esta mira se obliga su majestad británica a dar las órdenes más 
positivas para la evacuación de los países arriba mencionados por todos 
sus súbditos de cualquiera denominación que sean. Pero si a pesar de 
esta declaración, todavía hubiere personas tan audaces que retirándose a 
lo interior del país, osaren oponerse a la evacuación total ya convenida; 
su majestad británica, muy lejos de prestarles el menor auxilio o protec- 
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ción, lo desaprobará en el modo más solemne; como lo hará igualmente con 
los que en adelante intentasen establecerse en territorio perteneciente al 
dominio español. 

XII. La evacuación convenida se efectuará completamente en el 
término de seis meses después del cambio de las ratificaciones de esta con- 
vención, o antes si fuere posible. 


XIII. Se ha convenido que las nuevas concesiones escritas en los 
artículos precedentes en favor de la nación inglesa tendrán lugar así que 
se haya verificado en un todo la sobredicha evacuación. 

Esta se verificó en el tiempo estipulado, y el presidente Estachería, 
estacionado en cuerpo y alma en la capital, situó una comandancia militar 
en el Cabo de Gracias, erítre los territorios de río Tinto y Buflis, a la boca 
del río de Segovia; ya se ve, destituida de sistema colonial y de toda com- 
binación, que incorporarse estas cosas al distrito de su mando, esto es, que 
las pusiese al alcance de su autoridad para conservarla en ellas en tiempo 
de paz y de guerra, y no se aventurase de nuevo lo trabajado, estipulado y 
adelantado a tanta costa. 


Canga Argúelles, en su Diccion. de hac. en la palabra palo de tinte, 
tratando de Balis, dice: No contentos los ingleses con la adquisición de un 
derecho tan importante, aprovechándose de la guerra dilataron con las 
armas en el año de 1798 los límites antiguos, dando una muy considerable 
extensión a su territorio; operación, según los políticos británicos, que a 
la verdad les era bien necesaria, porque habiendo limpiado de campeche 
en un grado tal el país que poseían, que a causa de su distancia de la costa 
salía a un precio que casi no cubría los gastos; habiendo adquirido la re- 
ferida extensión en una situación tan favorable, no sólo pueden cortar 
palo, sino aun conducirlo a la costa con un pequeño gasto. 


Como el tratado de Amiens dejó sin ratificar los antiguos tratados, 
se dudó si los ingleses habían perdido el derecho a la corta del palo. Los 
publicistas ingleses han intentado asegurar la propiedad de éstos, diciendo 
que si la falta de ratificación de los tratados les quitara el derecho a la 
corta, debía España pretender la devolución de Gibraltar y de la isla de la 
Trinidad. Además, añadían, durante la guerra han permanecido los ingle- 
ses en posesión, han edificado fuertes y han extendido sus límites ¿por qué 
los españoles callaron en Amiens? Si les incomodase nuestra continua- 
ción en Honduras, hubieran los españoles pactado nuestra retirada en el 
nuevo tratado. Si los ministros consienten en reducir el establecimiento 
de Honduras al pie antiguo, darán un ejemplar de gran debilidad. 


Aun dando, continúa el autor, a las razones que en su favor alegan 
los políticos ingleses toda la fuerza que ellos intentan atribuirles, sólo ser- 
virán para mantenerlos en la posesión de la corta del palo en los términos 
en que la tenían el año de 787; mas no para conservarlos legítimamente 
en la extensión que la fuerza, la conquista o la usurpación les dió desde el 
año de 1798. En el art. 3 del tratado de Amiens, se dice literalmente, que 
S. M. B. restituye a la Francia, a S. M. C. y a la Holanda todas las pose- 
siones y colonias que les pertenecían respectivamente, y que habían sido 
ocupadas y conquistadas por las fuerzas británicas durante el curso de la 
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guerra, a excepción de la isla de la Trinidad. De consiguiente, todas:las 
extensiones que los ingleses dieron a sus límites en Honduras desde el año 
de 1798, quedaron anuladas. 


En el tratado de amistad, comercio y navegación celebrado en Londres 
a 26 de diciembre de 1826 por la república mexicana con la Gran Bretaña, 
el art. 14, dice así: Los súbditos de su majestad británica no podrán, por 
ningún título ni pretexto, cualquiera que sea, ser incomodados ni molesta- 
dos en la pacífica posesión y ejercicio de cualesquiera derechos, privilegios 
e inmunidades que en cualquiera tiempo hayan gozado dentro los límites 
descritos y fijados en una convención firmada entre el referido soberano 
y el rey de España, en 14 de julio de 1786, ya sea que estos derechos, pri- 
vilegios e inmunidades provengan de las estipulaciones de dicha conven- 
ción o de cualquiera otra concesión que en algún tiempo hubiese sido 
hecha por el rey de España, o sus predecesores, a los súbditos o pobladores 
británicos, que residen y siguen sus ocupaciones legítimas dentro de los 
límites expresados, reservándose, no obstante, las dos partes contratantes, 
para ocasión más oportuna, hacer ulteriores arreglos sobre este punto. 


CAPITULO CXV 


Bolsón de Huatusos 


El mapa que da Humboldt en su viaje a Nueva España coloca en el 
centro de las provincias internas un jirón de tierras que corriendo del 
pueblo y presidio de Mapimí cosa de cien leguas al norte hasta el río Gran- 
de con ancho de otras cincuenta entre los territorios de Nueva Vizcaya y 
Coahuila, lleva el nombre de bolsón de Mapimí. Alcedo refiere que en 
este recinto habitaban antes muchas naciones bárbaras, y que hoy sólo 
ha quedado una miscelánea de todas ellas dispersa, y son, dice, de los após- 
tatas que huyen de las misiones y presidios internos, ocupando este de- 
sierto, para hacer daños, muertes y latrocinios en los pasajeros y pastores 
de ganados. 


Nosotros damos ahora un nombre semejante en Costa Rica a un de- 
sierto dilatado, antes inhabitado, y por lo mismo olvidado en las llanuras 
que reúnen los ríos que dan nacimiento al río Frío, que corriendo de sur 
a norte con sus caudalosas aguas entra a aumentar las del de San Juan de 
Nicaragua en medio de su carrera. Distante el río Frío de ambas costas, 
él no ha sido visitado de extranjeros ni infestado de piratas. Desaguando 
en el río de San Juan distante de los castillos por una parte, y por otra 
lejos de su desembocadura, tampoco había merecido la atención de los es- 
pañoles, ocupados y embelesados solamente en disfrutar y asegurar el 
gran lago de Granada y el torrente de sus aguas hasta el océano. 

El señor Haya, gobernador de Costa Rica, en informe que se ha men- 
cionado de principios del siglo, expresa que el territorio todo de la pro- 
vincia en su longitud está más o menos dominado de dos cordilleras de 
montañas, unas de la parte sur y otras de las del norte, las cuales con 
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elevadas eminencias vienen enlazadas unas en otras desde Veragua, con- 
tinúan en todo el distrito y fallecen en la de Nicaragua; y así no es mucho 
que el grupo de su continuación que da origen a las aguas del río Frío 
abrigase en su seno un paraíso cerrado, guarnecido del contorno de vol- 
canes, que al defender la entrada a los hombres por defuera, en lo inte- 
rior donde asientan sus faldas y forman los valles contuviesen praderías 
reservadas a moradores privilegiados, incomunicados con el resto de su 
clase, 

El señor Tristán, obispo de Nicaragua, en informe que va citado, ad- 
vierte que destruída Esparza en fines del siglo XVII y hostilizados de 
piratas, muchos pueblos numerosos de indígenas, entre ellos los de Aran- 
juez y Garavito, su población desapareció sin que en aquella época se in- 
dagase su paradero, a lo menos por la cesación cuantiosa de sus tributos; 
y así aunque en autos de gobierno de mediado aquel siglo ocurren nom- 
bramientos de corregidores de éste y otros partidos, en principios del si- 
guiente, en que hace la descripción el gobernador Haya, no aparece del 
corregimiento sino es el nombre del territorio. 

Pasaron muchos años, dice el señor obispo, y con ellos se fué per- 
diendo la memoria de estos indios y de sus numerosas familias; sólo que- 
daron confusas y encontradas noticias, y dividido el vulgo en opiniones, 
se volvió problema el establecimiento de los Huatusos. Unos con tenaci- 
dad afirmaban que los habían visto y formaban una república de muchos 
millares de almas, que escondidos por la parte del norte en la asperísima 
montaña negaban la entrada a otros vecinos con tanto rigor que no per- 
mitían saliese el que una vez entraba. Otros por el contrario, con perti- 
nacia negaban la existencia y establecimiento de estos indios con el débil 
fundamento de que buscados no se hallaban. 

Más adelante expone ocurrencias que Alcedo refiere de los habitan- 
tes de Mapimí. Desaparecieron, dice, las yeguas, caballos, mulas y reses 
vacunas, sin que jamás se haya encontrado el paradero de ellas. Se en- 
contraba el rastro y todas huellas. Llegaban a la montaña unas veces 
por la de Poas, otras por la de Barba, otras por el río Grande y Santa Ola- 
ya, y como si la montaña fuera el infierno, donde no hay redención, todos 
con mucho sosiego han dejado perder sus haciendas sin buscar jamás el 
ladrón que las apura. Lo mismo sucede en Bagaces, las Cañas, Tenorio 
y Mateo, parajes fertilísimos para ganados, todo lleno de cofradías y ricas 
haciendas, sin saberse en donde para la multitud de los que crían. No ig- 
noran los provincianos y vecinos que los Huatusos son los ladrones que 
por caminos incógnitos los llevan a sus poblaciones, pero la desgracia 
llega al extremo que viéndose y tocando el efecto, hay Tulios y coronistas 
que niegan la causa. 

En el diario de misiones del padre Zepeda se lee, que por el año de 
750 hizo entrada en esta montaña, siguiendo toda la cordillera de Tila- 
rán, palabra que significa país de muchas aguas, y da principio desde el 
volcán de Orosí, Tortuga y Rincón de La Vieja, y sin cortar la cordillera 
siguen del oeste al este los volcanes de La Hedionda, Miraballas, Cucui- 
lapa, Tenorio, El Pelado, San Juan, Buena Vista, Chomes, Aguacate, que 
son once volcanes grandes sin los pequeños y después por una cuchilla 
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de esta cordillera mirando al norte se enlazan los volcanes de Poas, Chi- 
busú, Barba, Cartago y Turrialba con que llegan a diez y seis; los cuales 
derramando caudolosos ríos en la gran laguna en unas llanuras muy dila- 
tadas encontró dicho misionero más de 500 casas y chácaras de indios 
idólatras que lo recibieron bien, y estuvo muchos meses con ellos. 

Por el año de 756, a instancia del guardián del convento de Esparza, 
se siguió información en el gobierno de Cartago sobre este establecimien- 
to, y en virtud de ella dispuso entrada, acompañado de don Juan Antonio 
y don Felipe Flores con otros vecinos de Villa Vieja y Esparza, que cami- 
nando muchos días y errando la entrada, se perdieron en la montaña, y 
acertaron mucho en poder salir. En el de 761 encontraron en esta mon- 
taña don Blas Bolívar y Francisco Ledesma cuatro zambas que aseguraron 
y llevaron al cura de Esparza don Francisco Alvarado; pero confesando 
que había tal establecimiento y que ellas habían vivido siempre con sus 
padres, hermanos y maridos, jamás descubrieron el camino y satisfaciendo 
bien a la doctrina, preguntadas quien les había enseñado, respondían que 
el padre Clemente Adán. 

Este padre Clemente Adán viene de que un hacendado del volcán 
de Tenorio, don Martín de Adán, casado con doña Josefa Golfin, tuvo un 
hijo, que lo fue don Clemente Adán. Este se crió en el colegio seminario 
de León, siguió el estado eclesiástico y se ordenó de epístola; pero con 
ciertas desazones y reprensiones que tuvo de su prelado el señor obispo de 
León, se llenó de melancolía y fingiendo a sus padres que iba a caza, se 
huyó de su compañía y montando la cordillera de Tenorio se pasa a vivir 
con los Huatusos, dejando el caballo atado en un árbol a la entrada de la 
montaña, y en el paso del grande río que hay, las medias y los zapatos que 
al siguiente día encontró su padre, sin tener más noticia de su hijo. Este 
era el que citaban las zambas, les había enseñado la doctrina, por lo que 
se tiene por cierto en Cartago que vivió y murió entre los Huatusos, «y 
que nunca le permitieron volver afuera. 

El descubrimiento de ellos era una empresa hasta entonces ardua, 
que alternativamente tomaba calor y se abandonaba. Con la proporción 
de las zambas dispuso entrada del misionero Zamacois acompañado del 
cura Alvarado y otros vecinos, que dieron con el hogar de las guías, varios 
muebles, una guitarra hecha con instrumentos de pedernal y las cuerdas 
de pita de coyol, y una manta a medio tejer de la misma pita, y después de 
vueltas y revueltas infructuosas, apercibido el engaño, se volvieron. A su 
turno emprendió después igual jornada el misionero fray Tomás López, 
subiendo por los volcanes de Orosí y La Tortuga; y no adelantando cosa 
alguna por este rumbo trató de hacerla por agua. Llevó consigo a Juan 
Manuel Espinosa, capitán de Orosí, a Francisco Berrio, capitán de La 
Tortuga, y a Antonio Chévez, de la isla de Madera, yv se encaminó a la de 
Ometepec; donde el cura don Pedro León de Bello le proporcionó canoa, 
cuatro marineros y bastimentos, y aunque quiso acompañarlo, no lo con- 
sintió el padre López, por llevar sólo el riesgo. Se embarcó día cuatro de 
mayo de 778, yendo por piloto Pedro Loria; bajaron el río de San Juan, 
subieron por río Frío, llegaron a las rozas y rastrojos de las milperías; 
pero lo mismo fue ver los marineros las primeras balsas de los Huatusos 
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que volver precipitadamente, sin esperar razón. En vano el misionero 
los instó lo arrimasen a una orilla seca, y lo dejasen solo: nada valió para 
contener su fuga y se volvieron. 


Pasado tiempo, haciendo la visita de Nicaragua el señor obispo Tris- 
tán, se suscitó la materia con el padre Jáuregui, Presidente de misiones, 
y se renovó el ahinco de este descubrimiento, disponiéndose sucesivamente 
tres jornadas. Una emprendió el mismo padre López con el padre Alva- 
rado, cura ya de Cartago, saliendo día 4 de abril de 782, y subiendo por 
Tenorio, auxiliados entre otras cosas con cuatro fusiles que les dio el señor 
gobernador Flores para resguardo de las fieras; encontraron ríos, hicie- 
ron balsas, y después de 75 días se hallaron cerca de la laguna, muy arriba 
de la desembocadura del río Frío. Otra hizo el misionero Cabrera, acom- 
pañado de don José Saborío, vecino de Villa Vieja, subiendo por el volcán 
de Poas, en que gastaron cuarenta y cinco días, y la otra practicaron José 
Xexia y Paulino Porras, con igual éxito. 

Semejante descubrimiento estaba reservado a la presidencia del exce- 
lentísimo señor Gálvez, a la trascendencia de sus designios y providencias; 
porque debiendo arrasar el castillo de San Juan, y deteniéndose en la ne- 
cesidad de repartir las aguas del río Frío, mandó reconocerlo, y subió con 
embarcaciones suficientes el capitán don Pedro Bricio, que en su altura 
vio inmensas sementeras y canoas de pescadores, de que dado aviso al 
señor obispo, debiendo éste hacer la visita de Ometepec y Solentiname, 
quiso al mismo tiempo hacer la entrada a los Huatusos, y al efecto escribió 
al señor presidente suplicándole le facilitase dos piraguas del rey, que con- 
seguidas y hecha con ellas la visita de las islas y del fuerte de San Carlos, 
llegó a la embocadura de río Frío, día 20 de febrero de 783. 

El primer día se anduvieron siete leguas; a los cuatro vieron algunos 
ranchos y balsas de pescadores con sus palancas de pigibay; a los catorce 
en un camino asomaron tres indios de buen talle, blancos, que soltando 
las redes y bastimentos, menos arco y flecha, echaron a huir, y siguién- 
dolos fray Tomás López y el padre don Juan Manuel del Corral con unos 
lenguas de Solentiname convidándolos con la paz, no hicieron caso. Se 
apercibió había pueblo inmediato, y el misionero López solicitó subir solo 
para hablar a los habitantes. Su ilustrísima, dice el diario de navega- 
ción, dispuso subiesen en la piragua más pequeña el padre López, fray 
Manuel Joseph Mejía, y los padres Alvarado y Corral, y que haciendo alto 
cerca del pueblo, saltase en un bote el padre López con alguno de los otros 
para hablarles de cerca. 


Ejecutóse el día décimoquinto, y aprontándose el padre Corral a sal- 
tar al bote con el padre López, este último lo rehusó. En esto asomó un 
indio con una balsa con su fogón y bastimento de pejes, plátanos y chicha, 
caminando río abajo, que al punto lo desamparó, metiéndose en una ha- 
cienda y ocultándose entre los árboles de cacao, que son fertilísimos llenos 
de mazorcas; y lo mismo que los platanares se extendían de uno y otro 
lado del río en inmensas llanuras que manifiestan lo grande del estableci- 
miento. El misionero siguió su ruta, acompañado de Luis Bonilla, indí- 


112 


gena criado suyo y tres intérpretes isleños de Solentiname; pero más 
adelante salió a la ribera un indio, y a su grito miles de ellos armados de 
flechas de uno y otro lado del río disparándolas con furiosa algazara. 

Hirieron con una al intérprete Manuel Hurtado, que lleno de pavor 
se echó con otro compañero al agua, huyendo río abajo en busca de gua- 
rida. Siguiendo las flechas, el misionero se tendió en el bote, y por más 
que les hacía señas de paz, nada los contenía en la gritería y la furia de 
los tiros. Para quedarse solo y libertar a los otros, mandó a su criado y 
al otro intérprete José Francisco se echasen al río y se retirasen, como lo 
hicieron. Entonces, lleno de intrepidez, con el crucifijo en la mano llamó 
a los indios. 

Suspendieron éstos las flechas y los gritos; seis de ellos se acercaron 
con señales de paz y entraron al bote con el padre, que caminó en su com- 
pañía para el pueblo. Observaban esto de lejos el criado Bonilla y el 
isleño Francisco, que no tardando en ser perseguidos continuaron su fuga 
a todo trance. 

Entre tanto el isleño herido y un compañero que habían escapado 
antes, llegaron a la piragua de los padres, que esperaban llenos de turba- 
ción, y recibieron con ellos noticia de que la multitud de Huatusos había 
muerto al padre misionero, y mataron también a su criado Bonilla y al 
otro compañero; con lo que regresaron en su piragua a dar razón de lo 
sucedido a su ilustrísima, andando en solas tres horas el camino en que 
habían gastado día y medio. El señor obispo y comitiva que le acompa- 
ñaba, con semejante noticia estimándose inseguros, siguieron la vuelta, 
andando, dice el diario, en dos horas v media el camino de tres días ajus- 
tando con la noche. 

Al otro día, que era el décimosexto de navegación, muy de mañana 
llegaron los otros prófugos, que habiendo tomado una buena canoa al paso 
siguieron en su alcance y mejoraron la noticia de lo sucedido, y que de- 
jaban vivo al padre, sosegaron algún tanto los ánimos, que con menos 
turbación siguieron la salida del río, y al otro día llegaron al fuerte de 
San Carlos, donde fueron bien recibidos del comandante Bricio, proponién- 
dose el señor obispo dar luego cuenta al excelentísimo señor presidente, 
para procurar el socorro y noticia de aquel sacerdote, y la conquista con 
paz armada del establecimiento. El diario acaba firmado del secretario 
Francisco de Paula Soto en Granada, día 18 de marzo de 1783. 


CAPITULO CXVI 


Bautismo del Gobernador Mosco 


Durante la guerra con los ingleses en 781, el ejército expedicionario 
de Guatemala penetró hasta la costa de los zambos, poniéndolos en fuga 
para sus islas y los bosques; y a su turno los mosquitos en 782 tomaron en 
la boca del río de San Juan la fragata Soledad, de que se ha hecho men- 
ción, y pasaron a cuchillo la mayor parte de su convoy, no cesando los. 
unos y los otros de invadir en todas direcciones los pueblos de españoles 
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hasta Matina. Juigalpa, pueblo de la Nueva Segovia en la provincia de 
Nicaragua, fue hostilizado por estos últimos el propio año de 782, lleván- 
dose entre otros prisioneros una niña de diez años, llamada María Manuela 
Rodríguez, y seis mulatas: Brígida, Manuela Antonia y Ana Sanabria, 
Juana Bello, Ana Valdez y María Centeno. Concluida la guerra, debiendo 
los ingleses retirarse de ambos territorios, río Tinto y Buflis, a virtud de 
los tratados, los indígenas habitantes de uno y otro quedaban sin su res- 
guardo y en el temor de un exterminio que su conducta hostil les hubiera 
merecido durante un siglo. Considerando esto el gabinete británico, en- 
tró en el deber de consultar a su suerte, para que no les perjudicase su 
antigua alianza ni los alentase la esperanza de ella, y se estipuló en 786 
el artículo 14 que dice así: 

Su majestad católica, escuchando sólo los sentimientos de su humani- 
dad, promete al rey de Inglaterra que no usará de severidad con los in- 
dios mosquitos, que habitan parte de los países que deberán ser evacuados 
en virtud de esta convención, por causa de las relaciones que haya habido 
entre dichos indios y los ingleses; y su majestad británica ofrece por su 
parte que prohibirá rigurosamente a todos sus vasallos suministren armas 
o municiones de guerra a los indios en general, situados en las fronteras 
de las posesiones españolas. 

Cumplido el término en enero de 787, en que los ingleses debían eva- 
cuar el territorio, los mosquitos y zambos vieron con asombro llegar más 
y más embarcaciones, en que iban saliendo todos con pérdida de sus plan- 
tíos e intereses, para no volver más. Entonces se formaron una idea 
grande del rey de España y de los españoles, cual antes no se habían fi-: 
gurado, y ellos se consideraron perdidos. No hubo ya estropiezo en so- 
meterse a la corona, y su mayor recelo era que los embarcasen para Es- 
paña o para otra parte. 

Para excusarle tuvieron a bien manifestarle luego su obediencia. 
Quin, jefe de los zambos, llamado Jorge, y titulado rey, dispuso jornada 
a Cartagena para presentarse al señor virrey de Nueva Granada junto 
con el gobernador mosco, llamado Briton. Este tenía en Turbapi, uno de 
los pueblos de su residencia, entre otros prisioneros de Juigalpa a la joven 
Rodríguez, a quien por sus prácticas cristianas, y a sugestión de los sa- 
quias, sacerdotes del país había mantenido en mucha angustia, y ahora 
comenzó a tratar con estimación y a mostrarle que quería ser cristiano, 
instruyéndose algún tanto en la unidad de Dios criador del cielo y de la 
tierra y además rudimentos, con que se fervorizó y pidió el bautismo que 
le fué conferido por Ana Sanabria, otra de las prisioneras. Recibieron 
también este sacramento cuatro mujeres suyas. Quili, Larinda, Miliori 
y Bisibel, Rabinli hermano suyo, su hijo Caluil, y más adelante Mirimal 
su hija, a quien lo administró Pablo Cubero, mulato prisionero natural 
de Cartago. 

A este tiempo, antes de realizar su partida a Cartagena, el gobernador 
mosco, recibió un requerimiento del gobernador de Nicaragua para que 
diese libertad a los prisioneros, lo que puso por obra inmediatamente, re- 
mitiendo por Granada los de Juigalpa, entre ellas a la niña Rodríguez con 
una hija suya al cuidado de ésta, y ambas al resguardo de un almaral, un 
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coronel, un sargento y un cabo a la ciudad de León, y asimismo cuatro 
negros esclavos para que sirviesen al padre de la niña. Con todo esto 
acompañó una carta para el gobernador intendente, pidiendo sacerdote 
para su país y ofreciendo dar su nación reunida a la fe y con gente de ella 
formar dos poblaciones en la frontera, cercanas a León. 


Acerca de su viaje a Cartagena habla un artículo de la Gaceta de 
esta ciudad de 6 de julio de 788, que corre en copia entre los informes de 
misiones, y dice así: Con motivo de la amistad que se cultiva con los na- 
turales y habitantes de la costa de Mosquitos, que han desalojado los in- 
gleses, se presentaron en la plaza de Cartagena a fines del año de ochenta 
y siete al virrey del nuevo reino, residente en ella, siete oficiales generales 
indios zambos y mulatos, asegurando la obediencia de su nación a el domi- 
nio español; fueron tratados con mucha afabilidad en hospedaje, comida, 
vestuario y toda asistencia, y se les condujo en embarcaciones del rey a 
sus países, ofreciendo a la despedida vendrían inmediatamente el rey y 
otros jefes superiores a practicar igual diligencia. 


Verificóse la venida del rey nombrado George con alguno de sus ofi- 
ciales en las primeras embarcaciones que regresaron, y en la última en su 
seguida vino el gobernador de los Mosquitos llamado Briton, que ya en 
las anteriores había remitido al virrey un hijo suyo como de catorce años, 
para que se le instruyese en la religión católica. 


El rey es de aspecto de mulato, y se entiende ejercer su autoridad so- 
bre las gentes de esta clase y zambos habitantes en aquella costa. .El go- 
bernador es de naturaleza indio, y ejerce superioridad sobre todos los 
indios con independencia uno de otro. 


El gobernador desde su arribo manifestó haber practicado el viaje 
por recibir el bautismo y seguir la religión católica, en que demostraba 
ciertos principios generales de instrucción, diciendo que aunque había 
sido bautizado tenía sus bien fundadas dudas de la validación y quería 
reiterarlo, de lo que complacido el celo del virrey, le manifestó particular 
agrado, auxiliándole con su instrucción, que particularmente encargó a 
su confesor, y hallándolo bastantemente instruído, se trasladó S. E. del 
retiro del pueblo del Turbaco, donde se hallaba con estos huéspedes, y tra- 
yendo al neófito en su coche, y disponiendo la solemnidad de este sagrado 
acto. 


Ejecutóse el día 6 de julio de 88 por el mismo excelentísimo señor 
arzobispo virrey, que hizo el oficio de párroco, siendo padrino a nombre 
del rey nuestro señor el gobernador y comandante general de la plaza, 
yendo antes a conducir de su palacio al virrey el Ayuntamiento de la ciu- 
dad, y todos los ministros, y su distinguido vecindario, formándose la 
tropa desde el palacio hasta la catedral, haciendo salva la fusilería al 
tránsito por las esquinas; en dicha Catedral esperaba el prelado y cabil- 
do eclesiástico con la clerecía y comunidades religiosas que asistieron a el 
acto que se practicó con las ceremonias eclesiásticas y la mayor devoción, 
poniéndole los nombres de Carlos Antonio con el apellido de Castilla, y a 
el acto de echar el agua se hizo una salva con toda la fusilería y la artille- 
ría del baluarte más inmediato. 
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En seguida se le administró por el mismo virrey el sacramento de la 
confirmación, siendo padrino en el real nombre el mariscal de campo don 
Antonio de Arévalo. 

Concluídos estos actos, se retiró el arzobispo virrey a su palacio con 
el mismo acopañamiento y solemnidad; recibió públicos besamanos, y 
retirándose el nuevo católico a desayunar en la casa del gobernador y 
asistir a misa como día festivo; se concurrió al medio día a convite públi- 
co de mesa que dió el virrey, y por la noche a baile en la casa del gober- 
nador, que también autorizó el virrey y prelado diocesano, asistiendo al 
refresco y hasta principiarse el baile. 

Tratando el virrey de brindar el gusto a este nuevo vasallo católico en 
los obsequios de regalo para su regreso, se ha negado a toda inspiración, 
asegurando ser muy desprendido de interés, y que el único de religión 
para salvación de su alma, que le movió a hacer el viaje, ya lo había: lo- 
grado, dando por ello expresivas gracias a S. E. con términos de bastante 
política, añadiendo el intérprete, que el gobernador le había dicho al tiem- 
po de esta contestación: “mira bien lo que digo, y respóndelo con las mis- 
mas palabras, que yo lo hablo, ofreciendo en seguida al virrey, que si el 
rey necesitaba alguna de su gente para cualesquiera acción, podía contar 
con tres o cuatro mil hombres de guerra, que estaría pronta con sólo la 
pensión de ración”. 

En estos términos quedan todos estos jefes aprontándose para regre- 
sar a sus países, dejando el gobernador a su citado hijo, que cree sea en- 
tregado al colegio seminario para su instrucción. Ha pedido este jefe se 
le den misioneros, que bauticen en los pueblos de su mando, asegurando 
recibirán el sacramento e instrucción los párvulos hasta de ocho años, 
dudando que los adultos presten a ello su voluntad por ahora: ofreciendo 
que al arribo de los misioneros fundará iglesia en el plan, donde tiene su 
casa, y en él, como es una extendida y hermosa llanura, congregará un 
numeroso pueblo de sus parciales, cuyas ofertas se le han adoptado por el 
arzobispo virrey, ofreciéndole remitir inmediatamente ¡a su salida dos 
misioneros por lo pronto. 

El rey nada habla de religión, aunque una u otra vez manifiesta ser 
gravoso o imposible desprenderse de las muchas mujeres que posee: no 
asistió al bautismo, ni de todos los oficiales de la comitiva más que uno, 
bien que se dice estuvo el rey enfermo aquel día; tendrá de edad cuando 
más treinta años, y el gobernador manifiesta sus cincuenta. 

El señor Villegas, obispo de Nicaragua, recorría por este tiempo en 
la visita episcopal los pueblos de la frontera de Nueva Segovia, no olvi- 
dándose de acariciar a los infieles y apóstatas que asomaban de las mon- 
tañas comarcanas, y pasando por Muimui y Boaco, se le acercaron los 
parientes del capitán Carlos Yarince, y dieron modo de preguntarle por 
el paradero de este último, sobre que aprontándose otro les respondió que 
se decía haberse ido a México con el Presidente anterior don Matías de 
Gálvez, y luego reclamando las mismas 300 reses y varias mulas que le 
fueron embargadas en su prisión, y ahora pertenecían a sus hijos An- 
drés Bernardo y Margarita y su hermano Gregorio, que estaban en depó- 
sito a cargo del corregidor del partido y alcalde de Muimui, contestó el 
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señor obispo que entendería en ello y haría lo posible para que les fuesen 
entregadas, saliendo ellos a situarse en poblado. Luego sacándoles pala- 
bras acerca del estado de su nación y de los mosquitos, le respondieron 
que no habiendo quedado ingleses en la tierra, los zambos y moscos es- 
taban conquistados, ellos lo mismo, con que parecía llegado el tiempo de 
salir de su infidelidad e independencia. 


El obispo, empleando interés en ello, escribió al presidente Estache- 
ría significándole la mira que había llevado de acariciar a los infieles, y 
como le amedrentaba la consideración de que el capitán Carlos Yarince, 
agasajado por su antecesor para que se situase en Boaco, había tenido mal 
suceso lo que se imputaba a doblez y mala fé, quería una regla para cum- 
plir los deseos del soberano; que a su juicio su majestad no repugnaría la 
entrega de dichos bienes a todo trance, para atraer a los interesados en 
ellos; que si había culpados, habiendo sido hostilizada aquella y otras 
provincias del reino en Juigalpa, Matina y río de San Juan, se diligen- 
ciase un indulto, que excusase los temores que les impidiesen reunirse; y 
en fin, que desalojada como estaba la costa de ingleses, quedaba una abun- 
dante mies en las naciones infieles para que se restableciesen las misio- 
nes, que por las antiguas hostilidades se habían suspendido para mejor 
tiempo. 


Pasada al ministerio fiscal esta consulta le abrió el campo para des- 
plegar la entereza que exigía la materia, como lo verificó, manifestando 
la conveniencia de los tres puntos propuestos por el obispo; que el em- 
bargo de ganados había estado demás, no teniendo pena pecuniaria los de- 
litos atribuidos al desgraciado capitán Yarince; que el indulto general 
para los caribes por daños a los vasallos de su majestad era máxima de 
los gobiernos en casos semejantes apoyada en la ley 23, tít. 3, lib. 3 de la 
Recopilación de Indias, y especialmente en la capitulación con los ingle- 
ses; y en fin, ser en el caso llegada la ocasión de restablecerse estas misio- 
nes. En consecuencia pide se devuelvan los autos de embargo al gober- 
nador intendente de Nicaragua, y la devolución a los dueños se haga por 
mano del obispo; que se libre despacho de indulto general a nombre del 
rey para todos los caribes, que presentándose dentro de un año ante el 
mismo gobernador intendente reconozcan la dominación española, y se 
reduzcan a poblado conforme a las instrucciones de la junta superior de 
hacienda; y, por último, se estreche al reverendo padre guardián para el 
restablecimiento de las misiones, contando con los auxilios necesarios. 


El señor presidente no se mostró menos capaz y celoso de la empresa, 
porque decretando de conformidad, hará ahora sea reproducida bajo su 
mando en las playas del mosquito, aunque con menos pompa, la escena 
que un siglo antes representó el general Villaquirán en los campos de La- 
candón, donde formado el ejército, como se dijo en su vez, publicó bando 
en que otorgaba perdón general a los indios de la montaña, ordenándoles 
que dentro de breve término ocurriesen a prestarle obediencia en nombre 
de su majestad. 


Mientras esto pasaba en Guatemala, se tuvo en León la noticia de 
que los prisioneros estaban en Granada de camino para aquella ciudad, y 
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llegados que fueron con la carta del gobernador, que pedía sacerdote para 
la reducción de los pueblos de su nación, fue propuesta por el deán y pro- 
visor Huerta la jornada al misionero Barrueta que había vuelto de acom- 
pañar al obispo Villegas en la visita de la diócesis, y aceptó gustoso, 
disponiendo su viaje con gozo y mucha esperanza de todos. 


Barrueta, antes de partir a su destino tomó sus noticias con los pri- 
sioneros, y hablando con la niña doña María Manuela Rodríguez, una de 
tantas, que debía ya contar diez y siete años de edad, apercibió la inten- 
ción que el gobernador tenía de casarse con ella, y la repugnancia de ésta 
para volver a las tierras del mosco, pues me aseguró, dice en un informe, 
que aunque la tuviese debajo la tierra, sin mirar el sol toda su vida, con 
hambres, trabajos y laos mayores castigos, los aguantaría primero por 
volver ella otra vez a las tierras del Mosquito; que en medio de aquellos 
tormentos, aun cuando la sacasen de su tierra y se los diesen en Gua- 
temala, a lo menos estaría entre cristianos; que voluntad al gobernador, 
ni se la había tenido jamás, ni se la tenía entonces; y a mis preguntas 
sólo le pude sacar, que se sacrificaría a casarse con él, si salía como pro- 
metía a tierra de cristianos, viviendo entre ellos; porque de no casarse 
con él, temía invasión de parte del pretendiente gobernador y derrama- 
miento de sangre. 


El misionero Barrueta dispuesto su viaje, salió de la ciudad de León 
para el Mosquito día 8 de junio del mismo año, a tiempo que el goberna- 
dor de aquel país, don Carlos Antonio de Castilla, acababa de recibir el 
bautismo con solemnidad y con pompa en Cartagena, donde permanecie- 
ron todavía todo julio su merced el gobernador y el rey Jorge, a quienes 
recomienda al señor caballero y Góngora, arzobispo virrey, en carta de 31 
del mismo al señor obispo de Nicaragua, que dice así: 


“Tlustrísimo señor: Muy señor mío y estimado hermano: como en la 
reducción de los indios mosquitos en que he trabajado, no sólo he buscado 
nuevos vasallos al rey, sino también más hijos a la iglesia, he inclinado el 
ánimo del que se llama rey, y el del gobernador que son los principales 
jefes de estos bárbaros a abrazar nuestra sagrada religión; y efectivamen- 
te he conseguido me pida el primero le mande misioneros para publicar 
el evangelio en las posesiones de su mando; y que el segundo y más auto- 
rizado, recibiese las sagradas aguas del bautismo de mis manos con toda 
solemnidad, después de catequizado a poco trabajo, por sus ardientes de- 
seos y por hallarse bastante impuesto de los prisioneros españoles que 
había hecho en esas costas. 

“He creído deber dar a V. S. I. noticia de estos felices acontecimien- 
tos, tanto para hacerlo partícipe del santo regocijo de ver extenderse los 
términos de la iglesia en su diócesis, cuanto para que en ejercicio de su 
celo pastoral autorice y favorezca a los misioneros, que presto mandaré 
a esta nueva viña del Señor a plantar la semilla del evangelio, y a quienes 
prevendré ocurran a V. S. I. como a su prelado en los casos que le nece- 
siten.” La fecha es en Turbaco a 31 de julio de 1788. 
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CAPITULO CXVII 


Jornada del Misionero Barrueta al Mosquito 


El misionero Barrueta, tomado el camino de Granada con el alma- 
ral y otros mosquitos, hizo escala en el fuerte de San Carlos; salió río 
abajo día siete de agosto y llegó el diez a su desembocadura. Allí le mos- 
tró don Luis Tife el sitio donde yacían las cenizas de los vizcaínos de la 
fragata Soledad. Pasó la ensenada del Monquibel, donde habita una tri- 
bu de indios ramas, y doblando Punta Gorda entró en la laguna de Buflis, 
deteniéndose algún tanto en la población de este nombre, a cuyo paraje 
llegó luego el coronel inglés don Roberto Hogson, y poco después el gober- 
nador don Carlos de Castilla, que venía de Cartagena. 

En esta laguna, a 9 leguas de Buflis, reconoció una población de 
zambos de unas 26 casas, como con 160 almas, gobernadas por un anciano 
llamado Sixcar; tuvo noticia de otra de negros azambados y aindiados, 
arriba del río Grande, que desemboca en ella, como también de un cacao- 
tal de 40 mil pies mal sembrados por los ingleses, que evacuaron el país, 
y al extremo vió una población de indios, como de 90 almas, en que reside 
un coronel nombrado Solera. 

En Buflis fué instado del coronel Hogson, y sus hijos, nietos del go- 
bernador Pich, para que bautizase a sus negros esclavos, que eran cosa de 
40. El padre Barrueta, además de cerciorarse de su capacidad, exigió 
caución, de que no serían transportados a dominios británicos, y en vir- 
tud de ella les administró este sacramento, asentándolo en su libro de mi- 
siones, partida por partida, persuadiéndose, dice, que en aquel lúgar se 
estableciese un destacamento español. Tenía razón para creerlo así, y 
aun para extrañar que no se hubiese puesto desde el desalojamiento de 
los ingleses, porque no es dable imperio sin milicia; pero el sistema colo- 
nial fué siempre desconocido en el reino y a tiempo que se excusaban gas- 
tos en los establecimientos marítimos en que iba la integridad del terri- 
torio, se hacían erogaciones urbanas de una importancia secundaria. La 
traslación sola de la capital se estaba sorbiendo millones. Por este tenor 
el distrito es abandonado y mutilado; la obediencia hecha un donaire en 
país extraño; y el decoro nacional puesto a merced de un indulto. 


Entre tanto el gobernador mosco dispuso continuar su camino para 
Turbapi, pueblo de su residencia, visitando al tránsito los pueblos para 
prevenirlos de la llegada del misionero. Este se detuvo todavía con la lle- 
gada del coronel Hogson, quien le comunicó haber entendido el designio 
del gobernador de casarse con la Rodríguez, y aunque sabía la renuencia 
de ésta, no se animó a disuadirlo; poco después se embarcaron ambos en 
un bergantín, Hogson para Honduras y Barrueta para Turbapi en segui- 
miento del gobernador. 

Según su relación, después de la laguna de Buflis se sigue la de Per- 
las, en que hay varias poblaciones, la principal se llama Agualátara, en 
que se encuentran 500 hombres de armas, y es mansión de los Yarinces y 
de un inglés de mala cabeza, casado con mosquita; de aquí hay camino 
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para Muimui y Boaco. Más adelante, siguiendo la costa, está un pueblo 
pequeño de diez casas, y luego los pueblos de Principala y Gualpasixa en 
que está otro inglés con hijos, casado con mosquita, llamada Diega, de 
buenos procederes. A las 6 leguas comienzan otros pueblos, el de Alaba- 
ra, más adelante el de Cuculaya, luego Layaxiva, y más adelante otros dos 
cuyos nombres olvidó. En seguida está Turbapi, mansión del goberna- 
dor, con 26 casas; luego un valle de varios pueblitos, en que hay 500 
hombres de armas. A estos siguen el pueblo de Quili y otros tres, cuyos 
nombres no recuerda, y luego el de Aquiguita, de mulatos y mestizos, don- 
de empiezan los pueblos de zambos, distinguiéndose el de Sandibel por la 
residencia y mansión del rey, cuyas poblaciones se dilatan con intervalo 
del río de Segovia y cabo de Gracias y continúan hasta la laguna Azul, 
contigua a Río Tinto. 

La jerarquía en estas dos naciones es toda militar, de coroneles que 
son los almarales y oficiales generales, a que siguen los capitanes, sargen- 
tos, cabos y soldados. Estos últimos sólo pueden tener una mujer, la que 
les cabe en repartimiento; los otros pueden tener más en proporción; y 
los dos jefes rey y gobernador, cuantas quieren. De estos jefes el zambo 
tiene medalla por el rey de Inglaterra y el mosco por el de España; lo 
mismo los almarales de más autoridad, y de ellas se sirven para autorizar 
sus mensajes. Las poblaciones que van referidas y otras varias de que el 
padre misionero no hace relación, ocupan la ribera hasta ocho y diez le- 
guas adentro, donde comienzan los tumbas, tuacas, ulúas, jicaques del 
Jícaro y otras tribus de naciones diferentes que les son aliadas y les están 
subordinadas al temor de las irrupciones que les amenazan y sufren a la 
vez con la superioridad que la navegación y las armas de fuego dan a las 
dos naciones litorales. El padre Barrueta, citando el parecer del coronel 
Hogson, da a estas últimas el número de 4 mil almas, y escuchando voces 
vagas, hasta 14 mil; mas ello es relativo al caso de contarse más o menos 
con las tribus limítrofes de la tierra adentro cuya cantidad es indefinida. 

En fin, el misionero Barrueta, que se dirigía a Turbapi, mansión 
del gobernador, llegó a este lugar día 25 de septiembre; un hermano y un 
sobrino suyo salieron a recibirle en una piragua, y en la playa veinte ofi- 
ciales generales todos de uniforme y a caballo, brindándole otro para que 
montase y rehusó, por hacer su entrada a pie. De este modo entraron 
todos llevando el misionero el Señor crucificado, y entonando el Ave María 
que respondían los marineros que fueron con él, y más adelante respon- 
dieron los prisioneros y prisioneras que habían quedado y salieron al en- 
cuentro a distancia de dos tiros de fusil, lo que oyendo en aquella tierra 
le sobrecogió y llenó de ternura. El coronel sobrino del gobernador se se- 
ñaló en devoción, manifestándole esperarlo en sus pueblos. 

Llegado a la casa donde se hallaba el gobernador, descansó y le fué 
señalado para habitación el corredor cercado de palos, cuyo suelo hubo de 
entablar por lo cenagoso, y en una extremidad armó altar para decir misa. 
Todos los días a tarde y mañana rezaba con la familia del gobernador y 
algunos que asistían de las casas inmediatas, luego les predicaba. Bau- 
tizó aquí cinco adultas, tres de las que habían sido sus mujeres y dos mu- 
chachas hijas suyas; a continuación catorce párvulos, y más adelante 
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varios adultos, conforme se hacían capaces. Juntó hasta 30 niños de lec- 
tura y como 90 de rezo de doctrina con separación de sexos, al auxilio de 
una hija del gobernador adelantada de 15 años. 

A la mesa del gobernador acudían a comer varios oficiales, a quienes 
el misionero hablaba en orden a recibir la fe, y cada vez llegaban nuevos 
como por turno, y siempre hablaban del fiel vasallaje al rey de España y 
religión católica. Desde que llegué, dice me advirtieron los de su casa, 
que no dijese yo que el gobernador iba a León a casarse, porque esto lo 
tenía con mucho secreto y no quería que lo supiesen por fuera, ni lo llega- 
sen a barruntar sus oficiales, a quienes sólo decía que iba a León pero no 
a casarse. 

El misionero tomó ocasión de decirle que podría escoger de las man- 
cebas que había tenido aquella que le pareciese, de aquellas. con quienes 
había tenido hijos; que una vez hecho cristiano, le bastaba una de ellas 
para pasar la vida; me contestó, dice que él no quería mujer mosquita sino 
española. Después por la mañana, me llamó y habiendo entrado con la 
intérprete Juana Bello, cautiva de Juigalpa y la llave en la mano, cerró 
por dentro y me dijo que le dijese en qué me fundaba para aconsejarle 
que no se casase con doña María Manuela Rodríguez; que el excelentísimo 
arzobispo virrey le dijo que era bueno, el señor gobernador de Cartagena, 
el teniente de rey y otros los más distinguidos caballeros de aquella ciudad 
lo mismo le habían dicho; y también el comandante del cabo de Gracias 
don Pedro Bricio y don Luis Tife, y que yo sólo le decía que era malo; y 
hincándose de rodillas me pidió le dijese con qué fundamento lo decía, 
que si sabía se la negase el gobernador de León don Juan de Ayza, por qué 
este caballero a él no lo quería. 

Yo le respondí: don Juan de Ayza te estima; y no quisiera que pa- 
sases algún bochorno en casarte con doña María Manuela o no, no depen- 
de de don Juan de Ayza, ni de mí, sino de tí y de la señora, y como no nos 
podemos fiar de la inconstancia, me parecía que primero le enviase recado 
a ver si estaba firme o no en la palabra que ella te dió aquí en su cautive- 
rio, y asegurado del sí, salía ya la cosa hecha. El aconsejarte esto es por- 
que te estimo, no sea que salgas hasta León y diga ella que no quiere, y sea 
un gran bochorno para tí; y le expliqué el libre consentimiento que se re- 
quiere para contraer matrimonio. 

Con esto apresuró el viaje. Tuvo una junta de oficiales en que en- 
cargó el gobierno al almaral Rabinli, su hermano. Todos rehusaban su 
ida a tierra de españoles, y el mismo padre le alegó que con su ausencia 
todo faltaría de los buenos principios que aquello llevaba; y la respuesta 
delante de todos fué que él tenía familia grande, y le era preciso dar sus 
arbitrios y hacer aquel viaje para vestirla y así que iba a León por eso. 

Tomó aparte al padre Barrueta, día 8 de octubre, y le preguntó qué 
debía darles a las que habían sido sus mujeres. Como el uso era dar más 
a la primera que a la segunda, y a ésta más que a la tercera, Barrueta 
quiso examinar a fondo, cuál era la primera y quién fuese legítima. Para 
esto tomó dos intérpretes, la cautiva de Juigalpa Juana Bello y un mari- 
nero, Antonio Ocampo, de Cartago, y asistido de dos testigos, don Luis 
Tife y otro marinero, Gerardo Rivas, presente el gobernador examinó como 
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juez eclesiástico de la corta feligresía de Turbapi a Hermenegilda Visibel, 
reputada por primera, haciéndole quince preguntas de cuyas respuestas 
resulta: que la primera era cuarta en razón de tiempo y primera o prin- 
cipal por jerarquía de nacimiento, que fue pedida a sus padres y entre- 
gada por éstos sin contrato ni consentimiento suyo; que no hubo presentes 
ni otra fiesta que la atención de dar de comer a los capitanes que fueron 
por ella; y que repudiada por celosa del gobernador tuvo sucesivamente 
otros dos maridos. 


La décimasexta pregunta es general al gobernador, a la mujer y a 
los intérpretes: ¿si era así con todas las mujeres que tenían los goberna- 
dores? Respondieron que unas eran cautivas, otras compradas y otras 
cogidas que le agradaban, quisiesen ellas o no, no quedando a su arbitrio 
decir sí o no. 


Entre tanto que el misionero Barrueta instruía esta diligencia, el 
gobernador pretendiente se determinó a escribir a León a la señora Ro- 
dríguez una carta, su fecha día 12, en que le dice: “Desde que fuí al río 
de San Juan a dejar a U. para que usase de su libertad y gozase de sus 
amados parientes, estoy pensando en U. día y noche, y por más que le 
pido a Dios, no se me quita de la cabeza el pensar que es de su divino 
agrado el que nos casemos. Si U. no está en ello, esté entendida por ésta, 
que está enteramente libre de su cautividad. Al señor teniente le dí una 
criada para U. y un presente. Yo sólo me acordaba, y tenía mucho pesar, 
porque la piragua no sabía cómo había llegado; pero así que vino don 
Luis Tife y el reverendo padre, y me dijeron como U. quedó buena, me 
alegré mucho. En Cartagena fueron muchos los favores que recibí del 
señor obispo, del señor gobernador, de los señores principales, y sobre 
todo de S. E. Con todos estos señores comuniqué mi casamiento con U. 
como me tiene dada palabra aquí repetidas veces y en el río de San Juan 
palabra y mano, y todos a una estos señores y S. E. me dijeron que era 
muy bueno, y me daban las gracias de haber escogido para esposa una 
señora tan virtuosa. Es cierto que el señor obispo y S. E. me dijeron 
que si quería ser cristiano, había de dejar todas las mujeres. Yo les 
respondí que a todas las dejaba desde luego, menos a una señora de que 
estaba prendado, que es U. Cuando venga, no hallará en mi casa mujer 
ninguna. AU. la quiero por verdadera mujer legítima y esposa, para 
mientras durare la vida, y porque las otras razones que tengo para que- 
rerla a U. y U. para ser agradecida, las diré en llegando, salgo de aquí 
para ésa a los cinco días”. Después de besamano, concluye y firma: Su 
esposo que la estima, Carlos Antonio de Castilla, gobernador mosquito. 

Magdalena Midiole, antigua mujer del gobernador, escribe también 
a la señora Rodríguez por sí y en nombre de Luisa Larinda, otra de sus 
mujeres en el mismo día 12 con afectos del más noble cariño, comunicán- 
dole la primera la mansión de su hijo Crisanto en Cartagena aprendiendo 
a leer y hablar español, y la segunda renovando las caricias con que le 
fue dada y confiada su hija Jacinta. Ambas se congratulan de no 
haber sido necesario ir a Cartagena, bendiciendo a Dios porque ya tienen 
sacerdote en la tierra. “Mi estimada de mi vida”, le dice entre otras 
cosas, “te aviso que la ida del gobernador a León es al fin de casarse con 
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vos, por la palabra que le tenés dada, y él está tan agarrado de ella que 
no piensa en otra cosa. Desde que vino de Cartagena no tiene lo más 
mínimo con nosotras, sólo manteniéndonos en la comida, y eso dice que 
lo hace por los hijos que le tenemos, y así te suplico no desmayes”. 

Hablando de Hermenegilda Visibel, otra de las antiguas mujeres: 
“Te suplica”, le dice, “que por amor de Dios te vengas, que mires que es 
preciso, porque quién ha de gobernar esta casa y quién se ha de doler de 
ella. Ya ves que Meregilda es mujer de edad, y después de Dios no tiene 
a quién dejarle sus hijos, sino es a vos, pues vos avís de ser la dueña de 
todo. Te prometemos quererte más que antes”. 

El padre Barrueta cerró al día siguiente su diligencia, y atendiendo 
así a la falta de consentimiento en aquellos contratos, como a la falta de 
perpetuidad, resultando de ellas haber tenido la Visibel cuatro maridos 
todos vivos, e hijos con ellos según la edad de la prole, declara nulos por 
derecho natural todos los de las mujeres del gobernador, y a éste, que 
intenta contraer matrimonio con otra, en libertad de hacerlo. Cuyo auto 
firman el misionero párroco, juez eclesiástico en Turbapi a trece de oc- 
tubre de mil setecientos ochenta y ocho.—Fray Manuel de Barrueta.— 
Luis Tife.— Juan Gerardo Rivas. 

Todavía hizo más el padre Barrueta. Se convirtió en abogado del 
casamiento con la Rodríguez, a quien escribe en carta de 18 del mismo, 
diciendo: “Aunque había visto su renuencia para este matrimonio, oyen- 
do ahora que en fuerza de su palabra y mano repetida fueron libertadas 
las cautivas de su pueblo; y si U. que fue la primera en abrir los ojos a 
este gobernador para el conocimiento de Dios le falta ¿qué le toca a él 
hacer en despique? Perderse él y perder a todos. Y ¿qué sacará U. de 
ver mi sangre derramada? Hoy en día hace este hombre la reducción; 
él habla a todos cuanto alcanza para que se conviertan a Dios. En fin, 
a un neófito no se ha de tratar como a un cristiano viejo, por la venganza 
lastimosa y malas resultas”. Después de otras cosas advierte que el go- 
bernador dilató el viaje para el día 19, pero no salió sino hasta el 21 de 
octubre. 


CAPITULO CXVIII 


Casamiento del Gobernador con española 


El padre Barrueta escribiendo al señor Villegas en la propia fecha 
que a la Rodríguez, le dice: Para mañana tiene determinado salir este 
gobernador mosquito don Carlos Antonio de Castilla para esa ciudad con 
el capitán don Luis Tife, y con convenio de todos quedarme yo aquí ejer- 
ciendo el ministerio apostólico. He determinado salir primero a visitar 
a un mosquito, como diez horas distante de aquí, hermano del reyezuelo 
Quin, quien vino a visitarme con cuatro capitanes y algunos soldados, 
con tanta atención que habiendo llegado a este pueblo, se apeó en la casa 
de un hermano de este gobernador, como tres cuadras de esta casa, y en- 
vió recado diciendo que solamente había hecho viaje porque sabía que 
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un padre estaba en su casa; y que si el gobernador y el padre le daban 
licencia pasaría a conocerme, y si no, se volvería sin enfado ninguno; 
ese día estuvimos muy alegres, comimos juntos, le prometí iría a pagarle 
la visita, y me dijo que le avisase primero, que quería prevenirse; y 
ahora diciéndole a este gobernador, que luego que él salga iré a pagar la 
visita del hermano del rey, me dice que le avise primero, que tiene un 
pueblo como éste, y que saldrán a toparme los principales; con este mo- 
tivo puede ser que pase a visitar al rey zambo, hermano de éste, y de 
su casa también ir a todos los pueblos de uno en uno los de esta inme- 
diación. 

Sobre el casamiento de este gobernador está tan ciego que si no se 
casa con doña María Manuela Rodríguez, no sé lo que hará; hay va el 
capitán don Luis Tife; la materia es grave; él responderá lo que supiere, 
y más principalmente se informará a V. Sría. de una de las cautivas 
mulatas de Juigalpa, que sale ahora llamada Juana Bello, parece bien 
inclinada; ésta hallé de rezadora en la casa del gobernador; se levantan 
todos los días como a las cuatro y media o cinco de la mañana, y de rodi- 
llas gobernador y familia todos cantaban muchos alabados, rezaban, y 
por la noche a la oración lo mismo. Yo lo que he notado es que está 
muerto de amores. 


El señor gobernador de esa ciudad, la noche antes de partir para 
este destino, me dijo que estaba tan santo este hombre que por amor de 
Dios me fuese con mucho tiento en no hacer austeridades, que se volvería 
loco según estaba de virtuoso. Yo le respondí que estoy siempre enten- 
dido en que por santo ninguno se ha vuelto ni volverá loco. En el caso 
presente creo que este hombre en medio de toda la santidad que dicen, 
se volverá loco, y tan loco, que cuando salió el almaral y la señora, vimos 
la primera parte de la representación; ahora va la segunda jornada; y 
la tercera puede parar en tragedia, según verá por el informe que le die- 
ren. En esta ocasión pido al colegio un padre para que me acompañe. 


En el libro de misiones de asiento de las partidas de bautismo en la 
primera foja, partida primera, se lee lo siguiente: “Certifico yo fr. Ma- 
nuel de Barrueta, de la R. observ. de N. P. S. Francisco, Pred. Ap. del 
C. de P. F. de CC. de la N. Guatemala, como en la casa de don Carlos 
Antonio de Castilla, gobernador de la nación de indios nombrados mos- 
quitos, en una su sala, se halla fijado su retrato, y al pie de él el despacho 
siguiente, certificación de su bautismo en copia. “Antonio Caballero y 
Góngora, por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica, arzobispo 
de la Santa I. M. de la ciudad de Santa Fe de Bogotá, caballero Gran 
Cruz de la R. y D. O. de C. T. del consejo de S. M., virrey, gobernador 
y cap. gral. del N. R. de Granada, e islas adyacentes, presidente de la 
R. A. y C. P., superintendente general de todos los tribunales de real 
hacienda, etc.”. Sigue la relación en resumen, con fecha, firma de $. E., 
lugar del sello y del secretario. 


En fin, el gobernador se embarcó y tomó su ruta por el río de San 
Juan. En el fuerte de San Carlos fue atendido y recibido con honores 
militares, lo mismo que en la ciudad de Granada, el 23 de noviembre aún 
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no había llegado a León y sus cartas ya habían sido recibidas. El señor 
obispo, con esta fecha, escribe al padre guardián del Colegio de Cristo de 
Guatemala, lo siguiente: 


“El padre Barrueta nos ha sacado ya de un gran cuidado con sus 
cartas y documentos, de que acompaño copia, para que se instruya U. 
Rma. de cuanto yo pudiera decir tocante a su viaje y progresos, con es- 
peranza de mayores. Aquí corrían malas noticias v se hacian peores 
pronósticos; pero todos se han desengañado. Anda aquí bien manifiesta 
la mano del Omnipotente. Yo me he complacido a medida del cuidado 
y pesar que me causaba ver metido al padre Barrueta en una empresa 
que si se malograba traería infelicísimas consecuencias. Gracias a Dios 
por todo. Esperamos aquí al gobernador mosco dentro de pocos días, y 
estoy examinando con otros si podré confirmar o conformarme con la 
declaración del padre Barrueta, tocante a su libertad para poder casarse 
con su prisionera doña María Manuela Rodríguez, cuya ocurrencia me 
tiene sin sueño ni sosiego en precisión de resolver prontamente caso tan 
arduo”. 


Entonces se trajo a la vista una información instruída por el señor 
Huerta, a la sazón deán y provisor, con declaraciones tomadas a la Ro- 
dríguez y demás prisioneras, desde su llegada, en que aparece que la pri- 
mera mujer del gobernador mosco por el orden de tiempo fue una lla- 
mada Paoni, que aún vivía en el pueblo de Ulamblalla del distrito de su 
gobierno, y con presencia de ambas; ampliadas todavía en su llegada a 
aquella ciudad a efecto de calificar su libertad personal, extendió un die- 
tamen erudito y difuso el licenciado don Diego de Piloña, en que trae la 
división que hace Solórzano de los indios en tres clases, y constituye en 
la primera a los chinos y japoneses de que no se trata; en la segunda a 
los chilenos, peruanos y mexicanos, que tenían alguna capacidad y se 
gobernaban por reyes en formas de poblaciones con muy poca luz del 
derecho natural, que oscurecieron con muchos errores y desórdenes; y 
reduce a la tercera clase los demás que carecian de esto, y andaban des- 
nudos por los montes, de los cuales dice: 


“La tercera y última clase de bárbaros de otras innumerables nacio- 
nes de este nuevo mundo es compuesta de otros que se hallaron silvestres 
y semejantes a las fieras que apenas tienen algo de sentido humano, sin 
ley, sin rey, sin pactos, sin cierto magistrado, ni república, que, o mudan 
continuamente sus habitaciones o de tal suerte las fijan que imitan con 
más propiedad las cuevas de las fieras o los apriscos del ganado”; y a 
esta clase dice pertenecen nuestros caribes, que no se ejercitan más que 
en derramar sangre, igualmente que los chunchos en el Perú, y los que 
llaman moscas en el nuevo reino, entregados a la Venus detestable. A 
estos agrega el licenciado Piloña nuestros moscos, en suma idiotas, igno- 
rantes del derecho natural, del matrimonio y sus leyes, discurriendo pro- 
lijamente hasta concluir que ellos no conocen ni guardan matrimonio, 
ni lo fueron los del gobernador, conviniendo en su libertad para casarse 
legítimamente. 
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Nosotros hemos advertido la cultura y degeneración de los habitan- 
tes primígenas de cada una de las costas del norte. Notamos que la de 
Tologalpa del siglo XVIT no contenía los moradores que tuvo la de Caray, 
visitada por Colón en el XVI; y ahora añadimos que los carianos, artistas 
excelentes, fundidores, tejedores y pintores desaparecieron y fueron subs- 
tituídos por prófugos de la tierra adentro, que fijando algún domicilio 
en el XVIII con el nombre de moscos, conservan de su degeneración y 
vida errante la falta de habitaciones, sementeras y crías, sin adquirir de 
la comunicación marítima con los filibusteros y los ingleses otra civili- 
zación que el arte de la guerra para aliarse contra los españoles. 

Verdad es, dice Piloña, que han tenido alguna escasa comunicación 
con los ingleses, que cortaban maderas e introducían contrabandos en 
sus costas; pero éstos bien lejos de interesarse en promover su cultura, sa- 
caban considerables ventajas de continuar la barbarie, y lisonjeaban sus 
pasiones, incitándolos a la embriaguez con los aguardientes que trafica- 
ban, induciéndolos a cometer insultos o robos en nuestras costas y fron- 
teras, según que lo manifestó con bastante claridad a su modo el almaral 
de aquella nación cuando vino a esta ciudad a conducir nuestros prisione- 
ros, cerrando y abriendo de repente puertas y ventanas para manifestar 
la ceguera y oscuridad en que habían vivido hasta el presente. La fecha 
de su dictamen es en León a 7 de diciembre de 788. 

Declarada la libertad del gobernador de todo vínculo, se seguía ven- 
cer la renuencia de la Rodríguez, quien, agotados desvíos que enardecían 
el ahinco de su pretendiente, al fin cedió al temor de malas resultas y a la 
esperanza de grandes ventajas, sacrificándose generosa y noblemente de 
su parte al interés público de la reducción de aquel país, y su matrimonio 
se verificó día 20 de diciembre. 

El obispo, en carta del 23 dice, al guardián de Guatemala: “Me tenía 
cuidadoso el padre Barrueta aun después de haber escrito desde el país 
de los moscos, hasta que he vído al gobernador de aquella nación celebrar 
mucho su eficacia, constancia y atención a todo, distribución de horas para 
la enseñanza de grandes y pequeños separadamente, según las edades y 
sexos. Convienen el mismo gobernador y otros de su comitiva don Luis 
Tife, e intérpretes, en que están contentísimas aquellas gentes con el 
padre, de modo que sabiendo pensaba retirarse, si llegaban religiosos de 
Cartagena, acudieron a clamarle que no los dejara, y al fin, que aunque 
él quisiera no lo dejarían salir. 

“El recibimiento del padre fué cual no tendrá ejemplar en nueva con- 
quista. Luego que llegó al pueblo hizo recoger el gobernador una multi- 
tud de muchachos y se los entregó, con que se ve rodeado de ellos día y 
noche. Hizo también juntar en casas aparte las solteras jóvenes para que 
aprendan la doctrina y después se casen por disposición del padre; una 
hija del propio gobernador como de quince años es la más adelantada, que 
dirige e instruye con primor lo poco que sabe a todas las otras. Como las 
rentas del gobernador son unas abundantes raciones, que le contribuyen 
diariamente los pueblos de su mando, le es fácil mantener toda la gente 
nueva que ha hecho recoger. Los principales de la nación se excusaban 
por la dificultad de aprender cosa alguna; que tenían ya la cabeza dura, 
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decían; pero procurarían instruirse cuanto les fuese posible para recibir 
el bautismo, y que desde luego entregaban sus hijos, al padre con mucho 
gusto, sintiendo solamente que no tenían con qué pagar tanto bien. 


“Las declaraciones de los primeros prisioneros que vinieron aquí, me 
hicieron creer muy cierta y sincera su conversión, al mismo tiempo que 
la veía afianzada con sus dos mejores prendas, que son el hijo mayor que 
envió a Cartagena, y ha dejado allí instruyéndose, y la niña que bauticé 
aquí, a quien ama con raro extremo y ternura, y será según esperamos 
más firme la unión con el matrimonio que tanto ha deseado con doña Ma- 
ría Manuela Rodríguez, que queda ya efectuado después de muchos desve- 
los que me ha causado el punto del vínculo conyugal; pero al fin exami- 
nado con prolijidad el hecho, y lo que hay de derecho, han convenido todos 
los teólogos y jurisperitos de esta ciudad, a quienes consulté en tiempo, 
que podía sin trepidación ni escrúpulo dar la licencia para el matrimonio. 


“Los caribes de estas montañas van saliendo y necesitan de quien 
los doctrine. Uno que había muy perjudicial por la parte de chontales, 
dicen salió a pedir tierras para sí y su parcialidad luego que tuvo por 
cierta la venida del gobernador mosco. No se duda que este gobernador 
es bien querido de los suyos, respetado y temido de los zambos y de todos 
los demás caribes de estas fronteras y costas del océano. Por medio de 
él será fácil conseguir la reducción de unos y otros; él es un indio capaz 
de altos pensamientos; no gusta de otras visitas tanto como las de los 
padres, para que le instruyan. Se queja de los ingleses que no le ense- 
ñaron cosa alguna. Le ha causado admiración haya indios que sepan 
leer y escribir; quiere enviar un hijo a este colegio; le han agradado 
mucho los colegiales y ha preguntado si podrá vestirse como ellos, y ser 
clérigo o padre. Es particular en un indio, que habiendo vivido en una 
casi continua embriaguez ha dejado toda bebida. 


El padre Barrueta escribe del Mosquito al señor Villegas. “Con la 
carta de V. S. l. voy conociendo que está obrando la mano de nuestro 
gran Dios de misericordia; por sus pasos contados va significándolas 
cada día y haciéndolas patentes a nuestros ojos. A mí me ha regalado 
S. M. con hambre. A Buflis envié por un poco de cacao, anzuelos, pólvora 
y otras cosas, que importó la cuenta 17 pesos, los que no he pagado, y 
pagará el capitán don Luis Tife, me dejó la recomendación, sin haberle 
yo dado cosa alguna; el cacao lo estoy bebiendo sin dulce, y aunque con 
el plátano maduro disimula algo, desde ayer falta, aunque hay verdes; 
no faltan cuentecitos y otras cosas que ofrecer a S. M. Sobre todo me 
he consolado, así por el matrimonio de este gobernador celebrado con 
doña María Manuela Rodríguez, como también por lo que me dice de los 
indios de las montañas que tratan por reducirse. 

“Por más que ponderen las gentes esto, no pasa de principio de una 
conquista, y aunque el gobernador encargado ayuda cuanto puede, y más 
de lo que se esperaba, siempre hay muchos opuestos, especialmente los 
hombres, y de éstos los más perdidos son los que tienen más mujeres, im- 
pidiendo a éstas y a sus hijas el que asistan a la doctrina; los hombres 
que vienen a rezar son muy pocos. Yo doy a Dios gracias por lo poco que 
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hay plantado y se está plantando; veinte tengo en cartilla, algunos saben 
toda la doctrina cristiana que les enseño y todos los párvulos a rezar ex- 
cepto algunos y algunas mujeres, porque la mayor parte de éstas vienen. 

“Por lo que me dice U. S. I. que avise de lo que necesito, para mi 
persona y para los indios, digo que todo me falta, que con solo plátanos 
he pasado no sólo muchas veces, sino hasta tres días. Yo tengo represen- 
tado a Goatemala, que si el rey no socorre a los padres de esta reducción 
con la ración que acostumbra, me vería precisado a desampararla.” La 
fecha de esta carta es en Alabara a 29 de enero de 789. 

Entre tanto, el gobernador don Carlos permanecía en León, ya presto 
a regresar al Mosquito; y considerando ya anciano al padre Barrueta, 
preguntó qué se hacía si se enfermaba, que todo cesaría. El obispo, que 
estaba en esta solicitud a tiempo que regresaban dos recoletos desde Ve- 
ragua, consiguió que uno de ellos quedase en Chontales, y otro fuese al 
Mosquito, dándole por compañero un padre de San Francisco del convento 
de León, que salieron de aquella ciudad junto con el gobernador, día 2 de 
febrero, y de ello da aviso al guardián del Colegio de Guatemala, en carta 
de 22 del mismo febrero de 789, diciéndole: “Se resolvieron el padre Co- 
dina a quedar en estas reducciones, entre tanto que el Colegio pudiese 
relevarle, y el padre Navarro, como menos anciano, a acompañar al go- 
bernador mosco, con quien salió de aquí el 2 del corriente por la tarde, y 
agregado el padre fray Josef Gil Solís de este convento de San Francis- 
co, religioso joven, pero de maduras costumbres... lo más urgente era 
que acompañase al gobernador un eclesiástico de respeto, pues le tiene 
grande a los padres; ya esto lo veo conseguido, con que vaya en su com- 
pañía el padre Navarro, bien instruído e impuesto de cuanto convenía, y 
asistido de las circunstancias que yo tanto apetecía en esta ocasión”, 


CAPITULO CXIX 


Jornada de otros dos Misioneros al Mosquito 


En la carta que Barrueta escribió al señor Villegas habla de la esca- 
sez de víveres, indicando no faltaban cuentecitos que ofrecer a Dios, y es 
que durante la ausencia del gobernador aun la misma provisión de pláta- 
nos y yucas faltó a su familia en Turbapi. Barrueta, cuando visitó al rey 
zambo, tuvo ocasión de alejarse al cabo de Gracias y visitar a aquel 
comandante que le surtió como pudo de víveres, los cuales consumió en 
la propia familia del gobernador, que llegaba a número de cuarenta, como 
lo había hecho desde el principio en su llegada, regalando a ésta y al go- 
bernador con presentes y bastimentos, que con sus arbitrios sacó de León 
y Granada; y ahora hallándose a punto de perecer en Turbapi la llevó al 
pueblo de Alabara, donde ocurrió igual penuria, porque los moradores 
huyeron a los montes, desconociendo a la familia del gobernador, en cuya 
oportunidad dando pólvora, anzuelo y cuerda, tuvo socorro algún tiempo, 
y no alcanzando a la necesidad se pasaron apuros de muerte. 
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El caso es que en Turbapi el almaral Rabinli, hermano del goberna- 
dor, embargó las provisiones para sí y los suyos, cogió las llaves de un 
cuarto donde se guardaban las alhajas, espadines y vestidos, diciendo que 
él heredaba al gobernador; que estaba con grillos, y lo mataron en León. 
En Alabara los capitanes, resistiendo la doctrina y el rezo, decían que el 
rezar era malo para los mosquitos y aviniéndose únicamente a dar a los 
niños, dijeron que entregarían los hijos para el rezo, pero ellos no, y que 
si el gobernador seguía con sus intentos de obligarlos a ser cristianos lo 
matarían. 

Día 5 de marzo se oyó un cañonazo, y contaron al padre que era el 
inglés que llamaba para la pesca del carey. Luego resultó por el mismo 
inglés nombrado gobernador Alparis, sobrino de don Carlos; que éste no 
estaba bueno, porque andaba de aquí para allí, y preguntando si había 
españoles, quedó de volver; pero que ellos no le harían nada al goberna- 
dor si volvía solo; que eran valientes y los españoles flojos; que en la 
guerra ya habían cogido un castillo y tomarían a Granada. 

Por este tiempo se acercaba ua Matagalpa el gobernador, habiendo 
acordado con los yarinces de esta frontera, que le aprontarían los cayucos 
que necesitase para el transporte suyo y de su comitiva, para embarcarse 
por el río de Olama; pero al llegar se hallaron con la novedad de no haber 
los cayucos necesarios, sino únicamente para don Carlos y su mujer, por 
lo que fué de parecer el señor gobernador intendente de la provincia, que 
le vino a encaminar, que bajasen los demás por el río de la Segovia, lle- 
gando en persona hasta el puerto de Coco, de donde salieron con vein- 
ticuatro negros en nueve pipantes o canoas, día 12 de marzo de 789. Sin 
duda hablando de aquel río dice Barrueta en una carta de unos correos, 
que de León a Matagalpa gastaron 6 días: 1 al Hato; 2 a la casa de 
Robleto; 11 río abajo hasta Agualátara; 2 a Alabara, y 2 a Turbapi. 

El río de la Segovia, según la relación de Navarro, es navegable en 
15 días; el ancho de su cañón es igual, pero de poca agua en el verano, 
y sólo se puede llevar una canoa de cinco o seis varas con cuatro hombres 
y poca carga sin ser necesario arrastrarla. A los diez días está el salto 
de Cayras con altura de vara y media en la corriente; tiene dos chiflones, 
el de mano derecha de mucha pujanza, incapaz de embarcación; el de 
mano izquierda angosto y de poca velocidad, por donde bajan los pipantes, 
con la necesidad de descargarlos y situar polines para botarlos; el cañón 
de piedra que precede al salto tendrá 300 varas de largo. Hay otras pie- 
dras en medio del río salteadas; con cuidado se puede bajar sin tropiezo; 
y desde este salto hasta un raudal que llaman Aguabas hay otros tres 
raudales de mucha piedra mal repartida v de peligro. En todos estos 
raudales precisa bajar las canoas tiradas a cordel, pero no es necesario 
descargarlas, dando igualmente el salto y raudales camino suficiente por 
tierra. 


El gobernador mosco don Carlos, que llevó consigo a su esposa y 
a doña Antonia Rodríguez, su hermana, viuda con un hijo, había venido 
a juntarse río arriba con los padres y don Luis Tife, comisionado para, 
seguir en su compañía, y caminando todos ríos abajo muy adelante halla- 
ron la novedad de que Quin, rey de los zambos, envió un capitán de los 
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suyos a topar al gobernador mosco y le cogiesen en sus pipantes con su 
mujer y familia, haciendo revolver a los demás que le acompañasen; pero 
habiendo subido el capitán por el río Sanna, que entra en el de Segovia, 
dejó orden en el tránsito para que los pasajeros esperasen su salida, y no 
apareciendo en un día y dos noches siguieron el camino, y habiendo vuelto 
el capitán sin verlos bajó en su alcance a cumplir la orden. 


Dió noticia al gobernador de su embajada y que no prosiguiese ade- 
lante hasta que él solo pasase a ver al rey Quin, cuyo mandato observó 
embarcándose en el pipante del capitán zambo, y dejando a los demás 
tomó el camino río abajo hasta llegar con Quin, que resentido de que le 
hubiese introducido por el río a los españoles, registrándole sus tierras, 
después de algún debate condescendió en su pasaje, y volviendo don Car- 
los, siguieron el camino hasta cerca de la habitación del rey, situada en la 
orilla del río, y una vuelta antes de llegar preparó 40 zambos con escope- 
tas y lanzas y una caja de guerra, los cuales hicieron su escaramuza y 
siguieron marchando a son de caja hasta su llegada. 

Saltó en tierra don Carlos dejándolos a todos embarcados, y Quin 
se mantuvo metido en su habitación y viendo que aún no estaban los 
padres y don Luis Tife, mandó por ellos a un hermano suyo para que en- 
trasen. Su casa era una galera de trabajar carpinteros, y le hallaron 
vestido de uniforme con su retrato colgado, y recibiéndolos sin dar mues- 
tra alguna de benevolencia en el espacio de dos horas que estuvieron allí, 
se mantuvo acostado en una hamaca, y no habló palabra a don Carlos, 
mostrando su resentimiento, pensativo. 

Puesto el sol, los padres y Tife cogieron un pipante para ir a reco- 
nocer y ver su gente, y a poco rato les envió Quin un capitán para que le 
mandasen algún presente, alegando para esto que jamás inglés alguno lle- 
gó a su casa que dejase de darle algo, y que ellos que bajaban de la capital 
no dejarían de llevar muchas cosas y buenas, sobre que le contestaron 
manifestando la escasez de buques, lo trabajoso del río y naufragios pade- 
cidos, por lo que ni bastimentos llevaban; pero que no obstante se le en- 
viaba aquella cortedad, que fué dos pañuelos de seda, algunas cintas, 
chaquiras y jabón. 

De aquí tomaron el gobernador y los padres el camino para el cabo 
de Gracias. Al despedirse el gobernador de Quin, le dijo éste: dile al 
comandante que si no me provee de todo lo que necesito para mi gente, 
desocupe el puesto y deje venir a otra nación que lo haga, y si esto no lo 
verifica en breve, llamaré al inglés para que me surta como lo ha hecho 
siempre. 

Desde el río de Sanna hasta poco antes de la habitación de Quin, 
contaron los padres siete pueblecitos, y proponiéndoles ser cristianos, mos- 
trataron compungidos ansia de serlo y ser aliviados de las crueldades de 
su rey, que lo impedía con graves penas. Llegaron al cabo de Gracias día 
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10 de abril, donde hallaron al comandante don Pedro Bricio que los recibió 
y socorrió con cuanto tenía de víveres, lo mismo a los negros, a los cuales 
despachó el día 12 por el propio río; y el 13 salieron por el mar don Carlos 
con toda su familia, los padres y don Luis Tife para Turbapi, donde en- 
contraron a Rabinli, hermano de don Carlos, y otro almaral sin ninguna 
prevención. 


Seis días antes había enviado don Carlos a dos capitanes de los suyos 
a Alabara; uno con cartas de León para el padre Barrueta y recado que 
lo esperaba en Turbapi, y otro con la medalla de oro y aviso a Hermene- 
gilda Visibel y Magdalena Midiole, sus antiguas mujeres, para que fuesen 
y saliesen a toparlo, como lo practicaron. A los tres días le llevaron otra 
de las antiguas mujeres, y nombró coronel al que se la presentó. Hablan- 
do ya con una, con otra, todas le hicieron saber las juntas que se habían 
tenido, y como estaba nombrado Alparis, sobrino suyo, por gobernador. 
Para satisfacerse y que le rindiese vasallaje, le envió el bastón, según la 
costumbre usada para llamar a sus oficiales; y además de no venir, se 
quedó con el bastón. 

El padre Barrueta había obtenido ya de los pueblos de Alabara y 
Culacaya la aveniencia de hacerse cristianos, y estando emplazados para 
formar una población y levantar iglesias donde reunirse a la enseñanza y 
rezos, lo impidió el gobernador don Carlos, oponiendo las desavenencias 
que había, y difiriéndolo para más adelante; excusó también a los padres 
juntar los niños y discurrir por el pueblo principal y pueblecitos del valle 
en la predicación, y se trasladó con ellos al de Alabara, donde todo el 
tiempo se ocupaba en juntas de capitanes y oficiales, a que concurrió Al- 
paris, no trascendiendo lo que se hablaba en ellas ni su misma esposa 
doña Manuela, que entendía el idioma; y algunos capitanes que antes acu- 
dían y estaban a la devoción del misionero Barrueta y los otros padres, 
en saliendo de las juntas, se desentendían de ellos. 

Entre tanto los padres se mantenían de la provisión traída del cabo 
de Gracias, debiendo además brindar de ella, disimular desfalcos y verla 
concluída. Navarro se consideró en el deber de ganar tiempo, y estrecha- 
ba al gobernador para que determinara en dónde se hacía iglesia, hasta 
que le respondió que por entonces no se hacía. Replicóle el padre que 
hasta cuándo; y le respondió que nunca. 

En este concepto determinaron los tres misioneros retirarse; y tenien- 
do el padre Barrueta piragua ya prevenida, en la mañana que se embar- 
caban salió diciendo el gobernador que los dos padres Navarro y Solís se 
fuesen, que él iría a dejarlos si era menester; pero el padre Barrueta de 
ninguna manera y mucho menos volverse a Guatemala, donde estaba la 
cabeza grande, porque había visto mucho del Mosquito, y allá fuera habla- 
ría. Salieron de Alabara Navarro y Solís para el cabo de Gracias mediado 
mayo, llevando los ornamentos y vasos sagrados que Barrueta sacó de 
Granada; de allí pasaron a Trujillo, y de aquí el día 29 tomaron el camino 
cada cual para su convento. 
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CAPITULO CXX 


Otras gestiones para la reducción del Mosquito 


Doña María Manuela, mujer del gobernador, lo más que pudo conse- 
guir en contemplación suya fué que se hiciera un rancho de 14 varas con 
tres divisiones: una con destino de iglesia, para si moría haber lugar sa- 
grado donde fuese sepultada; otra para habitación del padre Barrueta, y 
otra para cocina. Pero Barrueta, perdiendo la esperanza de tener compa- 
ñía, no quiso más estar solo y mucho menos cautivo, perdiendo cada vez 
más de su autoridad, cuanto menos subsistía la cristiandad del gobernador, 
que fué restituyendo el mando y familiaridad a las antiguas concubinas. 
La cuñada, doña Antonia Rodríguez, que después de un mal camino, no 
obtenía mejores posadas, trató también de retirarse, y se ausentó con su 
hijo, un negro y una negra que trajo en su servicio. 


El gobernador mosco, en carta que escribe al de Nicaragua a 15 de 
mayo, muestra entereza, diciéndole: “Los trabajos del camino fueron 
grandes y los que ahora padezco no son menos. Con mi ausencia hallé 
revuelto el Mosquito y el Zambo en tan gran manera, que los reverendos 
padres fray Cristóbal Navarro y fray Joseph Solís se fueron para Gua- 
temala; pero el padre fray Manuel Barrueta, como más experimentado, 
creyó lo que yo le dije, que siempre entre los mosquitos había cuentos”. 


En nuestro concepto, escribe Barrueta en un informe, hablando de 
la rebelión de Alparis, no es sino una estudiosa estratagema, o una especie 
de trama urdida entre los dos, para que el tío prevaliéndose de esta apa- 
rente sublevación como de parapeto, se dé por excusado de poner en planta 
el proyecto de la reducción y catequismo, a que se obligó. 


El gobernador mosco, en su carta al de Nicaragua, prosigue diciendo: 
“En asunto a lo que hablé con U. S. de la tropa que necesitaba yo aquí, es 
preciso que me la mandé porque me hallo solo, sin tener quien me favo- 
rezca; pues aunque los mosquitos me obedecen se van por donde les da la 
gana, y teniendo yo tropa no lo harán. También aviso a U. S. que ha pa- 
sado un barco de ingleses para Blanco a coger tortuga, y preguntaron si 
había españoles o alguna fortaleza en estos pueblos; y así yo me hallo 
solo, y no tengó con qué poderlos rechazar”. 


En vez de situar los españoles alguna población en Buflis, más bien 
habían quedado ingleses después de su expulsión. De ellos sólo el coronel 
Hogson tenía, dice un informe de misiones, 240 de familia, afuera de 
otros cien negros que esperaba de herencia de su mujer ya difunta, hija 
del gran Pich, cacique de río Tinto. Una población española, duele repe- 
tirlo, al propio tiempo que hubiera hallado conveniencias en su domicilio, 
habría servido de estacada y apoyo a las fuerzas de la corona, que mantu- 
viesen el dominio de aquella costa, cuya recuperación había costado tantas 
campañas al señor Gálvez, tantas vidas a la población natural del reino y 
fuera de el tanto dinero al erario, unos tratados solemnes a la corona, y 
la servidumbre de Baliz, en la provincia de Guatemala. Todo esto, y las 
fatigas de los esforzados y fieles vasallos los misioneros, se perdían, no 
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poblándose lo recobrado. Pero este era un lenguaje inaudito, donde la 
integridad del territorio ocupaba en la escala de las necesidades públicas 
el último, más enfadoso y despreciado lugar, donde el lanzamiento de un 
obispo y la hostilización de un vecindario pacífico fueron las campañas 
que habían estado al alcance de la autoridad, y halló empeñadas aquel pre- 
sidente; y donde la alternativa del establecimiento o abolición del corre- 
gimiento del valle habían conmovido los altos poderes del reino, sin que 
una traslación de colonos propietarios, y no propietarios, y el estableci- 
miento de uno o más corregimientos en la Taguzgalpa y Tologalpa obtu- 
viesen la importancia de su clase, desvaneciéndose entretanto la sorpresa 
y sumisión de los zambos y moscos, que con vilipendio del nombre español 
restauran la alianza amenazante de los ingleses. 

Barrueta habla ya sin rebozo al obispo del gobernador mosco en carta 
de la propia fecha 15 de mayo, y le dice: “Yo lo que llego a concebir, pero 
puedo errar, es que éste primero fue el amor de doña Manuela Rodríguez, 
y como en Cartagena y en León se le ha obsequiado, de religión cristiana 
sólo le he conocido, salvo yerro, una refinada y maliciosa hipocresía; pero 
como quiera que venidos 400 hombres y los oficiales en Gualpasixa y la 
fortaleza de Buflis, no se reirá de los españoles y se le sujetará con modo 
a que viva según Dios, él y los suyos; y de no, envíe aunque sea a su costa 
una piragua armada para sacarme de aquí”. Para sacar fruto de los tra 
tados habría sido necesaria la entereza del que movió la campaña”. 

El obispo, más circunspecto y no menos penetrado de la gravedad del 
asunto, en carta de 23 de junio dice al guardián del Colegio de Guatemala: 
“Yo no desconfío del gobernador mosco tanto como el padre Barrueta; 
tendrá como neóphito sus debilidades y resabios; tendrá que disimular a 
sus gentes y contemporizar, mientras se halle sin fuerzas bastantes para 
hacerles obedecer; pero si se le diesen los auxilios que pide, sujetaría no 
sólo a los suyos sino también al Quin y los demás jefes de aquellas; no le 
falta talento y se mantendrá firme por España, mientras la necesidad no 
le obligare a tomar otro partido, ni permitirá se le haga vejación alguna 
al padre Barrueta, sino atropellándole a él antes; me debe este concepto 
después de haberlo observado cuidadosamente. Fuera de eso, tiene su hijo 
primogénito entre los nuestros, y es regular se le haya llevado a España 
el señor arzobispo virrey; esto sólo bastaría para que él no hiciera alguna 
bajeza; además que aunque bárbaro es muy pundonoroso. La mujer se 
guardará de darle que sentir en aquel país, la ama con raro extremo. 


“Yo no entiendo de conquistas, ni de reducciones, pero me parecía, 
que se debería tomar con más calor la de aquel país y si pendiera de mi 
arbitrio o disposición, daría providencia para que se les proveyese abun- 
dantemente por diferentes puertos de carnes, arroz y maíz, de machetes, 
hachas y demás que se escasea allí después que se retiraron los ingleses; 
y no me detendría en enviar gente armada para que obrase bajo las ór- 
denes del mismo gobernador mosco; pero vuelvo a decir, no entiendo de 
conquistas, ni me atrevo a proponer mi sentir, que no serviría sino de risa 
a los inteligentes, además que este reino no puede sufragar para tanto, y 
no ignoro los apuros de los que mandan para acudir a las urgencias co- 
munes. 
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“Si de La Habana y Cartagena no se ayuda con gente, dinero y co- 
mestibles, dudo que se pueda adelantar cosa del momento, y si hubiere 
alguna guerra sin perfeccionar la empresa, será todo perdido. Es lástima 
no aprovechar la oportunidad de subyugar todas aquellas naciones, lo que 
me parece no sería difícil por medio del gobernador mosco, dándole luego 
los auxilios convenientes y poniendo un destacamento en Buflis con co- 
mandante español, como él deseaba, explicándose muy desconfiado del in- 
glés, que está allí establecido”. 

Se insiste en las escaseces del erario, y no faltaron a la mano cien 
mil pesos que prestar del fondo de tabacos para la creación del montepío 
de cosecheros de añil, para que prosperasen en lo sucesivo sus cosechas, 
cuyo valor antes en consulta de 31 de octubre de 773, dijo el presidente 
Mayorga : regulo asciende por lo menos a dos millones de pesos; su expor- 
tación en 794 fueron 641 mil pesos; 1 millon 369 mil en 796; 141 mil en 
798; 398 mil en 800; 1 millon 921 mil en 802, y 846 en 804, según informe 
de la contaduría del consulado en 10 de octubre de 805; es decir, no pasó 
de dos millones en este tiempo y permaneció estacionario. El regente 
Cerdán, en dictamen reservado sobre el montepío, sin fecha ni firma, pero 
en papel sellado del bienio de 802 y 803, lo juzga perjudicial e inoficioso, 
porque siendo insuficiente en su fondo, quedaron los cosecheros en nece- 
sidad de acudir a los comerciantes, y teniendo el monte prelación en su 
crédito, no hallaron en ellos habilitaciones, hasta que eludidos sus regla- 
mentos tomó el comercio las deudas de los cosecheros y recobró el cargo 
de las habilitaciones. Téngase presente, dice, el estado de deudores últi- 
mamente formado por su director: allí se hallará a Ungo, Castriciones, 
Viteri, Calera, Lousel y otros muchos que poseen los fondos del monte, y 
llevan un giro cuantioso con España y el Perú: no se encontrará un solo 
poquitero: con que el fomento es para el hacendado rico y el comerciante 
habilitador. Estima el valor de la cosecha un año con otro en millón y 
medio, es decir, decadente. 

En fin, ya que no hubo una piragua armada para sacar al padre Ba- 
rrueta del Mosquito, le proporcionó el gobernador de Nicaragua un soco- 
rro como capellán de destacamento para que se ayudase y permaneciese, 
como lo hizo algun tiempo; y también se destacaron algunas tropas de la 
capital de León en auxilio del gobernador mosco para reprimir el orgullo 
de Alparis que pronto regresaron, sin llegar al territorio. Entretanto, la 
posición de Barrueta se hizo más difícil, debiendo desaprobar al goberna- 
dor algunos absurdos, entre ellos los padecimientos de su mujer doña Ma- 
nuela, y entendido de una insinuación suya, de que primero daría el pes- 
cuezo que al padre, más pronto se dió arbitrio de pasar al Cabo de Gra- 
cias para ponerse en salvamento. 

El excelentísimo señor don Bernardo Troncoso Martínez del Rincón, 
teniente general de los reales ejércitos, que había entrado a la presidencia, 
capitanía y gobierno general del reino desde el 31 de diciembre de 789, en 
oficio de 3 de febrero de 790 había aprobado al gobernador intendente de 
Nicaragua el socorro remitido al padre Barrueta, muy esperanzado de que 
su presencia en el Mosquito y la influencia de su gobernador importarían 
mucho para adelantar en la reducción de aquel país; y el gobernador de 
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Nicaragua, en consulta de 23 del mismo febrero, le hace algunas reflexio- 
nes sobre la insuficiencia de sólo el padre Barrueta, si no se estrechaba al 
guardián y padres del Colegio a que emprendieran con formalidad aquella 
conquista con preferencia a toda otra menos importante, ponderando la 
aceptación que ha tenido el mismo Barrueta, la protección de aquel jefe 
y ningún riesgo de los padres para vivir entre los mosquitos, por el res- 
peto, dice, y atención con que nos miran y oyen, y por la íntima relación 
que tendrá el catequismo de los mismos con el feliz progreso y radicación 
de nuestro sistema político, pues siendo deseados los ministros del jefe 
cuyo ejemplo e influjo importan, lo demás es obra del tiempo. 


¡Manera tan frívola de tratar materia de esta clase por ministros 
del rey, es lo que lamentaba el obispo Villegas, haciéndose mucho en salir 
del día y sacudir la carga! La enfática consulta pasó al oidor fiscal, quien 
cargando sobre el instituto de los misioneros del Colegio y las favorables 
circunstancias del Mosquito, pidió se instruyese expediente con solem- 
nidad, oyendo al guardián y discretorio por una parte y por otra al obispo 
y gobernador intendente de León que debían oír previamente al padre Ba- 
rrueta, para que con vista de todo adaptase esta superioridad sus acerta- 
das providencias. 


A este tiempo llegó Barrueta a Guatemala, y consultado por el dis- 
cretorio en unión de Navarro, después de exponer sus dilatados padeci- 
mientos y varia conducta del gobernador mosco, y demostrar lo ligero 
y fantástico de la consulta del gobernador intendente, todavía exigieron 
el testimonio del padre Solís de León y del capitán Tife, de los cuales el 
primero reproduce lo expuesto por ellos, y el segundo, extendiendo una 
certificación jurada, dice: en la navegación hemos padecido muchas ne- 
cesidades por habernos faltado víveres, en unas partes por no hallarse y 
en otras por carecer enteramente de un real, pues me consta que a los 
citados reverendos padres no se les dió medio real ni tampoco a mí para 
la conducción del expresado gobernador, cuyo cargo me han hecho. Y en 
este estado quedó el expediente. 


Casi la misma suerte que corría la misión religiosa del Mosquito, 
cabía necesariamente a la comandancia militar del cabo de Gracias y a 
los destacamentos proyectados para río Tinto y Buflis. El presidente 
Troncoso, aunque no carrespondiesen al apellido sus aptitudes, sin em- 
bargo nada adelantó en estas empresas, lo mismo que su inmediato suce- 
sor el señor Domás, que cesó en el gobierno de 101 años, no pudiendo en 
resumen conservarse la una ni realizarse los otros. Duraba todavía la 


memoria del presidente Gálvez, a quien nada se dificultó en su tiempo, 
recorriendo las provincias, las travesías marítimas y los puertos, abriendo 


campañas, batiendo al enemigo y recobrando las plazas más remotas; y 
aunque su ejemplo debiera despertar la emulación para procurar algunas 
ventajas, por el contrario, él era detestado y su fama vituperada, deslu- 
ciéndose sus hazañas hasta infundir ideas absurdas. Así es que Juarros, 
sin producir cosa propia sino lo que oía de personas verídicas, ya alte- 
rados los hechos, atribuye el desalojamiento de Omoa por los ingleses « 
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causa muy ajena de la realidad, diciendo: “En 1780 tomaron los ingleses 
esta plaza, pero se vieron precisados a abandonarla poco después por lo 
muy enfermo del país”. 

Pero ¿cómo es que el mal clima los desalojó de Omoa y no los desaloja 
de río Tinto y Buflis, y aun desalojados de río Tinto lo recobraron por la 
fuerza, y no bastando los tratados de 783 es necesaria la convención de 
7186? ¿Cómo en vez de evacuar el territorio de Balis, antes bien en la 
guerra de 798 toman las armas para ensanchar sus límites? Luego no 
fué el mal clima quien los precisó a salir de Omoa, sino las armas, y 
éstas manejadas por la presencia y la persona del presidente. Si en 798 
hubiese estado ocupada la capitanía general por un empleado semejante, 
acaso habría cambiado_la suerte de aquel establecimiento. 

Antes de este presidente las castas y los criollos eran una gente inca- 
paz del servicio y de confianza; y para Gálvez todos los naturales criollos 
y castas, todos a cual más eran gentes de honor y de entusiasmo en el 
servicio de su rey, y así es que le sobran soldados y abundan oficiales y 
regimientos vestidos y aviados a su costa, que se disciplina con noble celo, 
arrostran los peligros y obtienen graduaciones militares. Cuando entró 
al gobierno, la cédula de comercio libre era venida; él la publica y la hace 
cumplir, reprimiendo una facción que todo lo quería de Cádiz. Después 
de sus días revivió ésta y cooperó a su descrédito, que interesaba para 
cohonestar la administración monótona de sus sucesores. Andando los 
días, sólo se advierte por el año de 799 que el gobernador mosco estuvo en 
Guatemala y en paseo le daba lado en su birlocho el presidente; pero los 
propios moscos en 1800 asaltan la corta población que había quedado en 
río Tinto, y roban las alhajas de su iglesia. 

El señor González Mollinedo y Saravia, que le sucedió, aplicó algún 
interés al fomento de las poblaciones de aquella costa, según el plan pro- 
puesto por el inspector Abarca, de que se habla en cédulas de 5 de octubre 
y 24 de noviembre de 802; pero es menester repetirlo, esto se hizo prepos- 
teramente y bajo principios que debían frustrar el objeto; el uno fue no 
comenzar por la tierra adentro, situando algunas de trecho en trecho, a 
relacionarlas con las últimas, para lo cual daban el ejemplo las provincias 
internas de Nueva España, y prestaban la senda los ríos de la Segovia y 
Matagalpa que van a dar al cabo de Gracias y Buflis; el otro fue no con- 
tar con gente de la tierra, como en aquel virreinato, conducida de venta- 
jas locales, con ayuda de costa colectada hasta con limosnas. Por lo que 
admitiendo gentes prófugas de los establecimientos ingleses, y comenzan- 
do las poblaciones por las islas, trasladada a San Andrés la comandancia, 
la autoridad superior quedó interceptada y menos dependiente la subalter- 
na, con impulso a los extremos, cuyos colonos poco adheridos a la tierra 
y a la obediencia española y más ejercitados en el contrabando, debían 
comprometerla. Así es que los establecimientos de la costa del continen- 
te no tomaron ser y tampoco lo conservaron en las islas. 

Un dictamen de comisión de la A. N. C. de 16 de mayo de 825 dice: 
Bien sabidas son las intenciones del gobernador de San Andrés don To- 
más O'Neilly, sus desavenencias con el capitán general González Mollinedo 
y Saravia y su conducta en la isla. Si no hubiera sido así, la costa no 
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estuviera aún habitada de bárbaros, la influencia de los ingleses en dicho 
territorio hubiera sido en menos daño de los intereses y de las providen- 
cias del gobierno y hubieran tenido efecto los establecimientos con que se 
pretendió poblar esta parte importante de Centroamérica. 

En fin, el Zambo y el Mosquito son dos estados unidos, que aunque 
salvajes, forman un imperio de bastante extensión, llegando sus fronteras 
a las capitales de los estados de la república, y sus habitantes, como se 
ha observado, a más de 26 mil; y por poco digno que haya sido de la aten- 
ción de muchos presidentes antiguos y recientes, él no está en el otro 
hemisferio, y aún en él mereció mucha consideración. Afortunadamente 
estaría a la vista algún despacho del monarca español que lo titulase rey 
de Jerusalén, de las dos Sicilias, de los Algarbes y demás, cuando en el 
Amigo de la Patria, en la Gaceta del supremo gobierno, en el Redactor 
General, en el Mensual de la Sociedad y en las Memorias impresas en 
Jalapa, se dieron al distrito de la república 26 mil leguas cuadradas. 


CAPITULO CXXI 


Crisis de la consunción de indígenas 


Para entrar en la averiguación del menoscabo que haya habido en la 
población indígena durante el siglo XVIII puede ser importante la noticia 
que del número de tributarios con que comenzó el siglo de la Gaceta an- 
tigua de Guatemala en el mes de enero de 730, cuando dice: lo eclesiástico 
del reino está dividido en cuatro obispados, y la administración parroquial 
de 93 mil indios de tributo entero que habitan en el reino está a cargo del 
clero y de las religiones de Santo Domingo, San Francisco y Nuestra Se- 
ñora de la Merced. 

Confirma esta razón Coronado y Echevers en el Ensayo Mercantil, en 
que al hablar de los indios, dice: siendo éstos bien numerosos en este 
reino, pues según el informe que hizo a su majestad el año de 94 Patricio 
Roche, contador mayor de cuentas de este reino, había en él noventa y 
tres mil ciento ochenta y tres y medio tributarios mazeguales, excluídos 
los caciques y demás nobles en 959 pueblos, con que regulados a cinco per- 
sonas por medio tributario con los reservados venía a contarse más de 
un millón de almas sólo de indios. No usando nosotros de cómputo de 
cinco personas por medio tributario, sino por tributario entero, según 
Abad Queipo, sólo contamos con medio millón de indígenas. 

Los matrimonios para la conservación y aumento de la clase indígena 
siempre fueron procurados. En el siglo XVI ocurre una cédula de 17 de 
abril de 581, redactada en la ley 3, tít. 1, lib. 6, que vitupera a los enco- 
menderos la festinación de hacer casar a los indígenas tiernos antes de 
la edad núbil, llevados del ansia de que tributasen. En el 17 aparece la 
de 10 de octubre de 618, que forma la ley 7, tít. 5, y desaprueba que los 
hijos de familia por no tributar permanezcan sin casar hasta la edad de 
25 y 30 años; y además de ordenar que tributen desde la de 18 años, ruega 
y encarga a los religiosos doctrineros que procuren hacer casar a los in- 
dios jóvenes en llegando a edad competente. El oidor Melián, haciendo 
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la visita de Amatitán, entonces pueblo de indígenas, advirtió la inobser- 
vancia de esta ley, y que en contravención suya había solteros de 26 años 
sin casar, y dictó auto general, que corre entre los acordados de gobierno, 
en que ruega y encarga de nuevo a los religiosos doctrineros pongan es- 
fuerzo en su observancia para la conservación de los pueblos y por los 
inconvenientes que ofrece la gente soltera y los casamientos tardíos. 

En el siglo XVIII, tratándose de los matrimonios, informan al rey 
los religiosos recoletos, diciendo: la práctica que hay en muchos pueblos 
de indios es que los calpules o principales de cada pueblo por su interés 
propio procuran persuadir, no violentar, y encargar a los padres de fa- 
milia, que procuren cuanto antes poner en estado a sus hijos de edad 
competente, y el interés que a esto les mueve es el que como cada tantos 
años, cuando el pueblo lo pide a: vuestra audiencia, va un Juez a contar 
los tributarios, y la cantidad determinada que resulta de la suma de todo 
el pueblo, esa cantidad entera han de entregar cada año los Indios Alcal- 
des y Regidores al Alcalde Mayor o a Oficiales Reales, sin que dicha can- 
tidad se minore por muerte de agunos tributarios, ni se aumente, aunque 
crezca el número de los casados que deben pagar tributo: de aquí es, que 
los mismos Indios Alcaldes y Regidores para que haya quien supla el 
tributo por los muertos, y no tenga la comunidad del pueblo o los alcaldes 
que suplir su falta, o por que abundando los tributos sobre el número ta- 
sado por el juez, queden en la comunidad o entre ellos para los gastos de 
justicia esos reales supernumerarios. Así el original. 

El cargo sí, continúa el informe, que en este punto tendrán los curas 
así regulares como seculares delante de Dios, es el de permitir y disimu- 
lar que haya muchos así indios como ladinos y españoles, más de éstos 
que de aquéllos, que sin guardar celibato, pasen de 25 y de 30 años sin 
casarse; aunque en esto los disculpamos, pues no es por omisión de predi- 
carles y exhortarlos, sino por dejamiento de ellos, y no querer sujetar la 
cerviz al yugo del matrimonio, ni al de la ley de Dios. 

Por último, añaden: aunque estuviera en práctica que los curas pro- 
curaran que se casaran los indios de corta edad, salvo como se supone la 
edad de derecho, no fuera culpable en ellos, pues la experiencia demuestra 
que los indios casados desde pequeña edad se cobran marido y mujer más 
voluntad y más permanente la paz y el recíproco amor. 

Se sigue ver el resultado de la población indígena al fin del siglo. 
Juarros en el trat. 1, cap. 1, no nos presenta sino una razón de los mora- 
dores de las provincias y del reino en general: en Nicaragua 131,932; en 
Comayagua 88,143; en Guatemala 539,765; en Chiapa 62,253; y en todas 
ellas 797,214, que aunque no es su guarismo, él dice, la cantidad tomada 
del padrón hecho de orden del rey el año de 778, sin la antigua y la nueva 
capital, cuya ruina y traslación habían entonces dispersado su población, 
y acordada ella por el rey el año de 775, aún necesitó de nuevas órdenes 
reales, dadas en 22 de marzo de 777: una, publicada en bando de 28 de 
julio, para que dentro de dos meses se transfiriesen a ella los miembros 
colegiados, personas autorizadas y pudientes; y otra, en días de agosto, 
para que dentro de un año lo verificase el resto del vecindario. A los cua- 
tro años, según estado concluido en 13 de diciembre de 782, que está a la 
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vista, contaba la nueva capital 128 clérigos, 230 frailes, 233 monjas, 297 
casados, 308 casadas, 486 solteros, 608 solteras, 484 niños, 382 niñas, 34 
viudos, 159 viudas, españoles; 340 casados, 340 casadas, 497 solteros, 930 
solteras, 1,087 niños, 778 niñas, 31 viudos, 265 viudas, mestizos; 576 ca- 
sados, 576 casadas, 410 solteros, 648 solteras, 802 niños, 645 niñas, 26 
viudos, 338 viudas, mulatos; 352 casados, 352 casadas, 157 solteros, 169 
solteras, 273 niños, 220 niñas, 28 viudos, 72 viudas, ¿imdios; por todos 
14,461, con que por auto superior de primero de enero de 783 se declaró 
perfecta y concluída la traslación, resultando con esta cantidad la pobla- 
ción total de 811,675. 

Como en algunas provincias se formó el censo en mucha parte con 
distinción de clases, se hace preciso aventurar por este camino alguna in- 
dagación, para sacar la población indígena. Juarros, en la descripción 
geográfica de la provincia de Guatemala, hace mención de ellas en la 
mayor parte de las ciudades, villas y pueblos, y en proporción, regulán- 
dose en otros salen 12,355 españoles y 115,298 mulatos. En las de Ni- 
caragua y Costa Rica presenta 10,583 españoles y 55,535 mestizos y mu- 
latos. En la de Honduras no hace distinción; pero teniendo de población 
dos tercios de las dos últimas procedentes, se le pueden a proporción atri- 
buir 7,055 españoles, y 35,556 mestizos y mulatos; y a la de Chiapa, que 
cuenta cerca de la mitad, un tercio y medio, 4,741 españoles y 26,567 mes- 
tizos y mulatos, que todos hacen 34,734 españoles y 232,956 mestizos y 
mulatos, deducidos los unos y los otros de la población total, quedan 
543,985 indígenas. 

No hay señal más decisiva de la prosperidad de un país, dice Smith, 
que el aumento del número de sus habitantes. En la Gran Bretaña y en 
cualquiera nación europea se da por supuesto que no se duplica el número 
de sus habitantes en menos tiempo que el de quinientos años. En las co- 
lonias inglesas de la América se ha visto y se ve duplicarse aquel número 
en el corto espacio de veinte y cinco; y advierto que esto no es efecto de 
la transmigración de nuevas familias del antiguo al nuevo continente, 
sino de la multiplicación de la especie, donde por valer los hijos a los pa- 
dres y ser éstos el mayor fomento para los matrimonios, se casan tan 
jóvenes las gentes en aquellas regiones. En el país, disminuída más cada 
vez la población indígena, según se ha observado, sus matrimonios han 
tenido por objeto atender antes a su conservación, y luego a su aumento, 
y en el siglo de que se trata, si la tempranura de ellos no ha logrado la 
progresión admirada en los colonos del norte, a Ío menos su propagación 
ha conseguido atajar en él el menoscabo sucesivo que traía esta clase de 
moradores y presentar por primera vez un aumento, que a lo menos deja 
atrás la lentitud europea. 

Se sigue buscar la causa que puso término a la consunción de los 
indígenas, y sirvió de medio para dejar correr el impulso de su propaga- 
ción y aumento, que acaso se hallarán en la cesación de las servidumbres y 
vejaciones aflictivas de la especie, y ensanches dados a la libertad durante 
el siglo. En cédula de 7 de febrero de 718 se aprueban al presidente las 
providencias tomadas en alivio de los indios, alzándose las raciones de 
zacate, huevos, manteca, legumbres y otros servicios que por un corto 
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salario inequivalente al trabajo prestaban en las casas del obispo, presi- 
dente, oidores y otros empleados y particulares. 

Sin salir del Corregimiento del valle de esta antigua capital, que se- 
gún la Gaceta que va citada contenía 20 mil tributarios en 71 pueblos, 
aparecen en consulta de su ayuntamiento de 3 de noviembre de 734 ex- 
tinguidos los jueces de caminos, dotados con salario, mantención, asisten- 
cias y otros gravámenes, y por extinguir tres jueces de milpas o reparti- 
dores, cuyos gajes, dice, no bajaban de 12 mil pesos entre todos tres al 
año, y a vuelta de su oficio ocupados en repartimiento de mulas, azadones, 
paños, estameñas, machetes y otras cosas. 

En los partidos de San Salvador y San Miguel, por lo mismo que 
era vedado emplear a los indígenas en los obrajes de tinta, era cosa tan 
asentada exigir la multa impuesta por cada individuo a sus dueños, que 
en junta de hacienda de 29 de noviembre de 659 suenan ellas como un 
ramo, de que se daba cuenta anualmente; y siendo de 25 pesos por cabeza, 
deducidos del mismo trabajo de los indios, y compuestas de ordinario por 
concierto con los dueños en las visitas de los obrajes hechas por el alcalde 
mayor y por comisarios de la audiencia, que pasaban con escribano, es- 
cribiente y carruaje con tequio de víveres, vituallas, cargas y transporte. 
El señor Gómez de Parada, obispo de Guadalajara, que lo había sido de 
Guatemala, informó al rey que convenía mejor abolir la ley de recopila- 
ción, que prohibía esta labor a los indios, y dejarlos en libertad de alqui- 
larse libremente, y así lo ordenó en cédula de 22 de abril de 738. 


Ulloa y Juan, autores de las Memorias Secretas de América, que por 
los años de 742 se hallaban en el Perú, dedican en la 2* parte el capítulo 
192 para manifestar el gobierno tiránico ejercido por los corregidores, y el 
22 para mostrar las extorsiones que padecen por medio de los curas; pero 
las providencias dictadas sucesivamente para Guatemala propenden a su 
beneficio. En cédula de 11 de noviembre de 750 se ordena a la audiencia 
contribuya a que tengan efecto las providencias tomadas por el presidente 
para abolir las contribuciones que con el título de salutación o besamano 
exigían los jueces de los indios. Otra de 13 de septiembre de 754, le en- 
carga tengan el debido cumplimiento las leyes prohibitivas de las raciones 
que los indios dan a sus curas y corregidores; y como si el rey tuviera 
la vista puesta en Guatemala, al otro día, en cédula de 14 del mismo sep- 
tiembre de 754, manda se alce el tributo que pagaban las hembras única- 
mente en este reino, repitiéndose la orden en 11 de diciembre de 756. 


Estas ampliaciones lentas de la libertad política de los indígenas, 
debían haber producido en ellos ciertos efectos naturales, físicos y pasa- 
dos, cuales eran menos fatigas y angustias en la vida, más fecundidad en 
sus matrimonios y más amplitud en la educación de su prole, obrando 
éstos al fin el triple fenómeno de contener la disminución de la población, 
de acudir a la conservación de la antigua en igual cantidad, y traspasando 
por último los límites que le detenían, avanzar a verificar su ampliación y 
aumento a mayor cuantía. Este es el gran suceso ocurrido insensible- 
mente mediado el siglo 18, que aclara un pasaje obscuro y contradictorio, 
en que se embaraza Echevers, al afirmar que se numeraban más indios 
tributarios en su tiempo, sin que hubiese precedido aumento suyo. 
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Porque dice: “Dejo «aparte el que en las últimas cuentas y nume- 
raciones que se han visto en estos años en esta real audiencia, se ha 
reconocido mucho aumento en los pueblos; y como digo, dejo esto aparte, 
porque no creo que haiga crecido el número de indios; sino que en aquel 
tiempo había un sumo descuido en la administración de la real hacienda”. 

La cédula que va citada del año de 738 supone la consunción de indí- 
genas al vituperar por ello los repartimientos que les hacían los alcaldes 
mayores, precisándolos, dice, a recibir sus pesados repartimientos de gé- 
neros de comercio, a tan crecidos precios, que los tienen consumidos. 
Sobre esto y otras especies de servidumbre siguen las providencias. En 
8 de mayo de 759 se prohiben los repartimientos para labores de campo, 
fábricas y obras públicas, debiendo “los Acendados y Dueños de obra, bus- 
car los que quieran trabajarles si les acomoda el precio”; lo que en 29 de 
mayo de 764 se sujeta a un reglamento que disponga el presidente con 
acuerdo de la audiencia; y todavía éste se manda reformar en 27 de abril 
de 773, y que al precaver la ociosidad de los naturales, sean preservados 
de molestias. En fin, en 786, para abolir los repartimientos de alcaldes 
mayores, se dispuso el sistema de intendencias y subdelegaciones que fue 
establecido en este reino, con excepción de la provincia de Guatemala; y 
en cédula de 29 de enero de 787 se extinguieron las encomiendas, incor- 
porándose todas a la corona. 

Humboldt, en su Ensayo, lib. 2, cap. 6, dice: “En Nueva España el 
número de los indios pasa de dos millones y medio, contando sólo los que 
son de raza pura, sin mezcla de sangre europea o africana; y lo que es aun 
más satisfactorio, repetimos, es que lejos de extinguirse, se ha aumentado 
la población de los indígenas considerablemente de cincuenta años a esta 
parte”. A la página 153, continúa: “Esta raza desgraciada de los azte- 
cas, que había escapado de la matanza, parecía destinada a extinguirse 
mediante la opresión en que ha vivido tantos siglos. Fs difícil persua- 
dirse que cerca de dos millones y medio de originarios del país hayan 
podido sobrevivir a tan larga calamidad”. A la página 195, añade: “Tal 
fue el estado de los cultivadores mexicanos en los siglos XVI y XVII. En 
el XVJII empezó a ser de día en día más feliz su suerte. Los virreyes, y 
aun más las Audiencias, han mirado por los intereses de los indios, y poco 
a poco ha ido aumentándose su libertad, y aun en algunas provincias su 
bienestar”. Robertson, lib. 8 $ 6, escribe: “En las provincias de Gua- 
temala, de Chiapa, de Nicaragua y en las otras bellas comarcas que se 
extienden a lo largo de la mar del sur, la raza de indios es todavía muy 
numerosa”. 


CAPITULO CXX II 


Ulterior Consunción de Indígenas 


Coronado y Echevers, tratando de la población del reino con referen- 
cia al año de 694, designa a los españoles y castas 15 ciudades y 7 villas, 
v a los indígenas tributarios 959 pueblos. Juarros, en el resumen que 
presenta en 778, señala a los unos v a los otros 12 ciudades, 7 villas y 705 
pueblos, resultando en estos últimos una baja de 254, que es más de una 
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cuarta parte, y parecía increíble y aun incompatible con el aumento de 
población que va mencionada, a no ocurrir memoria de un positivo me- 
noscabo, que debe conceptuarse parcial con respecto a los lugares en que 
se anuncia. 

Lacayo, en su representación, mencionando la devastación de los 
zambos y mosquitos en las fronteras de Honduras y Nicaragua y otras 
provincias del reino, dice: “incesantemente hostilizan y saquean los pue- 
blos y lugares confinantes, sin que tengan mas arbítrio sus moradores 
para defenderse, que el de desamparar las poblaciones en que están situa- 
dos”. Mas adelante, después de nombrados cinco lugares en que se lleva- 
ron muchas familias, añade: “y diferentes otros pueblos, villas y lugares, 
que sería nunca acabar el numerarlos, pues exceden de doscientos los lu- 
gares despoblados en está provincia, y en el reino de trescientos por las 
invasiones de los zambos”. Los frecuentes vestigios de cacaotales de los 
pueblos desolados en la costa de Honduras hicieron decir al señor presi- 
dente Gálvez en consulta de 17 de abril de 782: “desde el tiempo que estu- 
vo poblada o por naturaleza, están todos sus montes llenos de árboles de 
cacao, cuyo fruto vienen a coger de los pueblos interiores”. 

Volviendo los ojos a la costa del sur en la provincia de Guatemala, se 
encuentra memoria de pueblos florecientes a fines del siglo 17, que re- 
sultan desolados o notablemente rebajados a cabo del 18, y que algunos, 
teniendo entonces dos curas beneficiados, después a penas han conser- 
vado uno solo. En despacho del vice patronato de 19 de julio de 646, por 
promoción del doctor Sáenz de Escobar a canongía de esta Catedral, es 
presentado para el medio beneficio curado el pueblo de San Antonio Su- 
chitepéquez D. Pedro de Cárcamo, Br. en Theología y Maestro en Artes, 
grados conferidos por el obispo, con privilegio, en el Colegio de Santo 
Tomás de esta ciudad, Catedrático que fué en el sucesivamente de Artes 
y Teología Moral, capellán de las monjas de la Concepción y posterior- 
mente, según Juarros, promovido a canongía, luego a la dignidad de ma- 
estrescuela y por último al deanato de esta iglesia en 666. En igual des- 
pacho de 26 de octubre de 647 es presentado para medio curato del pueblo 
de Guaymoco el bachiller Brizuela, vicerector que era del Colegio Triden- 
tino. Ya no se diga que en otro de 13 de febrero del mismo año fue 
presentado don Fernando de Rivera Saavedra para la sacristía de la 
iglesia parroquial de la ciudad de San Miguel; y en 11 de mayo de 649, 
don Miguel Castro de Lugo, para la de la ciudad de Granada. 

Por despacho semejante de 20 de octubre de 647, aparece existían 
en el mismo partido de Suchitepéquez los pueblos de San Luis y San Mar- 
tín Zapotitlán, que formaban un curato, para que fué presentado el bachi- 
ller Nicolás de la Tabla: por otro de 7 de julio de 650, librado por la 
audiencia gobernadora, que ejercía el vicepatronato, el maestro Francisco 
González de Maeda para San Francisco Zapotitán; y por otro de 16 de 
mayo de 652 el padre Mijangos para San Francisco de La Costilla. Estos 
tres curatos no aparecen más en el catálogo que presenta Juarros tomado 
del censo de 778, lo mismo que el pueblo de San Bartolomé Suchitepéquez, 
de que hace mención Vásquez, p. 5, trat. 2, cap. 31, ya decadente en su 
tiempo. 
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Tampoco aparecen en él el pueblo de San Pedro Chipilapa en el par- 
tido de Escuintla, para el cual fue presentado el bachiller Asperilla en 26 
de octubre de 647: el de Guaymango, para el cual lo fue por la Audiencia 
Gobernadora el bachiller Saavedra, sacristán mayor de San Miguel, en 2 
de agosto de 650; y el de Siquinalá, en el mismo partido de Escuintla, para 
que lo fue el padre Jerez en 13 de mayo de 652. 

El libro de la caja del año de 679 muestra en 24 de marzo el cargo de 
3,333 tostones en que se remataron 61 cargas, 44 zontes y 52 granos del 
cacao del tributo del tercio de Navidad de 678 de 31 pueblos de la provin- 
cia de Soconusco, que son los siguientes: Giiistla, Tizapa, Escuintla, Sa- 
capulco, Soconusco, Acapetagua, Tapachula, Acacoyagua, Guilocingo, Oce- 
localco, Tusantlán, Tonalapa, Tlanquistlán, Chiltepeque, Mazapetagua, 
Cacagiietán, Quipetagua, Tepegiil, llamapa, Giegúetlán, Cuilco, Nagua- 
tlán, Sapaluta, Talive, Zaguala, Mazatlán, Tuxtla, Chacalapa, Amastlán, 
Apazapa y Tlacualoya. Juarros, tratando de esta provincia por el censo 
de 778, putualmente a cabo de un siglo, dice: consta de 20 pueblos y mu- 
chas haciendas de que se forman 5 curatos, y sus habitantes llegan a 
9,078. Resulta más de una cuarta parte menos de pueblos. 

Una partida de 27 de septiembre del mismo libro de 678 pone en cargo 
60 tostones del impuesto para castillos en el abasto de carnes de 678 de 
diez pueblos de Escuintepeque, a saber: Santiago, Cotzumalguapa, Siqui- 
nalá, Chamgúegúe, San Andrés, La Asunción, San Juan Aloteca, Santa 
Lucía, San Cristóbal y Santo Domingo; de los cuales y otros muchos que 
ocurren en el mismo libro de la caja exceden una cuarta parte los que no 
menciona Juarros, y echa menos la vista del viajero. Además, en el corte 
de caja practicado en 7 de enero de 779, por lo respectivo al año anterior 
de 778, se da por undécima partida de depósitos las alhajas siguientes: 
una custodia, dos cálices con patenas, una concha de bautizar, una cruz 
portátil, dos incensarios, y una naveta, dos salvillas y tres vinajeras, todo 
con peso de 27 marcos y una onza de plata, y misal pertenecientes, dice, 
a las iglesias de los pueblos extinguidos de San Francisco Changiegie y 
San Juan Aloteca. 

El señor arzobispo Cortés y Larraz, en consulta a la Audiencia hecha 
en Escuintla a 16 de febrero de 779, lamentando algunos desórdenes, cau- 
sa de otros muchos, que no alcanzaba a corregir en la visita canónica, 
dice: “Otro es el predominio general de la embriaguez, que ya no sola- 
mente pierde a los miserables indios, sino a varios ladinos y españoles, y 
aunque en todas partes produce daños bien dignos de remedio, hace más 
estrago en las tierras calientes, acabando apresuradamente con la vida 
de sus habitadores, de que es sensible argumento lo que he observado en 
la provincia de San Antonio, en que la mayor parte de vecinos que la ha- 
bitan son forasteros, según he advertido, y puedo padecer engaño, por 
haber fallecido sus naturales, y acabádose muchos de sus pueblos, y 
también algunos cuasi. 

“Aun mayor ruina se deja ver en la provincia dicha, La Costilla y 
en Patulul, en las cuales apenas hay sino muy pocos habitadores, y mu- 
chos pueblos arruinados y desamparados. En la provincia de Guazaca- 
pán se va experimentando la misma desgracia, y aunque en todas puede 
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provenir de otros principios, es de temer que el principal y capital es la 
embriaguez, porque éste les impide el cultivo de sus tierras, con que se 
empobrecen y son cada día más miserables, y éste el que les quema la 
sangre, de que resultan tantas enfermedades y epidemias de que mueren 
en pocos días muchos, como acabo de ver en el pueblo de Santo Domingo, 
en que habrán fallecido como doscientos en quince días”. 

El deán García Redondo, en memoria sobre el fomento de las cose- 
chas del cacao en 799, dice: “...Abandonado este lucroso ramo de su 
agricultura, se entregaron los indios en los brazos de la ociosidad, y de 
ésta ha resultado su embriaguez asombrosa y demás consecuentes vicios... 
A pesar de su siempre decantada pereza el indio ha sido y aún es el único 
agricultor de nuestras Américas. El español ni puede ni tiene necesidad 
de serlo durante el estado presente de las cosas. El ladino mira como 
propio del indio el manejo de la azada, y no se cree nacido para doblar 
las costillas; sin embargo que no dejan de verse algunos de éstos y aun 
españoles europeos aplicarse a la agricultura con éxito y mejor ejemplo. 

“Con todo, debemos confesar que el indio es el que tiene las virtudes 
todas del agricultor: se cría en el campo, ama el cultivo, se contenta con 
poco, sus necesidades están reducidas a tan corto número, que nuestra 
política tira a aumentarlas. Todos nuestros conatos, pues, deben dirigir- 
se a mejorar la suerte de éste, meterle en codicia de extender sus siembras, 
haciéndoselas más útiles, y hacer entrar por la misma carrera al ladino 
y aun al español. 

“Mas antes de pasar adelante, me es forzoso probar lo que dejo sen- 
tado, porque no todos creen aún lo que están viendo. ¿El indio, percibo 
que me dirán muchos, tiene amor al trabajo? ¿El indio ama la agricul- 
tura? ¿Cómo es que rehusa tanto ir a trabajar a las haciendas de los 
españoles? ¿Cómo ha dejado perder sus hermosos y ricos cacaotales? 
¿Cómo es que se contenta con hacer una milpa mezquina, y estar ocioso 
todo el resto del año? 

“La solución de este argumento trivial y común va a difundir mucha 
luz en las causas del atraso del ramo que pensamos restablecer. 

“Si el indio aborreciese el trabajo, no caminaría 40 y aun 50 leguas, 
cargando un quintal de peso sobre su cabeza, por ganar diez o doce reales. 
La arriería que hace como bestia de carga, atravesando ríos, superando 
montañas casi inaccesibles, y bajo aguaceros continuados, es una prueba 
incontestable de que ama el trabajo, y por bien corto estipendio. Ahora, 
pues, ¿quién arrostra con una fatiga tan temible a cualesquiera otro?, 
¿no querría extender más su agricultura, que es mucho más ligera, si de 
ella sacase el mismo lucro que de su arriería ? 

“Estos son hechos que todos admiramos; añadamos a ellos los si- 
guientes, que no son menos ciertos. Cuantos frutos tenemos y consumi- 
mos, el trigo, el maíz, arroz, algodón, etcétera, todo nos lo suministra el 
indio, y a bajo precio; todos aquellos frutos que tienen más seguro su 
extipendio, los logramos por su mano en mayor abundancia y baratura, 
de suerte que es una regla constante, que sus siembras aumentan como el 
consumo y disminuyen con proporción a su falta y al desaliento que in- 
funde su pérdida. A un año en que han tenido buen precio los granos, es 
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consiguiente la multiplicación de sementeras. Luego no es el amor a la 
ociosidad la causa única de nuestras desdichas, antes ella es un efecto 
cuyo origen es preciso buscar. 

“Efectivamente, discurriendo con los mismos que acusan y condenan 
al indio, debemos sentar que antes era trabajador laborioso. Su ociosi- 
dad, pues, ha tenido algún funesto principio; y contrayéndome desde luego 
al cacao, voy a probar que la falta de consumo fué su mortal enemigo, a 
que se añadieron otras varias providencias que lo acabaron de arruinar. 

“Sabemos que antes del año 40 de este siglo salía para el reino de 
México una cantidad muy considerable de cacao... Se cegó de repente 
este manantial de riquezas; México dejó de consumir nuestros cacaos; 
los de Guayaquil y Caracas ocuparon su lugar..., nuestro comercio ya no 
pudo subsistir, y la provincia se perdió con la agricultura que la enrique- 
cía. Guatemala lo vió, y se quedó estática... en vez de haber tirado a 
precaver este golpe, cuyos amagos había sentido muy de antemano... 

“El indio ya no vió utilidad en un fruto que era sus delicias, y sólo 
percibió lo insoportables que le eran los repartimientos del Alcalde Mayor 
que continuaron como antes, y la exacción que demandaba por la visita 
de sus ya inútiles y perjudiciales cacaotales. Continuóse la violencia, 
queriendo hacer por sí sola todos los milagros que obraba antes el interés; 
pero sus efectos fueron cabalmente los que debían ser; fueron, digo, las 
quejas amargas que por fin penetraron el trono, y el de hacerles odioso 
un cultivo que antes era su encanto, su riqueza, su todo; miráronse con 
horror unas heredades que no producían sino vejaciones, o eran a lo me- 
nos su pretexto. Nuestro católico monarca enjugó sus llantos, aboliendo 
el derecho de visita y prohibiendo rigurosamente los repartimientos del al- 
calde mayor... 

“Cada cual podrá imaginar el abatimiento y desesperación a que se 
abandonó el indio, cuando de un día a otro vió tan cambiada su suerte y 
tan contraria su fortuna. ¿Cómo no había de entregarse gustoso en los 
brazos que le tendía la ociosidad, cuando ésta venía a ser para él un des- 
ahogo, un consuelo, y la única venganza de su inútil y forzado trabajo? 

“Luego que un pueblo se mira en este fatal estado, su recurso es con- 
tentarse con el necesario físico... Trabajará cuando éste le fuerce, y si 
pudiera calcular arreglaría exactamente a esta absoluta necesidad el tra- 
bajo... Pero incapaz de hacer semejante cálculo, quiere más que le sobre 
algo, y destina gustoso el sobrante para el vicio que más le halaga. Si su 
carácter es triste y melancólico como el del indio, la embriaguez que le 
presta, a unos ratos alegres, o un profundo sueño que lo enajena, será 
todo su encanto y todo su Dios. 

“Añadamos a esto otra verdad, y es que si el desaliento y pobreza 
producen la desesperación, ésta la ociosidad y la ociosidad los demás vi- 
cios; éstos mantienen tenazmente y arraigan, digámoslo así, la ociosidad 
a términos de hacer grata la misma miseria, y de que nada sea capaz de: 
sacarla de su inacción. He aquí por qué no irán nunca sino forzados a 
trabajar a las haciendas por la misma y aun mayor razón de que no quie- 
ran hacerlo de su cuenta, que les importa mucho más. Cuando para pa- 
gar el tributo, o llenar el cargo de alguna cofradía se ven precisados a 
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habilitarse con algún dinero, gustan de hacerse trajinantes, o porque les 
vale más, o porque este modo de vida les hace más independientes y liber- 
ta de mil extorsiones. En los caminos son dueños de sí mismos, en su 
pueblo casi nunca... 

“Convengamos en que a pesar de sus vicios el indio es nuestro labra- 
dor; que para mejorar su suerte, es preciso sacarlo del infeliz estado que 
conserva su estupidez; que mientras esto no se logre, nada bueno hay 
que esperar de él ni en lo moral, ni en lo político”. 

La consunción de los pueblos sucedida en lo natural fué consumada 
en lo civil, pues aunque la ley 1, tít. 23, lib. 7 de la Novísima Recopilación 
de Castilla, ordena se tenga la mano en adelante en vender las tierras 
concejiles y términos públicos de las ciudades, villas y lugares despobla- 
dos por la propensión que conservan a ser repoblados, y la ley 3 del mismo 
título en los artículos 3 y 4 declara nulas e insubsistentes las enajenacio- 
nes hechas en contravención, sin embargo de que se hayan adjudicado a 
la corona, o a otros particulares en fuerza de reales gracias, todavía en 
auto de 8 de julio de 779 declaró la audiencia extinguidos los pueblos de 
Yayagúista y Comalapa en el partido de Chontales, y devueltas a la corona 
por derecho de reversión las tierras que estaban dadas a los indios que 
las abandonaron, y también sus ejidos, que fué aprobado en real orden de 
11 de abril de 782, de que acusa recibo el presidente Gálvez en 15 de sep- 
tiembre inmediato; y así no es mucho que en uso de tal derecho privativo 
de este reino en América fuesen vendidas las tierras y ejidos de los pue- 
blos de Ichanguegue, Aloteca y otros en la costa de Escuintepeque. 


CAPITULO CXXIHI 


Continuación de la Materia 


El deán García Redondo, continuando su discurso sobre el fomento 
de las cosechas de cacao, dice: “Para lograr que los brazos del ladino, que 
hasta aquí han sido menos útiles que perjudiciales, se dediquen a la agri- 
cultura de que los ha tenido apartados una mal fundada y ridícula presun- 
ción caballeresca, unida a la precaria existencia que disfrutan, creo nece- 
sario, necesarísimo, que se les autorice para poder adquirir vecindad y 
propiedades en los pueblos de los indios. Voy a exponer las razones que 
demandan esta providencia tan justa como racional. 

“Un hombre que no puede tener propiedad, ni bien raíz alguno en el 
país o pueblo que habita, es siempre extranjero en él. Como extranjero 
tirará a pasar, y pasando arrebatará lo que pueda, seguro de que nunca 
va a perder; por esta parte es el hombre más independiente de las leyes, 
y más libre de la inspección de los jueces. Si éstos le persiguen, con 
echar a andar los deja burlados. ¿Y qué respeto deberán tener a las le- 
yes unos hombres a quienes no favorecen en nada de lo principal; y sólo 
son el texto para castigar sus delitos? ¿Qué virtudes, qué conducta se 
puede esperar de ellos, no teniendo raíz alguna que los ligue, y estreche 
con el país que habitan? ¿Donde son tratados como extranjeros, y nunca 
mirados como hijos? Esta es una de las principales causas de que los 
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ladinos sean malos, y algunas veces perjudiciales en los pueblos; mas yo 
he admirado que no sean mucho peores, y que se encuentren entre ellos 
gente de probidad, como las hay en efecto... 

“El gobierno, informado de los hechos que prueban su perjudicial 
vecindad y no de las causas de que dimanan aquéllos, ha deseado sepa- 
rarlos de los indios en beneficio de éstos; ¿pero a dónde van estas familias 
desdichadas?... ¿Cómo no se toman las providencias conducentes va- 
riando el sistema antiguo? Mientras más aislados los indios y distantes 
del trato, comercio y roce con los españoles y ladinos, más lejos quedan 
de arribar a su civilización, y al contrario más se aproximan a ella, mien- 
tras mayor sea el número de aquellos en sus pueblos... Por todas razo- 
nes conviene fomentar los ladinos en los pueblos y aumentarlos... 

“Los ladinos serán utilísimos en los pueblos bajo todos respectos, 
siempre que se les conceda en ellos una existencia civil y no precaria, 
como hasta aquí la han tenido. Para esto es forzoso que al derecho de 
vecindad se les añada el de poder adquirir propiedades y bienes raíces; 
ya haciendo propias en todo rigor las tierras que desmonten, o las que 
estén enteramente abandonadas dentro los ejidos de los pueblos, ya com- 
prando a los indios las que éstos les quieran vender, sin que les quede 
en modo alguno el derecho de restitución, que tantos perjuicios ha causado 
en la agricultura, y aun al indio mismo en cuyo favor se estableció”. 

Ulloa y Juan, en las Noticias Secretas, part. 2?, cap. 3, escriben: 
“Una de las cosas que más mueve a compasión por aquellas gentes, es ver- 
las ya totalmente despojadas de sus tierras, pues aunque a los principios 
de la conquista y establecimiento de los pueblos se les asignaron a éstos 
algunas porciones con el fin de que se repartiesen entre los caciques e 
indios de su pertenencia, ha ido cercenando tanta parte la codicia, que ya 
al presente son muy reducidos los ámbitos que les han quedado, y la ma- 
yor parte de ellos están sin ningunas. Unos se hallan privados de tierras 
porque se las han quitado por fuerza, otros porque los dueños de las ha- 
ciendas vecinas los han precisado a que se las vendan por lo que ellos les 
han querido dar; y otros porque los han persuadido con engaños a que 
las renuncien. 

“El primer cacique a quien conocimos en la provincia de Quito, fué 
don Manuel Sanipatin, del pueblo de Mulahado en el corregimiento de 
Tacunga, hombre muy razonable. Entre otras cosas de que se quejaba, 
fué una, que teniendo dos pedazos de tierra donde hacía sus siembras, un 
español dueño de hacienda, su vecino, deseando extender la suya con agre- 
gación de la ajena, hizo postura en Quito ante la Audiencia, para obtener 
uno de aquellos dos pedazos, y aunque el cacique acudió inmediatamente 
a defender su derecho, no pudo conseguir nada; despojándole después de 
la posesión de su tierra, sin que le valiesen súplicas, instancias ni repre- 
sentaciones. 

“Este es el modo en que se venden todos los días tierras de los indios, 
luego que hay quien las solicite con empeño. El desorden proviene de 
que como los indios no tienen más títulos de ellas que la antigua posesión, 
porque aun f£uando hubiera documentos no son capaces de acertar a citar 
el oficio o archivo donde estén, se dan por mostrencas, y como tales se 
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venden coloreándose con este disfraz la injusticia. De esta suerte se han 
ido agregando la mayor parte de las haciendas que ahora poseen los espa- 
ñoles seglares y comunidades, aminorándose las chacras de los indios, a 
cuya proporción es forzoso disminuya también el número de ellos. 

“En la hacienda de Guachala fuimos testigos de otro despojo; porque 
habiendo llegado a hacer noche en ocasión que su dueño estaba allí, poco 
tiempo después que entramos, envió a llamar un indio, que tenía tierras 
en su vecindad; no teniendo favor en la audiencia para conseguir que se 
las adjudicasen como realengas, su malicia le sugirió dar a entender al 
indio, que nosotros íbamos de orden del rey a reconocer todas las tierras 
que tenían usurpadas a los españoles. Luego le dijo, que las que él gozaba, 
hallándose tan inmediatas a su hacienda, no había duda de que eran usur- 
padas; y le aconsejaba se resolviese a dejarlas buenamente, y le daría de 
caridad alguna cosa. El indio creyendo ser cierta esta fábula, no se detu- 
vo en cedérselas, y para evitar que se arrepintiese, le compró también las 
simientes que tenía sembradas. 

“Otros se valen de medios más inicuos todavía, haciendo que los ma- 
yordomos de sus haciendas los persigan, consiguiendo que por este medio, 
que aburridos por no poder soportar la vecindad de los ricos y poderosos, 
vendan sus terrenos por lo que quieren darles, y se van a vivir a otra 
parte. 

“Dos beneficios grandes consiguen los dueños de las haciendas en 
despojar a los indios de las tierras que poseen: uno, el agrandar las suyas, 
y Otro que aquellos indios se ven precisados a hacer mita voluntaria; y 
por otra parte los corregidores y curas apenas sienten que el indio ha re- 
cibido algún dinero, buscan medios, los unos formaron querellas, y los 
otros con funciones de la iglesia, y fácilmente consiguen que pase a sus 
manos. Viéndose el infeliz sin medios para mantener su familia y pagar 
el tributo, se ve precisado a venderse en una hacienda para que su amo 
satisfaga por él, de lo que resulta la despoblación de aquellos naturales, 
porque la miseria, el pesar y el mucho trabajo va arruinando la salud de 
toda aquella familia, hasta que consumidos mueren”. 

Si la adquisición de tierras de indígenas por los ladinos trae estos 
inconvenientes, su vecindario en pueblos de aquella clase no ofrece menos. 
La población del pueblo de Itzapa, por ejemplo, en el Corregimiento del 
Valle, mediado el siglo XV era toda de indígenas, y aumentándose progre- 
sivamente, comienza a decaer conforme se ingiere vecindario ladino, me- 
diado el siglo XVIII. En el año de 633 sus bautismos fueron 58; 111 en el 
de 650; 156 en 692. En 700 fueron 142, y ya hay 3 bautismos de ladinos ; 
en 735 llegan a 198 los bautismos de indígenas, de ladinos son 4. En 750 
los de indígenas son ya 154 y 8 los de ladinos; en 758 son de indígenas 
129 y los de ladinos bajan a 5; en 763 de indígenas son 106, de ladinos 9; 
en 764 de indígenas 76, y de ladinos 15. Por este orden debe haber proce- 
dido San Martín, que según el testimonio de Fuentes, libro 16, cap. 5, * 
en su tiempo contaba mil indígenas de confesión y 180 ladinos: Chimal- 
tenango 1,602 tributarios; y Dueñas 368. Gage, que escribió mediado el 
siglo XVII en la página 3, capítulo 22, testifica, que Amatitán era pueblo 


* La obra concedida no tiene este libro F. G. 
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de indígenas, con menos españoles que Petapa, y más grande que Mixco 
y Pinula juntos; una representación del Ayuntamiento al rey de 3 de no- 
viembre de 734, que corre en actas, lo da ya por rebajado a una mitad; 
y Juarros, a cabo del siglo XVIII, con referencia al censo de 778, dice se 
compone por la mayor parte de mulatos, y de cosa de 200 indios. No se- 
ría grande error aventurar un juicio semejante de Zacapa, El Chol, Los 
Esclavos, Metapas, el barrio de San Marcos, de San Juan Cotzal y otros 
muchos. 


Ulloa y Juan prosiguen diciendo: “Por el mismo orden que se les 
quita a los indios la posesión de las tierras que les pertenecen, así también 
se ejecuta con todo lo demás, y puede servir de prueba lo que está suce- 
diendo en Quito. Entre los conventos de monjas que hay en esta ciudad, 
hay uno de Santa Clara, fundación real, el cual se hizo para que las hijas 
de los caciques pudiesen tomar el hábito en él, pues aunque indias nobles, 
no querían admitirlas en las otras comunidades, y habiendo llegado sus 
quejas a noticia de su majestad, determinó se fundase éste para ellas. 
Las cacicas que habitaban el convento eran pocas, y para aumentar el nú- 
mero de religiosas, resolvieron ellas admitir desde el principio a las espa- 
ñolas que quisiesen entrar en su comunidad; pero cuando el número de 
éstas creció un poco, tomaron el mando del convento y ya no quieren ad- 
mitir más cacicas entre ellas como religiosas, siendo así que se fundó el 
convento para éstas; y sólo en caso de mucho empeño, condescienden en 
tomarlas en calidad de legas, esto es, de criadas, con la gracia de que 
vistan el hábito. Algunos caciques, y entre ellos uno de los que conocía- 
mos, no queriendo convenir en que su hija tomase el hábito de lega, sino 
como religiosa de coro y velo negro, y hallando repugnancia en las otras 
monjas, dieron sus quejas a la Audiencia, pidiendo protector que los de- 
fendiese; pero nunca pudieron conseguir su intento, porque no hallaron la 
justicia y protección que deseaban”. 

En Guatemala es de alabar que habiendo caducado otras instituciones 
no haya cabido igual suerte el Beatario de Indias, sin embargo que la 
antigiiedad de su fundación sube al siglo XVI. Dió ocasión a su estableci- 
miento, dice Juarros, el haber remitido la serenísima emperatriz doña 
Isabel, por los años de 1546 a la Nueva España algunas dueñas devotas, 
con el destino de fundar en las ciudades y lugares principales casas de 
recogimiento, donde fuesen educadas algunas indizuelas, y se les instruye- 
se en los oficios mujeriles. A imitación de estos colegios, establecieron los 
religiosos de Santo Domingo el de Guatemala; pero con mejor éxito, por- 
que los del reino mexicano, muertas las dueñas que vinieron de Castilla, 
se fueron extinguiendo, cuando el nuestro permanece hasta el día. 

Ximénez, lib. 3, cap. 121 * da por fundador del de San Juan Sacate- 
péquez y este de Guatemala al padre fray Benito Villacañas. Hablando 
del primero, expone que comenzó a poblarse en 2 de julio día de la Visi- 
tación de Nuestra Señora el año de 1568, dándoles por madre una india 
viuda, llamada Francisca, natural del pueblo; después otra Francisca, 


* Este libro está perdido desde hace muchos años, por lo que no se puede virificar la 
cita, F. G. 


149 


originaria de San Martín, también viuda, hija de Francisco Colchah y 
María Rezheg, que más adelante pasó a ser madre del colegio de Guatema- 
la, aventajada en el ejercicio de tejer y amasar, que Juarros alaba por sus 
virtudes con el título de venerable, y Ximénez recomienda por su capacidad 
y mansedumbre para doctrinar muchachas. Sucedióle en el oficio de ma- 
dre en el colegio de San Juan otra india llamada Catalina, que desempeñó 
el espacio de siete años hasta su fallecimiento; con el cual y con el del pa- 
dre Villacañas, su fundador, acabó el establecimiento en el pueblo el año 
de 593; no se sabe, dice este escritor, si por incuria o poco cuidado de los 
religiosos, o por motivos que hallaron, los cuales serían graves, para des- 
pojar aqueste pueblo de San Juan Sacatepéquez de un bien tan grande. 


Juarros los ha revelado, diciendo: “Los buenos oficios que produjo 
este recogimiento, hicieron que se fundaran otros en algunos pueblos de 
Guatemala, que llamaron casas del Rosario; pero habiendo reclamado los 
oficiales reales, representando el menoscabo que de dichas casas resultaba 
a los tributos, se despoblaron los citados colegios, quedando sólo el de Gua- 
temala. He aquí cegadas tantas fuentes de enseñanza por la manía de 
una tal exacción a las hembras indígenas del reino”. 


Para la fundación del colegio de Guatemala, cuenta Ximénez, hablan- 
do de Villacañas, con limosnas que juntó compró unos solares y les hizo 
su oratorio y casas de vivienda, y juntó muchas doncellas de los pueblos 
de Sacatepéquez, y dándoles por madre la que le pareció, las fué instru- 
yendo y criando en el santo temor de Dios, cuidando de su dirección y 
enseñanza en su misma lengua, y para que tuviesen en qué meditar y leer, 
y espejo en quien mirarse, enseñando algunas a leer y escribir, les escribió 
en la lengua cachiquel, que es la que hablaban, la vida de la seráfica 
madre Santa Catalina de Sena, la vida de Cristo y su santísima pasión, y 
muchas meditaciones y oraciones devotas de la pasión de el Redentor, 
y para su perpetuidad lo escribió en pergamino, como están el día de hoy, 
en la librería de Nuestro Convento de Guatemala, a causa de que hoy las 
más beatas que hay son de la lengua mexicana. 


En honra del gobierno español es fácil recordar que antes de su 
extinción había en el colegio Tridentino alumnos indígenas, que obtuvie- 
ron grados literarios, órdenes sagradas, o licenciatura forense; y que del 
antiguo de cirugía del hospital de la corte resultó algún profesor licenciado 
en esta facultad y la de medicina con lucimiento; no mencionando otros 
literatos de las provincias de Nicaragua y San Salvador, que brillaron por 
sus talentos y aún se distinguen por su prendas. 


CAPITULO CXXIV 


Sistema Colonial de los Ladinos 


La última cédula que se libró, renovando la prohibición, del vecinda- 
rio de ladinos en pueblos de indígenas, fué el año de 646; y no se repitie- 
ron más órdenes en mucho tiempo, ni hay memoria de apercibimientos que 
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continuasen deteniendo la agregación de ladinos a pueblos de indígenas, 
y mucho menos propendiesen a la fundación de nuevas poblaciones de los 
primeros, como lo habían practicado los Presidentes, conde de La Gomera 
y marqués de Lorenzana, en conformidad de cédulas y ordenanzas que lo 
disponían; y era natural, que al desviarlos de un lugar, fuesen aficionados 
a otros, sin perjuicio ajeno, en provecho propio, y con ventaja del cultivo 
y población general. La omisión que hubo en esta parte y subsistió en 
adelante, es más bien el sistema que ha debido desde el principio variarse. 

La ordenanza de Felipe Il en el capítulo 34 previene, que habiéndose 
de poblar alguna comarca, o provincia de las que están en obediencia, o 
después se descubrieren, tengan los pobladores consideración y adverten- 
cia a que el terreno sea saludable; en el capítulo 88 dice: si la disposición 
de la tierra diere lugar para poblar alguna villa, y hubiere persona que 
tome asiento para poblarla, se haga la capitulación con estas calidades : 
que dentro de término señalado tenga treinta vecinos, y cada uno de ellos 
diez vacas, 4 bueyes, 2 novillos, 1 yegua, 1 puerca, 20 ovejas, 6 gallinas, y 
un gallo; si no lo cumpliere, pierda lo que hubiere edificado, labrado y 
granjeado; y si lo cumpliere, se le den cuatro leguas de término y terri- 
torio en cuadro o prolongado. He aquí una invitación de conveniencia y 
de justicia, capaz de llamar pobladores. El capítulo 100 dice: habiendo 
quien quiera obligarse a nueva población de menos de 30 vecinos, como 
no sean menos de diez, se le conceda el término y territorio al respecto. 
No habiendo quien se obligue, para facilitar todavía más su población, el 
capítulo 101 expresa, que concordándose algunas personas particulares, 
en hacer nueva población, y hubiere diez hombres casados, se les dé licen- 
cia, término y territorio al respecto, y facultad para elegir entre sí alcal- 
des y oficiales anuales. Estos capítulos de ordenanza se hallan redactados 
en las leyes 1, 6, 7 y 10, título 5, libro 4. 

En la Nueva España los virreyes y gobernadores habían usado de 
esta facultad, fundando toda clase de poblaciones, mayormente teniendo 
establecido desde el principio en el siglo XVI, y continuado en el XVII el 
sistema militar de colonización en la conquista de las provincias internas, 
en que el soldado era poblador, y dueño del lugar que entraba a habitar, 
y los presidios que formaban era asimismo pueblos, villas y ciudades, 
con que aquel reino fué aumentando el cultivo y la población, y mejorando 
las costumbres y sus fuerzas, y fundó como va expuesto, en los siglos 17 
y 18 tres obispados y dos grandes gobiernos oriental y occidental de las 
provincias internas. 

A Guatemala, que durante los siglos XVI y XVII no había hecho 
conquista alguna, ni la hace en el XVIII, tocaba conforme a ordenanzas 
y leyes recopiladas, en lo descubierto y comarcas de la obediencia del 
reino continuar en la fundación de villas y lugares emprendida en prin- 
cipios del siglo; a Guatemala, amenazada de enemigos de continuo en las 
costas, y necesitada de tantos pobladores sin domicilio para el estableci- 
miento de milicias y resguardo del reino pertenecía, según las mismas 
leyes y ordenanzas, situarlos y acomodarlos en las comarcas de su obe- 
diencia, en que la disposición de la tierra prestaba lugar, y no cesar en 
la erección de nuevas poblaciones con adjudicación de término y territo- 
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rio al respecto; pero había cesado la aplicación a semejante objeto; no 
parecía este elemento colonial un ramo de la administración; el soldado 
sólo era soldado, el jornalero únicamente jornalero, y el casado a lo más 
padre de familias sin otro domicilio; las comarcas permanecían desier- 
tas, ellas eran enajenadas, y las poblaciones quedaban frustradas. Con 
que multiplicándose los nuevos pobladores, y no alcanzando vecindario 
en las ciudades de españoles, deben buscarlo en los pueblos de indígenas 
y en ellos aventurarse la suerte de los unos y los otros. 


Gage, en la página 3, capítulo 3, hablando de Petapa, dice: “es un 
pueblo que tiene cerca de 500 habitantes muy ricos, y que permiten a los 
españoles vivir entre ellos, de quienes han aprendido a vivir y hablar con 
las gentes”; y en el capítulo 4, tratando de Amatitán, escribe: “aunque 
no haya tantos españoles como en Petapa, hay en recompensa mayor nú- 
mero de indios”. No paró en esto el vecindario accesorio. 


Más adelante, el presidente Escobedo, arreglando los alistamientos 
de milicias, notó ser muy crecido el número de españoles, mulatos y otros 
linajes de gentes, que se habían agregado a los pueblos de Petapa, Ama- 
titán y Escuinta, conjuntos a esta ciudad, y que no estaban sujetos a la 
justicia de ellos, por ser de indios; y porque por esta causa cada día ve- 
nían a esta ciudad, y Real Audiencia muchas quejas de los hurtos y otras 
sinrazones, propone en consulta de 6 de abril de 675, que esto se evitaría 
erigiéndose villas con particular gobierno en los dichos pueblos. Por lo 
que en despacho de 9 de enero de 676 se le ordena remita los autos, como 
lo ejecutó, acompañándolos con carta de 16 de mayo de 678; y en cédula 
de 28 de marzo de 680 se ordena a la audiencia provea de remedio, erigien- 
do en villas los dichos pueblos con gobierno particular, para que cesen los 
excesos y se administre justicia a los habitantes de dichos pueblos. 


En este año se había publicado la Recopilación de Leyes de Indias, 
y en la 21, tít. 3, lib. 6 se habían redactado las cédulas prohibitivas del 
vecindario de ladinos en pueblos de indígenas, que tomando nueva fuerza 
con la celebridad de un código en que se fijaban las reglas por que debían 
ser regidos los súbditos de estos reinos, renovaban la precisión de desa- 
lojar a los españoles, mulatos y otros línajes de gentes de los pueblos de 
Petapa, Amatitán y Escuinta, y agregarlos al pueblo de Las Vacas y a 
la capital, que eran de españoles, o acomodarlos en nuevas poblaciones que 
se fundasen, como lo disponían otras leyes antes y entonces publicadas. 
Para lo cual no faltaba proporción, y con respecto a Petapa y Amatitán 
daba lugar la comarca, en que a tres leguas al este había tierras realen- 
gas y toda proporción de términos; mas era en lo que menos se pensaba. 
Por este tiempo se había ordenado al pueblo de Pinula abandonar las se- 
menteras de trigo, que daban a su comunidad 655 tostones, y emprender 
las de maíz, que sólo rendían 150; sin embargo se llevó la providencia ade- 
lante, y para reparar el daño que con ella se irrogaba, se mandó ampliar 
sus ejidos, haciéndoseles concesión de tierras realengas comarcanas, en- 
trado el siglo siguiente. Aún quedaba a cinco leguas otro terreno más a 
propósito, espacioso y extenso y permaneciendo yerto, fué concedido me- 
diado el propio siglo 18 a los regulares de la compañía. Entre éste y las 
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tierras de Palencia estaba la aldea de Los Contreras, de que sólo ha que- 
dado un manuscrito de su procedencia de conquistadores y primeros po- 
bladores. 

Pero no se trataba de esto, sino de desmembrar el corregimiento 
del valle, que para el presidente, la Audiencia y el Ayuntamiento era una 
materia que valía el mundo entero, y suscitada cada medio siglo, empe- 
ñaba estos tres poderes en una contienda que conmoviendo el vecindario, 
el comercio y las religiones, y haciendo valer los resortes que contrabalan- 
ceaban recíprocamente la autoridad depositada en ellos, la hacían más 
ruidosa, hasta que llevada por mensaje de todos al consejo, ocupaba la 
atención del monarca dilatados años, quien la terminaba por complacer a 
la masa que presentaba el poder municipal. Si se hubiera emprendido 
con nuevas poblaciones ensanchar el Corregimiento del Valle para divi- 
dirlo, se habría adelantado mucho en la población, pero no se trataba sino 
de lo presente, ni apetecía otra cosa el ayuntamiento. 

En fin, cruzándose escritos, suplicaciones y recursos al través del có- 
digo y sus leyes, se acordó hacer efectiva la erección de villas y gobierno 
particular; y para la demarcación de su distrito es comisionado un oidor, 
que sale en 7 de abril de 682 a recorrer los pueblos y por los padrones de 
iglesia encuentra en San Cristóbal Amatitán con San Pedro Mártir 1,500 
indios de comunión, sin los niños incapaces de ella, con que subiría a más 
la cantidad; en Amatitán con Pampichi encuentra 1,896 indios y 413 la- 
dinos, también de comunión, es decir, menos de la totalidad de la pobla- 
ción; en Petapa con Santa Inés 2,181 indios y 540 ladinos; en Pinula, 
618 indios y 20 ladinos; en Las Vacas, pueblo de españoles donde residía 
un teniente de curas rectores para los ladinos de la comarca, 60 personas; 
en Chinautla 190 indios; en Mixco 984 indios y 81 ladinos. Con que dada 
cuenta, fue nombrado corregidor don Juan de Peralta, quien luego cesó, 
y la cédula a virtud de las suplicaciones fue revocada por otra de 10 de 
diciembre de 687. ¡He aquí el fruto de los heroicos esfuerzos de las auto- 
ridades reguladoras de la salud y fortuna públicas! 

Entre tanto la violación solemne de la ley prohibitiva del vecindario 
ladino en pueblos de indígenas debió hacer estragos, pues aunque no se 
erigieron formalmente villas de ladinos los pueblos de Petapa. Amatitán y 
Escuinta, quedó tácitamente aprobada esta clase de vecindario en ellos, 
y esto fue necesariamente para la ley prohibitiva una quiebra, que quitó 
toda su fuerza a la prohibición, y tácitamente también otorgó un permiso 
para la introducción ladina, porque si ella era lícita en los pueblos de Pe- 
tapa, Amatitán y Escuinta, y en los de Pinula y Mixco, y más que se 
hubieran mencionado, generalmente debía serlo en todos los del reino. 

Con tan favorable presunción no debió tener más cotos la emigración 
ladina a pueblos de indígenas, ni el gravamen y servidumbre que recaía 
en éstos de recibirlos en su seno. La audiencia que aprobaba su vecindario 
en los pueblos que ya lo tenían, emprendió introducirlo aun en los pueblos 
donde no se había establecido; porque habiéndose constituido antes el co- 
rregimiento de Escuinta, y estando asentada la población ladina en el 
pueblo indígena de este nombre, el fiscal en pedimento de 21 de enero de 
681 dictaminó que en esta parte no necesitaba de cumplimiento la cédula, 
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y únicamente restaba que los mulatos y mestizos dispersos en la costa del 
distrito se recojan en el pueblo de San Diego, también de indigenas, según 
el testimonio de Fuentes, lib. 15, cap. 2, y la audiencia proveyó de confor- 
midad en auto de 29 de marzo consecutivo. No es mucho que los agentes 
intermedios del poder soberano tratasen así a los indígenas en Guatema- 
la, quienes contra órdenes expresas del trono se obstinaban en mantener 
tributarias a las hembras. 


El golpe dado a una ley hiere muchas a un tiempo; y así sucedió, que 
caducando la prohibición de avecindarse los ladinos en pueblos de indí- 
genas, caducase tan:bién la permisión y la imperiosa necesidad de fun- 
darse pobiaciones ladinas; se siguió que caducase la facultad de asignarse 
a ladinos nuevos ejidos, y se eludiese el caso de abrirse por ellos y culti- 
varse nuevas tierras. Porque si bien, muchos españoles habían ya logra- 
do los ejidos y tierras de quince o trece ciudades; y unas cuantas villas al 
tiempo de la conquista, otros españoles, los mestizos y mulatos que han 
llegado después, nada alcanzan y deben quedar en vacío a merced de los 
otros españoles y de los indígenas, para que el abrigo que no encuentren 
en los primeros, hayan de buscarlo en estos últimos. 


Esto es lo que el deán García Redondo ha llamado en los ladinos ex-= 
tranjería; esto lo que denomina falta de arraigo en la tierra, y no tener 
favor en las leyes; siendo así que el defecto no ha estado en las leyes, sino 
en que no aplicándoseles las leyes de Indias que les favorecen, como dice 
el deán, sólo se les han aplicado las de Partida, que los condenan. Esto 
es a su juicio una privación de existencia política, porque estando en so- 
ciedad y con derecho al realengo, no han tenido parte en el realengo, ni 
son dueños de lo que es dueña la sociedad; en fin, súbditos sin derechos, 
extraños a los bienes comunes y forasteros en el suelo natal. 

Si hubiese precedido una prohibición solemne de nuevas poblaciones 
y concesión de ejidos y tierras a las castas, habría venido bien una pre- 
terición tan clásica de poblaciones y ejidos suyos; pero ninguna ley del 
título 12, libro 4, que trata de la venta y composición de tierras, en que 
podía haberla, la contiene; y más bien la 4%, tomada de cédulas anterio- 
res, dice: Si en lo ya descubierto de las Indias hubiere algunos sitios y 
comarcas tan buenos que convenga fundar poblaciones, y algunas per- 
sonas se aplicaren a hacer vecindad en ellos, para que con más voluntad 
y utilidad lo puedan hacer, los virreyes y presidentes les den en nuestro 
nombre tierras, solares y aguas, conforme a la disposición de la tierra, 
con que no sea en perjuicio de tercero. Para más prueba de que en ella 
no son excluídas las castas, la instrucción de tierras de 15 de octubre de 
754, hablando de posesión y composición de ellas, hace expresa mención 
de tales castas, equiparándolas en esta parte con los españoles. Sólo para 
los agentes de la administración de que se trata, no eran equiparables, y 
232 mil ladinos privados de la parte de tierras realengas, a que desde 
entonces eran llamados, no hallando favor en las que sobran de ejidos y 
propiedad de 34 mil españoles, lo han de buscar en las que faltan a 543 
mil indígenas. 
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A fundar los españoles y demás ladinos sus poblaciones por el tenor 
de los indígenas, las que les correspondían son más de lo que parece; 
porque computándose a 500 mil indígenas 959 pueblos, es decir casi mil 
poblaciones, caben 500 individuos a cada una; y por este respecto a 34 
mil españoles, agregados 232 mil ladinos, y por todos computados 266 
mil, dando una población a cada 500 individuos, salen 532 poblaciones; 
mas como éstas no se han fundado, pero ni la mitad que son 266, ni aun 
la cuarta parte que son 133, resulta una deficiencia de poblaciones muy 
reparable; porque se ve que trece ciudades que fundaron los conquista- 
dores, son las únicas poblaciones que se han erigido con formalidad y a 
lo más una u otra villa, de que se ha hecho mención. 

No es mucho echar menos las poblaciones que se ventilan, cuando 
las leyes que han regido en la materia, todo lo brindan y solamente exi- 
gen el número de treinta individuos para el asiento de una población, y 
aun basta el de diez. Con que ordenándolo las leyes, preceptivas unas, 
prohibitivas otras, y encareciéndolo todas de diferentes modos, ya previ- 
niendo que donde hubiese comarca acomodada se erigiese población, ya 
vedando que se vendiesen todos los baldíos, ya prescribiendo que en la 
venta de ellos se reserven lugares para población, y especificando que en 
la composición de tierras se tenga cuenta con las ocupadas por los conse- 
jos y lugares, de manera que no les falte lo preciso, es demasiado chocan- 
te que españoles y ladinos nuevos pobladores que andando el tiempo de- 
bían haber formado en el reino más de cien poblaciones, y aun más de 
doscientas sesenta y seis, no lo hayan verificado y más bien unos se ha- 
yan agregado a las fundadas por españoles, otros a las de indígenas y 
otros hayan permanecido en despoblado. 


CAPITULO CXXV 


Poblaciones de Ladinos 


Avencidados los ladinos en los pueblos de indígenas, por natural con- 
jetura debe suponerse que se emprendió una lucha entre los unos y los 
otros, primero por el vecindario antes de allanarse éste, después por tener 
participio en los ejidos y tierras; y emprendida la contienda el éxito de- 
bió depender así de la industria o violencia empleada por los primeros, 
como de la prevención y resistencia que encontrasen en los últimos. Si 
éstos tuvieron la prevención de sólo otorgarles vecindad, y opusieron la 
resistencia necesaria para más, no porfiando aquéllos el gremio de indí- 
genas debió subsistir y permanecer en unión y conformidad con el de la- 
dinos, como sucedió en Mixco, Pinula, Petapa y otros pueblos que conte- 
nían moradores naturales dotados de fibra y entereza. Mas en los que 
haya faltado la resistencia y prevención convenientes, cediendo primero 
los solares y después sus ejidos, el gremio ladino debe haber prevalecido, 
y decaído y perecido sus naturales, como sucedió en los pueblos otra vez 
mencionados, en que los nuevos moradores substituyeron a los antiguos. 
Como en esto no gobernaban reglas, sino vías de hecho, los indígenas de 
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muchos pueblos más cerrados y tenaces en sus ideas exclusivas no con- 
sintieron, ni aun el vecindario ladino, con que consultaron más segura- 
mente a su resguardo, y es lo que mucho tiempo se vió en los partidos 
de Los Altos y la Verapaz. 

Agotándose más y más y no alcanzando el recurso de los pueblos de 
indígenas, y multiplicándose cada día más los ladinos, vejados en los 
campos y abandonados a sí mismos y también apercibidos u hostigados, 
andando los siglos 17 y 18 muchos llegaron a acomodarse en poblaciones 
propias, es decir, no dispuestas por ministerio de la autoridad, ni con 
terrenos de concesión pública, sino por esfuerzos de particulares y en 
terrenos de dominio privado, reuniendo una u otra población en estrechez 
de circunstancias y sin formalidad de municipio. De este modo, sin con- 
tar con La Gomera y San Vicente de que ya se ha hecho mención, apare- 
cen Salamá en la Verapaz, fundada en solar y terreno donado por la 
fundadora a indígenas venidos en su servicio de San Salvador, a que se 
agregaron ladinos, que compraron ejidos suyos; ocurre San Jerónimo, 
sin solares de los particulares y con ejidos a distancia, comprados por 
ellos; resulta asimismo en la costa de Escuintepeque un gremio de ladinos 
alojados en estancia del Alférez Mayor don García de Aguilar, que toma- 
ron por ejidos y les fué rematada por el capital de mil pesos en que estaba 
gravada, pertenecientes al monasterio de Santa Catarina el 2 de mayo 
de 1708, de que se otorgó escritura de reconocimiento en 4 de junio si- 
guiente. Por este tenor ocurren también Cuajiniquilapa, Azacualpa y 
Santa Rosa en el Corregimiento de Guazacapán; San Marcos en el de 
Huehuetenango; El Guayabal Tepetitán y San Sebastián en el de San 
Salvador; Las Mesas en el de Sacatepéquez; Chicoj en el de Chimalte- 
nango, y Guadalupe en las orillas de la capital. Sin embargo que la ley 
6, título 8, libro 4, tomada de cédulas anteriores, veda a los virreyes, 
audiencias y gobernadores el conferir títulos de villa o ciudad, y a su 
justicia y concejo la jurisdicción ordinaria, todavía prevaleció el uso de 
llamar villas los pueblos y lugares de ladinos, aunque sólo tuviesen juris- 
dicción pedánea, y pueblos los de indígenas que juntamente eran villas y 
ciudades de españoles con aquella autoridad, como Quezaltenango y San- 
ta Ana. 

La villa de Las Mesas se fundó con ocasión de la ruina de Petapa, 
inundado el día 9 de octubre de 762 de tres torrentes de agua, sobreve- 
nidos al pueblo de la rotura de un cerro de que manaba una vertiente, 
que soltando toda el agua de sus cavernas después de un temporal copioso, 
se desató en arroyos que llevando consigo arena y árboles de toda mag- 
nitud, se terraplenaron las casas, calles y plaza hasta la mitad de las 
paredes y aun sobre las puertas, y fueron maltratados y demolidos mu- 
chos de sus techos, con que quedó el pueblo sepultado en sus ruinas, sal- 
vándose la muchedumbre medio desnudos en las alturas, y pereciendo 
23 indígenas y como 60 ladinos y pasajeros, con pérdida todos de muchos 
de sus intereses, ropa y vestidos, y aun animales, cuya fetidez unida a la 
de los cadáveres que fué forzoso desprender del lugar de su fallecimiento, 
aumentó el horror y la consternación. Tal es la descripción que hacen de 
esta catástrofe el Corregidor Croquer en consulta del día 17, el escribano 
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Ocampo en certificación del día 18 del mismo octubre y el Oidor Villa- 
rrasa en informe de 11 de diciembre inmediato, hecho por vista de ojos. 

El pueblo contenía 1,200 familias de españoles y ladinos que hacen 
5 mil personas, y dispuesto el abandono del lugar solicitaron separarse 
de los indígenas y fundar población particular a más de dos leguas al 
N. O. en el mismo valle con el título de Nuestra Señora de la Concepción 
de las mesas, en tierras que fueron de Tomás de Las Varillas, que poseía 
y cedió Blas de Rivera, allanándose los vecinos a oblar 500 pesos de una 
capellanía a que estaba afecto; de que se instruyó expediente y oído el fis- 
cal se libró despacho para la erección en 22 de enero de 763, librándose 
comisión y en su virtud fué ordenada la traza del lugar el día 26; y aun- 
que se suspendió algún tanto la prosecución con la oposición de propie- 
tarios de las tierras contiguas y sugestiones hechas a los herederos de 
Varillas por razón de mejoras suyas, se transó la diferencia con la ex- 
hibición de otros 60 pesos por ellas. Los indígenas, que también abando- 
naron el antiguo suelo, se trasladaron al de la Horca, donde trazaron su 
nueva población día 10 de abril del propio año. Así lo expone la audien- 
cia al rey en consulta de 30 de abril de 764. 


La fundación de la villa de Chicoj tuvo un motivo menos desagrada- 
ble. Algunos españoles ascendientes de sus vecinos habían comprado en 
principios del siglo, unas caballerías de tierra en este paraje y el de los 
Duraznos en el distrito del pueblo de Patzicía. Aumentándose ellos con 
los agregados y multiplicándose sus ganados, había ya quejas mediado 
el siglo por la dispersión de estos últimos, a que agregadas las de los 
desórdenes de personas también dispersas sin celo de justicia y enseñan- 
za, se repitieron apercibimientos para el encierro de ganados en cotos y 
potreros y reunión de la gente en población; sobre que el teniente de 
milicias por sí y a nombre de los demás vecinos en número de 300 a 400 
personas de todas edades y sexos, hizo ocurso al gobierno superior, opo- 
niendo la molestia que de ello se les seguía; en que oídos los informes del 
Corregidor Plazaola y Oidor Bustillo, el Fiscal Romana representa la 
necesidad y ventajas de su población, extendiéndose a declamar por las 
de muchas de esta especie, que debían practicarse, alegando razones ju- 
rídicas y políticas que los hombres tienen para vivir en sociedad y no en 
los bosques, ajenos de toda civilidad, y para evitar, añade, el perjuicio de 
los indios, en cuyos pueblos, por no tenerlos propios estas gentes, se ave- 
cindan y es uno de los principios de la destrucción de estas miserables 
El gobierno superior proveyó de conformidad en 7 de septiembre de 765. 

A la fundación de la villa de Guadalupe precedió una orden del Co- 
rregidor Montúfar en Sacatepéquez, dada a virtud de otra del Presidente 
Troncoso en 5 de agosto de 791, para que toda la gente regada en la cuesta 
de Canales hasta más adelante de su cumbre se recogiesen en alguno de 
los pueblos vecinos o en la capital, señalándoles término para ello, y de no 
cumplirlo les serían incendiados los ranchos, por lo que reuniéndose 44 
familias, las más de españoles, ocurieron al gobierno superior en 22 de 
enero de 794, pidiendo avecindarse junto a la garita, en ejidos de la ciu- 
dad, por no poderlo verificar en ella a causa de su profesión de campo, 
ni en Pinula por ser pueblo de indígenas; sobre que pedido informe al 
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ayuntamiento, que lo pasó al síndico, y hallando estar prevenida en la 
traslación por órdenes soberanas la fundación de pueblos eomarcanos 
para el abasto y servicio, fué evacuado en favor, debiendo agregarse 
ocho familias situadas en el camino de Ciudad Vieja a la garita; con lo 
que oído el fiscal y obligándose los pobladores a mantener hortalizas, les 
fué concedido en auto de 18 de diciembre de 795, y más adelante cuatro 
caballerías de los mismos ejidos. 

A continuación de esta solicitud se presentó otra de 92 familias de la 
misma cuesta de Canales en 29 de enero de 794, pidiendo para poblarse 
tierras realengas que había a seis leguas S. E. a continuación de las tie- 
rras de la hacienda que fué de los regulares de la Compañía, sobre que 
el Fiscal Bataller en pedimento del día siguiente 30 de enero, dice: y 
siendo esto conforme a las intenciones de S. M. podrá V. E. si lo tuviere 
a bien, servirse mandar que el alcalde mayor abrigando este pensamien- 
to y promoviéndolo en cuanto fuese posible, instruya el expediente que 
corresponde y dé cuenta, a cuyo efecto se libró despacho. Proveído de 
conformidad en 8 de febrero, se libró el despacho el día 14; pero ocurrió 
al ayuntamiento en informe del 28 del mismo febrero pedir entre otras 
cosas, que estas 92 familias se agregasen a la fundación de Guadalupe, 
acumulándose desde luego el expediente; lo cual desanimó a los preten- 
dientes, que no queriendo ser agregados sino fundadores, aflojaron en el 
pensamiento en ocasión que cesaba el Alcalde Mayor Montúfar en Saca- 
tepéquez, y cesó el señor Troncoso en el gobierno, con que éstos quedaron 
en la cuesta y cumbre de Canales como siempre. 

Entonces don Vicente Muñoz, vecino de Pinula, que en unión de su 
hermana doña Manuela, uniendo sus legítimas, cada una de 7 mil pesos, 
había fundado con real permiso el Colegio de educandas en su recinto con 
buen edificio y galería de colmenas, «cuya cera, dice Juarros, llegaron a 
blanquear como la del norte, y daba alumnas para monjas y casadas y sus 
escolares beatas Indias, solicitó el realengo para fundar una hacienda de 
su dotación, instruyendo información y tomando atestados, que remitidos 
al rey, impetraron la concesión de él, muriendo luego el fundador y que- 
dando sin aprovecharse el terreno que apenas ha podido el establecimien- 
to vender en pedazos con la licencia necesaria. 

Además de estas quince villas puede haberse fundado otras tantas en 
el transcurso de los dos siglos en las provincias de Chiapa, Honduras, 
Nicaragua y Costa Rica, con que se ajusten treinta, que unidas a las 
trece ciudades de fundación primitiva son 43, y para 133 poblaciones 
faltan 90; así como para 266 faltan 223; y por último, aún faltan 489 
para las 532 poblaciones computadas a 266 mil ladinos en 1778. Estas 
poblaciones podría decirse que existen en otras tantas aldeas o caseríos 
ya grandes, ya pequeños, esparcidos en los montes, en los hatos y terre- 
nos despoblados, bien de propiedad concejil, bien de dominio particular, 
o baldíos, y que resultan cumplidas las 532 poblaciones, a saber: 13 ciu- 
dades, 30 villas y 489 aldeas. Pero no son éstas las poblaciones de que se 
trata, destituídas, como se ve, de propiedad y derechos civiles. 
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De las trece ciudades nada hay que decir, sino que dotadas de sus 
términos públicos han tenido lo necesario para sostener los fueros de un 
municipio; no así las villas y lugares. Por que las villas, si bien han 
logrado solares de repartimiento en propiedad para casas de habitación, 
no tiene ejidos para el repartimiento de tierras de labor; y si han obteni- 
do solares y tierras de labor, han quedado sin dehesas comunes para 
pasto de ganados. ¿Estos términos y los sitios que les son consiguientes 
forman en mucha parte la comodidad de los vecinos; y además producen 
los propios y arbitrios de que dimanan las rentas municipales, las cuales 
componen la hacienda de que el concejo de munícipes debe valerse para 
sufragar las cargas concejiles y acudir al mejoramiento de su comuni- 
dad. Mas si las villas, como se ve, andan faltas en sus términos públicos, 
y los que poseen son diminutos y sujetos a pensión, o servidumbre, ellas 
no alcanzan la formalidad de un municipio, ni gozan los derechos y pre- 
rrogativas de una ciudad. 

En esta proporción, el individuo o miembro de un ciudad o muni- 
cipio logra más derechos que el individuo y miembro de una villa; así 
como éste participa en lo material y en lo formal de más comodidad 
y ventajas que el de una aldea. Porque en un aldea o caserío todo es 
menos. No hay solares en propiedad para habitación, sino a merced del 
dueño de la tierra: ni hay sitios de cría y sementera con perpetuidad, sino 
por tiempo y a condición de servicio; ni en fin, terrenos de pasto de un 
uso común o exclusivo, sino todo precario, con que ni la población ni los 
moradores gozan derechos propios. No les competen otros derechos que 
los convencionales y de aquí dimana la suerte más o menos grata de tales 
caseríos regados en tierras de propiedad; y no menos la ventaja o des- 
ventaja que lleven los propietarios: de aquí la buena o mala inteligencia 
de los convenios usufructuarios entre dueños vw colonos; y de aquí la di- 
versidad de usos tradicionales y costumbres recibidas en esta materia, 
que a veces engríen v amedrentan a los unos y los otros. Se trata, pues, 
de poblaciones calificadas, grandes o pequeñas, con sus términos al res- 
pecto, esto es, con propiedad y derechos civiles, y no de rancherías sobre- 
puestas, sin existencia legal y política; mas de éstas no había a fines del 
siglo 18 en todo el reino 532, pero ni 266, ni aun 133, sino solo 13 ciuda- 
des, fundadas por la autoridad y con términos públicos, y 30 villas cria- 
das por esfuerzos privados y con fondos privados, sino es Guadalupe, 
admitida en términos de la capital. 


Si la falta de derechos propios en las aldeas y los aldeanos proviniese 
de imprevisión y defecto de las leyes agrarias, como estima el deán Gar- 
cía Redondo, exigiría con sobrada justicia la revocación de las que les 
cierran la puerta a la adquisición y la propiedad; pero no siendo así, 
más por el contrario, militando leyes repetidas y variadas en diferentes 
siglos, antiguas y recientes, que han abierto a los pobladores amplio y 
espacioso campo a la propiedad y adquisición rural, harto laudable re- 
sulta la legislación en esta parte, y el origen del mal que se lamenta debe 
buscarse no en las leyes, sino en la administración colonial, que publicado 
el código que la regía, rehusó darles cumplimiento. A cumplirse las le- 
yes relativas a población con la asignación de sus términos públicos, la 
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adquisición y propiedad de ellos, su abertura y labor, su aprovechamien- 
to y acotación, habrían servido para el arraigo, que el mismo deán ha 
apetecido en el ladino, para que fuese mirado como hijo de la tierra y no 
hubiese sido tratado como forastero. 

El canónigo Abad Queipo, obispo electo de Michoacán, y promotor 
fiscal que había sido en la curia eclesiástica de Guatemala, en represen- 
tación hecha al rey 11 de diciembre de 799, escribe: ya.dijimos, que la 
Nueva España se componía con corta diferencia de cuatro millones y me- 
dio de habitantes que se pueden dividir en tres clases, españoles, indios y 
castas: los españoles compondrán un décimo del total de la población: las 
otras dos clases que componen los nueve décimos, se pueden dividir en 
tercios, los dos de castas, y uno de indios puros. Ahora se sigue ver con 
respecto a Guatemala, ¿si 34 mil españoles componen un décimo de 811 
mil, total de la población? ¿Si 232 mil de los otros ladinos son dos tér- 
cios o más bien 6 novenos de ella, y 543 mil indígenas 3 novenos? En 
tales circunstancias no es de admirar, que las castas de este reino acu- 
diesen a principios del siglo un tributo que las de Nueva España aun pres- 
taban al fin de él, en que escribió el autor y lo testifica. 

El señor García Redondo aún busca la existencia política de los la- 
dinos en el fomento de su vecindario en pueblos de indígenas, según va 
expuesto, y en la facultad de poder adquirir sus tierras, sin que quede 
a éstos, añade todavía, en modo alguno el derecho de restitución que 
tantos perjuicios ha causado en la agricultura, y aun al indio mismo, en 
cuyo favor se estableció. Este benemérito abogado del ladinaje nada ha- 
bría perdido de ventaja en la honrosa causa que patrocina, si en vez de 
solicitar la revocación de leyes benéficas al indigenato, hubiese empleado 
su celo en clamar por la ejecución y cumplimiento de las favorables a la 
clase ladina que recomienda, lo cual habría hecho tanto más plausible- 
mente, cuanto la revocación que elogia era perjudicial a la clase indígena 
y Opuesta a todo derecho, mientras que la ejecución de leyes que no men- 
ciona, sin dañar a condición alguna de personas, al favorecer en gran 
manera a las castas predilectas, difundía toda especie de bienes en las 
otras clases de la sociedad y promovía un punto esclarecido de justicia, 
ya dispensada por el trono y que un subalterno y mezquino ministerio 
había dado en ofuscar y desconocer. 


Entre las leyes que disponen la fundación de poblaciones, no hay una 
que al describir la concesión de ejidos y solares ordene que sean dados 
por su justo precio, esto es vendidos. Pues, porque no hay ley que lo 
mande, se introduce costumbre para que lo sean. De lo cual no es difícil 
hallar memoria, porque ocurre en la reclamación que el pueblo de Don 
García, mediado el siglo, hizo acerca del pago de réditos de sus ejidos; 
pues llevada a la audiencia, el fiscal Tosta, que lo era en lo criminal, opi- 
nó que la estancia gravada con capital, desde que tomó la condición de 
ejidos, entró a ser libre, quedando resuelta su cautividad y que al dueño 
del censo quedaba expedito el derecho para ser reintegrado; bien que no 
expresa si por el erario o con algún realengo. El Fiscal Saavedra, que lo 
era de lo civil, estimó por otro estilo, que los vecinos estaban obligados 
al pago de todos modos, por razón del censo y por la de ejidos, pues de 
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gracia sólo se daban a los indios y a ladinos por su justo precio; está 
en práctica, son sus palabras, concederlos gratuitamente a los primeros 
y por su justo precio a los segundos. La data del pedimento es a 18 de 
marzo de 1784 y en consecuencia amparado el monasterio por sentencia 
de 13 de julio de 1785. 

Sin embargo de un uso semejante, él no fué observado en la trasla- 
ción de la capital al valle de Las Vacas, en que comprado el suelo por el 
erario fueron distribuídos sus términos públicos gratuitamente y los so- 
lares repartidos al tanto'de los que fueron dejados; y asimismo el anti- 
guo suelo reputado realengo y baldío, fué de nuevo concedido a sus poseedo- 
res gratuitamente en auto del superior gobierno dado con audiencia 
fiscal y dictamen de asesor en 20 de marzo de 1799, y nombrado el regen- 
te Cerdán comisionado para darles posesión. No siendo pues, uniforme 
la práctica, su inobservancia cedía en favor de la causa del linaje. 

Al propósito del asunto que se ventila, Ulloa y Jorge Juan escriben: 
“La naturaleza, el corto ingenio y los pocos alcances en que al presente 
están los entendimientos de los indios, los hacen acreedores a que se re- 
puten por menores en todo tiempo, mediante a que si hoy se desposeen de 
una alhaja por atender a la presente urgencia, es porque no alcanzan a 
conocer la falta que les hará mañana. Hecho esto un principio de ley, 
como lo previenen las mismas leyes de Indias, aunque ellos quisieran ven- 
der las pocas tierras que les pertenecen voluntariamente, no se les debe- 
ría permitir para que conservándolas siempre, nunca les faltase con qué 
mantenerse y con ellas les fuesen llevaderas las extorsiones de los corre- 
gidores y las estafas de los curas, quedando con más proporciones de po- 
der satisfacer los tributos”. 

“Para esto sería muy acertado, prosiguen, que hubiese una ley rigo- 
rosa prohibiendo que ningún indio pudiese vender las tierras que le per- 
tenezcan, con pena de que el que las comprase, las perdiera luego que fue- 
se delatada la venta por otro indio, y que éste las adquiriese para sí. Del 
mismo modo se debería decretar que las tierras realengas en dos o tres le- 
guas alrededor de las poblaciones, se adjudicasen a los indios, y que nin- 
gún español ni mestizo no sólo no las pudiesen comprar, mas ni tomar en 
arrendamiento para sembrar o pastar ganados en ellas, aunque estuvie- 
sen desiertas, porque se valdrían de este pretexto, aun estando regadas 
en ellas las simientes, para adjudicárselas y quitárselas a los indios”. 

La instrucción de tierras de 754, después de disponer que se use de 
proceso verbal y no judicial en la composición de las realengas que po- 
seyeren los indios, y las demás que hubieren menester para su labranza 
y crianza de ganados, añade, que en lo tocante a las de comunidad y ejidos 
no se haga novedad, manteniéndolos en posesión de ellas, y reintegrándo- 
los en las que les hubieren usurpado, concediéndoles mayor extensión en 
ellas, según la exigencia de la población, no usando tampoco de rigor con 
las que ya poseyeren los españoles y gente de otras castas, teniendo pre- 
sente para con unos y otros lo dispuesto por las leyes. 


El mismo abad Queipo, entre otras cosas, al concluir su representa- 
ción, dice: “Ya que por incidencia tuvimos que tratar de los malos efectos 
de división de tierras, de la falta de propiedad o cosa equivalente en el 
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pueblo... al tiempo mismo en que la vigilancia paterna de V. M. se halla 
ocupada en el gran negocio de la nueva legislación, parece conveniente 
y conforme al encargo de las leyes el que elevemos a la suprema conside- 
ración de V. M. los remedios de estos males, que después de una medita- 
ción profunda sobre conocimientos prácticos... nos parecen más propios 
para levantarlos de su miseria, reprimir sus vicios, y estrecharlos con el 
gobierno... No intentamos prevenir los juicios soberanos de V. M. ni 
las consultas sabias de sus celosos ministros. Sólo queremos exponer re- 
sultados de hechos que tal vez no se conocen allá con la propiedad que no- 


sotros... Decimos pues, que nos parece de la mayor importancia lo pri- 
mero, la abolición general de tributos en las dos clases de indios y de 
castas... Lo tercero, división gratuita de todas las tierras realengas 


entre los indios y las castas”. 

Humboldt reproduce con elogio esta erudita y representación en su 
Ens., lib. 2, cap. 6, aunque bajo otro nombre; y la división de tierras no 
salía para aquéllos tan gratuita con lo que refiere de bienes de comunidad 
en Michoacán, cuyo intendente, escribe, en 798 envió a Madrid cerca de 
40 mil pesos, diciendo al rey que era un don patriótico de los indios de 
aquella intendencia. En Guatemala, el Fiscal Yánez, pasando cordillera 
a los indígenas de las intendencias del reino para donativo semejante, ob- 
tuvo que brindasen todos sus bienes de comunidad, de que tomada razón 
por la contaduría, se hallaron en cajas, y particulares 549 mil pesos, y a 
su nombre, usando de parsimonia, sólo hizo la remisión de 100 mil, de cu- 
yos trámites hace extensa relación la Gaceta de esta capital de 2 de di- 
ciembre de 808. 


CAPITULO CXXVI 


Condición de los Indígenas Independientes 


Se sigue examinar la suerte de los indígenas que rehusaron someterse 
al gobierno español y han permanecido independientes. De la población 
de Talamanca en la provincia de Costa Rica, el informe de un relator, de 
que se ha hecho mérito, tomado de los autos primitivos de misiones de re- 


coletos, que comenzaron a fines del siglo 17, hablando con referencia a 
mediados de él, en cuyo tiempo estaba sometida al gobierno español, y en 
que sólo el pueblo de Turrialba contaba siete mil tributarios, dice: según 
relaciones y cómputos no muy antiguos llega a 80 mil almas; y añade: 
aunque al presente el relator no juzga tan crecido el número, atentas las 
guerras de unas naciones con otras, las epidemias que han padecido y los 
que han cautivado y cautivan los zambos y Mosquitos. Otro informe de 
misiones, que comienza su narración a principios del presente siglo, que 
fué el pasado, es decir en 1710, le da la cantidad de 47 mil almas; y una 
cédula que va transcrita en mucha parte, fecha en Aranjuez en 21 de 
mayo de 738, refiriéndose a informes recientes, computa 37 mil, es decir, 
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más de la mitad menos. No son estos unas razones exactas, tomadas de 
padrones y censos estadísticos, sino puntualmente de voces vagas y muy 
inciertas; pero véase cómo éstas mismas van disminuyendo el número. 


El guardián Castillo habla de zambos y mosquitos el año de 724, y 
presenta la población de los primeros, afuera de los advenedizos de Río 
Tinto, en cantidad de 800 hombres de armas, y la de los segundos en la 
600, también hombres de armas; de los cuales computados estos últimos 
a razón de cinco personas por cada uno, dan tres mil de población. El 
misionero Barrueta, escribiendo en 790, da a esta postrera nación dos 
mil almas de población; es decir, una tercera parte menos en el transcurso 
de poco más de medio siglo. Pues aunque pueden llegar a 14 mil, esto se 
entiende con las naciones de la tierra adentro, que tienen sometidas; así 
como 800 hombres de armas de los zambos, que son las naciones que les 
estaban sujetas entonces, llegaban a 9 mil, después reducidas a dos ter- 
cios, contarán 6 mil; y en efecto estos dos pueblos no hacen ya el ruido 
que causaron hace un siglo. 


Acerca de las naciones del Chol, Manché y Mopán en la costa de Ve- 
rapaz hablan Delgado y Ximénez a fines del siglo XVIT mostrando el te- 
rritorio poblado en todas direcciones de caseríos con docenas y centenares 
de habitantes, jurisdicción toda que fué y es del obispado de aquel nombre, 
agregado al de Guatemala, donde sus antecesores administraron sacra- 
mentos, y dieron varas de alcaldes en nombre del rey y ordinario eclesiás- 
tico. De las tribus del Tipú, jurisdicción de Bacalar en la misma costa, 
hablan Cogolludo mediado el siglo XVII, y Villagutierre a fines de él. A 
cabo de un siglo, el mismo territorio ocupado primero de ingleses, luego 
poblado de negros e invadido siempre de zambos mosquitos, desaparecen 
del todo los caseríos y tribus de la población primígena, no sobreviviendo 
sino los cortos residuos que hayan emigrado al Lacandón; cuyos restos 
harán a lo más una tercera parte de la que había quedado a tiempo de la 
conquista del Petén y de que escribió unas Memorias el padre Chica, reli- 
gioso dominico, que entró en el país a principios del presente siglo 19. 


El relator que ha redactado los primeros autos de las misiones de re- 
coletos en Talamanca, reduce a tres las causas del menoscabo de aquella 
población, a saber: las guerras de unas naciones con otras, las epidemias 
y el cautiverio de zambos y mosquitos, a que debe agregarse una cuarta, 
conviene a saber, la vida salvaje, errante y fugaz de sus moradores in- 
dígenas, de que se ha hecho mérito otra vez; los cuales huyendo entonces, 
primero de los españoles, poseedores del país, luego de los filibusteros y 
piratas ingleses, sus frecuentes invasores, y después de los mosquitos, 
aliados y factores suyos, dejando sus caseríos, sus ranchos, sementeras y 
crías, para no tener que perder y renunciando la sociedad y el domicilio, 
abrazaron de nuevo el género de vida que sus vecinos del resto de la costa 
del norte, ambulante, y dotado de todas las privaciones que, como dice el 
obispo Casas, los convirtió en natura de liebres, y haciendo degenerar la 
especie, causa precisamente su desminución. La Menais, en su tratado 
del indiferentismo en materia de religión, al capítulo 3 ha dicho: fuera 
de la sociedad no puede el hombre reproducirse ni conservarse. 
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Estas cuatro causas, pues, todas juntas habían menoscabado la po- 
blación de Talamanca hasta la mitad del siglo 18, de que se trata en más 
de la mitad de su número, y será mucho, que huyendo a la cordillera entre 
las sierras, según testifica Bejarano, se haya salvado en lo sucesivo una 
cuarta parte de ella. Lo mismo podrá decirse proporcionalmente de la 
población indígena de la costa de Veragua hasta Portobelo, y aun de la 
de Yucatán en los reinos comarcanos, según el mismo Castillo. No puede 
afirmarse lo mismo de los mosquitos y el zambo, donde sólo ha militado 
la causa de la vida salvaje y bárbara, y un domicilio inseguro, mas no 
errante y fugaz, y ha faltado la del pillaje, siendo ellos los agresores. 
En orden a las naciones de la costa de Verapaz, es forzoso reconocer que 
obraron para su despoblación todas las sobredichas causas juntas, y prin- 
cipalmente el pillaje de indígenas ejercido no sólo por los moscos, mas 
también por los ingleses en persona, de los cuales escribe [fray José] Del- 
gado, capítulo 31: “Quitáronme un muchacho chol que sentí mucho; éstos 
deben ser los venidos de que habla el Almanaque, entraban a cazar siete, 
ocho y más millas tierra adentro”. Cargando así con indios a la isla de 
Jamaica y otras, pudieron sacar negros para la Tierra Firme en Río Tinto 
y Balis y careciendo aquellos de sus mujeres para la propagación, debió 
extinguirse la especie con el individuo. Tal ha sido la suerte del indige- 
nato en Guatemala y sus confines, a merced de los ingleses de las Antillas. 

De los Huatusos nada especial ocurre notar, sino lo general que com- 
prende a ellos y a los jicaques de la tierra adentro del río de Ulúa, entre 
Trujillo y Omoa, a que los informes de misiones de fines del siglo 18, que 
van transcritos, atribuyen a 6 mil almas de población, en consonancia de 
otros del gobernador de la provincia y particulares, que les dan 12 mil 
en unión de los payas ya computados, que después, sin duda más dismi- 
nuídos, ha visitado también en principios del XIX el doctor Goicoechea, 
religioso franciscano, formando la reducción de Agalta, por el estilo trá- 
gico del reino, de que hace la pintura en memoria digna de su pluma, 
año de 812. 


Lacayo, en su representación de 759, hace el cómputo de 40 mil infie- 
les en toda la costa, que distribuídos en la de Verapaz, Honduras, Nicara- 
gua y Costa Rica, salen 2 mil a los Lacandones, 6 mil a los jicaques de 
Honduras, 6 mil a los payas y zambos en la Taguzgalpa, 14 mil a los jica- 
ques del Jícaro, ulúas de Segovia, Tuacas, Tumblas y Mosquitos en la To- 
logalpa, y 12 mil a los Huatusos y Talamancas. Lo cual en resumen es 
muy poca cosa en comparación del terreno que ocupan, que es la mitad del 
distrito del reino y sus islas y él solo demuestra el menoscabo gradual de 
su población. 


Resultando, pues, en los indígenas independientes unas bajas tan cre- 
cidas, que donde menos, como en los Zambos y Mosquitos, llega a un tercio; 
cuando en los sometidos al gobierno español, por el contrario, se halla 
en aumento en cerca de un décimo que demuestran 543 mil, respecto a 
500 mil; esta enorme diferencia da inicio de que no ha sido mejor la con- 
dición de los que han rehusado someterse a él. 


164 


Bien visto la colonización española ha sido la más favorable al indi- 
genato. El compendio de la historia de las colonias inglesas del norte 
ofrece lecciones que llama grandes. En ella, dice, se encuentran las con- 
quistas diarias de la civilización europea sobre la barbarie de los habitan- 
tes, y las señales de la próxima ilustración o desaparecimiento de una de 
las razas de la especie humana, la de los hombres bronceados, que estre- 
chados hacia el océano del sur, deben desaparecer cuando no encuentren 
más desiertos donde retirarse. John Quincy Adams, presidente que fue 
de aquellos Estados y luego miembro de la Cámara de Representantes, no 
parece estar en el propio concepto, porque en discurso pronunciado en ella, 
cuando comenzó a tratarse el asunto de la independencia de Tejas, desa- 
probó semejante tendencia destructora, contraponiéndole las miras conser- 
vadoras de la colonización española. 

El señor Barry, editor de las Noticias Secretas de América, en nota 
al capítulo 4 de la página 2, admira el menoscabo que han padecido los 
indios bajo el yugo español en el Perú, porque habiendo contado el imperio 
de los incas de cinco a seis millones de habitantes, sólo se encuentran 600 
mil en el censo formado en el año de 795; pero su admiración debe dismi- 
nuirse algún tanto, advirtiendo que no todas las naciones del país fueron 
sojuzgadas; que Alcedo, hablando del Perú, menciona muchas que no lo 
fueron; y que en tiempo del virrey Toledo, año de 575, sólo se hallaron 
sometidos al gobierno español un millón y quinientos mil. Y aunque bajo 
este pie todavía era justa su admiración, lo sería mucho más si se mos- 
trase que las naciones independientes contaban en la actualidad mayor 
número de habitantes respectivamente, y éstos con mejor fortuna. 

Los ilustres viajeros, cuyas son las noticias que da a luz, hacen men- 
ción frecuente de caciques acomodados que ellos conocieron y trataron, los 
cuales disfrutaban en Quito y otras ciudades consideraciones propias del 
rango que les era deferido por la corona; y se sabe que el cacique don José 
Gabriel Tupac Amaru, que sublevó aquellas naciones el año de 780, y puso 
en el último riesgo a los españoles, había recibido educación literaria y 
militar en la capital de Lima, y sólo se resintió porque no probando una 
descendencia legítima, le fue denegado el título de marqués de Oropesa. 

Humboldt con respecto a Nueva España, libro 2, capítulo 6, dice: 
“Mientras estuvo en la pequeña ciudad de Cholula, enterraron a una mujer 
india que dejó a sus hijos en plantíos de maguey, el valor de más de 70 mil 
pesos”, y más adelante escribe: “Entre las familias indias más ricas se 
cuentan en Cholula los Axcotlanes, los Sarmientos v Romeros; en Guajo- 
cingo, los Sochipiltecales, y más aun en el pueblo de Los Reyes los Tecua- 
nuegas. Cada una de éstas posee un capital de 160 a 200 mil pesos”. 

A este tenor puede hacerse mención en Guatemala en el corregimiento 
de Sacatepéquez de don Ventura Pérez, gobernador del pueblo de Pinula; 
de don Calixto Zamora, gobernador de San Pedro Las Huertas; de don 
Bartolomé Chonay, gobernador de Comalapa, que pusieron a sus hijos en 
estudios; entre los cuales sobresalió en latinidad don Dionisio Chonay, 
bajo la enseñanza del doctor don Ignacio Irungaray, insigne profesor de 
ella, cura de Chimaltenango, perito también en la lengua Kachiquel. Debe 
hacerse mención igualmente de Julián Ovalle, vecino acomodado del mis- 
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mo Comalapa; de Marcos Cuxulih, de Quezaltenango, que testó hace poco 
10 mil pesos; de Valentín Cayax, que lleva gastados cerca de tres mil pe- 
sos en un templo de bóveda del hospital de la ciudad, y continúa edificando 
a su costa; y a este tenor otros varios, todos ellos con casas de teja, adobe 
y madera labrada, de más de un lienzo, afuera de oficinas; lo mismo que 
algunos naturales de Totonicapán, vestidos de paño y seda, como también 
algunos otros de San Pedro Sacatepéquez que habitan casas de teja y ven- 
tanas con balcón de fierro, vestidos por entero con tejidos exquisitos de 
lana de su propia industria. 

Una troje de granos de cualquiera de estos indígenas ofrece más 
comodidad que la casa del gobernador mosco en Alabara, según la descrip- 
ción que hace de ella el misionero Barrueta y va referida. No le aventajan 
las galeras del rey zambo, donde este último mantiene con ostentación su 
retrato colgado de un horcón. Si bien hasta los soldados visten de unifor- 
me, ya se deja entender esto como sea. Exceptuando armas y piraguas 
no conocen otra propiedad así estos jefes, como sus coroneles y almarales, 
que viven de contribuciones impuestas en especie a las naciones subalter- 
nas del interior, soportando éstas la esclavitud, bajo la pena y el temor 
de su exterminio, y así su condición no es comparable con la de los pueblos 
y naturales sometidos al gobierno español. 

Asentado que la población de la provincia de Guatemala por el censo 
de 778 era de 539,765 habitantes, a que agregados 14,461 de la capital en 
782, salen 554,226, se sigue ver la que le pertenece, establecida y separada 
por este tiempo la intendencia de San Salvador, que Juarros juntamente 
con la de Sonsonate estima en 161,954, que rebajada queda en 392,272, 

Ahora, en esta última cantidad hecha deducción, según los cómputos 
anteriores de 80,485 españoles y ladinos, resultan 311,797 indígenas, que 
es puntualmente con corta diferencia el número que se saca de los tribu- 
tarios que le designa una instrucción de la caja, formada a virtud de 
despacho de 3 de noviembre de 783 para el cobro de tributos, a saber: en 
Amatitán y Sacatepéquez 9,201; en Chimaltenango 7,829; en Sololá 5,747; 
en Totonicapán 9,939; en Quezaltenango 4,773; en Suchitepéquez 2,321; en 
Escuintla 3,101; en Verapaz 11,061; y en Chiquimula 7,675. Prescindien- 
do de 4,650 que da a Sonsonate son por todos 61,647 a que computadas por 
cada uno cinco personas, salen 308,235. 

Juarros advierte, que posteriormente al censo que va mencionado, en 
que Comayagua sacó 88,143 feligreses, el obispo de esta diócesis dispuso 
un padrón el año de 791, y en él salieron 93,501. Chiapa también, que 
tenía 69,253, después en padrón dispuesto por el gobernador del obispado 
en 796 sacó 99,001. 

En Nueva España el censo del año de 793 da a la población del país 
3.865,000 habitantes. Abad Queipo, que escribió en 799, como va expues- 
to, le atribuye 4 millones y medio. Humboldt, libro 2, capítulo 4, apro- 
bando y siguiendo este cómputo, lleva la población por inducciones de 
pueblos de indios y otros datos en 803 a 5,800 mil, y en 808 a 6,500 mil. 

En Guatemala, hecha la independencia en 821, y erigida en estado la 
provincia de este nombre en 824, se formó el censo de 825 que corre en el 
Mensual de la Sociedad número 2, y recorriendo los departamentos, da al 
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de la capital, inclusa ésta por 30,775 individuos y rectificado el guarismo, 
la cantidad de 86,539; al de Chiquimula 65,281; al de Verapaz 65,618; al 
de Quezaltenango, excluídos 6,155 de Soconusco, la de 55,088; al de Toto- 
nicapán 79,170; al de Sacatepéquez 95,717; y al de Sololá 59,713, que uni- 
das sin Soconusco hacen 507,126; es decir 114,854 individuos más de po- 
blación, que en 782 en que contaba la provincia sin Sonsonate 392,272. 
Con Soconusco se ajustan los 513,281, que da el censo, y de que no se hace 
uso en el caso presente. 

A formarse inducciones por los pueblos de indios, el aumento de po- 
blación sale comprobado. Porque impuesta a esta clase de habitantes con- 
tribución en lugar del antiguo tributo, y cotejada la numeración de tribu- 
tarios del año de 783, ya mencionada, en lo respectivo a los corregimientos 
de Chimaltenango y Sacatepéquez, excluídos ocho pueblos de Amatitanes, 
colocados después en el departamento de la capital, con un estado de los 
contribuyentes del departamento de Sacatepéquez con inclusión de Chi- 
maltenango, formado en 1% de noviembre de 830, que corre impreso y cer- 
tificado por la secretaría del gobierno en 23 del mismo, se encuentran en 
la primera 14,655 tributarios, y en el segundo 17,175; es decir 2,520 con- 
tribuyentes más, que computados a cinco personas por uno dan 12,600 
individuos de aumento. 

Posteriormente se formó otro censo, cuyo resumen se presentó a la 
asamblea en mensaje de 1% de febrero de 837, que corre impreso, y asignó 
con distinción de clases los indios y ladinos de cada departamento, ya sin 
inclusión de Soconusco, y con exclusión de la capital; pero añadiendo por 
ésta, según los censos anteriores 1,623 a los unos y 29,152 a los otros, 
salen 311,740 de los primeros y 179,047 de los segundos, que hacen 490,787; 
es decir 16,339 individuos menos de 507,126, que mostró el censo del año 
de 825, con que en vez de ir en aumento viene en retroceso la población. 
Ello es que el Mensaje mismo desconfía del censo y permite sus ensanches. 
El señor Valle, autor del Mensual, siguiendo los giros que ha dado Hum- 
boldt, y la progresión que traía la población en 830, no dudó afirmar en 
mayo del mismo año, lo que sigue: creo que por lo menos pueden compu- 
tarse en el estado 600,000 individuos. 

Si tal conjetura ha sido razonable en 830, mayormente debe serlo en 
837 el recabar ¿cómo habiendo constancia del aumento de 12,600 indios 
en el departamento de Sacatepéquez, no se supone igual adelantamiento 
en la Verapaz, Sololá y los otros, debiendo por consiguiente admitirse en 
todos el de 88,200 sobre la cantidad de 308,235 delaño de 783, que unidas 
hacen 396,435 individuos? y si el censo de 837, atribuyendo más del duplo 
a la población ladina de 778, ha quedado inferior a la que consta existente 
en 825, ¿por qué no se adopta triple en 837, que son 241,455, para en- 
contrarla progresiva? Así es que, reuniendo ambas partidas, resulta una 
población total de 637,890, fundada en toda probabilidad. 

Entrando a calcular la población de los otros estados, debe igualmente 
suponerse triplicado el número de ladinos en ellos, de modo que si Gua- 
temala y San Salvador tenía 12,355 españoles en 778, en 837 deben tener 
37,065; y si entonces contaban 115,298 ladinos, ahora cuenten 345,894. 
Por este respecto resultan en Nicaragua y Costa Rica 31,749 españoles y 
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166,605 ladinos; y en Honduras 21,165 españoles, y 106,668 ladinos. 
Ahora quedando por el censo de 778 a Nicaragua y Costa Rica 65,814 in- 
dios; a Comayagua 45,532; y a San Salvador 114,786, que hacen 226,132; 
es decir, dos tercios de los de Guatemala, habiéndose aumentado a esta 
última en 837 la cantidad de 88,200 indios, corresponde agregar a los otros 
estados dos tercios de este aumento, que hacen 58,800, que unidos a los 
226,132, suman 284,932; y resultan en 837 por total en la república 
89,979 españoles, 619,167 ladinos y 681,367 indios, que ascienden a 1.390,- 
513 individuos. 


CAPITULO CXXVII 


Estado de las Ciencias 


En elogio de la educación científica que los conquistadores y primeros 
pobladores dieron a sus hijos y descendientes, desde luego debe afirmarse 
que les dispensaron toda la industrial de que era fruto la pericia de los 
profesores de sus diferentes oficios y menesteres, entre ellos la náutica, y 
con respecto a ésta, baste recordar que a fines del siglo XVI había aún 
pilotos que entendían y solicitaban la carrera directamente de Guatemala 
para la China; mediado el siglo XVII sólo había quienes emprendiesen la 
de los puertos del reino para Acapulco; más comenzando el XVIII, no 
queda rastro de lo uno ni lo otro. Sin embargo, las matemáticas y la as- 
tronomía eran cultivadas a principios del siglo. Fuentes, libro 16, capí- 
tulo 6, * refiere haberse visto con admiración un libro de lo primero es- 
crito por este tiempo por Juan Jacinto Garrido; de la aplicación a la 
segunda es un ilustre testimonio la obra escrita en 721 por el presbítero 
don Juan Joseph de Padilla, autor de otra de aritmética, de que se ha 
hablado anteriormente. La de que ahora se trata, quedó manuscrita en 
un volumen en folio con 585 páginas, de las cuales algunas hojas de dise- 
ños y figuras son de pergamino. Su título es Teórica y Práctica de la 
Astronomía, con tablas arregladas al meridiano de la ciudad de Guatemala, 
antigua capital del reino. Ella muestra los conocimientos astronómicos 
del autor en un tiempo en que esta ciencia no estaba tan adelantada como 
al presente, 

Es la primera obra que se ha escrito arreglada al meridiano de 280 
grados, longitud oriental de la isla del Hierro, que es la de dicha ciudad; 
está arreglada al sistema de Tolomeo, por el que es más complicada la ex- 
plicación del movimiento de la esfera y de sus excentricidades; sin embar- 
go, el padre Padilla hizo las tablas del movimiento horario de todos los 
planetas y de sus excentricidades, arreglado a dicho meridiano para saber 
en lo futuro sus respectivos movimientos, sus conjunciones y oposiciones. 
Estos conocimientos, unidos a su ingenio y asiduidad en la astronomía, 
le sirvieron para hacer varios lunarios concéntricos y perpetuos, que son 
los que han servido para arreglar los almanaques en las imprentas de 
Guatemala. Están dispuestos con tal artificio, que con sólo mover el ín- 


* Vid. Nota p. 150. F. G. 
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dice o mano, como se mueve la de un reloj, se sabe en qué día, a qué hora 
son las conjunciones, oposiciones y cuartos de la luna en todas las luna- 
ciones de los años venideros, y que fueron en los pasados, cuál es el áureo 
número, el de epacta, y en qué día caen las fiestas movibles. 

Juarros coloca entre los varones ilustres del país al padre fray Joa- 
quín Calderón de la Barca, natural asimismo de esta ciudad, religioso 
franciscano que sirvió el oficio de maestro de jóvenes del colegio de San 
Buenaventura. Compuso, dice, una exposición de la regla de San Fran- 
cisco, para los frailes de Indias, que hace un tomo en cuarto, y fue escrita 
el año de 1735, y otro tomo en folio, en que trata de la aritmética común 
y de la astronómica, de trigonometría y de la astronomía práctica, con 84 
tablas que contienen las efemérides de Guatemala. Hay tradición de que 
existía esta obra en librería particular el año de 825, y no falta indicio 
de estar escrita en latín por un fragmento antiguo en que aparece citada. 
Fue también autor de una viacrucis que por la concisión, imágenes y vi- 
vacidad de afectos es generalmente apreciada. 

La aplicación de estos literatos debió producir uno u otro aficionado 
a los conocimientos útiles, que emplease su ingenio bien en la lectura de 
materias de astronomía, bien de arquitectura, o de algún otro ramo de las 
ciencias naturales a que lo llevase su inclinación particular. Por este 
rumbo el Regidor don Juan José González Batres encuentra bellezas en la 
arquitectura civil, traza y ejecuta por el orden toscano la construcción de 
las casas de Cabildo, con dos altos de portales de granito labrado, que sa- 
len a plaza, y el resto de salas, oficinas y cárceles de mampostería, 
también de dos altos, con bóveda plana y piezas dobles, comenzada en 739, 
y estrenadas en 743, siendo todavía celebrada su estructura, como se ha 
dicho, y hasta ahora en vano tentada la de bóvedas planas en la nueva 
capital. 

La traducción del francés era vulgar mediado el siglo. Echevers, que 
escribió por los años de 741 y 742, testifica la lectura y versión de Sagu- 
liers y Sabary. El deán doctor y maestro don Juan José González Batres, 
hijo del precedente, que fué rector de la Universidad el año de 756, hacía 
la misma versión, poseyendo modelos de poesía de este idioma. Igual 
aplicación se atribuye al presbítero don Miguel Pedrosa, Rector que fue 
del Seminario, no faltándole aficionados que tomaron lecciones suyas de 
esta clase. Los sermones de Bourdaloue, Ségaud y Cheminais, lo mismo 
que el Diccionario de Heregías de Pluquet, y el anónimo de Concilios exis- 
tían en librería particular, en el idioma de sus autores, el año de 1768; 
igual cosa puede decirse más adelante de la Historia Natural del Reino 
Animal y del Mineral del Conde de Buffon; y del Diccionario de los tres 
reinos de Valmont de Bomare. Todo lo cual convence el gusto de la lite- 
ratura francesa en la época de que se trata. 

A este tiempo pertenece la obra intitulada Rusticatio Mexicana, es- 
crita por el padre Rafael Landívar, jesuita, maestro en artes, natural de 
Guatemala, residente en la antigua ciudad de este nombre, de donde, sien- 
do rector del colegio de San Borja, salió expulso con los demás religiosos 
de la Compañía el año de 1767; fue impresa en Bolonia el año de 1782, 
en cuarto menor y aun conserva celebridad en aquella parte de Europa. 
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Contiene quince libros en 209 páginas, en que recorriendo la historia na- 
tural del virreinato de México y de esta capitanía general de Guatemala, 
habla de los lagos, volcanes y ríos de ambos territorios, de caracolillo de 
Nicoya que da el precioso licor de la púrpura; del plantío, cultura y bene- 
ficio del jiquilite, del cultivo del nopal, crianza del insecto y beneficio de 
la grana; del de la caña y azúcar; de la prolongada cordillera de cerros 
del continente, sus minas de oro y plata y operaciones de su labor; del 
ganado caballar y vacuno, su crianza, domadura y procreación; del lanar 
y de cerda; de los cuadrúpedos y fieras; de las aves monteses, de garra, de 
color y canto, peculiares de la tierra; y por último, de los juegos de gallos, 
parejas de jinetes, corridas de toros, el volador y otros juegos del país. 
Todo lo trata, dice el Calendario Mexicano de Galván del año de 1841, en 
bella e inimitable poesía y en el elegante idioma de Lacio, compitiendo 
con Virgilio en sus dulcísimas geórgicas. El célebre poeta don José María 
Heredia, dice, también tradujo el juego de los gallos en verso castellano, 
que corre en el Calendario de 1836. Un célebre apreciador de esta obra 
en Guatemala, magistrado don José Domingo Diéguez, tradujo del misma 
modo la dedicatoria hecha por su autor al lugar de su nacimiento, y se lee 
en el Calendario de la imprenta de La Paz del año de 1842, que dice así: 


Salud, salud, o dulce Guatemala, 
Origen y delicia de mi vida! 
Deja, hermosa, que traiga a la memoria 
Las dotes las ofrendas que convidas : 
Tus fuentes agradables, tus mercados, 
Tus templos, tus hogares y tu clima. 


Ya me parece que tus altos montes 
A lo lejos mi vista determina, 
Y las praderas y campiñas verdes 
Que eterna primavera fertilizan. 
Cada rato me cercan las ideas 
De los torrentes de aguas cristalinas, 
Y sus playas techadas de sombríos, 
Por donde las corrientes se deslizan : 
Los retretes de adornos decorados; 
Y los vergeles de las rosas chiprias. 


¿Qué fuera, si yo el lujo recordase 
De dorados damascos y cortinas, 
Ya de sedas vistosas ya de lanas 
Con la tyria escarlata bien teñidas ? 


Para mí siempre fueron estas cosas 
Un nutrimento, un gusto bien sentido, 
Y dulce alivio que socorre al alma 
En los pesares y aflicciones mías. 
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Me engaño ¡ah! trastornaron mi cabeza 
Las ilusiones que el delirio pinta! 
Lo que era poco ha del grande reino 
Ciudad capital, soberbia, altiva, 
Ora no es más que escombros y montones 
Sin casas, plazas, templos, ni guardias. 
No quedó ya refugio al vecindario, 
Ni trepando del monte la alta cima; 
Pues los fragmentos eran precipicios 
Que Júpiter fraguó para la ruina. 
Pero qué digo! salen ya del polvo 
Desde el umbral repuestos, reconstruídos, 
Hasta la cumbre los suntuosos templos 
Con elegante y sólida maestría. 
Ya las fuentes se asocian con los ríos; 
Ya las plazas exhaustas y vacías 
Se encuentran ocupadas por la turba 
Restituída a la calma primitiva. 


Recobra la ciudad rápidamente 
De sus mismos destrozos nueva vida, 
Acaso más feliz ¡quiéralo el Cielo! 
Cual otro fénix de inmortal ceniza. 


Gózate ya ¡resucitada Madre! 
¡Capital de aquel reino la más rica! 
Libre vive desde ahora para siempre 
De temblores, de sustos y de ruinas. 
Y yo haré resonar hasta los astros 
El eco tierno de canciones vivas, 

Que pregonen el triunfo esclarecido 
Que has alcanzado de la muerte impía. 


Acepta en tanto aqueste ronco plectro, 
Triste consuelo de amorosa rima; 
Y que por premio conseguir yo pueda 
Poseer en tí mi suspirada dicha. 


Hasta aquí la tradución del autor a quien faltó congratular a la nueva 
capital por su posición militar. 

Don Manuel González Batres, hijo del primero y hermano del se- 
gundo González Batres antes mencionados, era maestro en artes, y por 
este tiempo en privado un aficionado a la física experimental; y como 
Padilla hubo a las manos las obras entonces recientes de Tosca, Kircher 
y Juntini que cita en la suya, así pudo este último obtener las de Pluche, 
Sigaud de La Fond y otros, antes de ser traducidas al castellano, y enton- 
ces haber adquirido conocimientos de esta y otras ciencias adelantadas en 
ellas. Aún subsiste en poder de sus deudos la máquina neumática que fue 
suya; y también tuvo la eléctrica, barómetros, microscopios y otros ins- 
trumentos de esta clase, que le fué fácil pedir a Europa. 
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En fin, la pequeña luz se difundía; la lectura hacía impresión en 
los talentos superiores; creció el interés de nuevos conocimientos y confi- 
riéndose las ideas adquiridas, resultó aquel adelantamiento pausado que 
llevan las ciencias en su cuna. 

En discurso que la Sociedad Económica de esta capital, consagró a la 
memoria del R. P. doctor fray José Antonio de Liendo y Goicoechea, pro- 
nunciado por el señor Valle, Auditor General de Guerra, inserto en el 
Amigo de la Patria el 19 de febrero de 821, se lee entre otras cosas lo si- 
guiente: “En tiempos tan infelices nació a 400 leguas de esta capital, el 
que debía dar alguna luz a este caos tenebroso. 

“Los filósofos más grandes; los talentos que admiramos en los 4 si- 
glos que forman como las épocas de la grandeza del espíritu humano; los 
que brillaron en las edades venturosas de Pericles, Augusto, León X y 
Luis IX, nacieron en países cultos donde las ciencias tenían premios, y los 
auxilios literarios eran multiplicados. 


“El padre Goicoechea nació el día 3 de mayo de 1735 en Cartago, 
donde apenas había escuela de primeras letras. Perdió a sus padres y 
quedó huérfano a los 9 años de su edad; tomó el hábito de San Francisco 
a los 12; fue ligado por el voto de obediencia; obligado por las constitu- 
ciones de su orden y la autoridad de los prelados a hacer los estudios de 
aquellos tiempos obscuros; formando en aulas donde sólo se oía vocingle- 
ría de los escotistas; enseñado por lectores que no permitían dudas; y 
condenado a seguir la escolástica por todo el poder de la opinión pública 
sostenida en la universidad y comunidades religiosas, únicas que le daban 
dirección. 

“Era semejante a aquellas plantas útiles que nacen entre las hierbas 
y espinas, y no pueden crecer sino abriéndose paso por en medio de ellas. 
Pero si la mano dura de la suerte le arrojaba estorbos por todas partes, la 
naturaleza destinándole a objetos sublimes le dió un cuerpo robusto, capaz 
de pruebas que otros no pudieran hacer; un alma digna de él, infatigable 
para el trabajo; un espíritu penetrador que se anticipaba a las glosas y 
comentos; una memoria prodigiosa que a la edad en que los septuagena- 
rios sólo piensan en las necesidades físicas que los afligen, repetía las 
canciones más hermosas de los poetas que habían deleitado su juventud; 
un genio lleno de gracias, inclinado como el de Fontenelle, Quevedo, La 
Fontaine y Boileau a ver las cosas por el aspecto que mueve a risa; un 
carácter de naturalidad, enemigo de artes y afectaciones; un deseo insa- 
ciable de saber. 


“Distinguido por dotes tan brillantes fue a pesar de ellas discípulo 
del escotismo, porque esta fué la primera doctrina que se le enseñó; por- 
que sus talentos no eran aún desarrollados; porque la niñez es inocente, 
y no tiene copia abundante de hechos para entrar en comparaciones. 


“Cuando la lectura le ofreció datos para hacerlas, y sus talentos co- 
menzaron a predecir lo que serían, las disputas que en los demás no pro- 
ducían otro efecto que hacerlos más reacios en sus sectas, fueron para 
él como el choque o colisión de los cuerpos, que frotándose unos con otros 
arrojan chispas luminosas. 
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“Descartes, elevándose a la altura a que sube un filósofo; conside- 
rando, dice un autor que lo era, las opiniones de los hombres, viendo tanta 
contrariedad de ideas, tanta oposición de sentimientos, tanta variedad de 
abusos y costumbres. He aquí, dijo, lo que es la razón de los pueblos. 

“Goicoechea, observando los sistemas de las sectas, la contradicción 
de sus pensamientos, el furor con que se batían, la confianza con que se 
creía cada una posesora exclusiva de la verdad, dudó de todas y decidido 
a cultivar sus talentos en la soledad, concibió la idea grande, origen de 
nuestros progresos, de no seguir otra guía que la que nos ha dado el 
Creador de nuestra especie. 

“Solo, en el ámbito estrecho de su celda, entregado en el silencio 
de la soledad a meditaciones de que sólo es capaz quien ha adquirido el 
hábito feliz de pensar, recorría cuanto había aprendido; sometía a la se- 
veridad del análisis la doctrina decisiva de sus lectores; juzgaba a sus 
mismos maestros. 

“Su genio, siempre pronto a discurrir ridiculeces, le hizo ver todas 
las del escolasticismo; y su alma sintió la necesidad de otros estudios, 
diversos en el todo de los que había hecho. 

“Las matemáticas puras que son siempre el recurso del filósofo en 
aquellas situaciones de tormento en que sólo puede contentar lo que es 
verdadera demostración, le presentaron el método de exactitud, necesario 
para un alma melindrosa que burlada por el escolasticismo sospechaba ya 
de las demás ciencias. 

“Hubo tiempo en que sólo las exactas llenaban los deseos de su alma; 
hubo tiempo en que sólo los números y líneas escapaban a la risa de su 
genio. Pero cansado al fin de tantas abstracciones volvió los ojos al cam- 
po de la naturaleza, a esos jardines que deleitaban a Newton después de 
los trabajos complicados del cálculo. 


“Los libros de Pluche, los primeros que leyó en este género, le pre- 
sentaron un espectáculo muy diverso del que entretenía a los escolásticos ; 
y los experimentos célebres de Torricelli, Pascal y Pérrier le indicaron el 
verdadero camino de estudiar la naturaleza. 


“El gusto que tomó por ella y el espíritu de exactitud que se había 
formado le hicieron sentir los defectos del sistema con que habían sido 
tratadas las demás ciencias; la jurisprudencia sobre todo, que debe ser 
clara y sencilla porque debe ser una ciencia popular; y la de la religión 
donde las equivocaciones son de tanta trascendencia. 


“Si la ley es sancionada para el bien universal de los pueblos, el 
cálculo o comparación exacta de los bienes y males que puede producir 
debe ser la guía de la jurisprudencia; y si la religión se estableció y dilató 
por el mundo, enseñando las verdades sublimes de la Biblia expuesta por 
el juicio de la iglesia, la autoridad de ésta y la Escritura deben ser la luz 
de la ciencia. 

“Estos raciocinios le fijaron por último en el medio sabio, a que no 
se llega sino después de haber pasado por extremos. Discípulo del esco- 
tismo al principio; escéptico después en lo que no era dogmático, conoció 
al fin que las ciencias no lo serían si no tuvieran principios incontestables ; 
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que en las exactas la demostración, en las naturales los experimentos, en 
la legislativa el bien de los pueblos, y en la de nuestra religión la Biblia 
y la Iglesia deben ser la guía de sus estudios. 

“Tal fue el principio a que se elevó, luchando consigo mismo para 
borrar las primeras impresiones de su educación. Apoyado en él, entró 
en el estudio de los elementos de casi todas las ciencias, porque todas tie- 
nen gracias para quien sabe sentirlas. Las obras de los mejores escritores 
de las edades felices de Atenas y Roma; las de Wolf que manejó la lógica, 
la moral y la jurisprudencia con el mismo método con que había tratado 
las matemáticas; las de Lock, ese hombre modesto, que descubriendo la 
generación de nuestras ideas, confesaba su ignorancia cuando no podía 
penetrar la verdad ; las de Nollet que enseñó a estudiar la física, haciendo 
experimentos y deduciendo de ellos consecuencias útiles para las artes y 
oficios; las de Buffon que presentan cuadros en grande y en detalle de la 
naturaleza e individuos de los reinos animal y mineral; las de Linneo 
donde se reúnen los elementos de la ciencia provechosa e inocente de los 
vegetales; las de Mably que supo manifestar la identidad de principios en 
la moral privada y la moral pública. (Lo que sigue está obscuro en el 
original) : las del genio sublime que abrazando los objetos más grandes de 
la ciencia legislativa, la simplificó reduciéndola a dos puntos; las prime- 
ras de los que han sabido cultivar la ciencia de la religión, que era una de 
las que más le ocupaban; todas fueron formando sucesivamente su espí- 
ritu, y llenándole de conocimientos. Su lectura fue extendida más allá de 
lo que puedo indicar. Yo os pongo por testigos, hombres dichosos que 
fuisteis sus amigos y merecisteis su confianza. 

“Pero no bastaron los conocimientos de los libros. Quiso adquirir los 
que dan los viajes, porque los viajes son los que hacen conocer el mundo, 
no el mundo hecho en el cerebro exaltado por el entusiasmo, sino el mundo 
verdadero, el mundo de la naturaleza. 

“Viajaron los filósofos más grandes de la antigiiedad para recoger 
conocimientos de los pueblos ilustrados. Viajó Goicoechea, y tuvo la fe- 
licidad de hacer su viaje a España en el reinado venturoso de Carlos III, 
cuando la nación recibió un impulso feliz en todos los ramos útiles; cuan- 
do Iriarte enriqueció nuestra literatura y satirizaba las fruslerías de los 
escolásticos; cuando Cruz llenaba de gracias el teatro español, y Moratín 
elevaba la poesía en género distinto; cuando hermoseaban a la península 
dos condes célebres, ambos fiscales dignos del consejo, el uno escritor de 
materias útiles y amigo de las sociedades patrióticas, el otro protector de 
las ciencias, ministro y presidente de la central; cuando se atraía los votos 
públicos Jovellanos, ese hombre raro, poeta, político y filósofo a un mismo 
tiempo, desgraciado y perseguido por ese genio maligno que en todos 
tiempos y países se place en morder todo lo grande. 

“El padre Goicoechea supo reunir los conocimientos que recoge un 
viajero ilustrado. Visitó las mejores bibliotecas, leyendo manuscritos 
preciosos que hasta ahora no han sido publicados; observó el jardín bo- 
tánico y oyó la voz de Ortega que le dirigía; reconoció el gabinete de his- 
toria natural; asistió a las juntas generales de diversas academias y so- 
ciedades; observó los estudios restablecidos por Carlos III, y el sistema de 
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sus calificaciones (acaso clasificaciones), menos equívoco que el de nues- 
tra universidad; fue espectador de dos sucesos grandes para quien sabía 
pensar: la muerte de Carlos III y la coronación de Carlos IV; vió en Cas- 
tilla los efectos tristes de una y otra amortización, en Cataluña el honor 
que se da a los artesanos, en Navarra la sabiduría de sus fueros, en Ara- 
gón la historia de sus antiguas instituciones, en algunas provincias de 
Francia, el genio de esa nación que ha tenido influjo tan grande en los 
sucesos de nuestros días, en Madrid el espectáculo de una corte, los movi- 
mientos de la intriga, las artes de todo género, tanto bien y tanto mal 
reunidos en un punto. 


“Espectador de objetos tan grandes, capaces de ocupar el alma en su 
totalidad, no olvidó lo que debía a esta provincia donde había nacido. Re- 
gresó a Guatemala lleno de riquezas literarias, de conocimientos de globos, 
de tablas y libros, raros aún en la corte de donde venía. 


“No hizo en las ciencias aquellos descubrimientos que las hace pro- 
gresar a pasos largos; no formó sistemas como Buffon, ni fue como New- 
ton inventor de la teoría sencilla del universo. Pero pudo impugnar los 
sistemas de Buffon, y fue capaz de entender las obras de Newton, que 
aun entre los hombres de letras encuentran pocos lectores”. 


CAPITULO CXXVIMIM 


Doctor Liendo y Goicoechea 


Para continuar el artículo propuesto, precisa anunciar que por los 
años de 758 vino don José de Flores, natural de Chiapa, a seguir sus es- 
tudios en Guatemala. Cursó artes y medicina, según el método y doctri- 
nas entonces recibidas, y más adelante se graduó de doctor, a tiempo que 
ya se insinuaba la física experimental, y su ingenio y ansia de saber pu- 
sieron en sus manos otra lectura y mejores conocimientos. Así es que, 
en discurso inserto en la Gaceta de 17 de julio de 793 se refiere, que des- 
deñó después las impertinencias que había defendido en sus actos litera- 
rios; y se vierte en elogio suyo, que sin maestros, sin proporciones, 
venciendo todas las preocupaciones que había bebido en sus primeros años, 
supo por sí solo, sin esperanza de premios, llegar a la cumbre de la ver- 
dadera ciencia, trastornar los fatales métodos de la física y de su facultad, 
introducir en Guatemala el gusto y amor a la cirugía, y sin operarios, sin 
auxilios presentar en cera unos esqueletos... que no puedan distinguirse 
de los modelos naturales. 

En manuscrito dictado a ruego mío por el doctor Pedro Molina, con- 
valeciente de una enfermedad el año de 837, se lee: No debe omitirse en 
la historia de un país hacer mención honrosa de los hombres que lo han 
ilustrado. Uno de ellos en el nuestro lo fué el doctor médico don José de 
Flores, oriundo de Ciudad Real de Chiapa, y radicado en Guatemala, a 
donde lo trajo su amor al estudio, desde su juventud. Dedicado a la me- 
dicina, por su constante aplicación y extraordinario talento, se distinguió 
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fácilmente entre sus profesores, y adquirió la celebridad que merecían sus 
trabajos. Instruído en más de un género de literatura, se distinguía par- 
ticularmente por la exactitud de sus raciocinios, por la claridad y sencillez 
con que explicaba lo que pretendía enseñar, y por la elección de sus doctri- 
nas que inculcaba a sus discípulos. Sabio sin orgullo, fue un verdadero 
apreciador de los adelantamientos y utilidad de la medicina acerca de su 
objeto. Nadie estaba más persuadido que él de este principio: que la me- 
dicina es una ciencia meramente conjetural. Por lo mismo era un obser- 
vador profundo y un práctico desconfiado en la aplicación de los remedios. 
Era un estaliam (así el original) en la práctica; y como quiera que ésta 
adquiere sus luces en la indagación de la naturaleza, el doctor Flores pro- 
curó en el estudio de la anatomía y fisiología, hallar los fundamentos de 
la patología, y de una terapéutica racional. Quizá no hay otro modo de 
introducir, conforme al consejo de Hipócrates, la filosofía en la medicina, 
v la medicina en la filosofía. 

Flores fue anatómico distinguido. Todo el mundo conoce en Gua- 
temala sus estatuas. Estas son tres del tamaño natural. En la primera 
se demuestra la osteología, la angiología y neurología; en la segunda la 
miología; y en la tercera la esplacnología. Restaba demostrar el sistema 
de la mujer, que dejó iniciado cuando partió a la Europa. La construc- 
ción de estas estatuas supone infinitas disecciones de cadáveres, y un tra- 
bajo constante y duradero, para lograr copiar del natural y colocar al 
natural piezas hechas a mano, que representando nuestra máquina exqui- 
sita y complicada, se colocan y descolocan de su posición respectiva, for- 
mando un todo bien organizado, y que guarda las proporciones que pudiera 
haber dado a estas estatuas un hábil estatuario. 

Se sirvió de la máquina eléctrica, multiplicando su artificio para de- 
mostrar los fenómenos de la electricidad. El creía v enseñaba a sus dis- 
cípulos que el fuego eléctrico era el agente productor de la sensibilidad y 
movimiento animal: sistema muy probable, y que explica mejor que otros 
la velocidad con que se transmiten al cerebro las impresiones que reciben 
nuestros sentidos de los cuerpos que nos rodean, y la prontitud con que 
se rehace el sensorio común sobre ellas; de donde dimanan las sensacio- 
nes, las ideas, y nuestra acción recíproca sobre los cuerpos que nos afec- 
tan, y entre nuestros órganos constitutivos. 

Explicaba la sanguinificación conforme a la doctrina de los químicos. 
Descomposición del aire atmosférico en los pulmones, fijación de una 
parte del oxígeno en la sangre, combinación de la otra con el ázoe forman- 
do el agua que se exhala por la expiración. La respiración la comparaba 
combustión. Tampoco este sistema es improbable, si atendemos a los re- 
sultados de la entrada del aire en los pulmones. Ello es que, sin el con- 
tacto del aire vital no hay sangre roja, que sin ésta sucede la asfixia, se 
pierde el calor animal y sobreviene la muerte. 

Este ilustre profesor, después de haber enseñado muchos años la me- 
dicina teórica y práctica, dándole un particular impulso a la cirugía, em- 
prendió un viaje a la Europa, a donde lo llamaban sus deseos de adquirir 
nuevas luces. Al dejar su patria legó a la Universidad sus estatuas ana- 
tómicas y su selecta librería. Ya hemos hablado de las primeras. Sus 
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libros probaban muy bien los estudios a que se había dedicado. Sin ha- 
blar de los autores médicos antiguos y modernos que adornaban su libre- 
ría, se veían en ella los diarios de medicina y cirugía de París, los autores 
más recomendables de química, de botánica e historia natural y física; la 
historia general de los viajes, los viajes de Coq, diccionarios históricos, 
y los de ciencias y artes que habían podido llegar a su noticia, con otras 
muchas obras de que no es necesario hacer mención. 

Enseñaba la anatomía por Winslow, y demostraba en sus estatuas, 
auxiliándose de los excelentes tratados de Cooper y de Wiqg de Aziz. Por 
lo que respecta a las otras partes de la medicina, seguía en sus lecciones a 
Boerhaave, y sus comentadores, recomendando siempre a sus discípulos la 
lectura de los más modernos, que les hacía conocer. No es posible figu- 
rarse mayor dedicación que la del doctor Flores en promover los adelanta- 
mientos de la ciencia que profesaba en todos sus ramos. A él debemos 
los progresos que la cirugía y farmacia hicieron bajo sus distinguidos 
discípulos Esparragoza y Soto. Hasta aquí el manuscrito. 

Humboldt, en el viaje a las regiones equinocciales, describiendo su 
tránsito por Cumaná, lib. 2, cap. 5, lamenta la distracción que sufrió por 
no disgustar a las personas que anhelaban ver las manchas de la luna en 
un anteojo de Dollond, la absorción de los gases en un tubo endiométrico, 
o los efectos del galvanismo en los movimientos de una rana, renovándose 
tales escenas en los lugares donde sabían que poseían microscopios, an- 
teojos, y aparejos electro-motores; lo que le era tanto más incómodo cuan- 
to las personas que le visitaban tenían nociones confusas de astronomía, 
o de física, dos ciencias, dice, que en las colonias españolas se designaban 
con el nombre extraño de nueva filosofía. 

Los semi sabios, añade, nos miraban con una especie de desdeño, 
cuando sabían que no llevábamos entre nuestros libros el espectáculo de 
la naturaleza del abate Pluche, el curso de física de Sigaud La Fond, o el 
diccionario de Valmont de Bomare. Estas tres obras y el tratado de eco- 
nomía política del barón Bielfeld, son los libros extranjeros más conocidos 
y estimados en la América española, desde Caracas y Chile hasta Gua- 
temala y norte de México; no reputan por sabios sino a los que pueden 
citar las traducciones de dichos autores y solamente en las grandes capi- 
tales, Lima, Santa Fe y México, los nombres de Haller, Cavendish y La- 
voisier comienzan a reemplazarlos a aquellos por cuya celebridad se ha 
hecho popular hace medio siglo. 

Lo que afirma aquí de Guatemala este ilustre viajero no debe chocar, 
sino más bien instruir al país de su suerte, porque le abre camino para 
distinguir las épocas por donde ha pasado de falto de conocimientos as- 
tronómicos y físicos, luego semi sabio en ellos y en adelante más literato. 
Lima y Quito tuvieron ocasión de adquirirlos, cuando la academia de cien- 
cias de París, según refiere Alcedo, envió en 736 a los señores Godin, 
Bouguer y La Condamine a hacer observaciones astronómicas y físicas en 
aquel país. Nueva Granada la tuvo cuando, según el propio Humboldt en 
su ens., 1. 2, c. 7, el célebre Mutis, a quien llama uno de los mayores bo- 
tánicos de su siglo, se ocupó en indagaciones y observaciones en aquel 
nuevo reino hacía 40 años; y México la tuvo, siendo tránsito de los em- 
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pleados para Manila, teniendo el almirantazgo de la flota y armada, mas 
trató con extranjeros, y en fin, según el mismo autor, 1. 4, c. 11, estable- 
ciéndose el cuerpo y colegio de minería en 777, en que vino a este último 
el famoso químico Elhuyar. Guatemala, menos comunicada con embar- 
caciones extranjeras y aun españolas y más atenida a sus propios recur- 
sos, hace mucho en conservar los crepúsculos de las ciencias naturales, en 
producir talentos raros que aumenten sus conocimientos, y después de 
grandes esfuerzos lograr al fin pertenecer al mundo literario. El autor 
del Mensual de la Sociedad de abril de 830 ha referido que en 768 se co- 
menzaron a dar en la universidad lecciones de física experimental. Era 
ya el tiempo en que además del Mercurio de España y Gacetas de Madrid, 
eran solicitados y llegaban a Guatemala periódicos y discursos de la aca- 
demia de ciencias de París. Así es que, por los años de 775 existían en el 
país tres semi literatos: Batres que cuenta por ejemplo 55 años, Goicoe- 
chea 40, Flores 24, habiendo nacido el 1% de mayo de 751; y si entonces 
sólo pueden citar no las traducciones, sino las obras de Pluche y Valmont 
de Bomare; estos últimos, dedicados a las ciencias, más adelante podrán 
citar y aun vulgarizar las doctrinas de Nollet, Haller y Lavoisier, acaso en 
el mismo medio siglo que las otras grandes capitales. 


En efecto, las manchas de la luna, la absorción de gases, y los efectos 
del magnetismo no deben haber sido desconocidos al doctor Flores en 780. 
Los señores Marac y De Lens en su diccionario universal de terapéutica, 
en la palabra lezard, lagartija, entre otras cosas, escribe: Estas aserciones 
sin pruebas, y en su mayor parte ridículas habían caído en un justo olvido, 
cuando con motivo de las curaciones maravillosas verificadas por el anolis 
de tierra de la Nueva España, animal que se confunde con nuestros lé- 
zards, según Cuvier, y publicadas en 1782 por el doctor americano don 
José Flores; nuevos ensayos se intentaron en Génova, en Italia sobre todo 
y aun en Alemania, en Inglaterra y en Francia en los casos de cáncer, de 
lepra, de elefantiasis, herpes, sífilis, úlceras fagedémicas, atrofia y otras 
muchas. Curaciones numerosas parecieron desde luego ser el resultado; 
hechos multiplicados fueron publicados en detalle en los diarios y consig- 
nados en diversas obras exprofeso; hombres muy distinguidos pretendie- 
ron haber obtenido de este remedio efectos extraordinarios aun en el cán- 
cer ulcerado del útero y de las mamas. 

Sin embargo, el entusiasmo que un tal descubrimiento excitó, no tar- 
dó en debilitarse; se proclamó por todas partes su insuficiencia para la 
curación de aquellas enfermedades; se invocó el arma del ridículo, y el 
empleo terapéutico de las lagartijas cayó de nuevo en un descrédito pro- 
fundo, aunque puede ser que no se justifique suficientemente. 

Una nota sublineal, añade: La disertación sobre las lagartijas de 
Amatitán fue publicada por su autor, primero en Guatemala bajo el título 
de específico nuevamente descubierto en el reino de Guatemala para la 
curación del cancro. Se publicó en Madrid el año de 1782, y se tradujo al 
francés por Grasset y al italiano por Toscanelli en Turín, año de 1784. 
Se encuentra también en la historia de la sociedad real de medicina una 
relación de esta obra: Saggio in torno all' nuovo specifico delle lacertole, 
Palermo, 1784 en 8. 
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Una disertación de esta clase que en el año que se escribe en Gua- 
temala, es publicada en Madrid y a vuelta de dos años lo es en otras par- 
tes de Europa, y traducida a diferentes idiomas, produciendo una especie 
de novación, por la cual semejante específico toma entre los profesores 
un crédito que había caducado, ofrece motivo para colocar a su autor al 
nivel de los de las grandes capitales de América, y con lugar distinguido 
entre los de Europa. 

En el discurso comenzado de la Sociedad en memoria del doctor 
Goicoechea, se lee todavía lo siguiente: “En el seno mismo de los escotis- 
tas; en la edad de los errores, supo elegir los libros más sublimes de las 
ciencias a que fue dedicado; apropiarse los conocimientos más grandes; 
darles las gracias de su genio, y comunicarlos a nosotros y a nuestros 
mayores. Ved aquí su justo valor. Fue lo que Fontenelle dice de un 
filósofo: el Prometeo de una fábula que robó el fuego a los dioses para 
comunicarlo a los hombres. 

En la oratoria dió modelos predicando el evangelio en su pureza, 
presentando la escritura en el sentido genuino de la iglesia y de los pa- 
dres, distinguiéndose en la elocuencia didáctica que era su género; pero 
acreditando a veces que también era capaz de la fuerza de Bridaine y la 
sublimidad de Bossuet. 

En los estudios de filosofía tuvo la entereza noble de sostener los 
derechos de la razón; y cuando Jovellanos decía en España que mientras 
las universidades fueran lo que habían sido y lo que eran entonces, jamás 
progresarían en ellas las ciencias experimentales, él había ya combatido 
la tiranía escolástica preparado una revolución feliz de ideas; dado lec- 
ciones de física experimental, y leído un curso de aritmética y geometría. 

En los de teología dió a esta ciencia la sencillez majestuosa que debe 
tener; señaló los puntos diversos de contacto en que se unía la escolástica 
con la religión; desenvolvió la extensión de la moral, que fue su estudio 
predilecto; manifestó la que publicaba el estoico, la que predicaba Epicuro 
y la que enseña la Biblia, que no es un sistema de escepticismo como la de 
Montaigne, ni una inventiva acre como la de La Rochefocault, sino una 
moral pura, superior a la de Sócrates y Confucio. 

En la botánica, nombrado por el gobierno para elegir muestras de las 
maderas más exquisitas de nuestras montañas, y comisionado por el in- 
tendente del jardín de Madrid para la remisión a España de las plantas 
y semillas dignas del cultivo, llenó ambas comisiones, acreditando sus 
conocimientos y trabajando una Memoria sobre el plátano, gloria de la 
América y el vegetal que entre todos los conocidos da más cantidad de 
materia alimenticia en igual espacio de tierra. 

En esta Sociedad ustedes han sido testigos de su ilustrado patriotis- 
mo; de este celo activo con que cooperó a su establecimiento; de la vo- 
luntad con que asistió a todas sus juntas; de los pensamientos útiles que 
daba en ellas, fijo siempre en mejorar nuestra suerte o hacerla menos in- 
feliz; de sus notas tan sabias como útiles a la memoria que publicó Mociño 
sobre nuestro añil; de la memoria que escribió para destruir la mendici- 
dad que no existe en los países estériles y helados del norte, y se veía 
multiplicada en las tierras feraces de Guatemala; del discurso que dijo 
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en este lugar, desplegando sobre el mismo asunto la humanidad de su 
filosofía para que el verdadero pobre fuese socorrido, y los mendigos 
robustos o capaces de trabajo no ensuciasen los portales, ni se oyese en 
nuestras calles el zambido desapacible de estos moscones, si no el cencerro 
deleitoso de las recuas o el ruido agradable de un trajín activo; de la 
representación que dirigió desde su celda a la corte de Carlos IV, mani- 
festando la necesidad de dar honor a las clases infelices, porque ellas son 
las que ejercen nuestras artes y oficios; y las artes no prosperan cuando 
están envilecidas las manos que las manejan; de la memoria que trabajó 
sobre los indios, objeto de sus meditaciones en el púlpito donde predicó 
sus virtudes, en sus conversaciones de amistad donde acumulaba hechos 
y discursos sobre ellos, y en la memoria donde trató de su industria y 
trabajos rurales. 


En nuestra universidad no cesó de trabajar para que este estableci- 
miento fundado para perfeccionar el espíritu no le empeorase, cargándole 
de preocupaciones y paralogismos. 


Cerca de treinta años ocupó en dar lecciones como catedrático de 
filosofía y teología; y estas lecciones son las que influyeron para que se 
mudase el aspecto de nuestros estudios. En ellas fue donde hizo conocer 
a la juventud, que el pensamiento (sigue una expresión obscura) sofocado 
por el escolasticismo, es el acto más grande de la naturaleza humana; 
donde haciendo comparaciones felices de la exactitud de la geometría y la 
algarabía de los escolásticos, inspiró gusto por las matemáticas, y comenzó 
a formar el espíritu geométrico, más útil que la misma geometría; donde 
manifestando las amenidades de la naturaleza, comunicó a los jóvenes el 
entusiasmo con que se habla siempre de los objetos que se aman; donde 
dió los principios sublimes del gusto y trabajo en la destrucción del que 
había en aquella edad; donde desenvolviendo la teoría grande del enlace 
de los idiomas con el arte de pensar; hizo conocer la necesidad de progre- 
sar en los unos para adelantar en el otro. 


Tantas verdades no fueron oídas sin espanto. La verdad, dice un 
escritor, es como ese elemento útil y terrible que alumbra, pero quema y 
puede devorar al mismo que se sirve de él para el bien público. Los que 
la han dicho, los que han levantado la voz contra la doctrina de las es- 
cuelas, los que han sabido distinguirse han sido siempre víctimas de las 
pasiones. Sócrates condenado a muerte; Aristóteles fugo; Descartes 
acusado; Galileo preso; Jovellanos desterrado, son ejemplos tristes que 
atestan la miseria del hombre, y deben cubrirle de oprobio. 

Los escolásticos, viendo que se destruía la base única de su nombre, 
se ligaron para anonadar el del padre Goicoechea. La envidia movió los 
resortes de su encono. La hipocresía jugó sus antiguos ardides; la intri- 
ga maniobró en secreto; los prelados penitenciaron y condenaron a ser 
último lector a quien tenía tantos derechos para ser el primero; la opinión 
se volvió contra quien lo ilustraba; y el público, señores, el público a 
quien daba luces provechosas, el público a quien hacía servicios tan he- 
roicos, llegó a verle como objeto de horror. 
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Un alma pequeña hubiera renunciado el derecho de servir a ingratos 
dejándolos en la obscuridad que les placía. Goicoechea firme en sus prin- 
cipios siguió la marcha de su genio, porque sabía que si los primeros rayos 
de luz hieren los ojos de quien sale de tinieblas, los siguientes hacen sus 
delicias y hermosean su existencia. 

La verdad fue desenvolviendo sus bellezas. La juventud siempre la 
primera en sentirlas, comenzó a tomar gusto por ella. Cesó el vértigo, 
y se hizo justicia a quien era digno de ella. 

Su majestad mandó que en su real nombre se le diesen gracias por el 
celo con que se dedicaba a la enseñanza de la juventud e instrucción del 
vecindario. Su comunidad le eligió prelado de la provincia. Esta socie- 
dad que por estatuto y por principios no prodiga jamás sus sufragios, 
acordó que se hiciese mención honrosa de su mérito. La universidad 
mandó poner su retrato en el salón de actos literarios. Y el pueblo llenó 
de bendiciones a su bienhechor. 

Mereciéndolas cada día más; ejerciendo su ministerio con celo infa- 
tigable; dando el ejemplo útil de una virtud pura que no conoce las aña: 
gazas de la hipocresía; amando a los pobres y presentándoles la religión 
en el aspecto en que ofrece más consuelos al infeliz, comenzó a ser floje- 
dad en los resortes de la máquina. 

Sintió su debilidad progresiva; pero la sintió sin perturbarse, porque 
una alma acostumbrada a observar la naturaleza, ve sin susto una de sus 
más sabias leyes. 

Que la vean con espanto los hombres pequeños que se han enlazado 
con todas las fruslerías del suelo; los impostores que han seducido a los 
pueblos; los miserables que después de haber hecho daño, se ven en la si- 
tuación terrible de no poderlo reparar. 

Pero, tú, hombre superior a la edad en que viviste; tú has llenado 
el lugar donde fuiste colocado. Perfeccionaste tu espíritu; mejoraste el 
espíritu público de Guatemala.—Falleció el día 2 de julio, y pronuncióse 
este discurso el 7 de agosto inmediato de 1814. 


CAPITULO CXXIX 


Doctor Flores 


En consulta de 30 de noviembre de 792, escribiendo al rey el Presi- 
dente Troncoso sobre el restablecimiento del protomedicato que después 
de fungido por Fernández, Morales y Molina permanecía vacante, dice: 
“se ha adaptado el oportuno medio de que el actual catedrático de prima 
de medicina don José de Flores, doctor más antiguo en esta facultad, se 
le concedan provisionalmente los honores, facultades y prerrogativas... 
A este propósito hago presente a V. M. que el citado catedrático... se 
halla adornado de las circunstancias más propias y aparentes para el caso: 
es sumamente estudioso, docto y muy dedicado a las especulaciones físicas, 
con otras propiedades que le constituyen digno de la general estimación; 
como más altamente tuve el honor de representarlo a V. M. en carta de... 
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de... del año pasado de 1790, que puede V. M. si lo tuviese a bien man- 
dar traer a la vista, y por todo me parece acreedor a que V. M. se digne... 
aprobar lo dispuesto en el particular”. 

El doctor Goicoechea en su vuelta a Europa debe haber conferido 
y comunicado con el doctor Flores las noticias adquiridas en ella, y libros 
que trajo, y con uno y otro haber enriquecido este último sus conocimien- 
tos, a tiempo que construía sus estatuas y aún escribía su curso de me- 
dicina. El profesor Centeno, uno de sus discípulos conserva memoria, de 
que para las primeras, especialmente en la osteología, se sirvió de las 
estampas en folio de Berreyen, graduadas por un anteojo, y asimismo 
conserva manuscrito el segundo, en que según va expuesto, da la teoría 
de Lavoisier sobre la sanguificación. Tanto Flores como Goicoechea pro- 
pagaron igualmente otrás, y entre ellas, la combinación de los flúidos aeri- 
formes que componen el agua, de modo que su descomposición y recom- 
posición enseñada y verificada por este célebre químico, fue conocida 
aun de los alumnos de artes en un curso concluído el año de 795, quienes 
para graduarse bachilleres, a vuelta de otras materias contenidas en tarja 
de cuaderno impresa, que existe por duplicado en el archivo del Seminario, 
defendieron esta doctrina entre otros el colegial Fiallos, bajo la dirección 
del presbítero doctor don José León Goicoechea, natural de Chiapa, sobrino 
del mismo doctor Goicoechea, sujeto de talento y excelente latino, que lu- 
ció como un relámpago: haciendo una carrera temprana, se doctoró antes 
de ordenarse sacerdote, enseñó el curso de artes, pasó a su obispado, don- 
de fue cura, luego provisor, y volvió enfermo a esta capital, en que murió 
a la edad de 28 años. 

El doctor Flores obtuvo los honores de médico de la real cámara, y 
más adelante licencia para viajar a Europa para donde salió el 25 de no- 
viembre de 796, y se hallaba de camino en La Habana el año de 797. En 
carta de 19 de febrero extractada en la Gaceta de esta capital, habla de 
tres cosas que vió allí fáciles de adaptarse en Guatemala: 1*, unas chine- 
las formadas de la piel de cochino sin curtir, y sin más que cortarla cir- 
cularmente sobre el cuadril, y salada arremangarla cerca de la última co- 
yuntura, con que se hace una bolsa y chinela de buena vista; la 2%, son 
las colmenas mayores que las nuestras, que cuando se castran por un ex- 
tremo, ya están llenas por el otro; no necesitando su cera, para acabarse 
de blanquear, más que un cocimiento y un poco de sol y sereno, y las col- 
menas mismas mucha limpieza. 

Otra carta escrita desde los Estados Unidos del Norte en Filadelfia 
a 17 de mayo de 797 al muy reverendo padre maestro doctor fray José 
Antonio Goicoechea, transcrita en la propia Gaceta en 11 de diciembre, 
dice: “He leído el diario de física de Rosier, hasta agosto de 93, y voy a 
dar a vm. razón del estado de las ciencias hasta esta época. 

“Historia natural. La geología tiene locos a De Luc y a La Méthe- 
rie. Treinta y tantas cartas muy pesadas y muy largas se han escrito so- 
bre fabricar el mundo. El primero lo compone con capas como cebolla, y 
el segundo lo cuaja como azúcar por cristalizaciones; pero como de unas 
en otras han venido al principio de las cosas, La Métherie se echa por la 
calle de enmedio, y dice que él sigue a Epicuro y a Demócrito: que la ma- 
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teria se compone de átomos indivisibles, a quienes es esencial el movi- 
miento. Está en que es mono, etc.; pero como estos son unos disparates 
insostenibles, De Luc aprieta a La Métherie, y lo hace confesar que hay 
un ente más perfecto, que es su número oc, (*) a quien él rinde homenaje, 
y dice que ésta es su religión. ¡Pobre hombre! ¡y cómo muestra la miseria 
humana! estos delirios son tal vez pastos de su depravada voluntad más 
que de su entendimiento, pues en realidad es hombre docto; y ya que ha 
disparatado como La Métherie y Helvetius, sería de desear que confesara 
sus errores y se desdijese como éstos. Entre tanto se asoma otro geólogo 
diciendo que la luna es la que lo ha hecho todo, que es el cometa que dió 
el porrazo, que perdió su cola y su barba en la revolución; que se ha que- 
dado rabón y lampiño; y yo agregaría que capón, pues ya no sirve de 
otra cosa que de dar vueltas alrededor de la tierra, y de ensuciar cada 
mes las faldas de las mozas. A este propósito me acuerdo de Fontenelle, 
que en sus graciosos diálogos dice en boca del caballero, que la tierra no 
es más que una gran bola toda cubierta de locos, que se va rodando por 
esos cielos, pues ciertamente estos fabricantes de mundos son unos locos 
de un humor muy chistoso. 


“Se sigue con grande empeño, continúa Flores, la entomología, ha- 
ciendo dibujos e iluminaciones muy bellas; y para no dejar nada que de- 
sear en estos puntos, Mr. Olivier va a hacer un viaje a Levante. La 
mineralogía la tratan de clasear por la análisis, lo que hará formar ideas 
más claras y fijas de esta parte de la Historia Natural. 


“Química. Los pneumáticos siguen en triunfo. Entre sus trofeos 
cuentan al famoso Fontana, a Kirwan y otros; de modo que apenas queda 
La Métherie en Francia, uno u otro en Alemania, y el célebre Priestley, 
que desde el retiro en que aquí vive hace los últimos esfuerzos para su 
phlogístico. Publicó aquí una memoria, a la que inmediatamente respon- 
dió su amigo Adet. La claridad y método que reina en el nuevo sistema 
hará triunfar completamente al oxígeno, como triunfó la electricidad en 
manos de Franklin, cuya memoria es inmortal, como lo será la del des- 
graciado Lavoisier. Las famosas experiencias para reducir las tierras 
a metales, no han tenido el suceso que se prometían, pues han conocido 
que había habido algunos errores en las experiencias hechas, y por consi- 
guiente los resultados no eran exactos; y con éstos las tierras se han que- 
dado tierras, y no óxidos metálicos como ya se pronosticaba. 


“Botánica. Son incesantes las memorias que se publican sobre nue- 
vos géneros y especies de plantas, tanto por los botánicos que se hallan 
en Europa, como por los que viajan. Esta ciencia aún está en la cuna, 
y no se acaba de acomodar bien en su caja, pues cada rato lo resuelven 
todo los botánicos, y uno lo guarda así, y el otro asado, con un sinnúmero 
de nombres, de modo que cada planta se parece al bautismo de un prín- 
cipe. Douventon, hombre de siete suelas, y otros marrajos como él, están 
empeñados en perfeccionar el método natural y llevar adelante lo que 
Linneo dejó escrito sobre esto. Si lo consiguen echará anclas la botánica 


* Signo o carácter con que se denota toda cantidad infinita. Los lectores que no tengan 
conocimiento del cálculo infinitesimal, nos agradecerán esta nota.—- El editor. 
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y con más quietud se podrá pasar de las señales exteriores y de los nom- 
bres de las plantas, a conocer sus cualidades y para lo que pueden ser 
útiles, que es lo que importa. 

“Física. En esta ciencia de los hombres y de los genios superiores, 
hay una multitud de cosas curiosas que sería muy largo el referirlas. Me 
limitaré pues, a hablar a vmd. de la electricidad animal; pero vmd, no 
piense que es a la manera de magnetismo de Mesmer, la que tiempo hace 
quedó abandonada como una charlatanería. La electricidad animal de 
que hoy se trata es la electricidad de los nervios y del cerebro. Los seño- 
res Galvani y Balli, doctos italianos (en Italia se hacen los descubri- 
mientos grandes), han hecho y hacen experiencias curiosísimas y origi- 
nales sobre los nervios y el cerebro. Disecan una rana, v. gr., y la 
descubren los nervios crurales; los arman con hoja de estaño, como se 
arma el cuadro de Franklin, y luego apoyando un extremo del conductor 
sobre la armadura y el otro sobre uno de los músculos en que estos nervios 
se distribuyen, se excitan estremecimientos y grandes movimientos. Es- 
tas experiencias se han repetido y variado de mil modos; se han hecho en 
piernas y brazos humanos que se han:amputado en los hospitales. Pero 
como sucede siempre, si estos datos dan un resquicio de luz, por otra 
parte dejan mil dudas y tinieblas. Esta ha sido una novedad que ha cau- 
sado mucho ruido y murmullo entre los físicos. Hay mucho pro y con- 
tra. Unos dicen que es otra laya de flúido y no el eléctrico; pero los 
italianos dicen que es la misma electricidad; que el cerebro y los nervios 
se deben considerar como una especie de electróforos; que los movimien- 
tos musculares son descargas que vienen de adentro afuera, y las sensa- 
ciones, conmociones que van de afuera para adentro. 


“He leído con sumo gusto y vanagloria estos descubrimientos, porque 
son cabal y enteramente las mismas ideas que yo me había formado del 
uso del cerebro y de los nervios, y de los movimientos de los músculos. 
Yo conozco a vm. bien para persuadirme que lo creerá; pero si algún 
amigo lo dudase, v. m. no tiene otra cosa que hacer sino pedir a Espa- 
rragoza, a Carranza, a Soto, y a Caseros los papeles que les dicté desde 
el año de 90 sobre estos puntos difíciles de psicología. En estos papeles 
leerá vm. el electróforo, las descargas, etcétera, etcétera, con otras cosas 
a que yo me adelanté, guiado nada más que por la analogía y por la misma 
estructura de las partes, y por la imposibilidad de poder explicar ni dar 
ideas claras con las teorías viejas; de suerte que si como yo he vivido en 
la gurupera del mundo, hubiera estado en otra parte, yo hubiera hecho 
más de una fachenda. 

“Astronomía. El memorable astrónomo Herschel y miss Herschel su 
hermana, continúan con el soberbio telescopio de 40 pies, haciendo nota- 
bles descubrimientos. Han visto que el séptimo satélite de Saturno, que 
por el orden de su posición es el primero, han visto, digo, que este satélite 
mientras que gira alrededor de Saturno da una vuelta sobre sí mismo ni 
más ni menos que la Luna respecto de la Tierra. Han visto además, que 
el anillo es doble, y que hay un grande espacio entre uno y otro anillo; y 
luego La Métherie y De Luc salen explicando esto con sus capas y crista- 
lizaciones. Pero los hermanos astrónomos, que no piensan en estas pueri- 
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lidades, han casi acabado un trabajo muy curioso sobre las montañas de 
la Luna, en que dan su número, su altura y la profundidad de los valles. 

“El directorio ha mandado se tomen providencias para hacer una 
medida universal; y como según el dictamen de los sabios geómetras, esto 
no se puede ejecutar, sin tomar por base un grado terrestre, ha mandado 
que con la posible finura y perfección se midan los grados de meridiano 
desde Dunquerque hasta Barcelona, lo que se ha puesto ya en ejecución. 


“Anatomía. Con la misma vanagloria que la de los nervios he leído 
lo que voy a referir. El famoso abate Fontana ha concluído un aparato 
anatómico de cera completísimo, que se muestra en un salón de los del 
excelente gabinete del Gran Duque. Este aparato se compone de 24 esta- 
tuas y de un sinnúmero de piezas menores, en las que nada queda que 
desear para imponerse en la estructura del cuerpo humano. Han conve- 
nido generalmente los profesores que las ceras son un auxilio y un alivio 
inapreciables para aprender la anatomía, que es lo mismo que yo he pen- 
sado; porque digan lo que quieran, las disecciones de los cadáveres a más 
de ser peligrosas y repugnantes, no siempre son fáciles; y cuando se co- 
mienza a formar idea de una parte, es preciso abandonar el cadáver, y 
hasta otro día o días procurar otro; lo que hace que se olviden las cosas 
y la ciencia se vuelva muy larga y muy difícil; lo que no sucede con las 
ceras, que se pueden contemplar y mirar muy despacio sin incomodidad. 

“El emperador ha mandado se le haga un semejante aparato en el 
laboratorio de Fontana; y los franceses en los ejércitos de la Italia han 
solicitado lo mismo del directorio ejecutivo, el que en efecto ha mandado 
se haga otra igual anatomía para el instituto nacional; y además, ha man- 
dado que los artistas franceses vayan a Florencia a trabajar y a perfec- 
cionarse bajo la dirección del célebre abate, que es el que ha creado y 
perfeccionado este arte. He dicho a vm. que he leído esto con mucho 
gusto, porque veo el aprecio que se hace de la anatomía de cera, y aunque 
no dudo que serán infinitamente mejores, más perfectas y acabadas las 
24 estatuas de Fontana que las tres de la Universidad de esa ciudad de 
Guatemala, con todo eso, esas tres estatuas muestran todo lo necesario 
para aprender la anatomía, pues se arman y disecan según el orden de la 
disección. Tienen pues la ventaja de desarmarse; y el abate Fontana, 
como modela sus piezas en el natural, se ha visto precisado a multiplicar 
las estatuas. En una, por ejemplo, muestra los músculos exteriores; en 
otra los que se siguen inmediatamente bajo de éstos, y así sólo para 
músculos ha trabajado 7 estatuas. Vuelvo a decir a v. m. que he leído y 
releido esto sin cansarme, y quisiera que ahí hicieran el aprecio que se 
merecen mis estatuas, aunque no fuera más que por haberlas hecho un 
paisano”. 

En carta escrita de París al arcediano doctor don Antonio Carbonell 
en 23 de agosto de 1798, dice: “Vi allí toda la anatomía de cera, es com- 
pletísima, y las piezas exquisitas, pero todas separadas. Actualmente está 
trabajando Fontana tres figuras de armar y desarmar, precisamente con 
los mismos cortes que las que están en esa universidad; y de necesidad, 
pues que son los cortes de la disección, y estas figuras enseñan la anato- 
mía como se demuestra en el cadáver. Esta especie de figuras y anatomía 
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de cera no la hay ni en París. Ya U. ve cuanto motivo hay de apreciarlas 
y cuidar de su conservación. U. se acordará del trabajo que me costaron, 
y yo mismo no sé cómo las pude hacer”. 

El autor de la biografía que corre en el Mensual de la Sociedad de 
Medicina del año de 1847, no duda anunciar que al doctor Flores fue a 
quien ocurrió primero la feliz idea de disponer y representar en cera colo- 
reada todas las piezas anatómicas, desconocidas en aquella época en toda 
la Europa. 

Más adelante, con referencia a la carta de que es transcrito el período 
anterior, afirma del mismo Flores, que en el gabinete de París vió con 
mucha atención las máquinas eléctricas que allí había, y asegura en aque- 
lla fecha, que no eran inferiores las que había dejado en Guatemala. 
Cuando el doctor Flores, añade, contaba a los franceses los ensayos que él 
y sus compañeros habían hecho aquí sobre la electricidad, les parecía una 
fábula, lo cual le hace decir en la propia carta: “A estos señores les parece 
que lo que no hay en París, no hay en otra parte, y están muy engañados”. 

Haciendo en la misma carta la descripción del cerebro, concluye di- 
ciendo: “Con esta idea, yo me he adelantado a explicar las sensaciones, 
los movimientos involuntarios que llamamos naturales o vitales, el sueño, 
la vigilia, la percepción clara y distinta de las sensaciones y de las ideas. 
Todo lo que U. podrá ver en los cuadernos que dicté a mis discípulos, si 
acaso U. no los ha leído, con lo que escribí de Filadelfia”. 


CAPITULO CXXX 


Juicio Posterior de Humboldt 


Humboldt en la introducción al Ensayo de Nueva España, dice: 
“Llegué a México por el mar del sur en marzo de 1803, y he residido en 
este vasto reino por espacio de un año. Como había hecho ya antes varias 
investigaciones en la provincia de Caracas, en las orillas del Orinoco y 
del río Negro, en la Nueva Granada, en Quito, y en las costas del Perú, 
a donde había ido para observar en el hemisferio austral el paso de Mer- 
curio sobre el sol, el día 9 de noviembre de 1802, me sorprendió cierta- 
mente lo adelantado de la civilización de la Nueva España respecto de las 
otras partes de la América meridional que acababa de recorrer”. 

Con respecto al país, que este escritor no deja de considerar como 
una parte de Nueva España, se sigue referir, que en acto que tuvo para 
graduarse bachiller en medicina el cursante Pedro Molina, bajo la direc- 
ción del doctor don José de Córdova, protomédico del reino, la tarja hace 
mención de Alberto Haller, autor celebrado por el mismo Humboldt, y 
traducida en la Gaceta de 4 de junio de 798, dice: Se expondrán y sos- 
tendrán los aforismos del muy célebre Hermann Boerhaave, así de las 
instituciones médicas, como los de conocer y curar las enfermedades, aña- 
didas algunas cosas pertenecientes a la materia médica, y exceptuadas 
otras de la parte chirúrgica, que se ilustrarán con las luces del siglo; y 
se dirán a los que las inquieran, con la doctrina de los eruditísimos dis- 
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cípulos de tan gran maestro, Haller y Van Swieten. El mismo actuante 
después, en el manuscrito que va citado, concluye: El doctor Flores fue 
conocido y estimado en los países cultos de la Europa. Después de haber 
recorrido los más célebres, se fijó en Madrid, y murió allí de una edad 
ya avanzada el año de 1824. 

Las ciencias progresaban también en las provincias. En la Gaceta 
de la capital de 28 de julio de 800, tratándose del colegio tridentino de la 
ciudad de León de Nicaragua, se hace esta relación. Tenía desde su 
erección dos solas cátedras, dotadas por su majestad con 200 pesos cada 
una, en que se enseñaban gramática y teología moral. Durante el go- 
bierno del ilustrísimo señor don Juan Félix de Villegas se establecieron 
otras varias: una de filosofía moderna con 200 pesos; otra de cánones 
con 300; agregóse luego las de instituta y canto gregoriano, con 200 pesos 
aquélla y con 80 ésta; todas ellas costeadas por las rentas del mismo 
colegio. 

El ilustrísimo señor don José Antonio de La Huerta, actual obispo 
de aquella diócesis, en su regreso de esta capital, ya consagrado, erigió 
la teología, la de retórica, y la de medicina y cirugía, otra de disciplina 
eclesiástica, igualmente otras dos de liturgia y sagrados ritos, y de sagra- 
da escritura. Las dos primeras se dotaron con rentas del propio colegio; 
la tercera, cuya dotación es de 500 pesos, sostiene dicho prelado con 200 
pesos de sus rentas y el coronel don Joaquín de Arechavala con los 300 res- 
tantes, obligándose su catedrático a dar asistencia al hospital. Las dos 
siguientes dotó asimismo el prelado con 200 pesos cada una sobre sus ren- 
tas. Y la última de las mencionadas con la misma cantidad sacada del 
tres por ciento sobre fábricas de sus parroquias. Sólo faltaba dotación 
para una cátedra de leyes, y la aprontó desde luego el señor arcediano de 
aquella santa iglesia don Albino López con 4 mil pesos que impuso para 
sus subsistencia. Finalmente se hizo el último esfuerzo, y se dotó con 
200 pesos sobre el tres por ciento de fábricas una nueva cátedra de teolo- 
gía mística, que apenas sabemos, dice el editor, la haya establecido en 
alguna de nuestras universidades. 

No tardó en verse el fruto. El cursante Pedro Chamorro, natural de 
Granada, que comenzó su estudio de derechos en León y vino a concluirlo 
a Guatemala, en acto dedicado a su tío, cura y vicario de la misma ciudad 
de Granada, dice un artículo de la Gaceta de 25 de febrero de 805, ofreció 
defender en dos días consecutivos a mañana y tarde los 3,886 cánones 
compilados en el decreto de Graciano con las conclusiones que de ellos se 
deducen, en lo que se conformen con la doctrina de la iglesia católica y 
las leyes, usos y costumbres de nuestra nación, con discernimiento de los 
genuinos y apócrifos, arreglado a la crítica de los mejores autores. Dar 
noticia de los concilios generales y particulares, de los sumos pontífices, 
santos padres, escritores eclesiásticos y demás lugares que se hallan cita- 
dos en el mismo decreto. Manifestar todas las colecciones de cánones que 
ha habido desde el establecimiento de la iglesia, sus autores, épocas y au. 
toridad. Contestar las preguntas que se le hagan sobre los concilios ge- 
nerales que se han celebrado y en qué tiempo, el número de obispos que 
asistieron, los cánones que han establecido los sumos pontífices y empera- 
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dores en cuyo tiempo se celebraron, y las causas de su convocación con 
todo lo concerniente a la más exacta inteligencia de la disciplina eclesiás- 
tica y derecho canónico. 

El joven actuante, escribe el editor, ha desempeñado admirablemente 
sus funciones. Contestó con puntualidad a cuantas preguntas se le hicie- 
ron, resolviendo los argumentos del modo más convincente. Justamente 
es de celebrarse haya hombre capaz de una erudición tan vasta en este 
ramo de las ciencias, y de una memoria tan feliz. Y como lo hizo bajo 
la dirección de su catedrático el doctor y maestro don Bernardo Martínez, 
añade: La ocasión se ha venido a las manos para hacer justicia a su mé- 
rito. Este recomendable sacerdote (natural de San Salvador), casi en la 
flor de sus años, se ve juntamente condecorado con cuatro borlas, obteni- 
das en esta misma Universidad. Más pudo haber dicho, aplicando a ellas 
y recordando lo que Solórzano, lib. 2, cap. 30, refiere de fray Francisco 
Naranjo, religioso dominicano de la provincia de México, quien sobre otras 
virtudes, letras y buenas partes, sabía de memoria, dice, todas las de 
Santo Tomás, y de ello se hizo experiencia en la universidad, abriéndose- 
las de repente, y oyéndole continuar a la letra las que se le comenzaban o 
preguntaban. Así habría el doctor Martínez continuado aperturas de 
Melchor Cano, Pedro Lombardo y otras. 

Por este tiempo vino a Guatemala el joven don José María Zamora 
y Coronado, y hablando de él la Gaceta de 9 de julio de 1852, dice: Nació 
en Cartago de Costa Rica, de una familia bastante conocida, y a la edad 
de trece años fue mandado a León de Nicaragua, en cuyo seminario hizo 
su estudio hasta graduarse en cánones y leyes a los 19 años de su edad. 

De León vino a esta capital, y aquí tuvo que someterse a un nuevo 
examen de dobles réplicas, en el cual llenó de admiración su instrucción 
tan profunda como variada en todos los ramos de estudio que entonces se 
conocían. 

Hizo su pasantía bajo la protección del ilustrado jurisconsulto don 
Miguel de Larreynaga, viviendo en su misma casa. Nombrado relator de 
la Audiencia, sirvió este destino por dos años, en cuyo tiempo formó el 
índice del cedulario correspondiente al reino. 

Protegido por el señor Larreynaga, el joven Zamora partió para Es- 
paña en 1809, y en la travesía de Honduras a La Habana fue apresado 
por un corsario el buque en que iba, encontrándose sin recursos para con- 
tinuar su viaje; pero el señor Zamora es uno de aquellos ejemplos de lo 
que puede alcanzar el talento cuando está unido a la instrucción, la inte- 
gridad y la constancia. Abrió su bufete en La Habana, de donde pasó 
en 1811 con el empleo de relator de la Audiencia a Puerto Príncipe. 

Allí casó con doña María de los Angeles Quezada, de cuyo matrimo- 
nio tuvo cuatro niñas y varios niños, que fueron sucesivamente educados 
en los mejores colegios de Inglaterra y Alemania. 

Condecorado el señor Zamora con los honores de auditor de guerra 
y de Oidor de Caracas, y con los empleos de teniente letrado de Puerto 
Príncipe y después asesor de la superintendencia de La Habana, adquirió 
un nombre muy distinguido, contribuyendo a plantear las reformas que 
en el sistema de justicia y el de hacienda se emprendieron y llevaron a 
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cabo. Fue nombrado después contador mayor de cuentas, y por último, 
regente de la Audiencia pretorial de La Habana, cuyo alto puesto sola- 
mente sirvió por el espacio de dos años. 


Trasladóse a Europa en 1847 con el objeto de reunirse a su familia 
y se estableció en Madrid, donde fué nombrado vocal de la junta de disci- 
plina de los tribunales, y suprimida esta corporación, quedó con los hono- 
res y sueldo de regente jubilado. 


El señor Zamora publicó en La Habana, entre otros trabajos, su útil 
y erudita obra titulada Registro de legislación ultramarina, y en Madrid 
dió a luz posteriormente una obra más extensa y apreciada sobre la mis- 
ma legislación, bajo el título de Biblioteca, digna de los elogios que se le 
han tributado. 


Quebrantos de salud e intereses particulares le trajeron en 1850 a 
La Habana, en compañía de su hija mayor, la distinguida doña Leocadia 
Zamora; y restituido a Madrid, acaba de fallecer en aquella capital a la 
edad de 67 años. 


En fin, Humboldt siguiendo la descripción de Nueva España, sin 
exclusión de Guatemala, en esta parte, lib. 2, cap. 7, dice: Desde fines 
del reinado de Carlos III y durante el de Carlos TV, el estudio de las 
ciencias naturales ha hecho grandes progresos no sólo en México, sino 
también en todas las colonias españolas. Ningún gobierno europeo ha 
sacrificado sumas más considerables que el español, para fomentar el 
conocimiento de los vegetales. Tres expediciones botánicas, a saber: las 
del Perú, Nueva Granada y de Nueva España dirigidas por los señores 
Ruiz y Pavón, don José Celestino Mutis, y los señores Sesse y Mociño, 
han costado al estado al pie de 400 mil pesos. Además, se han establecido 
jardines botánicos en Manila y en las islas Canarias... Todas estas 
investigaciones hechas, por espacio de veinte años en las regiones más 
fértiles del nuevo continente, no sólo han enriquecido el imperio de la 
ciencia con más de cuatro mil especies nuevas de plantas, sino que tam- 
bién han contribuído mucho para propagar el gusto de la historia natural 
entre los habitantes del país. 


Más adelante dice: El señor Mociño, que acabamos de nombrar como 
uno de los colaboradores del señor Sesse, llevó sus penosas excursiones del 
reino de Guatemala hasta la costa N. O., o la isla de Vancouver y Qua- 
dra..., y ocupa un lugar muy distinguido entre los sabios. La Gaceta 
de Guatemala en principios del año de 798 hace mención de su tránsito 
por este reino. Vino en su compañía don José Longinos, que hizo man- 
sión en la capital con el objeto de reunir producciones de todo género en 
un gabinete de historia natural que estableció en una sala, a espaldas del 
palacio del gobierno; y en el número 49 de 19 de febrero se anuncian 
premios ofrecidos a los que las presentasen, según la instrucción dada al 
efecto. Se acopiaron muchas, y entre otras piezas algunos pequeños cua- 
drúpedos y aves, que aprendió a disecar doña Micaela Carvajal, cuyo mé- 
rito es recomendado por la sociedad en 9 de septiembre de 799, porque 
ofreciéndosele gratificación enorme por la receta del tinte amarillo fino y 
firme del algodón, esta joven la presentó gratuitamente, estando además 
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instruída en las principales reglas de aritmética y dibujo, educada por su 
padre don Toribio Carvajal, sujeto de instrucción en química, farmacia 
y medicina y de beneficencia con desvalidos. 


Don José Mociño se hallaba en San Salvador el día 3 de marzo, en 
que fue acometida esta ciudad de un terremoto que arruinó parte de ella, 
dice el número 53 del día 12, con estrago de algunos muertos que llega- 
rían a seis y uno u otro herido. El señor Mociño, hechas algunas obser- 
vaciones sobre el volcán de aquella inmediación, continuó la jornada para 
León y Granada; y hay tradición de que el mozo de disposición que sacó 
de San Salvador, para que le llevase la pluma, don Vicente Rivas, en su 
regreso, de escribiente pasó a médico y logro reputación. 


Longinos, en Guatemala no omitió dar lecciones de botánica a los afi- 
cionados, entre los cuales don Isodoro Soto, bachiller en medicina, se apli- 
có a la farmacia, con que adquirió comodidad, comprando dos casas en la 
calle principal de Palacio, y dejó bien establecida su familia; y don Ma- 
riano Solagaistoa, que siguió distinta carrera, sin olvidarse de cultivar la 
botánica, abrió un curso de ella en 824 y en el discurso que pronunció 
el día de su apertura 4 de junio, que corre en la gaceta del supremo go- 
bierno en 19 de julio, llama con noble satisfacción maestro suyo al señor 
Mociño. 

Humboldt nota que el público no goza todavía de los descubrimientos 
hechos en la expedición botánica del Perú y Chile; y aún se espera con 
impaciencia la publicación así de la flora de Nueva España, como de la 
de Santa Fe de Bogotá, siendo esta última, fruto de cuarenta años de in- 
dagaciones hechas por el célebre Mutis. Las piezas acopiadas en el ga- 
binete de Guatemala, se encajonaron para remitir a España. Los gran- 
des herbarios de Sezé, añade Humboldt, y la inmensa colección de diseños 
de plantas mexicanas hechos a su vista, están en Madrid desde 1803. El 
Amigo de la Patria, en número de 26 de julio de 821, dice: “Guatemala, 
situada en la zona donde es más rica y majestuosa la vegetación; Gua- 
temala que ofrece tantas maravillas vegetales, no ha logrado que los sa- 
bios vengan a estudiar sus plantas. Mociño es el único que observó al- 
gunas; sus excursiones fueron rápidas y sus apreciables trabajos no son 
en nuestra provincia conocidos como era útil”. 


Los principios de la nueva química, dice todavía Humboldt, que en 
las colonias españolas se designan con el nombre algo equívoco de nueva 
filosofía, están más extendidos en México que en muchas partes de la pe- 
nínsula. Un viajero europeo se sorprendería de encontrar en lo interior 
del país, hacia los confines de la California, jóvenes mexicanos que ra- 
ciocinan sobre la descomposición del agua... Véase si ha podido decirse 
otro tanto de Guatemala, o lo afirmara este escritor, incluyéndola en la 
denominación de Nueva España después de los años de 794 y 795, en que 
las teorías de Lavoisier fueron dictadas a los cursantes de artes y medi- 
cina de esta Universidad. Los botánicos Mociño y Longinos que las traían 
de México, ya las hallaron establecidas en Guatemala, bien que concu- 
rrirían a propagarlas; lo que verifica más la aserción del célebre Hum- 
boldt. 
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Además, dice asimismo este escritor, el gusto por la astronomía es 
muy antiguo en México. Proposición del todo aplicable a Guatemala. 
Tres sujetos distinguidos, prosigue diciendo, Velásquez, Gama y Alzate 
ilustraron su patria a fines del último siglo; todos tres hicieron un sin- 
número de observaciones astronómicas, y desciende a especificar en orden 
a Alzate, que fué corresponsal de la academia de ciencias de París, y ex- 
citó la juventud mexicana con un periódico literario al estudio de las 
ciencias físicas. 


Con respecto a don Joaquín Velásquez Cárdenas y León que fué el geo- 
metra más señalado después de Sigiienza; infatigable y exacto en sus 
observaciones astronómicas y geodésicas; nacido el 21 de julio de 732; en 
la primera edad perito en las lenguas indias y escritura jeroglífica de los 
aztecas, de que nada publicó; colegial del tridentino, donde sin profesor, 
ni instrumentos se perfeccionó en las matemáticas y lenguas antiguas; 
afortunado en haber a las manos las obras de Newton y Bacon, se aficio- 
nó a la astronomía y método filosófico; en la edad madura, pobre y sin 
instrumentos, ejerció la abogacía, con cuya utilidad los adquirió de Ingla- 
terra; acompañando al Visitador Gálvez en las provincias internas, y co- 
misionado a la California, desarrolló sus talentos, haciendo observacio- 
nes astronómicas, con que enmendó la enorme longitud que los mapas 
daban a aquel país, donde dispuso su observatorio, y anunció al abate 
Chappe el eclipse de luna de 18 de junio de 769, como sucedió con sorpresa 
de éste y los españoles Doz y Medina, que le acompañaban; sus trabajos 
geodésicos en 773 contribuyeron al mapa mexicano, y su infatigable celo 
al establecimiento del tribunal y escuela de minas, de que siendo el pri- 
mer director murió en 6 de marzo de 786. 

De Gama expone que fue colaborador de este último, que por sí mis- 
mo llegó a ser un astrónomo hábil e instruído; publicó memorias sobre 
algunos eclipses de la luna, sobre los satélites de Júpiter, sobre el alma- 
naque y cronología de los antiguos mexicanos y clima de la Nueva España; 
que el célebre navegante Malaspina, durante su residencia en México, 
hizo varias observaciones en compañía de Gama, y le recomendó muy 
eficazmente a la corte; como lo prueban las cartas de oficio de Malaspina, 
que se conservan en los archivos del virrey. 


Todo esto se ha referido para que por la celebridad de estos litera- 
tos en Nueva España, se advierta proporcionalmente el mérito de los del 
país; de Padilla, que habiendo fallecido, según relación de Juarros, el 17 


de julio de 749 en la edad de 65 años, saca su nacimiento en 684, resultan- 
do por el contexto de sus escrituras, ya ocupado en el estudio de astrono- 
mía en 699, a la edad de 15 años, para escribir en 721 y 732; y al respecto 
se haga también memoria de Calderón, que escribía en 735, y falleció 
por el año de 763. Don Alejandro Ramírez, editor de la Gaceta de Gua- 
temala, y cuyo solo nombre basta para honrar las materias que trata, en 
número de 27 de marzo de 797, dice: El orbe literario ha admirado los 
ingenios pasmosos de un sinnúmero de españoles americanos; y Guatemala 
se gloría... de que el ilustre Pineda naciese bajo su cielo; y en nota 
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añade: Don Antonio Pineda y Ramírez, primer teniente de reales guar- 
dias españolas, encargado de la historia natural en la expedición que dió 
vuelta al mundo, comandada por don Alejandro Malaspina. 


El editor del Mensual de la Sociedad en junio de 830, hablando de 
los viajeros científicos expedicionarios de este hemisferio, al concluir, 
dice: El Barón de Humboldt no repitió su viaje a América, y en carta 
de 30 noviembre de 825 me escribió: será eterno el sentimiento que tengo 
de no haber recorrido todavía los bellos Estados de la República de Cen- 
troamérica, pues me intereso vivamente en los destinos de una porción 
tan hermosa del globo. 


CAPITULO CXXXI 


Coliseo 


El presidente Troncoso, escribiendo al rey en 20 de febrero de 794, 
dice: Entre las diferentes medidas que he adoptado a fin de suavizar las 
feroces costumbres de la pleble de esta capital, sanguinaria hasta no más, 
y propensa a la embriaguez, ha sido proporcionarle un coliseo de dos o 
tres comedias a lo más cada semana; en que conducidos del deseo de dis- 
frutar esta diversión, y sabiendo que en aquella casa se celará mucho so- 
bre los que se presentasen en ella con asomo de ebrios, se abstengan de 
constituirse a lo menos los días respectivos en dicho estado, y así se vayan 
habituando a detestar dicho vicio, y con los documentos de humanidad 
que beban en las representaciones, a conocer lo detestable de su modo de 
pensar, y así a docilitar los crueles estímulos de que están poseidos contra 
sus semejantes, causando asiduamente con ellos en esta capital las muer- 
tes y heridas más lamentables. 


Para deliberar este establecimiento se formó el expediente que ad- 
junto en testimonio con presencia del que se había formado para lo mis- 
mo en tiempo del mando de mi antecesor el mariscal de campo don José 
Estachería, que no tuvo efecto por los ningunos medios del que se erigía 
empresario, y sin embargo de haberse tenido presente en ellos cuanto esta 
tan sabida materia en países cultos exigía, y haber procedido para resol- 
ver el establecimiento del coliseo oyendo al fiscal y asesor de este gobierno, 
v en adopción precisa de sus dictámenes, ha tenido el asunto la desgracia 
que el regidor síndico que lo fué el año próximo pasado de esta ciudad, 
conducido sin duda de fines particulares, pues razones ningunas ha ex- 
puesto, haya pedido testimonios que he dispuesto se le den con el fin, se- 
gún lo ha afirmado de ocurrir a V. M. solicitándo cese aquí esta diversión. 


Ella, señor, si he de estar a lo que con el mayor gusto observo de 
mejoría sobre los desórdenes que infestaban esta capital, me ha asegu- 
rado con pruebas nada equívocas de mi acierto en haberla establecido, 
pues toco por partes que exijo asiduamente de los sucesos ocurrentes de 
los alcaldes de barrio y demás jueces, que la humanidad es ya notable- 
mente más atendida, la embriaguez menos frecuente, y menos también 
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los pecaminosos efectos de las amistades ilícitas y ocasiones respectivas, 
porque tener al público entretenido dos horas y media en el coliseo conta- 
das desde la oración, separados absolutamente los sexos, embaraza y aun 
retrae a la juventud en todo aquel tiempo el más expuesto para semejan- 
tes comunicaciones de solicitarlas y proporcionarlas. 

Lo que relativamente se paga por la entrada a esta diversión es como 
del expediente resulta, atendidas las circunstancias del país, y los gastos 
que produce este establecimiento mirados con la mayor economía, lejos 
de gravoso al público, probablemente insuficiente a mantenerla; y si se 
reflexiona con respecto a la plebe su exacción, es menester conceptuarla 
beneficiosa al estado. Son los menestrales aquí por lo general nada pro- 
pensos al trabajo, y la aplicación a él la miden por el destino que quieren 
dar a lo que les rinde. Las exigencias para subsistir, entran muy poco 
a la parte para este pensar (así el original), y casi todo lo fijan en los 
entretenimientos que se les proporcionan y desean disfrutar por ser su- 
mamente propensos a toda clase de ellos. 

Por último, señor, para determinar el entable del coliseo tuve muy 
en consideración las soberanas concesiones que para esta diversión se dig- 
naron expedir los augustos predecesores de V. M., después de los más 
cristianos escrupulosos exámenes sobre su licitud y que pudiese conti- 
nuar en todo su reino por real cédula de 19 de septiembre de 1725, y real 
orden de 16 de junio de 1767. 

Respecto a lo cual, y a que corre este establecimiento para la elección 
de piezas representables bajo la censura de un ministro togado, y de un 
eclesiástico canónigo de esta catedral a quienes encargué dicho cuidado, y 
ellos lo tienen de hacer observar las reglas que por reales órdenes de los 
años de 1735, 1742, 1753, 1759, 1760, 1763 y 1764, sin otras hay estableci- 
das en precaución de los males a que cualquiera abuso pueda hacer lugar. 

Suplico rendidamente a V. M. se digne llevar a bien mis resoluciones 
en el particular como nacidas del deseo que es inseparable de mi obligación 
de establecer por los medios que la prudencia humana ha dictado para el 
fin, las cosas de esta capital en el término más proporcionado al bien del 
estado, de la religión y al servicio de Dios y de V. M. 

Se restaura en esta consulta el idioma de los presidentes Salazar y 
Mayorga contra la plebe y menestrales, y no se restauran los gremios que 
habían fenecido, que teniendo sus estatutos, sus alcaldes y veedores habían 
sido otros tantos seminarios de industria y probidad; pero los individuos 
de su clase en todas ocasiones habían mostrado entereza, y era motivo de 
que tomase impulso. Capmani, en discurso sobre los gremios, transcrito 
en la Gaceta de 797, clamando constantemente por su restauración, dice 
todavía: La constitución política de los gremios influye sobre las costum- 
bres y arregla el espíritu licencioso de los artesanos; sujetándoles a cierto 
sistema de vida, que hace despreciables a los holgazanes y díscolos. De- 
pendiendo de una comunidad, tienen en ella superiores y campañeros, que 
son otros tantos fiscales de su conducta. La plebe vaga y obscura es sólo 
la temible, porque nada posee y nada tiene que perder... En los países 
donde el pueblo figura cierto orden en la jerarquía civil, es respetable y 
por consiguiente respetado. 
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La época en que el señor Troncoso así declamaba contra la plebe de 
esta capital, sanguinaria hasta no más, y propensa a la embriaguez, era 
un tiempo en que más de diez y seis años hacía, habían faltado del lugar 
los regulares de la Compañía, y cesado su enseñanza y escuela de prime- 
ras letras, y no había otra que la de los de Belén, única que luchaba con- 
tra las consecuencias de la multiplicación de los estancos, primero de 
aguardiente de caña y después de chicha. ¡Gracias al celo previsor del 
ilustrísimo señor arzobispo don Cayetano Francos y Monroy, de quien 
escribe Juarros, mandó fundar dos escuelas de esta clase con 20 mil pesos 
cada una, que se establecieron y pusieron por obra en 796, una a cargo 
del cabildo eclesiástico, y otra del secular! 

Corrieron mejor fortuna estos 40 mil pesos que 50 mil del señor La- 
rraz. El sumario de cédula de 18 de enero de 795 contiene esta orden: 
Infórmese si convendrá más ampliar el colegio seminario de Guatemala 
con los 50,000 pesos que dejó para fundación de otro con doce becas, el 
arzobispo don Pedro Cortés y Larraz, o erigirse éste de nuevo en la pla- 
zuela de Santa Rosa, según propuso el Ayuntamiento. Posteriormente 
en cédula de 24 de junio de 803 resolvió S. M. no permitir la fundación 
de dicho colegio, y que al comisionado al efecto por el arzobispo don Pedro 
Cortés se deje en libertad de distribuir en limosna los fondos destinados a 
la fundación, o que medite y proponga otro establecimiento de pública 
utilidad, como casa de espósitos o de caridad para recoger pobres u otro 
semejante. 

En la Gaceta de esta capital de 12 de marzo de 798, se lee discusión 
semejante. La sociedad de Soissons en 1779 ofreció un premio sobre esta 
cuestión. ¿Cuáles son los medios de destruir la mendiguez, y de hacer 
útiles los pobres robustos? No dar limosna y destruir los hospitales, dijo 
el abate Montlinet; y su memoria fué premiada. Una paradoja semejante 
en su rigor no puede sostenerse; pero el premio adjudicado a su autor 
comprueba por lo menos que la opinión pública ha decaído mucho sobre la 
utilidad de estos establecimientos piadosos. En la memoria del doctor 
Goicoechea se ha dicho: que multiplican los mendigos en vez de disminuir- 
los; que son contrarios a la salud pública y a la moral; que son injustos e 
inhumanos; que perjudican a la población y a la industria, etcétera. Todo 
bien demostrado, a pesar de que su intento no es absolutamente impugnar 
los hospicios, sino buscar remedio a sus inconvenientes. 

En resumen, no se fundaron hospicio ni colegio; pero sí se estable- 
cieron al pronto alcaldes de barrio, distribuída la ciudad en cuarteles, 
disponiéndolo así provisionalmente el presidente Troncoso, y obteniendo 
su institución para lo sucesivo la aprobación real; con que quedaron subs- 
tituídos los antiguos alcaldes y veedores de los gremios. 

El señor Abad Queipo, obispo electo de Michoacán, en representación 
que se ha citado de 11 de diciembre de 799, con respecto a Nueva España, 
dice: Las castas se hallan infamadas por derecho como descendientes de 
negros esclavos. Son tributarios, y como los recuentos se ejecutan con 
tanta exactitud, el tributo viene a ser para ellos una marca indeleble de 
esclavitud que no pueden borrar con el tiempo ni la mezcla de las razas 
en las generaciones sucesivas. Hay muchos que por su color, fisonomía y 
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conducta se elevarían a la clase de españoles, si no fuera este impedimento, 
por el cual se quedan abatidos en la misma clase...; en estas circunstan- 
cias debe estar abatida de ánimo, y dejarse arrastrar de las pasiones bas- 
tante fuertes en su temperamento fogoso y robusto. Delinque pues con 
exceso... Pero es maravilla que no delinca mucho más, y que haya en 
esta clase las buenas costumbres que se reconocen en muchos de sus in- 
dividuos. 

El editor de la propia Gaceta en número de 18 de septiembre de 797, 
afirma que en Guatemala, lo mismo que en toda la América, a las gentes 
de color por una preocupación que es casi imposible romper, está prohibido 
pensar que su suerte puede mejorarse por medios regulares y fáciles. 
Pero en primer lugar, en Guatemala no regía en esta época el tributo que 
en otras partes de América. Esta libertad civil, decía a igual propósito 
Humboldt, en el Ensayo, lib. 2, cap. 4, no es tanto el resultado de los 
adelantamientos de la civilización, cuanto el efecto de estas crisis violen- 
tas, durante las cuales una clase o un estado se aprovecha de las discordias 
de los otros. 

En segundo lugar, era la preocupación de que se trata, disipable al 
cabo de siglos por el medio regular y fácil de contraponerse las rivalidades 
con que ella fué formada, pues a fines del 16 preciándose los españoles de 
más o menos españoles, y menospreciándose también los africanos de más 
o menos africanos, corridos dos centurias a fines del 18, era ya un espacio 
de tiempo considerable para que los unos y los otros cesacen de preciarse 
y menospreciarse por uno o por otro origen lejano. Así es, que, el propio 
Humboldt en su Ensayo, lib. 2, cap. 7, escribe: “Los criollos prefieren que 
se les llame americanos; y desde la paz de Versalles, y especialmente des- 
pués de 1789 se les oye decir muchas veces con orgullo “yo no soy español, 
soy americano”. Con que pudiendo proferir equivalentes palabras los 
criollos de color, he aquí devueltas las cosas al estado que tuvieron dos 
siglos antes, y aún más, andando el tiempo. 

En tercer lugar, habiéndose distinguido las castas del país por sedi- 
ciones concertadas siempre impune y constantemente con ventaja el espa- 
cio de un siglo desde 1695, su intervención no es insignificante en la índole 
general del pueblo guatemalano para las observaciones que hace Humboldt 
en su viaje, lib. 9, cap. 26, cuando dice: “La experiencia prueba sin duda 
que, en las naciones como en los individuos, el talento y el saber son fre- 
cuentemente inútiles para la dicha; pero, sin negar la necesidad de una 
cierta masa de luces y de instrucción popular para la estabilidad de las 
repúblicas, o monarquías constitucionales, pasamos que esta estabilidad 
depende mucho menos del grado de cultura intelectual, que la fuerza del 
carácter nacional, de esta mezcla de energía y de sosiego, de ardor y de 
paciencia que sostiene y perpetúa las instituciones. 

En fin, el coliseo establecido el año de 794, continuaba aún cuatro 
años después; porque en la Gaceta de 21 de abril de 798 se transcribe un 
discurso sobre las diversiones públicas, en que se trasluce su existencia, 
y aunque es vituperada, no deja de justificarse su censura. Diversiones 
públicas, dice el autor, miradas con referencia a la educación y a las 
costumbres, eran objetos importantes y sagrados que las leyes ordenaban 
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y regían. Había espectáculos en la Antigua Grecia; pero nada parecidos 
a los que tenemos nosotros, donde se paga tributo a la frivolidad, tal vez 
se alimenta el ocio y las costumbres no se extragan, no se mejoran. 

Entre tanto la música, que tanto suaviza las costumbres, recibía ade- 
lantamiento. Venido en la barcada dirigida por el padre Goicoechea a 
fines del año de 90, el padre fray José María Eulasia, perito en el teclado, 
instruyó a Benedicto Sáenz, y éste a otros profesores y aficionados, gene- 
ralizándose este ramo de enseñanza en personas de educación. Luego 
asomó el señor García Conde, gobernador intendente que había sido de 
Honduras, y pasado con igual destino a la Sonora en Nueva España. 
Durante su mansión conducido de la afición a este arte, reunía más o me- 
nos profesores, sobresaliendo entre ellos Gil Lambur, a quienes inspiró 
perfección y destreza en el violín, y dió principio a la orquesta. Entonces 
estableció el coliseo don Manuel Camato, en que dirigiendo la del teatro, 
llevaba el primer papel de este instrumento, con que la música profana, 
en los de cuerda, obtuvo ventajas que fueron más conocidas, disponiendo 
orquesta semanaria primero, el señor Oidor Villaurrutia y luego los se- 
ñores Oidores y Fiscal Campusano y González Bravo, además de otras 
menos frecuentes, entre ellas las del maestro en artes licenciado en leyes 
don Manuel de Lara y Arrese, a quien vino el Oratorio de la Creación de 
Haydn, reducido a cuarteto con otros conciertos de Bocherini, Leyel y 
Mozart que ya poseían, concurriendo al fin don Gil Ramos que tocaba el 
piano. La música sagrada mejoraba a la par que presentándose en el 
lugar consecutivamente el padre fray Manuel Codina, dominico también 
organista, que dió lecciones en su facultad con éxito feliz, en que tomó 
impulso la ampliación de los órganos como lo había obtenido la construc- 
ción de los pianos. 


En fiestas reales que hubo en el año de 799, y en que se corrieron 
toros, construyéndose tablado circular de altos en una de las plazas de la 
capital, se repite el juego indígena del volador, practicado por los ladinos; 
y comenzado el siguiente siglo, se fabricó de mampostería en la salida 
sudeste de la ciudad, un circo para continuar las corridas de toros; pero 
no las hubo en la entrada del señor Presidente Bustamante en 811, acaso 
por la época que le cupo, en que empleó un carácter reservado, astuto, 
parco, y severo, y quedaron para la venida del sello de Fernando VII, y 
del último presidente, el señor Urrutia en 1819, siendo a este buen haba- 
nero poco gratos aún los regocijos del establecimiento de la constitución; 
pues compadecido de la gente menesterosa, clamaba oportuna e importu- 
namente por los medios de subsistencia que ofrecían según su expresión 
la agricultura, la industria, y el comercio que se hiciese por el Motagua. 
A causa de los achaques de la ancianidad en un mando recio, obtuvo licen- 
cia para retirarse entrado el año de 821, y fué substituído accidentalmente 
por el inspector Gaínza, quien a pocos meses cesó en su representación, 
tomando la investidura a que le precisaron las circunstancias el 15 de 
septiembre, 
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CAPITULO CXXXII 


Sociedad Económica 


Sesenta y una sociedades económicas de ciudadanos amantes de la 
patria había en España, y otra en La Habana, cuando se trató de estable- 
cer una en el país; no parece la hubiese a la sazón en México, de donde 
salió, aún siendo joven el benemérito ministro togado don Jacobo de Villa- 
urrutia, natural de Santo Domingo, que vino por el año de 794 de oidor 
a esta Audiencia, siendo presidente de ella el señor Domás y deseoso de 
consultar a su destino al bien general del reino, promovió el estableci- 
miento de ella. Hallándose dispuestos los ánimos le fué fácil proponer 
los estatutos de esa institución y obtenida licencia del gobierno superior 
fué instalada provisoriamente, dándose cuenta al rey, y solicitando su 
aprobación, que fue concedida en cédula de 21 de octubre de 795, cuyo 
sumario en el cedulario alfabético dice así: 


“Sociedad Económica. Se aprueba su establecimiento en Guatemala 
y a las ordenanzas y estatutos que se formaron para su gobierno; y en 
cuanto a la academia de las tres nobles artes de pintura, escultura y ar- 
quitectura, considerándose, que aunque este proyecto sea de suma utilidad, 
pide más combinaciones y medios, declara S. M. ser su real voluntad, y 
reservándose para más adelante, cuide por ahora la sociedad de que se 
establezca una escuela de dibujo, y otra de matemáticas, fomentando estos 
conocimientos importantes en los términos que mejor le pareciere”. 


Andando el tiempo acató la Sociedad, que además de promover los 
conocimientos útiles y emprender los adelantamientos de la agricultura y 
la industria, debía aplicarse muy seriamente al mejoramiento de las cos- 
tumbres y carácter de dos grandes proporciones del pueblo, a saber: ladi- 
nos e indios. Comenzó por éstos, y en junta ordinaria de 16 de septiem- 
bre de 786, acordó ofrecer una medalla de tres onzas de oro, y patente 
de socio de mérito al que en una memoria demostrase con más solidez las 
ventajas que resultarían al estado de que todos los indios y ladinos de 
este reino se calcen y vistan a la española, y las utilidades físicas, morales 
y políticas que experimentarían ellos mismos, proponiendo los medios más 
suaves, extensivos y practicables para reducirlos al uso de estas cosas 
sin violencia, coacción, ni mandato. Será preferible, decía asimismo, que 
el que en igualdad de circunstancias manifieste mejor por vía de amplia- 
ción las mutuas ventajas que traerá al estado y a los indios y ladinos, el 
que se haga general el uso de cama y otros muebles domésticos de nece- 
sidad y comodidad, y mejora de habitaciones. 


Gaceta no había entonces en Guatemala, y se estableció comenzando 
el año de 797, bajo la dirección de don Alejandro Ramírez, sujeto que 
poseía conocimientos científicos, vasta literatura, y versación en los ne- 
gocios; que después fué secretario del gobierno y capitanía general, y dió 
a este periódico la importancia que obtuvo aquí y fuera del reino. Del 
contexto de sus noticias aparece el acuerdo que precede de la Sociedad 
Económica, y que ella fué dotada para sus gastos con las suscripciones de 
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sus individuos, y el producto de la lotería, que se estableció por el mismo 
tiempo; como también que el día 6 de marzo de este año se abrió la es- 
cuela de dibujo bajo la dirección del capitán de milicias de Sacatepéquez 
don Pedro Garci-Aguirre, grabador de la Real Casa de Moneda. 

La primera junta pública de la sociedad, debía ser la de su instalación 
en años anteriores, pero suena con tal nombre una celebrada sin duda al 
principio de este año de 797, seguida de otra que fué la segunda habida 
el 9 de julio, a que asistió el señor presidente, gobernador y capitán gene- 
ral, vice-protector. Abrió el acto su fundador y primer director el señor 
Villaurrutia, congratulando a los socios individuos de ella, y vecindario 
lucido que concurrió, exhortándolos a la cooperación al sólido estableci- 
miento, y logro de los fines del cuerpo. Su secretario Retes dió cuenta de 
los trabajos del tiempo que llama primer semestre, y los distribuyó en 
tres artículos: agricultura, industria y economía. En el de agricultura 
da noticia de los emprendidos para el plantío de árboles de cacao, ofre- 
ciendo el premio de 30 pesos al indio de Chiquimula, Zacapa y Gualán, o 
de Soconusco y Suchitepéquez que presentase razón de más número de 
árboles en cultivo de 500 arriba; 20 al que siguiese, y 15 al tercero. La 
da de las diligencias practicadas para extender en esta capital el plantío 
de moreras, y cultivo de la seda. 

En el segundo se trata: 1% del estado y progreso de la escuela de 
hilados; 2% de los premios dados y propuestos para perfeccionar los teji- 
dos de gasas, muselinas, pañetes y cotonillas de la tierra, y para aumentar 
el número y mejorar la constitución de los tejedores, multiplicando los 
aprendices y cuidando de su buena educación; 32 de un estampado de muy 
bello dibujo, presentado a la Sociedad por don Pedro León de Coronado; 
492 de algunos premios todavía pendientes para mejorar los curtidos de 
nuestras tenerías. Finalmente, en el tercero de economía se habla de la 
particular con respecto a los fondos de la Sociedad. Concluyó el acto con 
un discurso del doctor Rayón. 


Este extracto es tomado de la Gaceta, que igualmente en el número 
42 pone razón de que el 12 de noviembre, cumpleaños del rey, se celebró 
junta, a que asistió el señor presidente y la Audiencia, y que los alumnos 
de la escuela de dibujo presentaron muestras y obtuvieron premios; en 
junio de 799 llegaba su número a 77. Luego se trató de la de matemáti- 
cas, que por impedimento del ingeniero don José Sierra en asuntos del 
real servicio, se encomendó al bachiller don Miguel Larreynaga, que la 
desempeñaba en julio inmediato; además de que en la universidad en los 
cursos de filosofía se daban los elementos de geometría de Almeira, pre- 
viamente a los ramos de física, que contienen sus recreaciones, habién- 
dose a la vista el estampado de sus figuras, que decoraban en contorno la 
sala en que se daban sus lecciones. En orden a agricultura en junta de 
27 de noviembre de 797, aparecen ofrecidos por la misma Sociedad 25 
pesos al que acredite haber sembrado, y tener vivo mayor número de ár- 
boles de algodón de China; 12 al que le siga, y asimismo se da aviso de 
que en casa de don Pascasio Letona existe la semilla de gusano de seda, 
que la Sociedad mandó traer de Oaxaca; los que deseen beneficiarlo, dice, 
acudirán a recibirla gratis, con la instrucción sobre su beneficio. De esta 
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materia no se vuelve a tratar hasta el 27 de mayo de 799 en que el ex- 
tracto de acta dice: “En el colegio de niñas de Pinula se ha cosechado 
seda, de que se presentó en esta junta una madeja en rama. Es el fin de 
la Sociedad que desde aquel pueblo se extienda el cultivo a la capital y a 
otros lugares. Se ha encargado más semilla a Oaxaca”. 

Con respecto a gratificaciones, Smith, lib. 4, cap. 5, tacha las conce- 
didas en Inglaterra al mercader exportador de trigo, como un medio que 
violenta la industria nacional, retirándola de otros ramos por aplicarla a 
uno, y estima que ni fomenta su producción y pesan sobre el público dos 
gabelas: la directa de la gratificación y la indirecta del aumento de precio 
que toma en el mercado, y aunque pone diferencia en las hechas en la 
misma nación a ejemplo de la Holanda para la adquisición de produccio- 
nes rudas, como la de la pesca del arenque y de la ballena, todavía la 
impugna y apenas exceptúa por poco perjudiciales los premios ofrecidos 
a los artistas para animar extraordinariamente sus talentos. El señor 
García Redondo en la memoria del año de 799 resolvió el gran problema 
de las causas del atraso del comercio y cosechas del cacao, procedente de 
la provincia de Veracruz por Caracas, incapaz de vencerse por gratifica- 
ciones. La Sociedad, atacada con semejantes objeciones en 24 de febrero 
de 800, no retrocede, y muestra en el espacio de pocos años arriba de 196 
mil árboles de nuevo plantío en sólo el partido de Suchitepéquez. Sin 
embargo, los premios en que se ocupó el cuerpo económico no deben 
mirarse sólo como un reembolso de interés, sino más principalmente como 
unas condecoraciones, con que pretendió poner en acción los estímulos 
del honor. 

Cumplido en noviembre de 797 el término fijado para la muestra de 
las memorias sobre el vestido y calzado de los indios, a la española, re- 
sultaron diez, que examinadas por una comisión y dada cuenta en junta 
ordinaria el día 6 de diciembre, se adjudicó el premio a la dispuesta por 
el doctor fray Matías Córdova, religioso dominico, invitando a junta pú- 
blicá del 9, cumpleaños de la reina, que por indisposición del señor presi- 
dente, vice-protector del establecimiento, fue presidida por el señor Villa- 
urrutia sub-director; éste con la pompa de su representación y un breve 
razonamiento, hizo exhibición de la medalla patente al candidato, quien la 
aceptó con otro igual de gratitud. Esta medalla, dice el extracto de 11 
de diciembre, grabada por don Pedro Garci-Aguirre, tiene en su anverso 
el real busto coronado de laurel, con esta inscripción: Carolus IV D. G. 
Hisp. Rex et Ind. Imperator. Y en el reverso un basamento con las ar- 
mas reales en un centro, sobre él una corona de laurel y una palma; el 
cuerno de la abundancia a sus lados; en el contorno este mote: Premiando 
excita y fomenta; y en el exergo: Real Sociedad Patriótica de Guatemala. 

El extracto prosigue diciendo: “Pronunció la oración acostumbrada 
en estos actos el socio reverendo padre doctor fray Luis García del orden 
de la Merced, alusiva a las utilidades que resultarán del arreglo de los 
gremios de artesanos. Para que oyesen este discurso fueron convidados 
diferentes maestros de todas las artes y oficios, concurrieron en número 
de más de ochenta, para los cuales se pusieron bancos con separación en 
medio de la sala”. 
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En el número siguiente presenta el editor el razonamiento del direc- 
tor, que entre otras cosas dice: “¡Qué día señores, tan plausible para nos- 
otros!... Esta es la vez primera que se promueven públicamente en la 
América con los apreciables distintivos del honor los útiles conocimientos 
de la economía política... vosotros, combinadores juiciosos y profun- 
dos... decid si en tantos establecimientos literarios como cuenta la dila- 
tada extensión de las Américas, se ha promovido tan generalmente con 
una sola cuestión el bien del estado, y de esa considerable porción de la 
humanidad... señalad, finalmente, si en los monasterios, y colecciones 
numismáticas haya alguna medalla tan digna de transmitirse hasta la 
más remota posteridad, como la que hoy consagra este Real Cuerpo para 
premiar al que ha conseguido la victoria más ilustre”. 


Al mismo propósito alude un escritor mexicano bajo el nombre de 
Imparcial y Buen Patriota en artículo comunicado en 25 de julio, publi- 
cado en 17 de septiembre de 798, congratulando a Guatemala por la So- 
ciedad Económica y materias de su periódico, que en resumen dice: 
“Mientras una nación no posea plenamente el conocimiento de sus verda- 
deros intereses, se debilita o camina a su ruina, y el gobierno superior 
carece comúnmente de las nociones necesarias, por cuya falta se hacen 
ilusorios sus mejores intenciones. Esta proposición apoya en muchos 
lugares el mejor político economista de nuestros días en su educación 
popular. Prueba que la ruina de nuestra España dimanó principalmente 
de este principio, y propone los medios más análogos, naturales y sencillos 
para enriquecerse en todo ramo de agricultura, industria, comercio y ma- 
rina, que son los manantiales de la población, riqueza y poder y aun de 
las buenas costumbres. Nada omite de cuanto tiene relación con la Es- 
paña, pero como no quiso, o no se propuso hablar de sus colonias, queda- 
ron las cosas en la misma obscuridad que las halló. 


“El que tuvo la valentía de arrojarse a tocar de las Américas, nada 
dice, o esparce la confusión o el error, por no fundarse en principios só- 
lidos. Y ¿qué diremos de tanto periódico de las capitales que si iluminan 
lo que pertenece a los ramos de la metrópoli, en lo que asientan y deducen 
sobre las Américas, todo es equivocación y aun contradicción? Para in- 
formarse la nación matriz de sus intereses, no necesita más que los libros 
que maneja, pero a fin de conocer los de sus colonias y reunirlos, les 
faltan práctica y teoría muy esenciales. Si se pregunta a los mejores 
políticos de España, cuál es la causa, y qué arbitrios son los más propor- 
cionados para el remedio, se encogerán de hombros, si son prudentes, o 
desatinarán si no han meditado sobre el gran libro de las Américas y el 
estado actual de la matriz. 


“La España abunda en libros utilísimos; en la corte velan el monarca, 
los ministros, y reales consejos; en las provincias los capitanes generales, 
reales audiencias, gobernadores, intendentes, corregidores; hay una ho- 
nesta libertad de imprenta con otros establecimientos literarios para la 
agricultura, artes, industrias, y la mejor educación es más de 70 hospicios, 
y sobre todo 61 Sociedades Patrióticas, solícitas de la felicidad de los 
vasallos del mejor rey, con que la instrucción se extiende a todas las cla- 
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ses; pero esta instrucción y la idea del poder español quedaron en su 
principio, si no aciertan a reunir los intereses de la metrópoli con los de 
las dos Américas. 

“Las Américas carecen de libros; la imprenta se puede asegurar que 
hasta ahora no ha tenido ejercicio; no ha habido, ni hay afición a la lec- 
tura, ni a pensar y discurrir sobre las materias de felicidad pública; y 
así es que todo coge de nuevo, y causa tal sobresalto a los realistas super- 
ficiales la expresión más inocente con relación a la política económica y 
buenas costumbres, como si los enemigos batieran las murallas y amena- 
zaran el asalto. Los establecimientos piadosos y literarios son impercep- 
tibles. De las sociedades económicas apenas hay noticia, y muy pocos 
darán razón de los servicios que hacen al público las de Guatemala y La 
Habana. La primera (abrigada de toda la autoridad y celo del muy ilus- 
tre señor capitán general don José Domás y Valle, y de la actividad de 
su director), se extiende a muchas cosas, allanando constantemente las 
multiplicadas dificultades, a que todo proyecto presentan la ignorancia, la 
preocupación y capricho, o el interés personal. 

“La ignorancia en los objetos de pura política económica de nuestra 
América, es común a los habitantes de estas últimas y a los de la matriz, 
y los resultados son funestísimos. Pues se sigue, que no habiendo una 
masa, digámoslo así, de instrucción popular, aunque se coloquen en los 
gobiernos de las colonias sujetos sobresalientes, y aun al mismo excelen- 
tísimo señor, autor de la Educación Popular, poco se adelantaría, porque 
su capacidad y buena voluntad por vasta que sea, es limitada, y necesita 
de luces prácticas, de cooperación y combinaciones; lo cual no se consigue 
por informes, y aunque lo consiguiera, muerto o removido el gobernador 
proyectista, todo es perdido. Acerca de lo cual cita por ejemplo en Nueva 
España la sementera de lino y cáñamo suscitada por el señor Gálvez; y 
en Guatemala pudiera mencionarse la colonización de Trujillo propuesta 
por el presidente del mismo nombre. 

“La general instrucción sólo puede adquirirse por dos medios: las es- 
cuelas permanentes, que son las sociedades económicas; y los diarios, que 
abriendo lugar a la discusión, colocan como sobre una tabla la naturaleza 
de los objetos. La nación y cuantos buenos patricios hay en ella, deben 
estar reconocidos al celo generoso de ese muy ilustre señor capitán gene- 
ral, porque concede a la imprenta una libertad racional y honesta, con- 
forme a las leyes y reales resoluciones, haciéndola concurrir a la grandeza 
de la única monarquía capaz de extender y proteger el catolicismo, tan 
oprimido en nuestros tiempos. No sé si ésto le hace más honor a ese 
ilustre marino que los establecimientos, y todas las cosas útiles promovi- 
das bajo su memorable gobierno”. Hasta aquí el artículo. 

Una relación de la junta de la Sociedad celebrada en 25 de abril de 
1852, dice: “cuando ella contaba ya seis años de faenas y de glorias; 
cuando del catálogo de sus individuos, publicado en 1% de marzo de 1799, 
resultaba tener, fuera de los once vocales en su junta de gobierno, y de 
22 ó 23 de socios natos, 86 asistentes, 63 corresponsales, 4 de mérito y 9 
honorarios; cuando entre éstos se hallaban el excelentísimo señor virrey 
de México, y los ilustrísimos señores arzobispo de Guatemala, y obispos 
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de Chiapas y Nicaragua, y los de Antequera, Michoacán, Guadalajara y 
Nuevo León; cuando esos venerables pastores, los ungidos del señor, auxi- 
liaban a este cuerpo en sus tareas, y le colmaban de alabanzas; y cuando 
el rey mismo, después de haber autorizado la erección, acababa de decla- 
rar por otra cédula de 15 de julio de 1799: que merecía su real aprobación 
el celo del director Villaurrutia y de los socios por la prosperidad de tan 
útil establecimiento; vino a suspender sus juntas, actos y ejercicios, o 
mejor dicho, a disolverle, la mano torpe y opresora del secretario de gra- 
cia y justicia, don José Antonio Caballero, expidiendo la nefanda orden 
ministerial del 23 de noviembre del citado año de 99; ¡hombre inicuo, 
cuyo negro corazón encendió contra nosotros el marqués de Branciforte, 
y que, mientras que por una parte sofocaba en Guatemala la voz del pa- 
triotismo, por otra aprisionaba en el castillo de Bellber al inocente Jove- 
llanos !”, 

No debió ser otro sugestor de la cédula de 24 de junio de 803, que 
negó el permiso para la fundación de otro colegio seminario ya mencio- 
nado, dispuesto por el ilustrísimo señor Cortés y Larraz, con capital con- 
siderable, el cual se intentó disipar, y aunque no se realizó entonces su 
disipación, no obstante, quedó expuesto a semejante suerte. 

La relación de la Sociedad prosigue diciendo: “Pero, no siempre la 
razón debía de gemir en ignominioso cautiverio. Levantado que hubo 
España la espada de su justísimo rencor contra la tiranía de Napoleón, 
y no menos contra la doméstica, nuestra Sociedad felizmente fué resta- 
blecida, y muy luego confirmada por la regencia, merced a la actividad 
de nuestro diputado en cortes, el ilustrísimo señor doctor don Antonio 
Larrazábal, a la sazón presidente de las de Cádiz”. 


Conclusión 


Sin embargo que resultaron muchas colecciones y piezas de archivos, 
que van mencionadas en el contexto de estas Memorias, quedaron infi- 
nitas sin tocar. De las residencias de presidentes no se recorrió más 
que una, la más antigua; de las de gobernadores y alcaldes mayores nin- 
guna, abismado el redactor con el cúmulo inagotable de procesos, yacentes 
en estanterías prolongadas de alto a bajo en archivos de la Corte. Del 
de la Junta Superior, harto repleto, sólo se tomó un libro antiguo de Jun- 
tas de Hacienda, y otro de provisiones de encomiendas; de la Contaduría 
dos libros de caja; y en el privativo del gobierno, de tres volúmenes de 
consultas a la corte, del presidente Salazar, se tomó uno; de tres del señor 
Mayorga, uno; de cuatro del señor Gálvez, asimismo uno; y dos expedien- 
tes relativos a la Casa de Moneda y expulsión de jesuitas. Una sola vez 
proporcionó la entrada a cada uno de estos preciosos depósitos al redactor 
su residencia distante de la capital y la falta de manos auxiliares para 
leer y tomar apuntes, que se distribuyesen por materias. 


A pesar de esto, se ha dicho lo bastante para llenar el vacío que 
media entre la conquista y la edad presente, sobre que han guardado si- 
lencio los escritores de los anales del país, que ocupados en las antigiie- 
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dades americanas que precedieron o en las hazañas de los conquistadores, 
justamente celebradas, y a lo demás que siguió y no hizo ruido o llevó una 
marcha lenta, no les llamó la atención, y legaron a la obscuridad de los 
tiempos el nacimiento ilustre de pueblos nuevos, la organización laboriosa 
de sus gobiernos, su incremento sucesivo y desarrollo floreciente. Esto 
es, pues, lo que se ha emprendido, y lo que se desea haber ejecutado, si- 
guiendo los pasos al pueblo guatemalano, desde su cuna hasta su mayor 
edad, durante más de tres siglos, corridos de 1502 a 1821. 


Fin de las Memorias 
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Indice General de las Materias Contenidas en los Tres Tomos 


Aguardiente de caña: llamado en la tierra guarapo; su uso prohibido; 
igualmente la cerveza y rosolíes ; llamados aguardientes hechizos; estra- 
gos de la embriaguez, Cap. 92.—Propuesta de su estancamiento; permi- 
sión del estanco; incorporación a la hacienda real; tomada en asiento por 
el cabildo en la capital y en las provincias; puesto en administración; 
repentinamente abolido; permisión del de la Habana; nuevo estableci- 
miento del estanco; reclamaciones del ayuntamiento a la Audiencia; impu- 
taciones recíprocas entre ambas autoridades, 93. 


Alcabala interior: órdenes para ella al dos por ciento; suplicaciones 
de ella; su encabezamiento y ejecución; su duplicación al cuatro por cien- 
to; primero a cargo del cabildo por asiento, 31.—. Después por adminis- 
tración y superintendencia de un oidor, 32.—Desavenencias en el super- 
intendente Enríquez; nuevo asiento en el cabildo; producto estacionario 
durante siglo y medio; su incremento mediado el 18; nueva administra- 
ción, general en la capital y subalternas en las provincias, 47.— Producto 
de la general en fines del siglo, 107. 


Alcaldes ordinarios: su elección primera y sucesiva; capítulos de ju- 
ramento; suplemento del catálogo de Juarros, 34.—Corregidores del valle, 
19.—Rehusan el juzgado de provincia, 33.—Tentativa de su supresión; 
alternativa de domiciliados y criollos; su elección vigilada; depósito de 
vara devuelto al gobierno general; prerrogativa de espada en visita de 
cárcel; Alcaldes de los gremios de artesanos, 45.—Institución de los de 
barrio, 131. 


Alvarado (don Pedro): Teniente de Cortés viene al territorio; vence 
las huestes enemigas del tránsito, hace prisionero al rey de Utatlán; 
rinde al de Atitlán; es recibido de paz por el de Guatemala, divisando dos 
volcanes, se propone fundar en medio de ellos la capital de su gobierno; 
corre la costa de Escuintla, Cuzcatlán y Chaparrastique; vuelve por la 
tierra adentro de Copantl y Esquipulas, peleando y venciendo con sólo 
una herida, que le encogió la pierna; hace jornada a Honduras, y en su 
ausencia alzada la tierra, en su vuelta la pacifica, quedando prisioneros 
los reyes de Atitlán y Guatemala, 3.—Va a México y luego a España; 
hecho Adelantado, y vuelto al país, sale de Guatemala para el sur con una 
escuadra y dejada la gente en Quito y Lima, vuelve con 100,000 pesos a 
toparse con cargos de un visitador, que declina, acudiendo a pacificar a 
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Honduras; funda Sula; puebla Gracias, repuebla Trujillo y se embarca 
para España, con que logra en la corte la gracia del emperador; volviendo 
con nuevas facultades y gente, dispone mayor armada para el sur, lle- 
vando consigo los reyes prisioneros; tomando altura, al tocar en Acapulco 
y Navidad, es requerido para socorrer la conquista de Jalisco, donde va 
sobre el enemigo, y por no guardarse la orden que da de esperar la caba- 
llería, acometiendo la infantería, es derrotada; en la retirada un caballo 
despeñado, le atropella, de que enferma y muere, volviendo sólo sus hue- 
sos y espada a Guatemala, 4 y 7.—Su intento era ennoblecer el país de 
su gobierno con el comercio de la China, cuyos descubrimientos se hizo 
con navíos de Guatemala, 28.—Casado en primeras nupcias con doña 
Luisa, hija de Jicontencal, dejó una hija, doña Leonor; en segundas nup- 
cias lo fue con doña Beatriz de la Cueva, hermana del licenciado don 
Francisco de la Cueva, que le sucedió en el gobierno y casó con doña 
Leonor, por quien viene la descendencia del Adelantado, 49. 

Alvarez: pintor, sus obras, 90. 

Arquitectura: impulsos de su adelantamiento, 90 y 132. 

Artesanos: primero los españoles; luego los indígenas, 37.—Por úl- 
timo negros y mulatos; establecimiento de gremios, 45.—Su número, 
48.—Su participio en fiestas reales, 81.—Su cesación, 95.—Clamor de su 
restauración, 131.—Conservación de las nobles artes, 90. 

Audiencia: Su establecimiento con cargo de la gobernación, 14.— 
Supresión y restauración sin la gobernación; su distrito, 22.—Sucesión 
en el gobierno por vacación de su presidente; remoción del voto del pre- 
sidente, y aumento de un ministro, 33.—Vindicación de la capitanía ge- 
neral, hecha por la audiencia del decano sucesor de la presidencia; expul- 
sión dictaminada contra el rector de la Compañía, 47.—Carta de fuerza 
librada contra el obispo Núñez de Chiapa; competencia con la inquisición 
de México, 87.—Sucesión en el gobierno y vice-patronato, 77.— Descon- 
cierto del tribunal; residencia y aumento provisional de ministros; carta 
de fuerza librada contra el obispo Garret de Nicaragua; otra suspendida 
contra el provisor de Guatemala; asiento dado al señor Pardo, obispo de 
la diócesis; vinculación de la capitanía general a la sucesión en la presi- 
dencia, 78.—Establecimiento de regentes y pliegos de mortaja, 112. 


Bandos: Por encabezamiento de alcabalas entre empleados, 31 y 33.— 
Por prelación en encomiendas y oficios entre criollos, 45.—De las castas 
por igualdad legal en la justicia criminal, 49.—En todas las clases por 
relajación de la autoridad, 88 y 96.—Inquietud de la plebe en la capital 
y las provincias por el estanco de tabacos, 105 y 106. 

Barlovento: Almojarifazgo de salida destinado para la armada, 38.— 
Supresión de los dos galeones de Honduras, 56.—Subsistencia del impues- 
to y reclamación de los galeones para llegar a Honduras, 64.—Embar- 
caciones armadas en corso venidas a esta costa, 67.— Fragatas de guerra 
venidas de la Habana, 114.—Pedidas a Cádiz, 112. 
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Beaterio de Indias: en su principio casa de enseñanza de religión, 
primero de letras y labores del sexo; fundadas primero en el pueblo de 
San Juan Sacatepéquez; después en la capital de Guatemala y en los otros 
pueblos; supresión de todas, permaneciendo la de la capital, 123. 


Bienes de comunidad de indigenas: su creación para propios; su ad- 
ministración posterior; su depósito en cajas; su dominio con derecho pe- 
titorio; su concesión en la Audiencia, 35.—Su consolidación y donati- 
vos, 125. 


Buenos Aires: habitualmente estacionario; surtido antes por tierra 
del Perú, se surte después por mar antes que el Perú; progresa rápida- 
mente, 95. 


Cabildos de españoles: diez y siete en el Reino; su autoridad no era 
popular; el de la capital consejo del Adelantado, y tribunal de apelaciones 
antes de la Audiencia; eran individuos suyos los oficiales reales; impor- 
tancia pecuniaria de sus oficios concejiles, 34.—Cabildo abierto en inva- 
siones del sur, 29.—En las del norte, 30.—Facultad de informar contra 
la audiencia, 45.—Informe del Realejo contra los corregidores del distrito, 
39.—Sus elecciones de Alcalde vigiladas en la capital, 45.—Su concurren- 
cia con la Audiencia en asistencia de iglesia, 46.—En fiestas reales, 79.— 
En recibimiento de presidentes, 81.—Disminución y extinción de muchos 
cabildos; disminución de individuos del de Guatemala; único cuerpo re- 
gulador de la fortuna pública, 51.—Toma en asiento las alcabalas, 31.— 
El almojarifazgo de barlovento; resiste la comisión del almirantazgo de 
la armada en el territorio, 32.—Los nuevos aforos de aduana, 47.—Pre- 
tende el comercio del Perú, 52.—El de la Habana, 47.— Casa de Moneda, 
75.—La traslación de la ciudad, 99.—Sufre golpes de autoridad en una 
jornada de presidente, 61.—En un llamado del acuerdo, es extinguido y 
restaurado, 46.—Triunía en la corte de un presidente por el corregimien- 
to del valle, 34.—Y de la Audiencia por la insignia de espadas, 46.—Cons- 
trucción de sus casas consistoriales, 127. 


Cabildos de indígenas: su institución, 19.— Aprobación de sus jus- 
ticias, 35. 

Cacao: su abundancia, 25.—Su extracción, 28.—Cien mil cargas a 
fines del siglo diez y seis; veinte y cinco mil en transcurso del diez y sie- 
te; quince mil en principios del diez y ocho, y nada a fines de él. En el 
siglo diez y siete lo cultivó Guayaquil. Trae a Guatemala y lleva a Nueva 
España. Lo cultiva Venezuela; transporta de quince a veinte y cinco mil 
fanegas; y en el 19 transporta arriba de cien mil, 50. 


Calderón: autor de un libro de astronomía, 127. 


Calpules: su institución anterior a los cabildos; su autoridad consue- 
tudinaria, sostenida, mas no reglada por las leyes, 23.—-Presididos por 
los gobernadores, 35. 

Cárcel: trato de los presos en ella, 33. 

Casas (don fray Bartolomé de las): su venida a Guatemala de trán- 
sito para el Perú; mansión en Nicaragua, y fundación de convento en ella; 
jornada a la Española por Honduras, y vuelta con más religiosos; embar- 
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cación para el Perú, y frustración de la jornada; venida a Guatemala, y 
vicariato de su convento; conquista de la Verapaz; y partida a España 
por la Verapaz con cartas de sus caciques, que contesta el emperador, 
11.—Libros y tratados que escribe; juntas y nuevas leyes que obtiene en 
la corte, 12.—Declaración de los conquistadores contra ellas y contra él, 
13.—Viene por obispo a Chiapa; por la Verapaz va a la ciudad de Gracias 
ante la Audiencia, 14.—Concurre a la junta de prelados en México; acu- 
sado en el consejo, renuncia el obispado, y va a la corte; disputa con 
Sepúlveda, vence y goza del triunfo, recibiendo consultas, y defendiendo 
la causa de los indios, 15.—-Se retira a Toledo; interpelado de este reino 
por la supresión de la Audiencia, vuelve a Madrid, impetra su restaura- 
ción, le asalta la enfermedad en la corte, y muere en ella en servicio de 
Guatemala, 22.— Declinación y retroceso de sus doctrinas en el país; 
duración y tradición de ellas en Nueva España, 41 y 42.—Canciones in- 
dígenas en honra suya, 36.—Realización de sus teorías en el Para- 
guay, 102. 


Chile: surtido antes por un barco anual del Perú, progresa lentamen- 
te; surtido después por navíos de registro de Europa antes que el Perú, 
progresa rápidamente, 95. 


Colegio seminario: día de su fundación y distinción de sus alum- 
nos, 90. 


Colón (el almirante don Cristóbal): descubre y recorre las costas de 
Honduras, Nicaragua y Costa Rica; toma posesión del continente en Río 
Tinto, perteneciente a la primera; visita la segunda en Caria y da el nom- 
bre de su puerto a una bahía de la tercera; capitulación de su descubri- 
miento; desfavorecido los continúa, para hacerlos importantes. Incurre 
en injusticias; hace la guerra; introduce la esclavitud, el tributo, las en- 
comiendas; privación de sus derechos; propuesta de su renuncia por otras 
recompensas; su repulsa, añadiendo a sus hazañas la integridad y el 
honor; nombre colectivo que debió dar al reino, 12. 


Comercio: libre con España y las islas de Barlovento; luego ligado 
al tráfico de la flota y flotilla de Honduras, 28.—Poca duración de esta 
última, 56.—Substitución de navíos venidos por asiento, 51.—HEscasez y 
falta de ellos, 52.—Comercio recíproco con Cartagena, Jamaica, Portobelo 
y la Habana por Puerto Caballos, Trujillo y Río de San Juan, 55.—Cesa- 
ción de las embarcaciones del país para la Habana, Jamaica, Cartagena 
y Portobelo, 56.—Cesación de las que venían de la Habana, Cartagena y 
Portobelo, 57.—Prohibición de la carrera por mar para el Perú; prohibi- 
ción de la venida de vinos del Perú, 51.—Permisión de su venida, 52.— 
Prohibición de la venida de embarcaciones de Nueva España por el sur; 
cesación de la salida de embarcaciones por el sur a Nueva España, 53.— 
Solicitud de la venida de navíos de la Habana; oposición del agente de los 
gremios; quedando al país el activo por tierra con Nueva España y Pa- 
namá, y por mar el pasivo con España y el Perú, 104.—Cantidad de gé- 
neros de Europa de consumo del país y géneros de China; producto de 
minas de retorno, y frutos de la tierra, 94.— Habilitación de un puerto 
de todas las provincias litorales de España para la carrera de las Anti- 
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llas; impulso que dio a Cádiz para surtir los puertos del continente; habi- 
litación de los mismos puertos de España para los puertos habilitados 
del continente; permisión del comercio recíproco de Guatemala con Nueva 
España, el Perú y Nueva Granada; permisión del comercio recíproco de 
Guatemala con la Habana, 107.—Contrapeso de los agentes de Cádiz para 
la restauración de estas libertades, 54 y 120. 


Compañías de comercio: 1% de Caracas fundada en 728, para que 
condujese los cacaos de la tierra a Europa, tornase con géneros del país, y 
costease embarcaciones que limpiasen la costa; como lo verificó arreba- 
tando este comercio a holandeses y surtiendo a Europa, la Habana y Ve- 
racruz; 2% de la Habana fundada después, llamada de Aguirre y Aros- 
tegui; 32 proyectada en Guatemala a ejemplo de la de Caracas, para 
fomento de las mismas y exportación de frutos, contando con la licencia 
del gobierno superior para la carrera del Perú, y la del rey para la de 
Cádiz, con cargo de expeler los ingleses de la tierra, y guardar la costa, 
94.— Impresión de sus estatutos, reunión de fondos para comenzar; dene- 
gación de ambas licencias; contraposición de la casa de los gremios de 
Cádiz en Guatemala, susbstituida a la compañía, 95. 


Contaduría de Cuentas: primero a cargo del presidente y oidores, y 
de los gobernadores de las provincias; más adelante las cuentas de la 
Audiencia a la contaduría mayor del virreinato de México; después esta- 
blecida contaduría provincial en el reino, y por su incremento tribunal ge- 
neral, 47. 


Correos (casa de): antes gravosa al erario; su correspondencia dila- 
tada, después frecuente y productiva, 107. 


Corsarios: primero franceses, luego ingleses y holandeses; persiguen 
navíos mercantes de la carrera de Indias, 29.—Establecida la flota la 
persiguen sus escuadras; atacan Portobelo, Puerto Rico, la Habana, San- 
to Domingo, Trujillo, Puerto Caballos, alternativa de buena y mala suerte 
de su guarnición; se apoderan de muchas islas y se establecen en ellas, 
30.—Se ligan con los filibusteros, 62.—Sus entradas en la costa de Vera- 
paz, 63.—Corsarios españoles de Bacalar, Cartagena y la Habana, 67.— 
De Guatemala ofrecidos en el proyecto de compañía, 94. 


Cortés: condena al último suplicio en distrito del Petén al postrer 
emperador mexicano y otros señores; oposición que halló al tránsito del 
Golfo Dulce, 4 y 7. 

Costa Rica: su conquista, 4.—Sublevación y reconquista, 19.—Nueva 
sublevación y reconquista, 71.— Invasiones de piratas; despoblación de sus 
costas, 62.—Población restante, 98.— Bolsón de Huatusos, 115. 


Drake: Corsario inglés, su tránsito al mar del sur; armada que equi- 
pa Guatemala contra él y va en seguimiento suyo hasta Acapulco, 29. 

Escultores: célebres por sus obras, 48 y 90. 

Españoles: diferencia entre los permanentes en la península y veni- 
dos a las Indias; inferioridad de éstos a juicio de los primeros, 44.—Su- 
perioridad a juicio de los segundos ; carácter vidrioso y pensamientos altos 
atribuídos a los últimos, 13.—Diferencia entre domiciliados y criollos por 
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el mismo tenor; degeneración de carácter y costumbres achacada a estos 
últimos; supresión de distinciones semejantes en la Habana; competencia 
en materia de encomiendas y oficios; ternativa y alternativa de prelados 
regulares, 44.—Alternativa de alcaldes; bandos por ello entre criollos, 33 
y 34.—Calamidades soportadas por los de España; libertad de pechos y 
tranquilidad atribuidas a los de las Indias, 59.— Asociación de las castas 
a esta rivalidad, 105.— Denominación que se da a los criollos de ladinos, 
123.—Denominación que los ladinos toman de españoles; la que toman 
los españoles de americanos, 131. 


Estados Unidos: ocupación de la Florida, 58.—Colonización sin con- 
quista de sus naturales, 12.—A su turno pérfidos y crueles con ellos, 62 y 
67.—Frecuentación de. nuestros mares y costas, 62 y 118.—Desavenencia 
con la nación matriz, 105 y 108. 


Filibusteros: por el norte invaden Panamá, Costa Rica y dos veces a 
Granada; por el sur a Esparza, León y otra vez a Granada; entrando unos 
por el río del sur, y otros por ríos del norte se comunican y dan sobre 
Trujillo; amenazan la capital de Guatemala; destruídas por fuerzas uni- 
das de las naciones, 62.— Son substituídos en este reino por los zambos 
mosquitos, 69. 

Ganado: de toda clase traído a Trujillo por Cortés; vacuno a Gua- 
temala por Barreda; multiplicado, se dan de carne por un real primero 
cuatro libras; más adelante veintiocho, 25.—Al fin del siglo 16, cuarenta; 
entrando el 17 se dan catorce; entrando el 18 se dan doce, y mediado el 
siglo, 7, 83.—Feria de la Lagunilla; abusos de la feria; reprensión de los 
abusos; contrabando, 84. 

Garrido: autor de un libro de matemáticas, 127. 

Gobernadores indígenas: su institución y rango, 23.—Su caudal, 38.— 
Sus comodidades, 126. 

Gomera (villa de la): fundación del presidente conde de este tí- 
tulo, 33. 

Grana: de Guatemala, 25.—De Chiapa, 68.—Impuesto sobre ella, 32 
y 64.—Su exportación, 91. 

Guanajas: descubiertas por Colón, 12—Salteamiento de sus natura- 
les, 2.—Mansión de corsarios en ellas; desalojamiento de sus habitantes, 
39.—Ocupación y desalojamiento de los ingleses, 104 y 111. 

Guatemala: capital, primitiva de indígenas, 74.—Fundada por los 
españoles, 5.—Su inundación; traslación; terremoto de 717; puentes y 
agua, 99.—Terremoto de 773; población, 106.—Segunda traslación, 121.— 
Población, 125. 


Guatemala: provincia; etimología particular de su distrito, descrita 
en la introducción; sus diezmos y alcabalas, 47, 95 y 107. 


Guatemala: reino; necesidad de su nombre colectivo, 19—Aislado en 
medio de los más importantes reinos de las Indias, 56. 


Historia de Guatemala: descripción del país por don Pedro de Alva- 
rado; de su conquista por Gonzalo Alvarado; obras de Casas, Bernal Díaz, 
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Herrera, Remesal, Gage, Fuentes, Valenzuela, 86.—Vásquez, Villagutie- 
rre, Ximénez, 89.—Campa, Sánchez, Juarros, Fábrega, 95. 


Imprenta: su venida; primera pieza que se imprimió del presidente 
Alvarez; segunda del obispo Rivera; obras de Núnez, y Lobo, 85.—Tanto 
a los oidores; otra imprenta; obras de Vásquez, Siría, 89.—Dávila, fiestas 
reales y sermones, 90.—Gaceta antigua, Echevers, 94.—Salgado; ordenan- 
zas de la compañía de comercio; del gremio de batiojas, 95.—Bandos, 
105.—Relación de terremotos, 99.—Gaceta posterior, 132. 


Indígenas independientes: lacandones, payas, zambos, mosquitos, 
huatusos, talamancas; población antigua; reciente; causas de su dismi- 
nución; condición inferior a la de los dependientes, 126. 


Industria de indigenas dependientes: labradores en sementeras de 
granos de Europa, plantío de verduras, frutas y flores; cría de ganado, 
25.—Dueños de caballos y mulas; de hatos y estancias, 38.— Artesanos, 
zapateros, albañiles, pintores, carpinteros, plateros, músicos, campistas, 
arrieros, 37.—Comerciantes, sus pataches, viajes y tiendas; vestidos de 
gala, casas de teja, y oficinas; su caudal, y comodidades; colegios y bea- 
terio; labores de costura y amasado, canto y coro; literatos y sacerdotes, 
abogados, médicos y cirujanos, 123. 


Ingleses: victoriosos de la escuadra española vienen sobre las Indias; 
unidos con los holandeses arman escuadras, persiguen la flota; ocupación 
de varias islas menores de las Antillas, 30.—Ocupación de la Florida y 
Jamaica, 58.—Mansión y desalojamiento de las costas de Yucatán, trán- 
sito y mansión en la Verapaz, 66.—Mansión en Río Tinto y Punta Gorda; 
liga con los zambos y mosquitos; fuga de sus esclavos africanos; comer- 
cio de esclavos indígenas; instrucción en armas de fuego y pesca del ca- 
rey; libertad de conciencia, biblia en idioma americano; desalojamiento 
de Valis primero por los españoles de la Habana; después por los de Ba- 
calar; restitución al territorio; evacuación posterior, y retorno a Valis, 
67.—Ocupación y desalojamiento de Roatán, 104.—Campaña del presi- 
dente Gálvez sobre Omoa, Roatán, Río Tinto y Bluflis, 109.—Pérdida de 
Río Tinto y Bluflis, 102.—Tratados y convenciones con la Gran Bretaña, 
113.—Evacuación de Río Tinto y Bluflis; concesión de corte de madera 
en el territorio de Valis; tratados de Amiens y con la República mexi- 
cana, 114. 

Jamaica: su ocupación por los ingleses, 58.—Sus gobernadores; su 
rango y renta, 62 y 104.—Expediciones sobre Nicaragua, 59.—Sobre Cos- 
ta Rica, 60.—Sobre Yucatán, 65.—Sobre Valis, 66.—Sobre Río Tinto y 
Mosquitos, 69.—Sobre Roatán, 104.—Necesidad y facilidad de recobrar 
la misma isla de Jamaica a juicio del presidente Gálvez, 118. 

Jueces de Milpas: nombrados bienalmente en cada corregimiento 
para obligar a los indígenas a sus sementeras y crías; institución priva- 
tiva de Guatemala; alternativamente prohibida y mandada, 38. 

Junta de Hacienda: para la judicatura y gobierno de ellas; época de 
su institución; los oficiales reales, cesan de ser regidores, entran a ser 
miembros suyos, 31. 


211 


Juzgado de Provincia: primera tentativa de su introducción a fines 
del siglo diez y seis; oposición del ayuntamiento por innecesidad; nuevos 
conatos a principios del siguiente; nueva oposición, por limitar la juris- 
dicción de los alcaldes; oportunidad para su introducción, ocurridas ri- 
validades mediado el siglo; su establecimiento en jurisdicción ordinario 
cumulativa, 33 y 45. 

Liendo: padre, hijo, nieto y nieta, pintores, 48 y 90. 

Matagalpa (río llamado en su origen de): derrotero con cuatro días 
por tierra a Robleto; y con once de navegación a Aguatalara, población 
de mosquitos, 119.—Trajinado por extranjeros, 62.—Tránsito del gober- 
nador don Carlos para su país, 119. 

Matrimonios: desdeñados con indígenas por qontagio; desdeñadas 
negras, traídas españolas de Europa, 5.—Desdeñados los matrimonios 
mismos por inopia, 90.—Precocidad de los indígenas, 121. 

Minas: lavaderos de oro que poseían indígenas; descubiertas por es- 
pañoles; beneficio a fuego, 94.—Con azogue escasamente obtenido de 
Almadén; más abundantemente con el descubrimiento de la de Guancabé- 
lica; minas de Honduras; la del Corpus, 73.—De Costa Rica, 19.—La de 
Tisingal, 71.—Alto y bajo de los pedidos de azogue, 73.—Cantidad de plata 
venida de las minas; fomento de ellas propuesto por la compañía, 94.— 
Minas de cobre, de fierro y azogue en el país, 71 y 76. 

Misiones de dominicos: entrada del P. Vico en el Chol, y su martirio; 
vengado por el gobernador Chamelco, 20 y el oidor Quiñónez, 21.—Nue- 
vos misioneros; formación de diez reducciones, y su deserción; solicitud 
de una colonia para resguardo y tráfico en Yucatán; alternativas de re- 
ducción y su deserción, 40.—Cesación de estas misiones y supresión del 
obispado de Verapaz, 41. 

Misiones de Franciscanos: entrada en Tologalpa y Verdelete y Mon- 
teagudo; reducciones y martirio; entrada de Martínez y Bahena a Taguz- 
galpa con igual éxito; castigado por el gobernador Miranda; continua- 
ción alternada de reducciones y deserción, 41. 

Misiones de Maynas: emprendidas a principios del siglo diez y siete; 
asistidas de comandancias militares y estacionarias hasta el diez y ocho, 
102. 


Misiones de Nueva España: entran jesuítas en Nueva Vizcaya; fran- 
ciscanos en Sinaloa y Sonora; unos y otros recoletos en Coahuila, Tejas, 
Nuevo Santander, Nuevo Reino de México y ambas Californias; después 
de reveses, sublevaciones, invasiones de franceses y naciones infieles, res- 
tablecidas las misiones, establecidas colonias y abundando las minas y ri- 
queza, se establecen los obispados de Durango, de Nuevo Santander y la 
Sonora, 41 y 102. 


Misiones de Paraguay: emprendidas por los jesuítas en 610.—En- 
trando sus naturales en sociedad, traídos a la fe y sometidos a reglamento 
político, crecen en prosperidad, en fuerza, y repelen hostilidades de los 
portugueses en la frontera, 102. 


Misiones de recoletos: entrada de los padres López y Margil en Tala- 
manca; formación de diez reducciones, 96.—Fundación de colegio en la 
capital; sublevación y muerte de los venerables Zamora y Rebullida; soli- 
citud al rey de un sistema colonial para resguardo de las misiones; orden 
real y comisión para ello; frustración de su otorgamiento, 97.—Jornada 
de los recoletos a la corte de Madrid; impetración de un sistema semi- 
colonial; informes en contra, y revocación de la concesión, 99.—Entrada 
sin resguardo en la Talamanca, en Tologalpa y Taguzgalpa; resguardo 
prestado por los particulares, y de oficio; nuevas reducciones, deserción 
de unas, invasión de otras por mosquitos y de otras por infieles de la 
tierra adentro, 100.—Entrada a Veragua; formación de siete reduccio- 
nes; fundación de colegio en Panamá; estado floreciente y entrega de las 
reducciones, 101.—Nuevo ocurso a la corte por resguardo para la misión; 
concedido el de la escolta, denegado en Guatemala; aplicación del hospicio 
de Cartago a destinos concejiles, 102.—Continuación de las misiones en 
Talamanca y Taguzgalpa; alternación de reducción y deserciones; sub- 
sistiendo el pueblo de Liquigúe en ésta, y de Terraba en aquélla, 101.— 
Insuficiencia del sistema imputado a los recoletos; y proclamación del 
sistema colonial, 103. 


Moneda: primitiva, hojas de oro de dar y tomar; pesos de oro; deter- 
minación de su valor; sueldo de gobernadores y de corregidores; de plata 
reales, doces y tostones con columnas sobre el mar y plus ultra acuñadas 
por Cortés en Nueva España, 73.—Los mismos, y peso de ocho reales 
acuñado en Lima y Potosí con mucha irregularidad de estampa, circun- 
ferencia y superficie, y aun ley, cuya degeneración recayó en los moclones, 
que después tomaron el nombre de macacos; en Nueva España y Gua- 
temala más regulares, planos y cortados, 74.—Establecimiento de casa de 
moneda en esta capital; acuñación de moneda circular; cantidad de labor 
en ella y demás de las Indias, 75.—Grabadura del busto real; gastamiento 
y decadencia de los macacos, reducción de ellos a moneda circular en Nue- 
va España; centralización de la cortada en el país, 76. 


Montúfar (don Antonio): cultiva la pintura, hace viaje a España 
en solicitud de conocimientos del arte, 90. 
Música: su estado en el siglo diez y siete, 90.—En el diez y ocho, 131. 


Navegación: inquisición y descubrimiento de puertos del sur; cédula 
y órdenes del rey sobre descubrimiento y población de los del norte; na- 
víos de Guatemala en Nicaragua en el sur en tiempo de Alvarado; arma- 
das que este Adelantado llevó al Perú y Nueva Galicia; emprendió el 
descubrimiento de la China, lo ejecutó el virrey de Nueva España; solici- 
tud de Guatemala para que la vía de Portobelo y Panamá pasase a Puerto 
Caballos y bahía de Fonseca; contradicción y solicitud de Nicaragua para 
el río y lago de Granada; solicitud de Guatemala para la carrera de la 
China; concesión de ella a Nueva España, 27 y 28.—Navíos de la carrera 
de Talamanca para Portobelo; descubrimiento del puerto de Atique en 
el siglo diez y siete, 30.—Fragatas de Granada de la carrera de la Habana, 
Cartagena y Portobelo, 55.—Fragatas de Trujillo de la carrera de Ja- 
maica y cabo de Gracias, 5 y 41.—Ruina de Justiniano, que emprende la 
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carrera de España en embarcación propia, 64.—Barcas de la carrera 
de Puerto Caballos al Golfo Dulce, 58.—Fragatas de Suerre y los anzue- 
los para Portobelo, 56.—Piraguas del Golfo Dulce y galeota de Granada 
contra los zambos-mosquitos en el siglo diez y ocho, 69.—Conatos de 
Guatemala para la carrera de la Habana; imputación de que tomaría la 
de Jamaica hecha por el agente de los gremios, 104.—Construcción y venta 
de navíos del Realejo en el siglo diez y siete; gente de mar con pericia de 
la carrera del Perú y Acapulco; negro de Amapal que salvó la nao Vic- 
toria, 53 y 54.—Cesación de la construcción de navíos en el siglo diez y 
ocho, fenecimiento de la gente de mar, pericia de la carrera de Acapulco; 
suerte adversa del paquebot Marte, 54. 

Negros: abundan mediado el siglo diez y seis y a principios del diez 
y siete; unos sumisos a sus dueños; otros fugos en los montes; llamados 
cimarrones; alzados y armados asaltan la villa de San Pedro y camino 
del Golfo, ocupan el volcán de Cosigiiina, destacadas fuerzas contra ellos 
en Honduras, 17.—En Guatemala, en San Miguel, y desalojados, 48.— 
Aplicados al servicio doméstico, a las artes y oficios, a las fatigas del 
campo, suben de precio en su persona, o lo dan a las estancias; unos y 
otros entran en sujeción política, y en libertad de servidumbre, son su- 
jetos a tributo, y mezclados con las otras clases, dan origen a los par- 
dos, 48. 

Nobiliario: opúsculo a que fue contrapuesto el Tizón, 88. 

Oidores: cuatro, uno de ellos presidente; luego ninguno, sino es el 
decano por vacación o impedimento suyo; el fiscal nombrado por ellos 
accidentalmente, lo fue después de provisión real; presidencia del decano 
Abaunza, 33.—Separada la Audiencia de la gobernación y quedándole la 
justicia, entraron unos a ser miembros de la junta de hacienda, 31.— 
Otros jueces de provincia y otros a ejercer comisiones diferentes de 
judicatura y gobierno, 47.—Todos con cargo de dictaminar en acuerdo; 
presidencia del decano Lara; apercibidos del presidente, de que topándolo 
en su coche, no lo detienen y brindan; ordenan a los vecinos, que topán- 
dolos a ellos en los suyos, los detengan y brinden, 77.—Destierro del fis- 
cal Miranda, 58.—Valverde, que después es consejero, favorece las pre- 
tensiones de Guatemaia sobre el comercio de vinos del Perú, 52.—Confi- 
nación del decano Navía Bolaños; presidencia del oidor Ecals, con la 
capitanía general, a virtud de ley de Indias, 77.—Desconcertados y des- 
autorizados con la campaña y derrota del Petén por indígenas, 42 y 87.— 
Visitados y reunidos hasta nueve; presidencia del decano Duardo, 78 y 
88.—Expulsión de Madrid y Orozco; quitados tumultuariamente por la 
pleble; refugiados en Santo Domingo; restituídos al despacho, 49.— Ara- 
na obtiene sobreserse en el cumplimiento de la revocación del permiso 
de la permisión de la venida de vinos del Perú, 54.—Costea una fuente 
pública; el mismo y Orozco interesados en contener providencias del pre- 
sidente Santa Cruz; refugiados en San Francisco y la Recolección, 78.— 
Presidencia del decano Velarde, 105.— Agregación de regente, sin suce- 
sión en la presidencia deferida a pliego de mortaja, o grado militar; 
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Villaurrutia fundador de la Sociedad Económica; Campusano y Bravo, 
profesores de música y promotores de su adelantamiento en el país; pre- 
sidencia del inspector Gaínza, 131. 


Omoa (puerto de): descripción y fortificación, 104.—Armamento, 
106.—Pérdida y restauración, 109. 


Organos: artífice que construyó el primero de Catedral, 90.—El de 
la Merced; el actual de Catedral, Recoleción, Congregación, Carmen y 
otros de la capital de la Antigua, 85.— Artífices que los tocaron antigua 
y recientemente, 90.—Peritos en teclado, 131. 


Padilla: su aritmética; arca de musurgia; reloj de luna; de mesa, 85.— 
Astronomía y lunarios, 127. 

Palio arzobispal: comitiva y fiesta de su recibimiento, 90. 

Panamá: vía del comercio con Perú con la flota de Portobelo; punto 
de la feria más opulenta del mundo, donde se realizaba el cambio de fru- 
tos y efectos de Europa, y acudían torrentes de plata y de oro del rey 
particulares de aquel reino, 53.—De que participaba Panamá, y en pro- 
porción Guatemala, por Costa Rica y Nicaragua, 54 y 55.—Opulencia de 
que careció al faltar la flota, caducando en lo suveciso y en proporción, 
su comercio por ambos mares con Guatemala, 95.—Así lícito como ilí- 
cito, 91. 

Papel: común a venticinco pesos resma, 77.—Sellado, su introduc- 
ción, 32. 

Pardos: abundan en el siglo diez y siete; esclavos y libres, sujetos 
estos últimos a tributo, 48.—Aplicados al servicio militar, se eximen del 
tributo; su propagación e importancia, les infunde entereza para rivali- 
zar la clase española, celan la igualdad en la administración de justicias; 
se hace general en su clase la exensión del tributo, se eximen de la alca- 
bala de sus manufacturas; concierto y ventaja de sus sediciones, 49.— 
Resisten el estanco del tabaco, y obtienen la moderación de su precio, 
105.—Sujetos en lo antiguo a la disciplina de los gremios v trabajos del 
campo, habían logrado muchos buenas costumbres, 45.—En lo estragado 
de las de la plebe es envuelta su clase indistintamente, 49 y 93.—Vitupe- 
rados, alabados alternativamente de los presidentes, 105.—Lo mismo que 
los demás ladinos, 111.—Todos se alojan y son desalojados de poblacio- 
nes indígenas, 39.—Una u otra población fundada. con ella después de la 
conquista, 33 y 34.—Por falta de sistema colonial en la conquista, no se 
fundan nuevas poblaciones y ellas caducan, 41, 96 y 103.—Cesando de 
fundarse poblaciones de su clase, ocupan de nuevo las de indígenas, des- 
alojando a sus vecinos, 123.—Carecen de tierras comunes mandadas re- 
partir, que fueron enajenadas, 124.—Fundan algunas en las de su pro- 
piedad, 125.—Progresos de su población, 121 y 126.—HEscasez de su edu- 
cación, 131. 

Petén: llamada Acalá, Ytzá y Lacandón; tránsito de Cortés, patíbulo 
de Guatemuz y demás señores mexicanos, 7.—Irrupciones de Chamelco y 
Quiñónez, 20 y 21.—Derrotada del teniente Díaz de Velasco por los ytza- 
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nos, 42.—Conquista por Ursúa, 43.—Negros fugitivos de Valis, 55.— 
Armamento de esta plaza, 106. 


Pochutla: llamado Lacandón; su conquista por Barrios; villa de Do- 
lores, 42.—Su despoblación, 89. 

Pólvora, su fábrica, 77 y 80. 

Presidentes de la Audiencia: establecimientos de corregidores y ca- 
bildos de indígenas, tiene principio en tiempo de Cerrato, 19.—En el de 
Landecho fue removida la Audiencia, 22.—Restablecida tiene Jel oidor 
González la gobernación independiente del virreynato de Nueva España, 
33.—Valverde arma una escuadra en el sur contra Drake, 29.— A Castilla, 
que da permiso para el descubrimiento y reconocimiento de Atique, pre- 
mia el rey con plaza en el consejo, y la denominación del fuerte, 30.— 
Comenzado el siglo diez y siete, ya no son oidores los presidentes, y lo 
es el conde de la Gomera que amplía la plaza del mercado, construye fuen- 
te en ella, da el diseño para la de la plaza mayor, recoge los ladinos de 
Suchitepéquez y funda la villa a que dió su nombre, 33.—Osorio, fundando 
de este modo la de San Vicente de Lorenzana, es titulado Marqués con 
esta denominación, 34 y 39.—Avendaño es notado de pureza de manos; 
Altamirano, Conde de Santiago, de parcialidad en los bandos, 33.—El 
general Mencos, de entereza en las invasiones enemigas; mandado por él 
construir el fuerte de San Carlos en el río de San Juan, 59.—Alvarez lo 
desaprueba, 60.—Y el general Escobedo fabrica el de Concepción, 61.— 
Este presidente y su visitador Osorio, siendo después consejeros, defien- 
den la causa de Guatemala sobre la permisión de los vinos de Perú, 52.— 
Enríquez amplía el Hospital, y excusa el extrañamiento del obispo de 
Chiapa, 88.—Barrios el del rector de la Compañía, 47.—Berrospe destina 
gente y elementos de toda clase para la colonización del Petén, 43.—-Cosío 
reprime la sublevación de Zendales, y es titulado marqués de Torre-cam- 
po, 68.—Malogra la expedición marítima contra zambos y mosquitos, 69.— 
Y obtiene el establecimiento de casa de moneda, 75.—Rivas detiene los 
conatos de traslación de la capital en un terremoto; fabrica un templo y 
repara otro, 99.—Contabilidad que da Villalón a la hacienda real, desem- 
peñándola y dándole existencias, 78.—Establecimiento de estanco de ta- 
bacos por Salazar, 105.—Mayorga resuelve, proporciona y da principio a 
la traslación, 106.—Gálvez emprende la reducción de los zambos mosqui- 
tos y las campañas de recobrar Omoa, Roatán, San Juan, Río Tinto y 
Blufis, evacuando el territorio de ingleses, que aunque tornan de nuevo, 
se facilitó un convenio, cuyas ventajas no se aprovecharon en su suce- 
sivo, 120. 

Propios: su creación con tiendas y casas de alquiler en la manzana de 
cabildo; acensuadas primero, y luego vendidas; substituídas con arren- 
damiento de ejidos, 46.—Multas y penas de cámara, 80.—Sisa sobre la 
carne, piso de la plaza del mercado; tabernas, aguas y pulperías, su pro- 
ducto, 46.—Absorbido en fiestas reales y recibimientos; destinado para 
ello por fuero de ciudad; oposición de que empeñada, no está para fiestas, 
ni alcanza el recibo al gasto; dineros tomados a premio; prohibición, per- 
misión y extravagancia, 81. 
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Puertos: fortificación de Trujillo; en Santa Cruz, en el río de San 
Juan, y de San Idelfonso en Talamanca, 29.—Descubrimiento del de Ati- 
que llamado Santo Tomás, 30.—En el fondeadero del Golfo Dulce, pri- 
mero el fuerte de Bustamante, después de San Felipe, 58.—Fuerte de San 
Carlos, en el río de San Juan, 59.—Castillo de Concepción llamado de 
San Juan, 61.—Castillo de Omoa, 104.—Demolición del castillo de San 
Juan; restauración del de San Carlos, 110. 


Quatimoc o Guatemuz: véase Cortés y Petén. 


Recopilación de leyes de Indias: incongruencia en materia de hechos, 
contradicción de leyes antiguas y nuevas, ambas vigentes, ilusión de leyes 
eludidas por órdenes secretas; publicación, 38.—Providencias contraven- 
toras, dictadas dos años después de ella, 124. 

Regocijos públicos: luminarias; encamisada; juegos de cañas; peñol 
de la conquista; máscaras; estafermo; toros; fuegos artificiales, 80.— 
Banquete, colacación y aguas; comedias, alcancilla ; sortija, 81.—Bailes de 
indígenas; carro triunfal; monto del precio de alhajas en los del estreno 
de catedral; mojiganga, 82. 


Repartimiento: de personas a la cosa, 26.—De las cosas a la per- 
sona, 36. 


Riqueza territorial de la provincia de Guatemala: deducida del pro- 
ducto de sus alcabalas en dos siglos, 31 y 47.—De sus diezmos en tres, 
95.—Y de sus comunidades al terminar el último, 125.—De todo el reino, 
mediado el siglo, deducida de la cantidad de géneros de Europa y Asia, 
de su comercio exterior, 94. 


Sánchez: artífice del reloj, del seminario y la Merced, 85. 


San Juan (río de) : sus riberas pobladas impide Casas sean corridas 
por Contreras, 11.—Paso pretendido por Nicaragua para el comercio del 
Perú, 27.—Descarga y demoras de su navegación, 55.—Importancia de 
este punto, 70.—Nivelación del lago de que fluyen sus aguas con el mar 
del sur, 110.—Paso para el Bolsón de Huatusos, 115. 


San Salvador: ciudad; su terremoto y ruina, 89. 

San Salvador: provincia; mejoramiento del añil, 26.—Sus ferias, 
91.—Monto de la cosecha de añiles, Montepío 120. 

Santa Cecilia: día de aniversario de la conquista de Guatemala, 79. 

San Vicente (villa de) : fundada por el marqués de Lorenzana, 34.— 

Segovia (río de): llamado Yare, 4.—Su desembocadura formó el 
puerto de Natividad fortificado con estacada por Rojas. 99.—En su curso 
divide las provincias de Honduras y Nicaragua, 41.—Trajinado por ex- 
tranjeros, 62.—Calidades de su navegación, 119. 

Sinacam y Saquechul: reyes de Guatemala y Atitlán, en la rebelión 
caen prisioneros, 3.—Son conducidos por Alvarado en la segunda ar- 
mada, 7. 

Sisa: sobre la carne y el vino para camino de Puerto Caballos; sobre 
el vino para el puente de Los Esclavos, 28.—Sobre la carne para propios; 
para castillos, 46. 
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Suplicios: un español homicida, es conducido a él a caballo; dos indí- 
genas sentenciados a muerte de fuego; reo conducido; arrastrado en un 
cuero; otro condenado a azotes, quitarle los dientes, y galeras, 33.—Arras- 
tramiento de reos en un cuero, tirados por la garganta, de cola de bestia, 
y son de trompeta y pregonero; homicida ahorcado, cadáver metido en 
un cuero con cuatro animales en San Miguel, 78.—Cesación del arrastra- 
miento, y paso tirado a la cola de bestia; mujer parricida ahorcada y me- 
tida en cuero con animales, herida de trabucazo tiene el castigo de 200 
azotes, y diez años de presidio; indio monedero falso, con pena de muerte 
y fuego; ocultación de bienes concursados, cinco años de presidio; abi- 
geato, azotes y presidio; hurtos de crismeras, último suplicio; de custodia, 
lo mismo; desacato a oidor, de palabras, vergiienza pública; con arma, lo 
mismo; gallego, falseador de llaves, doscientos azotes y diez años de pre- 
sidio; sublevación de infieles y desacato a misioneros, último suplicio, 105. 

Tormento: su falibilidad en las mujeres; substituído en el último su- 
plicio, para ejecutarlo en caso de confesión y excusarlo en el contrario, 33 
.—Dictaminado para dos mujeres, 77.—Condenación a tormento, y tor- 
mentos per-ce-in-caput alienum, 78.— Aplicado en hurto con llaves falsas, 

Tributo: impuesto a indígenas varones y hembras, 35.—A pardos, 
varones y hembras, 48.—Cesación de tributos de pardos hembras y varo- 
nes, 49.—Exención del tributo para las hembras indígenas en Nueva Es- 
paña, 35.—Continuación del tributo de las hembras en Guatemala, 21.— 
Abolición del tributo de las hembras, 123. 

Universidad: primeros catedráticos; apertura de sus lecciones; es- 
tilo de grados mayores en la de México; protomédicos del reino, 89. 

Valenzuela: véase Historia. 

Valladares: artes que cultivó él y dos hijos suyos, 90. 

Venta de oficios: concejiles y demás sin administración de justi- 
cia, 32. 

Villa Fañe (P. Cristóbal de) : muere degollado, víctima de su minis- 
terio, 89. 

Vinos: plantío de viñas en Guatemala, 26.—Su abundancia y doble 
cosecha en Honduras, 25.—En Nicaragua son abastecidas las embarcacio- 
nes del país con el vino de la tierra ; instrucción secreta para el exterminio 
de viñas cumplida en Nueva España y Guatemala, menos en los reinos 
del Perú; invectivas de Guatemala contra el vino del Perú; prohibición 
de su venida a Guatemala; alto precio de los vinos de España; falta abso- 
luta de vinos de España; surtimiento de los vinos del Perú contra su pro- 
hibición; renovación de la prohibición, 51.—Revocación de la prohibi- 
ción, 52. 

Ximénez: véase historia. 

Yucatán: véase ingleses, Jamaica. 

Zambos y mosquitos: habitan en Honduras y Nicaragua los territo- 
rios visitados por Colón; en que tomó posesión del continente, 1.— Pro- 
cedente de emigraciones de la tierra adentro, 39 y 41.—Como también 
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de africanos fugitivos de Jamaica, sugeridos de los ingleses persiguen a 
los españoles, y suceden a los filibusteros, 69.—Sus hostilidades en todas 
las provincias del reino; manejan las armas de fuego después de los iro- 
queses del norte, y antes que los chuchos del Perú; son los primeros que 
emplean fuerzas marítimas en el océano, 70.—Puestos en fuga por el 
presidente Gálvez y refugiados en los islotes, 109.—Fragata Soledad de 
la Habana, tomada por ellos, 112.—Humillados con el desalojamiento de 
los ingleses, ofrecen obediencia al rey de España, 116.—-Se bautiza el 
gobernador don Carlos, y casa con española, 118.,—Su obediencia y su- 
jeción desestimada y descuidada por el presidente Estachería, 116.— 
Perdón ofrecido por el presidente Troncoso; nuevas conexiones con los 
ingleses, y nuevas hostilidades, 120. 


Zapata (don Fr. Juan): obispo de Guatemala, desaprueba la reduc- 
ción de poblaciones indígenas, 23.—Defiende los derechos de los conquis- 
tadores y sus descendientes a las encomiendas, 4. 


Fin del Tomo Tercero 
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Eulalio Samayoa. 


. Eusebio Murga. 
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. Félix Maria Rivera. 
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. Francisco Benitez 
. Francisco Espinosa. 
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. Francisco Lopez. 
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. José Luna. 
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sorero general. 
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Manuel Dieguez. 
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. Manuel Larrave. 
. Manuel M. Bolaños, 
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. Manuel Palomo Montúf. 


Manuel Perales. 
Manuel Rivera. 


. Marcial Cloquet, cónsul 


general de Bélgica, 3 ej. 
Marcos Dardon. 


. Mariano Córdova, admi- 


nist.0r de correos. 
Mariano Gallardo. 


. Mariano Padilla. 
. Mariano Samayoa. 
. Mateo Lekeú. 
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Presb. 


Lic.do 


Lic.do 


Lic.do 


Lic.do 
Coron! 


Lic.do 


Lic.do 
Lic.do 
Lic.do 


Lic.do 


Doct." 


Coron! 


DUDO 


DUDO 


DOUDUUO 


SU PUDBUUDUDUDUDS UU 


. Máximo Valdez. 
. Miguel Arriaga. 


Miguel Espinoza. 


. Miguel Muñoz. 


Municipalidades de esta 
capital, 2 ejemplares. 
Narciso Payés Romana. 


. Nicolas Larrave. 


Pablo Hernandez. 


.2 Paula Leon de Angulo. 


Pedro Arrivillaga. 

Pedro de Aycinena, con- 
sejero de estado. 

Pedro Batres. 


. Pedro Jourdans. 


Pedro Vicente Batres. 
Rafael de Arévalo. 
Rafael Escobedo. 
Rafael Figueroa. 
Rafael Machado. 
Ramon Castellanos. 
Ramon Herrarte. 
Ramon Salazar. 
Ramon Vasconcelos. 


. Remigio Aquino. 


Rosendo Carranza. 
Salvador Aceña. 


Salvador Saravia. 


. Sinforoso Chacon. 


Sociedad económica de 
amigos del pais. 


. Tadeo Piñol. 
. Toribio Soto. 
. Vicente Bolaños. 


Vicente Zebadúa. 
Victoriano Grijalva. 


AMATITLAN 


VPDDY POD PpEP pero 


. Custodio Gonzalez. 
. Diego Aceytuno. 
. Diego Leal. 


. Doroteo José de Arriola 


juez de 12 instancia. 
Felipe Figueredo. 


. Florencio Gil. 
. José Alvarez Piloña, cor- 


regidor. 
José Maria Guzman. 
José Maria Taracena. 


. Juan José Bregante, ad- 


ministrador de rentas. 
Leandro Guzman. 
Manuel Taracena. 
Roman Catalan. 


. Tomas Samayoa. 


Victor Porres. 


Presb. 


Lic.do 


Lic.do 


Presb. 


Presb. 


Lic, do 


Presb. 


Presb. 


Presb. 


Lic.do 


SUDLUULUVO DU UUUUO ULUUIOOGU 


VUVOUY UDVUVUUDUDOO 


VUUDUU UUu 


ANTIGUA GUATEMALA 


. Antonio Velasquez. 

. Atanasio Rivera. 

. Exequiel Tejeda. 

. Felipe Arana. 

Felipe Garcia Salas. 
Felipe Prado, juez de 1* 
instancia, 2 ejemplares. 
. Francisco Alcántara. 

. Gregorio Prem. 

José Domingo Garcia. 
José Maria Arandi. 

José Maria Palomo Mon- 
túfar, corregidor. 

Juan Arévalo. 

Juan Poggio. 

. Leocadio Morales. 

. Manuel Arzú, adminis- 
trabajador de rentas. 

. Manuel Barrútia. 
Manuel Cruz. 

. Manuel Ibarra. 

. Miguel Arrazola. 

Pedro Guirola. 

. Pedro Montiel. 

. Ramon Pareja. 

. Ramon Solis. 


CHIMALTENANGO 


. Alejo Alvarez. 

. Anastasio C. Rojo. 

. Buenaventura Quiros. 
. Ignacio Barnoya. 

. Ignacio Rendon. 

José Maria Aguirre. 
José Maria Silva. 
Joaquin Elizarde. 
Joaquin Samayoa. 
Manuel Galvez. 

. Manuel Zelaya, adminis- 
trador de rentas. 
Marcelo Cienfuegos. 

. Mariano Cayen. 

. Miguel Oliva. 

. Sebastian valdez. 

. Vicente Escobar. 


CHIQUIMULA 


. Bruno Garza. 


. Felipe Pedroza, juez de 
1% instancia. 

. Fernando Sanchinel. 

. Inocente Cordon. 

. Juan Bautista Peralta. 


. Lázaro Campos. 


Presb. 
Brig.r 


Coron! 


Presb. 
R. P. 


Presb. 


Doct.r 
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D. 


D. 


D. 


Ramon Godoy. 

Ramon Ruano. 

Vicente Cerna, corregi- 
dor y comand.te general 
del departamento. 


CUAJINIQUILAPA 


D. 


D. 


Fr. 


D. 


DOY POSPUSPUOS 


José Montúfar, corregi- 
dor y juez de 1? instanc.2 
Mariano Galan. 

Mariano Villatoro. 
Miguel Sanchez de Leon. 


ESCUINTLA 


. Domingo Pineda. 
. Francisco Samayoa. 


José Maria Ponce. 

Juan de Dios Guerra. 
Juan de Dios Menendez. 
Juan La-Canal. 

Manuel Sedilles. 


. Mariano Estrada Monzon. 


Mazimiano Llenza. 
Municipalidad, 2 ejem.S 


. Policarpo Sanchez. 
. Rafael Ariza. 
. Trinidad Catalan. 


GUEGUETENANGO 


DUUO 


DVDUUUO 


D. 
D. 


. Francisco G. Lobos. 
. Joaquin de Mont. 


. Luis Cambronero. 
. Felipe Marroquin. 


IZABAL 


. José Antonio Milla. 
. Laureano Vasquez. 
. Quirino Beteta. 
. Silvestre Perez. 


MEXICO 


Lúcas Alaman. 
Mariano Galvez. 


QUEZALTENANGO 


VD.VOUDOUDUOY 


. Bernardo Piñol. 

. Claudio Rosales. 

. Clemente Balladares. 
. Diodoro Cojulun. 

. Eligio José de Leon. 
. Isidro Maldonado. 

. Joaquin Macal. 

. Joaquin Sanchez. 


Lic.do 
Lic,do 


Lic, do 


Lic, do 


Lic.do 


Presb. 
Presb. 


Ilmo. Sr. 


Lic.do 


Lic,.do 


. José Estévan Aparicio. 

. José Maria Flores, juez 
de 12 instancia. 

José Maria Meoño. 
Manuel E. Alegría. 

. Marcos Valenzuela. 
Mariano Anguiano. 
Mariano Benitez. 
Mariano Fuentes. 
Rosendo Garcia de Salas, 
corregidor y juez de 1? 
instancia de Totonicap.n 
. Tomas Quintana. 

. Urbano Ugarte. 

. Valentin Escobar. 

. Vicente Hernandez. 
Victor Rosales. 


SENOS pe 


VUuUuou 


SAN SALVADOR 


. Eusebio Castillo. 

. Fermin Dias. 

. Francisco Aguilar. 

. Francisco Dueñas, presi- 
dente del Estado. 

. Francisco Montalvo. 

Francisco Zaldívar. 

Gobierno supmo, del Es- 

tado, 1 ejemplar. 

José Antonio Peña. 

José Escolástico Andrino. 

José Estévan Pardo. 

José Maria Carazo. 

Leonardo Castillo. 

. Manuel Maria Novales. 

. Ramon Rivera. 

Simon Pino. 

Tomas Miguel Zaldaña, 

obispo de la diócesis. 

. Yanuario Blanco. 


DU UD 


Y POISPUEDOS 


SANTA ANA 


. Anastasio Rodriguez. 
. Cruz Rodriguez. 

. Damian Nágera. 
Guadalupe Castro. 
José Maria Delgado. 
Manuel Villacis. 
Quirino Escalon. 

. Teodoro Moreno. 
Tomas Medina. 


SUPPUDPOS 


SAN VICENTE 


D. Domingo Zayas. 
D. Escolástico Marin. 
D. Estévan Castro. 
D. Jacinto Ariza. 
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Lic.do 


Lic. do 


D. 
D. 


PUSPEUDOS 


José Antonio Jimenez. 


. José Manuel Rodriguez. 


José Maria Cornejo. 
José Silva. 

Juan Portal. 
Manuel Jimenez. 
Mauricio Villacorta. 
Miguel Lagos. 
Ramon Rodriquez. 


SOLOLA 


. Hermenegildo Gonzalez, 


administrador de rentas, 
3 ejemplares. 

Manuel J. Arango. 
Mariano Sanchez. 


SUCHITEPEQUEZ 


. Agustin Castaneda. 
. Arcadio Estrada, juez de 


12 instancia. 


. Fernando Aguado. 

. Francisco Puente. 

. Hipólito Gutierrez. 

. Joaquin Falle. 

. José Maria Montealegre. 
. José Vicente Piloña. 

. Luis Sologastúa. 

. Lupercio Martinez. 


Pablo Cáceres. 


. Silverio Arias. 


TEGUCIPALPA 


Presb. Lic. 
Doct.r 
Lic.do 
P. Dr. 


Presb. 


YUO UO yu 


Presb. 


Presb. 


Presb. 


Presb. 
Lic.do 


SOUUUOUUODOO 


sl 
o] 
007 


. Agapito Fiallos. 
. Florencio Estrada, canó- 


nigo de la diócesis. 


. Francisco Alvarado. 
. Francisco Cruz, 6 ejem- 


plares. 


. Hipólito C. Flores. 


Juan Feliú. 


. Rafael Zelaya. 


VERAPAZ 


Angel Valenzuela. 


. Baltazar Balduini. 
. Estévan Lorenzana. 


Felipe Peña. 


. Francisco Riveiro. 
. José Maria Valdez. 


Juan Estévan Valdez. 


. Juan José de Leon. 
. Manuel Luna, juez de 12 


instancia del departam.to 


. Pedro Abella. 
. Vicente Chan. 
. Yanuario Rivera. 


VILLA NUEVA 


Presb. 


D. Anastasio Castellanos. Lic.do 
D. Lorenzo Zepeda. 
D. Sebastian Castellanos. 


D. Vicente Samayoa. 
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. Francisco Siguí. 
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. Rafael Quiñones. 

. Timoteo Valenzuela, 
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